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Presentación

El tema de análisis elegido para la XXX Semana de Estudios Medie-
vales representa, como es evidente, una atención singularmente notoria
hacia unos contenidos evidentemente navarros: Ante el milenario del rei-
nado de Sancho el Mayor. Un rey navarro para España y Europa. Sin
embargo, y en contra de lo que a primera vista pudiera parecer, el tema
no se ciñe a unos objetivos domésticos sino que, todo lo contrario, abar-
ca unas coordenadas y horizontes mucho más amplios, como queda de
manifiesto a la vista, simplemente, de los ponentes del mismo y de los
títulos de sus trabajos. Conviene tener en cuenta, en este sentido, que el
primer tercio del siglo XI representa un momento crucial en el desarro-
llo político y social europeo e hispánico, y en esos parámetros se inscri-
be la acción política de Sancho el Mayor, que actúa en todo mo mento
recurriendo a los mecanismos de funcionamiento y al marco ideo lógico
y cultural propios de la sociedad de su tiempo.

Es por esta razón, fundamentalmente, que el volumen que sale aho-
ra a la luz representa, en realidad, una aportación mucho más compleja
de la que su título, en principio, puede representar. No se trata, como
luego resulta evidente a la vista del sumario, de un conjunto de textos
biográficos más o menos amplios sobre la figura del rey pamplonés, por
meritorio que esto pudiera ser, sino de un conjunto de intensas y riguro-
sas reflexiones relativas a los temas más candentes de la historiografía al-
tomedieval actual. Analizar la época de Sancho el Mayor ha obligado, en
primer lugar, a replantearse, por un lado, aspectos intensamente relacio-
nados con el control de los espacios políticos, los niveles de la sobera-
nía y el dominio y el ejercicio del poder, tanto a escala navarra como en
la de los inevitables marcos peninsular y europeo en los que ésta se in-
serta. En segundo lugar, era imprescindible atender a los horizontes sim-
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bólicos y códigos culturales e ideológicos vigentes, sin cuyos parámetros
de referencia es imposible comprender cabalmente las realidades huma-
nas de cualquier tiempo. Y finalmente, no podía eludirse la proyección
sobre realidades políticas más lejanas y aparentemente distantes del en-
torno europeo, marco de referencia vigente entonces e imprescindible
desde el punto de vista historiográfico. Del enorme interés y atractivo de
los temas tratados da una idea la singular viveza de los coloquios que si-
guieron a cada una de las sesiones.

Desde estas premisas, por tanto, y con la antelación habitual, el Co-
mité Científico previó la articulación de una Semana que sirviese, al mis-
mo tiempo, para conmemorar ese primer milenio del inicio del reinado
de Sancho III el Mayor, rey de Pamplona y ágil político. La apertura de
la Semana, el día 14 de julio, contó con la asistencia de la Sra. Alcaldesa
de Estella, Dña. Ma. José Fernánez Aguerri, que intervino con las si-
guientes palabras:

Un año mas, durante una semana, la ciudad de Estella-Lizarra, se
congratula en acoger en el bello espacio que representa el Palacio de los
Reyes de Navarra a todos ustedes, esperando que su estancia sea lo más
grata posible. En ello pondremos todo nuestro empeño y así, toda la ciu-
dad de Estella-Lizarra hace suya la semana con múltiples actividades
que van desde la música antigua, el teatro clásico y los festejos calleje-
ros. 

El termino medieval sugiere la atmósfera afectiva que nos evoca la
Edad Media después del romanticismo, un tiempo lejano opuesto al nues-
tro pero que nos atañe en lo que se refiere a nuestros orígenes; pintores-
ca, de costumbres brutales, inocente y poética; líneas caprichosas y recor-
tadas, arquitectura de masas agitadas e impulsadas hacia lo alto; trajes
coloreados y fantásticos, prestigiosas armaduras, bellos ornamentos; un
lenguaje arcaico y bello; el encanto que supone la mezcla de lo mágico y
lo sobrenatural del cristianismo. 

La época del rey Sancho fue agitada política y militarmente, pero a
la vez muy rica en lo cultural. La medicina, sobre todo en el mundo
musulmán era considerada are a la par que ciencia, y los médicos ilus-
tres fueron objeto del mismo respeto y prestigio que los doctores de la
ley, sacerdotes, jueces, generales y almirantes, gozando de enorme as-
cendencia. Abicena, médico y físico escribe su «Canon de medicina»,
Abulcasis termina «La Colección» enciclopedia médica en 30 libros y
que versa sobre cirugía, oftalmología, urología, ginecología, basando el
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conocimiento de la medicina en procesos empíricos. San Anselmo im-
pulsó la Escolástica; se escribe el poema épico «Los siete infantes de
Lara», y las primeras jarchas, la más antigua manifestación romance
de la península. Igualmente se edita «El collar de la Paloma», una obra
dividida en capítulos a través de los cuales el autor desarrolla los te-
mas, ya habituales, de los tratados sobre el amor. En contraposición al
amor humano la iglesia impone el celibato  eclesiástico mediante rigu-
rosas normas. 

Curiosamente culturas muy lejana a nosotros desarrollan procesos si-
milares, así se produce un importante desarrollo de la matemática y de
la astronomía maya. Los viajes se empiezan a posibilitar y los noruegos
descubren América del Norte, si bien fracasaron en el intento de crear
asentamientos. Esta búsqueda de comunicaciones coincidirá con la in-
quietud de un monarca, como Sancho el Mayor que, a pesar de que vivió
una época en que eran escasas las relaciones de los reinos peninsulares
con el resto de la cristiandad supo aparecer como un rey deseoso de com-
prender lo que pasaba al otro lado de los Pirineos y de volcarse en la co-
rriente general de los reinos occidentales. Me permitirán decir que con él
empieza la vuelta de España hacia Europa, que acabará por ser un he-
cho en la época de sus hijos y sus nietos. 

Gracias a sus cualidades políticas Sancho el Mayor convirtió a su rei-
no en el centro político más importante de la Península Ibérica. En Cata-
luña supo encontró eficaces colaboradores como el abad Oliva de Ripio,
alma de la vida religiosa y cultural de los condados pirenaicos. A través
de Gascuña entró en relación con los hombres que más influyeron en la
transformación religiosa y cultural que se estaba realizando en Europa.
Influido por estas corrientes nuevas, Sancho el Mayor, impulsó la difusión
de la reforma de Cluny. 

La necesidad de impedir las guerras privadas, impuso la conocida
como «paz y tregua de Dios», tratando de que la venganza privada que-
dara por completo marginada y se impusiese el derecho en un proceso
que pretenderá alejar la barbarie. Mundo de barbarie pues le tocó vivir el
final del Califato de Córdoba y el milenarismo, doctrina teológica de ca-
rácter cristiano judaizante que hablaba de un reino mesiánico en el
mundo al final de los tiempos, tiempos que no llegaron. 

Otros tiempos, muchas veces violentos, pero en otras ocasiones tre-
mendamente creativos nos permite hoy, bajo la mirada atenta de los in-
vestigadores conocer una época plena de sucesos justificados en si mis-
mos y como ustedes siempre nos han enseñado no extrapolables a la
actualidad. 
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Una Estella medieval les abre sus puertas en un gesto de amigable in-
vitación a que se sientan inmersos en todas las actividades que la ciudad
desea ofrecerles. Esperamos que su estancia sea agradable y el recuerdo
de Estella-Lizarra les acompañe en su periplo vital. 

Muchas gracias.

Intervino asimismo en la sesión de apertura el Ilmo. Sr. Consejero de
Cultura del Gobierno de Navarra, D. Juan Ramón Corpas Mauleón, con
las siguientes palabras:

Ilma. Sra. Alcaldesa de Estella, Doña María José Fernández Aguerri,
Señor Presidente del Comité Científico de la Semana de Estudios Medie-
vales, Don Ángel Martín Duque, Miembros del Comité, Señores Ponentes,
Semanistas, Señoras y Señores.

La Semana de Estudios Medievales de Estella se ocupa este año de un
tema esencialmente navarro. Es bien cierto que, desde sus inicios en
1963, nunca han faltado las referencias a Navarra en las ponencias de
la Semana de Estudios Medievales, pero en esta ocasión cabe considerar
que Navarra está en el eje central del tema elegido.

Sancho Garcés III, rey de Pamplona –ése es el título que utilizó San-
cho el Mayor– fue un rey emblemático. Su nombre es sin duda muy co-
nocido para todos, pero, como con frecuencia sucede con los grandes mi-
tos históricos, es un rey del que cada cual se ha forjado una visión
distinta. Y eso, ya desde el siglo XII.

Parece muy oportuna, por tanto, la convocatoria que el Comité Cien-
tífico cursó en su día a los especialistas para que precisamente en esta Se-
mana de Estudios, tan próxima al primer milenario del monarca nava-
rro, se estudie con rigor su figura histórica.

Ocuparnos de Sancho el Mayor, por otra parte, no supone en absolu-
to encerrarnos en un tema estrictamente local o regional, como lo prue-
ba, por otra parte, la presencia aquí de prestigiosos especialistas proce-
dentes de diversos puntos del resto de España y aún de Europa. Se trata,
en realidad, de analizar un personaje de primera línea que preside, sin
duda, todo el primer tercio del siglo XI hispánico.

Fiel a su ascendencia pamplonesa y castellana, y con una gran am-
plitud de perspectivas y de ambiciones, se movió con igual soltura por
su reino privativo, por los confines ribagorzanos y aquitanos, la corte
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barcelonesa, la leonesa y, por su puesto, por el anchísimo horizonte
castellano.

Un hombre y también una época; es decir, la persona y sus circuns-
tancias, elementos imprescindibles para comprender realmente al perso-
naje y su acción política, cultural, personal: su universo mental.

Sancho el Mayor y su tiempo necesitaban, así, un tratamiento riguro-
so y científico, que despejara el horizonte mitológico –por más que la le-
yenda con frecuencia nos siga atrapando más que la historia–; que ex-
plicara las claves de un reinado complejo, del que se ha dicho que
ensanchó los límites del reino hasta ocupar todo el tercio norte peninsu-
lar, para dividirlo luego creando los nuevos reinos de Aragón y Castilla;
un rey del que también se ha dicho, por ejemplo, que despejó y aseguró el
Camino de Santiago por su actual trazado, o que tuvo que ver con la im-
plantación o la difusión de los Cluniacenses en España.

Reflexionar sobre éstos y otros muchos aspectos es lo que el Comité
Científico de la Semana de Estudios Medievales de Estella se ha propues-
to, articulando un programa que aspira a observar los ámbitos, los espa-
cios y las formas de poder desde el Pirineo y Aquitania hasta los confines
leoneses. Y aspira asimismo a no perder de vista el imprescindible hori-
zonte mental de la Iglesia, la cultura y las otras formas políticas vecinas:
el imperio germánico, el mundo carolingio, el Islam.

Por todas estas razones, con todas estas aspiraciones, y próximo,
como digo, a celebrarse el primer milenario de este gran rey pamplonés,
dedicaremos esta trigésima Semana al análisis de su reinado, a las claves
de su actuación y de su presencia en todos los rincones de la España del
siglo XI y en parte del eje pirenaico, así como a la interpretación del
mundo que lo rodeó.

Hace ya más de un año que la propuesta quedó formulada con un
sugestivo título: Ante el milenario del reinado de Sancho el Mayor. Un
rey navarro para España y Europa. Se trataba de una propuesta pionera,
sobre un tema de relevancia histórica que ha despertado, como era de es-
perar, gran interés en Navarra y su entorno; una propuesta realizada
desde la convicción de que la historia se debe estudiar con rigor, con so-
siego, con espíritu crítico y con paciencia. Ésa es la tarea de los especia-
listas, de quienes se dedican al estudio, la investigación y la enseñanza
de la historia; con la obligación, también, de transmitir sus frutos a toda
la sociedad.

Los que habéis sido aquí convocados esta semana habéis trabajado
ya mucho y con ilusión, seguramente, y vais a tener la oportunidad de
completar durante estos días vuestros estudios con los necesarios y fecun-

PRESENTACIÓN

13



dos debates que se producirán en las distintas sesiones de trabajo. Espera-
mos con mucho interés sus resultados.

A mí no me queda más que desearos que el trabajo sea fructífero e in-
vitaros a que disfrutéis un año más de vuestra estancia en una ciudad
tan hermosa, agradable y acogedora como tenéis comprobado que es Es-
tella.

Con estos deseos, declaro inaugurada la trigésima edición de la Se-
mana de Estudios Medievales de Estella. Muchas gracias.

Finalmente, el profesor D. Ángel J. Martín Duque, presidente además
del Comité Científico, procedió a pronunciar la conferencia inaugural,
destinada esencialmente a situar y analizar los problemas de interpreta-
ción del reinado de Sancho el Mayor.

A la sesión de apertura siguió, como es habitual, la recepción ofreci-
da por el M.I. Ayuntamiento de Estella, en la Casa de Cultura Fray Diego
de Estella. Como es habitual en las Semanas, el mismo ayuntamiento es-
tellés se ocupó de organizar una serie de actividades culturales comple-
mentarias a lo largo del resto de la semana, conciertos y diversas repre-
sentaciones, además de acoger y favorecer las iniciativas hosteleras que
programan una “semana medieval” paralela, de tipo más lúdico y festi-
vo. El Comité Científico quiere expresar, en este sentido, su más sincero
agradecimiento a los diversos organismos que de un modo u otro cola-
boran en el desarrollo de la Semana, tanto en su vertiente científica
como en la festiva: la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de
Estella, el Centro de Estudios Tierra Estella, la Sociedad Gastronómica
Basaula y el Museo Gustavo de Maeztu, sede de las sesiones. Aparte
queda el siempre generoso patrocinio del Gobierno de Navarra a través
de su Consejería de Cultura-Institución Príncipe de Viana.

La habitual excursión desarrollada en las jornadas se llevó a cabo el
miércoles, día 16 de julio, y se dirigió a tierras riojanas, donde se visitó
Tricio, Nájera, Albelda y Viguera; la excursión se enmarcó en la tradi -
cional colaboración del Centro de Estudios Tierra Estella, en este caso
personalizada en D. Román Felones Morrás. Esa misma noche, los sema-
nistas y acompañantes asistieron a una generosa «Cena Medieval», orga-
nizada por la Sociedad Gastronómica Basaula en el Convento de Santo
Domingo.

Concluidas ya las sesiones científicas, en la clausura oficial de las Se-
manas, el día 18, el presidente del Comité Científico anunció ante todo
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el tema de la XXXI Edición de la Semana de Estudios Medievales, previs-
ta para julio de 2004: Guerra y Diplomacia en la Europa Occidental:
1280-1480. Antes de dar paso al cierre definitivo de la XXX edición, y al
consiguiente aperitivo de despedida, ofrecido en esta ocasión por el Go-
bierno de Navarra, intervino el Ilmo. Sr. D. Rafael Gurrea, presidente del
Parlamento de Navarra con el siguiente discurso:

Ilma. Sra. Alcaldesa de Estella, Doña María José Fernández Aguerri,
Señor Presidente del Comité Científico de la Semana de Estudios Medie-
vales, Don Ángel Martín Duque, Representante de la Institución Príncipe
de Viana del Gobierno de Navarra, miembros del Comité, Señores Ponen-
tes, Semanistas, Señoras y Señores.

Acudo encantado al acto de clausura de la Trigésima Semana de Es-
tudios Medievales de Estella, atendiendo la invitación que amablemente
me cursó el Presidente del Comité Científico de esta prestigiosa y veterana
reunión de estudios, cuya primera edición, como él mismo recordó el día
de la inauguración, se celebró hace ahora cuarenta años.

Desde entonces, esta iniciativa cultural puesta en marcha cuando no
había en España ninguna de las múltiples convocatorias de este tipo que
hoy día conocemos, ha alcanzado un relevante reconocimiento nacional
y europeo que trasciende el ámbito académico.

En efecto, Estella y Navarra poseen, tienen, en las Semanas de Es -
tudios Medievales un importante cauce de promoción vinculado a los
mejores valores humanos: el rigor del trabajo, la responsabilidad, el cum-
plimiento de los compromisos, el contraste e intercambio de conocimien-
tos, el diálogo fecundo, constructivo y tolerante, y por supuesto, la acogi-
da siempre cordial y la entrañable convivencia entre personas de
diversos lugares.

Desde el punto de vista académico, esta trigésima Semana de Estudios
Medievales se ha ocupado de un personaje navarro: Sancho el Mayor,
Rey de Pamplona en el primer tercio del siglo XI. Su reinado ha interesa-
do siempre a los historiadores, navarros o no, precisamente porque su
proyección y relevancia supera con mucho las fronteras del viejo reino
pamplonés. Se trata efectivamente de un personaje, de una época y unos
contextos históricos y culturales que resultan de gran interés tanto para
investigadores como para simple curiosos, a los que en estos días ustedes,
como especialistas, han dedicado una intensa atención, y que a todos
nosotros nos hará conocer más cabalmente una importante parte de
nuestra historia.
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Desde las premisas tan lúcidamente planteadas por el profesor Martín
Duque en la primera de las sesiones, situando los límites entre la historia
y la leyenda, y distinguiendo el sutil deslizamiento de la segunda sobre la
primera, hasta la última de las sesiones celebrada esta misma mañana,
en la que el profesor Herbers ha puesto el imprescindible contrapunto del
marco político europeo, se han ido desgranando y analizando todos y
cada uno de los temas y los problemas de un período atractivo, interesan-
te e inmensamente complejo.

Se ha paseado la mirada sobre los espacios donde se ejercía el poder y
sobre las formas de ejercerlo; sobre los contenidos de la soberanía y sobre
quién o en nombre de quién se ejercía. Se ha tenido en cuenta la impor-
tantísima conexión del poder político con el religioso, es decir, con esa
profusión de monasterios, iglesias y obispados desde los que se irradia la
fe, pero también los contenidos ideológicos, la cultura, y hasta el control
del territorio. En definitiva, se han tratado en estos días todos los asuntos
relacionados con un rey –un rey navarro para España y Europa, como
expresa el título de esta Semana– y una época, planteando preguntas y
dudas; llamando la atención sobre las dificultades de interpretación y los
tópicos, y dando pautas sólidas de investigación.

Recién finalizadas las intervenciones y concluidos los debates hace
sólo unos minutos, evidentemente no es el momento de hacer todavía ba-
lances y valoraciones, pero sé que en el plazo de unos pocos meses, estará
en la calle, publicado puntualmente en forma de Actas, el resultado de
tantas horas de esfuerzo. Unas Actas que, año tras año, han ido configu-
rando un valioso elenco de aportaciones científicas de primera línea di-
rigidas en primer término a los especialistas, pero con destino también a
las aulas universitarias, donde se forman los profe sionales del presente y
del futuro. Pasarán también a los manuales y libros de texto, y a obras
de divulgación en versiones más accesibles. Porque ésa es la función últi-
ma de tantas horas de estudio y de trabajo y la íntima aspiración de to-
dos ustedes: contribuir a la mejor formación y al más elevado nivel cul-
tural de los jóvenes y de la sociedad en general, que demanda conocer
realmente su historia y sus raíces.

Por todo ello, debo felicitar al Comité Científico de la Semana de Estu-
dios Medievales y al Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de
Navarra por el acierto en la dirección de la Semana y por la dedicación,
esfuerzo y cariño puestos en su gestión.

Quiero también reconocer públicamente la colaboración generosa
del Ayuntamiento de Estella, de la Asociación de Amigos del Camino de
Santiago y del Centro de Estudios Tierra Estella que tanto han contribui-
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do al éxito, una vez más, de la Semana que hoy terminamos y les animo
a todos ustedes a que, con el esfuerzo de siempre, inicien con nuevos áni-
mos los trabajos que nos llevarán a la celebración de una nueva edición
el próximo año 2004.

Con estos deseos y la esperanza de volver a encontrarnos entonces,
tengo el placer de declarar clausurada la trigésima Semana de Estudios
Medievales de Estella. Muchas gracias.
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Sancho III el Mayor de Navarra, 
entre la leyenda y la historia

Ángel J. Martín Duque

Antes de abordar el cuestionario que tan gentilmente se me ha plante-
ado como apertura de estas densas jornadas de estudio y aprovechando
que estas se han concebido a manera de preámbulo de una conmemora-
ción milenaria con evidente relevancia histórica, confío en la benevolencia
de todos ustedes al permitirme de entrada reiterar una evocación, una
breve reflexión personal, sobre otro aniversario de un suceso muy distin-
to y por supuesto mucho menor y más cercano, pero, en mi modesta opi-
nión, digno ya de tenerse en cuenta a la hora de valorar el ritmo más re-
ciente, actual y acaso futuro de la cultura navarra y sus proyecciones e
interrelaciones hispanas, europeas y universales. Por estas fechas de un
verano tan cálido al menos como el presente, se celebró justamente cua-
renta años atrás la Primera Semana de Estudios Medievales de Estella. 

Hace un lustro y ya en este dignísimo escenario –donde parecen vi-
brar todavía el sentimiento heroico de la existencia de Roldán y los cas-
cos de su montura tal como los recreaban los juglares para encender la
imaginación y los sentimientos de los viandantes y, también, de los po-
saderos, menestrales, zapateros, mercaderes y monederos de la Rúa de
las Tiendas que acabamos de recorrer– procuré ofrecer una somera y
modesta memoria de aquella lejana convocatoria1, dedicada a intentar re-
descubrir con el mayor rigor histórico posible el significado y la trascen-
dencia de la ruta compostelana medieval bajo el enunciado general «Ca-
mino de Santiago, Camino de Europa». Ahora me atrevo a pedir de
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1. A. MARTÍN DUQUE, «Las “Semanas de Estella” y el medievalismo hispánico. Un ensa-
yo de egohistoria», La historia medieval en España. Un balance historiográfico (1968-
1998), Pamplona, 1999, p. 23-49 (XXV Semana de Estudios medievales de Estella, 14 a 18
de julio de 1998).



nuevo un momento de sentido recuerdo y justa gratitud para las perso-
nas, en buena parte ya desaparecidas y añoradas, que hicieron felizmen-
te viable aquella señera reunión prestigiada por la participación de pro-
fesores y especialistas entre otros tan insignes como José María Lacarra,
Antonio Ubieto, Luis Vázquez de Parga o Georges Gaillard.

La hombría de bien, el desbordante entusiasmo y la tenacidad del
prócer estellés Francisco Beruete, el entrañable fervor de sus compañe-
ros de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Estella, en-
tonces ya una risueña realidad, más el respaldo incondicional del Ayun-
tamiento de esta misma ciudad y la solícita ayuda de la Diputación Foral
y su Institución Príncipe de Viana propiciaron la continuidad de la «Se-
mana» durante los siguientes quince años como uno de los foros, tan es-
casos en aquellas circunstancias, de libre debate de ideas, saberes, ha-
llazgos y proyectos en las investigaciones sobre Historia Medieval como
en otros muchos campos de conocimiento. El posterior giro político ge-
neral, el laborioso reajuste de las instituciones públicas navarras y quizá
también otros apremios y afanes de tan delicado período, determinaron
el lastimoso paréntesis de una década en aquellas ilusionantes y memo-
rables «Semanas» anuales.

Mas asentado, por virtud de la ley de «Amejoramiento del Fuero», el
primer Gobierno de Navarra a través de sus instancias culturales verificó
críticamente la conveniencia de una reanudación de las «Semanas» este-
llesas y, con singular sensibilidad ascadémica y social, las tomó directa-
mente a su cargo desde 1990 con brío renovado pero conforme a los
principios básicos de origen, es decir, rescatando y potenciando estas
tres características: 1º el «europeísmo», es decir, la universalidad de los te-
mas propuestos y con especial acento, llegado el caso, en uno de los
símbolos más representativos de tan amplios horizontes, el «Camino de
Santiago» y las peregrinaciones a Compostela; 2º la dimensión científica
de las ponencias propuestas y el crédito de los profesores e investigado-
res encargados de desarrollarlas; y 3º el pluralismo intelectual e ideológi-
co y variada procedencia de los participantes. Se acordó además como
firme compromiso la publicación puntual de las actas de cada «Semana»
como un requisito necesario para celebrar la siguiente.

Sin perjuicio de las modulaciones aconsejadas por la lógica y perma-
nente revisión de sus expresiones concretas, a tales pautas se han ajusta-
do fielmente las reuniones de esta segunda época que hoy alcanzan ya
su trigésima edición. Los doce volúmenes publicados –en total más de
6.000 páginas y unos 150 estudios originales– avalan la categoría científi-
ca de las «Semanas» que son ahora en su género las más veteranas de Es-
paña, equiparables quizás en Europa, por ejemplo a las prestigiosas Set-
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timane italianas de Spoleto. Es imposible, según creo, medir la repercu-
sión cultural de convocatorias lógicamente selectas como ésta. Parece,
sin embargo, indudable que, a través de ella, el nombre y el patrimonio
histórico de Navarra y Estella han sonado y resuenan elocuentemente en
los medios académicos más renombrados del mundo y en todos los ce-
náculos de la actual historiografía medieval, con unos efectos multiplica-
dores que no cabe valorar.

A la vista está, por otra parte, la respuesta popular, tan simpática
como espontánea, por parte de toda la ciudad de Estella que desde hace
unos cuantos años, se recrea durante estos mismos días en recrear y lu-
cir y rememorar sus mejores galas medievales. Y este exponente tan le-
gítimo de la instintiva y misteriosa simbiosis, por así decirlo, entre imagi-
nario histórico y espíritu popular (Volkgeist), muy propia además del
entrañable historicismo que late en la conciencia colectiva de una socie-
dad tan secularmente acrisolada como la navarra, parece que invita a
pensar sobre la fecundidad de un cultivo permanente, riguroso y profe-
sional, de los saberes humanísticos como fermento de una memoria his-
tórica seriamente verificada y puesta al día sin cesar, asumida sin recelos
en todas sus grandezas y miserias, sin distorsiones voluntaristas interesa-
das de cualquier especie, y, por tanto, como medio necesario para des-
pejar sobre la verdad los horizontes de convivencia en armonía, libertad
y progreso que intuyen y anhelan todos los seres humanos.

* * *

Las ponencias de la presente «Semana» van a girar en torno al primer
tercio del siglo XI, uno de los períodos más significativos de la historia
europeo-occidental, un ciclo de corta o cortísima duración en el que, sin
embargo, se pone de manifiesto o al menos se entreve un decidido y ya
incontenible proceso de cambio o, mejor, reordenación de las socieda-
des en todos los órdenes de la vida, político, institucional, socio-econó-
mico, religioso, artístico y cultural que condujo directamente al gran «Re-
nacimiento» medieval de la siguiente centuria. Las ponencias y sus
propuestas, así como los oportunos debates y reflexiones, se van a pola-
rizar a en torno y a través de la figura de Sancho el Mayor, sin duda uno
de los monarcas europeos más representativos de su tiempo. Y éste se
va a contemplar desde diferentes campos, el navarro, el castellano-leo-
nés, el catalán, el andalusí, el franco-aquitano y, como término de com-
paración, el germano-imperial.

Parece oportuno en este punto aludir siquiera a algunos de los pro-
blemas que entraña una aproximación inteligible y fidedigna al reinado
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de Sancho el Mayor, que dieron pie a algunas fabulaciones medievales
con rastros y derivaciones hasta los más recientes tiempos. Pasaré prime-
ro revista muy sucintamente, claro está, a la imagen cronística y sus con-
taminaciones legendarias, así como a los intentos modernos de recons-
trucción erudita de los pocos hechos bien comprobados. Apuntaré a
continuación las líneas generales de algunas vías acaso esclarecedoras
para un nuevo intento de comprensión posiblemente más verosímil, co-
herente y moderna del reinado conmemorado. Y enunciaré esta segunda
parte bajo el epígrafe «Fundamentos ideológicos y coyuntura política»,
pues ningún proceso coyuntural tiene explicación por sí mismo, es decir,
haciendo tabla rasa de sus hondas bases estructurales y mentales firme-
mente arraigadas sobre todo en las cúpulas de poder de una sociedad
compartimentada, como todas las de aquella época, por razón del naci-
miento y las correlativas funciones.

1. Imagen cronística, poética e historiográfica del reinado

La genuina memoria historiográfica propiamente pamplonesa, com-
pendiada entre los años 976 y 992 de manera expresa o simbólica y, en
todo caso, inteligente por los colaboradores de Sancho Garcés II Abarca2,
quedó bruscamente obturada tras la muerte de este monarca y la pronta
y enigmática desaparición de su hijo García Sánchez II el Trémulo3. Du-
rante más de dos siglos no hubo nadie que se detuviera a sopesar y con-
signar el curso navarro de los acontecimientos y el pensamiento político
subyacente. Acaso lo impidió el encadenamiento un tanto acelerado y si-
nuoso de las circunstancias y sus considerables inflexiones4. Sólo cuando
Sancho el Sabio trató de reafirmar la personalidad del reino de Navarra,
se pudo insinuar un tímido rearme mental más bien simbólico y de frágil
soporte, y ya en los comienzos del reinado de Sancho el Fuerte, entre
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2. Dirigidos por el monje Vigila y, pocos años después, el obispo Sisebuto. Cf. A.J.
MARTÍN DUQUE, «El reino de Pamplona», Historia de España Menéndez Pidal.VII-2. Los nú-
cleos pirenaicos (718-1035). Navarra, Aragón, Cataluña, Madrid, 1999, p. 39-266 (en es-
pecial, p. 63-74), con las oportunas referencias eruditas.

3. Ibid., p. 123.
4. Primero la laboriosa restauración tras las ruinas sembradas por Almanzor y ense-

guida los acuciantes compromisos dinásticos de Sancho el Mayor, luego el complejo rea-
juste de los reinos heredados por sus sucesores y, sin solución de continuidad, la trágica
ruptura de la linea paternofilial directa de reyes pamploneses, la renovada unión monár-
quica con Aragón, la dedicación casi absoluta a las empresas de reconquista y, finalmen-
te, la precariedad del reino propiamente navarro instituído por García Ramírez en plena
hegemonía castellano-leonesa.



1194 y 1211, se logró conjuntar aunque sin mucha fortuna un epítome
cronístico hasta cierto punto autóctono, precisamente el primer texto his-
tórico redactado en lengua romance, en este caso de su variante navarra
o navarro-aragonesa, el Liber Regum o «Cronicón Villarense»5. Mas su
contenido relativo a Navarra y, en particular, al reinado de Sancho el Ma-
yor se inspiraba ya en la cronística castellano-leonesa que había acabado
monopolizando prácticamente toda la memoria histórica hispano-cristia-
na.

Pasando por alto textos analísticos de escasa entidad, poco antes de
mediar el siglo XII, la llamada «Historia Silense» había reanudado el hilo
de los acontecimientos reseñados por el cronista leonés Sampiro hasta el
año 1000. Y como entonces los soberanos castellano-leoneses descendí-
an ya directamente de Sancho el Mayor, se consideró preciso dejar cons-
tancia puntual del reinado de este monarca y sus inmediatos antepasa-
dos pamploneses. Para ello aquel cronista se inspiró en un texto
geuinamente pamplonés de finales del siglo X, las «Genealogías de Roda»
que sin duda circulaban ya por tierras leonesas en una deficiente versión
que cometía el gravísimo error de ignorar los reinados de Sancho Garcés
II y García Sánchez II e integrarlos en el de Sancho el Mayor que de este
modo se hacía discurrir durante sesenta y cinco años (970-1035)6 convir-
tiendo así a este último monarca en hijo de su bisabuelo. Semejante dis-
parate sería recogido por toda la cronística medieval castellano-leonesa,
la aragonesa del siglo XIV y las tardías y modestas réplicas navarras7. Y la
aceptó finalmente sin reparos el Príncipe Carlos de Viana cuando a me-
diados del siglo XV pretendió remediar el descuido, en su opinión into-
lerable, que los navarros habían cometido en la rememoración de sus
glorias patrias.
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5. Cf. A. MARTÍN DUQUE, «Del espejo ajeno a la memoria propia», Signos de identidad
histórica para Navarra, 1, Pamplona, 1996, p. 41-42.

6. El «Códice Rotense», en el que por voluntad seguramente de Sáncho Garcés II ha-
bía recogido el obispo Sisebuto hacia el año 990 todas las informaciones pamplonesas de
índole propiamente histórica, se consevó en Nájera hasta que hacia 1130 fue a parar al lu-
gar ribagorzano de Roda de Isábena. Poco antes y cuando Nájera dependía ya del reino
castellano-leonés (desde 1076), se debieron de copiar y retocar las citadas «Genealogías»
en una versión depositada luego en San Isidoro de León (en la actualidad, Códice A.189
de la Real Academia de Historia). A esta versión se habían incorporado, entre otros, los
citados errores, cometidos al intentar prolongar hasta 1086 y en el propio «Códice Roten-
se» la nómina de reyes de la «Adición» pamplonesa de la crónica ovetense denominada
«Albeldense». Cf. J.M. LACARRA, «Textos navarros del Códice de Roda», Estudios de Edad Me-
dia de la Corona de Aragón, 1, 1945, p.193-284 y, es especial, 220-226.

7. Como el citado Liber Regum y dos siglos después, el obispo bayonés García de Eugui.



Después de tan cuantioso error cronológico, la mencionada «Historia
Silense» enaltece a Sancho el Mayor8 como devoto y esforzado «venga-
dor» (ultor) o defensor de la fe cristiana. y raíz además de múltiples ge-
neraciones. Más en concreto, le atribuye no sólo la conquista de las tie-
rras de Nájera, sino la desviación por ellas del Camino de Santiago,
hechos ambos protagonizados, como se sabe sin ninguna duda, por su
tatarabuelo Sancho Garcés I. Reseña por otro lado que, aprovechando la
minoredad del monarca leonés Vermudo III, extendió hasta el río Cea el
discutido límite occidental de «de su reino», en realidad del condado de
Castilla recién heredado por su mujer. Y lo que probablemente le intere-
saba más desde su perspectiva castellano-leonesa, alejada ya en un siglo,
el autor trata de explicar a su manera la cuestión sucesoria.

En vida todavía, Sancho el Mayor (vivens pater benigne) habría «divi-
dido» (dividens) entre sus hijos el reino como si éste hubiese formado
entonces una unidad política. Habría puesto así al frente (praefecit) de
los Pamploneses al primogénto García; a Fernando le habría asignado
como «gobernador» (gubernator) la «belicosa» Castilla (bellatrix Castella);
y a Ramiro, nacido de una concubina (ex concubina), aunque sin llegar
a asimilarlo totalmente a sus hermanastros como herederos legítimos
(quasi hereditarius regni), le habría dado Aragón, una apartada parteci-
lla del reino (quandam semotim regni sui particulam). Como sin duda
ignoraba los antecedentes ya remotos, el cronista simplificó los hechos a
partir de las realidades de su tiempo, es decir, consolidados ya junto con
León y Navarra los nuevos reinos de Castilla y Aragón. Entre tanto la me-
moria oral convertida, como es habitual, en leyenda y poesía había ido
avivando la curiosidad y también la fantasía popular, sobre todo en tor-
no a la interpretación de aquella extraña herencia aragonesa de Ramiro,
el bastardo de Sancho el Mayor.

Aun desarrollando prácticamente el mismo cuestionario que la «Silen-
se», la crónica castellano-leonesa llamada «Najerense»9 introduce cerca de
finales del mismo siglo XII algunas precisiones de especial interés. A pe-
sar de que no le atribuye la conquista de Nájera, error entonces quizá ya
evidente, repite el de la desviación del Camino de Santiago, convertido
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8. Por su padre García lo hace presunto descendiente de Pedro, «duque de Canta-
bria», supuesto antepasado como es bien sabido de los monarcas leoneses. Denomina por
cierto en varios pasajes Cantabrienses a los reyes de Pamplona, un error proveniente de
una defectuosa lectura de la citada «Adición» pamplonesa de la «Crónica Albeldense» y cu-
yos ecos historiográficos han provocado reiteradas polémicas hasta tiempos recientes. Cf.
Historia Silense, ed. F. SANTOS COCO, Madrid, 1921, p. 59 y 62-64.

9. Crónica Najerense, ed. An. UBIETO ARTETA, Zaragoza, 1985.



en un tópico hasta la actualidad. A diferencia del «Silense» trata de expli-
car el dominio de Sancho el Mayor sobre el condado de Castilla. Presen-
ta así primero la ocupación del interfluvio del Pisuerga y el Cea como re-
sultado de una agresión conjunta de Aragoneses, Castellanos y
«Navarros», estos con la denominación que hacía pocos años había susti-
tuído oficialmente ya a la de Pamploneses. Por otra parte explica que
tras el fallecimiento del joven conde García, Sancho el Mayor sólo habría
sido aceptado en Castilla «casi como señor» (quasi domino) por ser espo-
so de la auténtica domina, «dueña», Munia o Mayor10, hermana y herede-
ra del difunto. Precisamente las trágicas circunstancias de aquella muerte
iban a inflamar pronto la imaginación de las generaciones posteriores
que, según es bien sabido, la convirtieron en el famoso romance del «in-
fant García». Como en el asunto de la sucesión de la monarquía navarra
debió de parecerle insuficiente la justificación de la «partícula» aragonesa
reservada a Ramiro, el cronista «Najerense» introdujo ciertos elementos le-
gendarios, alumbrados poco tiempo atrás en la conciencia popular. Insti-
gado por el maligno enemigo, el primogénito García habría acusado fal-
samente de adulterio a la reina, su madre, pero ésta habría quedado
exculpada de semejante infamia gracias a la defensa y el veraz testimo-
nio del hijastro de inferior condición, Ramiro, a quien, como singular
muestra de gratitud, habría adoptado11.

Toda esta pobre narración del reinado de Sancho el Mayor se iba a
transmitir de uno a otro cronista en los inmediatos siglos medievales con
añadidura de menudos detalles más o menos exactos o verificables, de-
ducidos de textos analísticos menores, aunque también con otras adhe-
rencias claramente fantásticas, imaginadas por cada autor o tomadas por
este de relatos populares. Sin perjuicio de admitir plenamente que, como
es bien sabido, la cambiante historia oral difundida en forma de leyendas
más o menos poéticas constituye, además de un inagotable de inspira-
ción literaria, una fuente también provechosa para el conocimiento pro-
fundo de las mentalidades y el pulso social de la época en que tales in-
formaciones fueron perpetuadas por escrito, de ningún modo pueden
aducirse como testimonio de unos hechos que el fabulador retrotrae
convencionalmente a un pasado más o menos remoto.
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10. La denomina erróneamente Elvira. La reina debió de tomar el segundo de sus
nombres, Mayor, por ser de mayor en edad que su malogrado hermano el conde «infant»
García.

11. Cf. J.M. RAMOS LOSCERTALES, «Relatos poéticos en las crónicas medievales, los hijos
de Sancho III», Filología, 1950, p. 45-64.



En su Historia de los hechos de España12 y poco antes de mediados
del siglo XIII, Rodrigo Ximénez de Rada, aun siendo de origen navarro,
también subordina en su relato el reinado de Sancho el Mayor a un eje
argumental marcadamente castellano-leonés. Restituye el segundo de los
dos nombres auténticos de la esposa de Sancho el Mayor, Mayor, pero
confunde todavía el primero, Elvira en lugar de Munia13. Se extiende al
tratar sobre el asesinato del joven conde castellano García cuando, con
trece años de edad, se habría precipitado sin el debido acompañamiento
hasta León para conocer a su prometida la infanta leonesa Sancha. Por
razón, pues, de su esposa Mayor, heredera ahora de Castilla, el monarca
pamplonés se habría hecho cargo rápidamente de este condado para
lanzar a continuación sus fuerzas contra el monarca leonés y arrebatarle
numerosos lugares. Y hallándose algún tiempo después de cacería por
uno de los parajes sustraidos, se encontró con una antigua ciudad aban-
donada, Palencia, y se adentró en una cripta todavía en pie dedicada a
San Antolín, donde casualmente se había refugiado el jabalí que perse-
guía. Al esgrimir la lanza para matar a su presa, se le paralizó el brazo
derecho pero por intercesión del santo quedó curado enseguida. Agra-
decido por ello, ordenó reconstruir la ciudad y alzar una iglesia catedral
sobre aquella cripta, dispuso además la oportuna ordenación de un obis-
po y colmó de donaciones a la nueva sede episcopal14.

Por otra parte el arzobispo toledano desarrolla ampliamente la su-
puesta difamación de la reina como explicación además de la ulterior
«división» del reino15. Se recrea en describir las cualidades del caballo del
soberano, alojado en la propia alcoba matrimonial como era costumbre
en aquel tiempo, escribe, para preservarlo de los repentinos ataques mu-
sulmanes. Como en ausencia del monarca doña Mayor, aconsejada por
un caballero de su servicio, se negara a entregar ese soberbio ejemplar al
primogénito García que lo deseaba ardientemente, éste, amparado ade-
más por el testimonio de su hermano Fernando, denunció calumniosa-
mente ante su padre, ya de regreso, unas supuestas relaciones adulteri-
nas de la reina con dicho caballero. Congregada la curia regia, se acordó
someter a duelo judicial a doña Mayor, recluída cautelarmente en el cas-
tillo de Nájera. Al no haber nadie dispuesto a batirse con los hijos del so-
berano, se ofreció a hacerlo Ramiro, «hombre de gran apostura y aveza-
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12. Ed. y trad. J. Fernández Valverde, Madrid, 1989.
13. Hermana del rey Vermudo III de León.
14. Ibid., 6.6 (p. 227-228).
15. Ibid., 5.26 (p. 219-220).



do a las armas», fruto de la unión extramatrimonial del rey con «una se-
ñora muy noble del castro de Aibar»16. Mas en esta tesitura un monje na-
jerense, «famoso por su santidad», delató la calumnia que le habían con-
fesado sus propios autores. Una vez absuelta, la reina consiguió de su
esposo que perdonara el «pecado de impiedad» de sus hijos a condición
de que García no reinara en Castilla, herencia suya, y concedió a su de-
fensor e hijastro Ramiro la parte de sus arras situada sobre todo en tierras
aragonesas. Como antes las crónicas «Silense» y «Najerense», sitúa en Oña
el enterramiento de Sancho el Mayor por voluntad de su segundo hijo
Fernando y en ausencia del primogénito García que había marchado de
peregrinación a Roma. Añade, sin embargo, el posterior traslado de los
restos a San Isidoro de León, poco antes de 1065, por deseo del mismo
Fernando17.

Tales fueron sustancialmente todas las informaciones disponibles
hasta los umbrales de las tiempos modernos. Y así las recogió el prícipe
Carlos de Viana a mediados del siglo XV en la «Crónica» destinada, según
escribió, a restablecer la olvidada memoria histórica del reino, pues Na-
varra no debía consentir que «las otras naciones de España» se hubiesen
igualado a ella «en la antigüedad de la dignidad real ni en el triunfo y
merecimiento de (sus) fieles conquistas»18. Manejó ante todo la obra de
Rodrigo Ximénez de Rada19, pero extendió, sin embargo, sus consultas a
la crónica llamada de San Juan de la Peña, elaborada un siglo atrás para
reivindicar el pasado de Aragón20. Se había pretendido en esta última re-
fundir los orígenes del reino centropirenaico con los de Navarra y resal-
tar su apogeo conjunto bajo el monarca Sancho que «por la inmensidad
de la tierra que poseía se hizo llamar emperador», pues «señoreó Castilla
y León hasta Portugal»21, elogios reproducidos sustancialmente por la cró-
nica navarra, al indicar que había merecido el sobrenombre de Mayor
porque «imperó en Navarra, Castilla y Aragón» y, consecuentemente, en
varios pasajes lo titula «emperador», «emperador de España»22. 
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16. Ibid., 6.1 (p. 221). 
17. Ibid., 6.12 (p. 235). 
18. La Crónica de los reyes de Navarra del Príncipe Carlos de Viana [CrPViana], ed.

C. Orcástegui Gros, Pamplona, 1978, p. 75 (Prólogo).
19. Aunque, por ejemplo, omitió el segundo nombre, de la esposa de Sancho el Ma-

yor, Elvira, erróneo como se ha indicado.
20. «Crónica de San Juan de la Peña (versión aragonesa)», ed. C. ORCÁSTEGUI GROS,

Cuadernos de historia de Jerónimo Zurita, 51-52, 1985, p. 419-569.
21. Ibid., p. 444.
22. CrPViana, p. 108. En esta no se alude en cambio a la sumisión y el vasallaje de

un cierto «conde de Sobrarbe».



Para la versión aragonesa Sancho habría «ordenado» los «buenos fue-
ros», para la navarra «juró los fueros y (los) amejoró y ordenó». Según am-
bos relatos habría sometido Gascuña, aunque para el Príncipe la habría
vendido al conde de Poitiers por sus «grandes necesidades» económicas.
Por otro lado, además de San Juan de la Peña, el Príncipe reseña otros es-
tablecimientos religiosos reformados o fundados por el rey, Leire, Irache,
Oña y Cardeña23. Falta en la crónica pinatense el milagro de San Antolín y
la refundación de Palencia, pero por lo demás ambas narraciones24 siguen
la tradición cronística castellano-leonesa, por ejemplo, en lo referente a la
supuesta «desviación» del Camino de Santiago y la legendaria difamación
de la reina en la que ahora habría participado también como encubridor
Gonzalo, el hijo menor de Sancho, ignorado en las crónicas precedentes.

Le reconstrucción cronística medieval del reinado de Sancho el Ma-
yor resulta, en suma, paupérrima. Baste señalar que el texto dedicado
por el Príncipe de Viana apenas ocupa un centenar de líneas impresas y
más de la mitad de ellas dedicada al relato de la legendaria difamación
de la reina y la subsiguiente división del reino. No se deja, por lo demás,
de encomiar hiperbólicamente aquel corcel preferido por el monarca, un
ejemplar de «bondad, belleza y otras virtudes caballares» sin par, objeto
del enamoramiento y codicia del primogénito García. El estro poético de
Lope de Vega iba evocar en gallardas y aladas estrofas esa transposición
del culto medieval al caballo: «Aquel caballo famoso/ que me dio el rey
cordobés/ todo mi regalo es/ porque es en extremo hermoso»25. Sin em-
bargo, no había hallado ningún eco cronístico posterior la sincera y grá-
fica imagen del «Silense» sobre las cualidades y excelencias de la caballe-
ría ligera navarra, un «enemigo espantoso» (hostis formidulosus) y casi
invencible, en lo que coincide curiosamente con las ponderaciones de
las crónicas árabes del siglo X26 y que, por otra parte, parece haber deja-
do reminiscencias en alguna composición pética castellano-leonesa del
siglo XII y más adelante en el «Poema de Fernán González»: «Assaz eran
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23. Describe las supuestas armas de Sancho, «un escartele de las ariestas con las ar-
mas de Castilla y Aragón» (ibid, p. 111).

24. Sobre la «división» del reino coinciden las dos crónicas en la descripción detalla-
da de la herencia de Ramiro lo que demuestra que el autor había consultado el respecti-
vo documento, conservado entonces en el monasterio de San Juan de la Peña. 

25. Versos precedentes: «Pero el decir que sea breve,/ de cabeza y de crin bello/ y
crespo y corpto de cuello,/ ancho en pecho, de pies leve./ De piernas alto y derecho/ de
rodillas desviado,/ de vientre corto, y corbado/ de los lados junto al pecho./ Largas cerdas
encrespadas, niñas negras descubiertas, narices anchas y abiertas,/ las orejas aplicadas».

26. Cf. A. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, p. 229-230.



navarros los caveros esforzados./ queue en cualquier serían buenos pro-
vados,/ omnes son de gran cuenta (y) de corazón lozanos»27.

Sólo la erudición historiográfica renacentista empezó a servirse de los
textos documentales conservados preferentemente en los archivos cate-
dralicios y monásticos. Ya en el siglo XVI y para ampliar sus informacio-
nes el analista Jerónimo Zurita28 manejó los fondos de San Juan de la
Peña y en menor medida los de San Victorián de Sobrarbe. Con todo, su
sucinta imagen del reinado de Sancho el Mayor no difiere gran cosa de
la plasmada en las crónicas medievales e incluso incorpora el episodio
de la difamación de la reina. Una centuria después el navarro José de
Moret29 aprovechó también aquellos materiales, junto sin embargo con
los mucho más abundantes de los monasterios de Leire, Irache, San Mi-
llán, Albelda, Cardeña, Arlanza, Covarrubias, la catedral de Pamplona y
la colegiata de Logroño. Aun prescindiendo del barroquismo y facundia
retórica su narración, relativamente muy extensa y bastante bien trabada
en el tiempo, resultó ser el principal filón de informaciones para casi to-
das las síntesis posteriores hasta bien entrado el siglo XX.

A mediados de esta centuria supuso un notable incremento de cono-
cimientos sobre el reinado la voluminosa monografía de J. Pérez de Úr-
bel30, de estructura en cierto grado lógica y bien ordenada, no obstante la
copiosa fraseología literaria y la acumulación de digresiones e hipótesis,
algunas de éstas en ocasiones tal vez temerarias. Reconoce ciertamente
que los «hechos más notables» y las «empresas de mayor trascendencia»
siguen todavía en la penumbra y sin resolver muchos de los problemas
planteados. Sin embargo, viene a explicar el curso de los sucesos cargan-
do las tintas en el supuesto «instinto ciego de ambición» de Sancho, su
avidez de dominio «a costa de los Estados cristianos» circundantes, a ma-
nera de «ave de presa» y como si hubiese tenido como modelo al propio
Almanzor. Como un «hábil jugador de las cartas del parentesco» y de la
guerra, el acrecentamiento insaciable del reino habría motivado tanto sus
intervenciones en Sobrarbe y Ribagorza, un supuesto intento de penetra-
ción en Pallars y las imaginarias exigencias de vasallaje a los condes Bar-
celona y de Gascuña, como, por otro lado, la «presa más sustanciosa» del
gran condado de Castilla y, finalmente, la toma de la corona leonesa y
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27. Poema de Fernán González, ed. A. ZAMORA VICENTE, Madrid, 1954, 224.
28. G. ZURITA, Anales de la Corona de Aragón. Libro I, ed. anotada por An. Ubieto

Arteta y Mª D. Pérez Soler, Valencia, 1967, p. 72-77.
29. J. DE MORET, Anales del reino de Navarra, ed. anotada por S. Herreros Lopetegui

y col., Pamplona, 1989, p. 59-219 (los cuatro capítulos del libro 13).
30. Sancho el Mayor de Navarra, Pamplona, 1950, 491 p.



las también presuntas incitaciones a la rebelíón de los gallegos contra su
soberano Vermudo.

Resalta el mismo autor con cierto énfasis el «desinterés» de Sancho
por la España musulmana que «de momento» no habría entrado en su
«programa», porque, según indica, «veía el porvenir, a una gran distancia»
y soñaba en reunir primero bajo su mano todas las fuerzas cristianas.
Mas añade curiosamente que a «este pensamiento» habría obedecido la
división entre sus hijos de «aquel reino creado con la violencia y la espa-
da». Aunque lo retrata como hombre «dominado por el afán de poder en
forma casi demoníaca», reconoce su «sagacidad y genialidad intuitiva»,
«una mezcla genial de la generosidad y la astucia, de la fuerza y de la
persuasión» sin perjuicio de su «espíritu auténticamente religioso». «Lo
providencial y lo revolucionario» del reinado de Sancho habría sido crear
el «ambiente», preparar el terreno y plantar la semilla para la futura «euro-
peización de los reinos españoles».

Acaso el mayor mérito de la obra de J. Pérez de Urbel fuese reunir
en apéndice, siquiera de manera algo precipitada y de consulta poco có-
moda, una apreciable serie de textos relativos a Sancho el Mayor31: Sin
embargo, no se ha publicado todavía un elenco razonadamente crítico
de los diplomas expedidos a nombre de Sancho Garcés III «el Mayor»,
obra acariciada durante bastantes años por A. Ubieto Arteta y que no lle-
gó a entregar a la imprenta. En un recuento estricto, pero provisional se
pueden cifrar en unos setenta o pocos más, la mayor parte de ellos reto-
cados, interpolados, rehechos o incluso «inventados» en tiempos poste-
riores, unos porque se habían perdido y se debieron de ser restituidos a
partir de breves noticias escritas u orales o su efectiva proyección sobre
ulteriores realidades; otros porque su tenor no correspondía a las muta-
ciones de la observancia regular y la organización eclesiástica ocurridas a
lo largo de aquel siglo; y, finalmente, algunos porque quizá no habían
existido nunca32.
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31. Una docena de retazos cronísticos, 86 documentos expedidos supuestamente por
el rey y otros 216 alusivos a él.

32. No se ha editado todavía la edición del diplomatario preparado por el malogra-
do An. Ubieto Arteta, largos años dedicado a su depuración crítica (cf., por ejemplo, Es-
tudios en torno a la división del reino por Sancho el Mayor, «Príncipe de Viana», 21, 1960,
p. 5-56 y 163-236). Un reciente inventario (R. JIMENO ARANGUREN, Sancho Garcés III el Ma-
yor (1004). Documentos, Pamplona, 1995, inédito) registra 64 piezas conocidas. Entre
ellas solo dos parecen originales, a juicio de sus respectivos editores, uno de 1035 (A. DU-
RÁN GUDIOL, Colección diplomática de la caredral de Huesca, 1, Zaragoza, 1965, núm. 15)
y el diploma atípico y sin fecha de la dotación de Ramiro I de Aragón (An. UBIETO ARTE-
TA, Cartulario de San Juan de la Peña, 1, Valencia, 1962, núm. 66).



A partir de las penetrantes intuiciones de J.M. Ramos Loscertales y los
análisis críticos de la documentación realizados parcialmente por An.
Ubieto Arteta, ofreció J.M. Lacarra una amplia síntesis bien sopesada y
renovadora del tema33. Quedan, con todo, en la penumbra perfiles con-
cretos del argumento y, sobre todo, la fundamentación social e ideológi-
ca de aquel giro histórico, acaso para Navarra no tan espectacular como
a veces se ha encarecido a costa del cimiento precedente de realizacio-
nes políticas y culturales. Procede quizás en este punto añadir unas ob-
servaciones metodológicas sobre los títulos de soberanía modernamente
atribuídos con particular insistencia a Sancho el Mayor. A diferencia de
los diplomas francos, datados por años del monarca reinante, en la do-
cumentación altomedieval hispano-cristiana la cláusula que con el enun-
ciado regnante acompaña a la fecha por la «era», traduce una mera apre-
ciación ocasional, cambiante y únicamente ilustrativa como enunciado
de los territorios y lugares sobre los que, a juicio del escriba, ejerce el
monarca sus poderes fácticos, una potestas que no se identifica bastantes
veces con la dignidad regia en sentido estricto. La confusión de estas
eventuales precisiones geográficas, meramente funcionales, con el peso
jurídico-público de otra fórmula, en concreto la intitulación, ha dado pie
a bastantes de las desviaciones conceptuales sobre la realeza de Sancho
el Mayor, enturbiadas además por la aceptación literal de tratamientos
subjetivos y retóricos intercalados, por ejemplo, en textos epistolares y
aun narrativos coetáneos o no.

2. Fundamentos ideológicos y coyuntura política

Como en aquella época se tenía seguramente noción clara y sencilla
de los principios jurídico-públicos vigentes, cabe afirmar que Sancho el
Mayor se tituló y fue exclusivamente rey de Pamplona, por razón de su
reino, regnum, la reducida pero vigorosa formación política de rango su-
perior que le correspondió acaudillar como depositario legítimo del «sa-
grado» patrimonio de su linaje de príncipes investidos y ungidos por la
divina Providencia, gratia Dei reges, soberanos de la «Navarra primordial»
y sus apéndices najerense y aragonés34.Y este reino patrimonial puede
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33. J.M. LACARRA, Historia política de Navarra desde sus orígenes hasta su incorpora-
ción a Castilla, 1, Pamplona, 1972, p. 181-226. Cf. por otra parte, C. ORCÁSTEGUI GROS y E.
SARASA SÁNCHEZ, Sancho III el Mayor (1004-1035), Burgos, 2001.

34. No procede aducir aquí, parece, la copiosa bibliografía sobre las cuestiones abor-
dadas a continuación. Baste remitir, por ejemplo, A.J. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplo-
na, p. 39-266, con las oportunas referencias eruditas.



entenderse, parece, como un conjunto de elementos bien trabados, una
configuración inteligible en la que conviene distinguir la «contextura» ge-
opolítica y social, es decir, la tierra y sus hombres, así como los correlati-
vos mecanismos de convivencia, cohesión interna y proyección exterior.
Mas aquí se va a considerar preferentemente el cimiento ideológico del
poder monárquico, los principios y valores que pudieron informar y ex-
plicarían quizás actitudes y comportamientos personales o colectivos y,
en suma, las líneas vertebrales de la trayectoria política de un reinado tan
complejo como el de Sancho el Mayor.

En la sucesión de frecuentes alternativas de hostilidad o tregua du-
rante todo el siglo X y bastante antes, se acrisolaron las tradicionales so-
lidaridades de las gentes y pequeñas comunidades de aquella joven mo-
narquía de dimensiones apenas equivalentes a una décima parte del
gran reino leonés. Y se reforzaron, en especial, los vínculos personales
de fidelidad de la aristocracia militar, es decir, la leal clientela directa de
un soberano siempre cercano y magnánimo. Se había consolidado de
esta suerte un tipo de sociedad aprestada para la guerra y muy compac-
ta, reciamente jerarquizada y disciplinada35. Sin serio detrimento de sus
resortes de cohesión interna, semejante sociedad había sobrevivido a las
ruinas sembradas por las asoladoras correrías de Almanzor hasta el cora-
zón pamplonés del reino, y en los umbrales del nuevo milenio pudo re-
hacerse con diligencia, dinamismo y energía para secundar en el mo-
mento oportuno las iniciativas de su nuevo, joven y animoso soberano,
Sancho el Mayor. 

Las empresas ofensivas en el frente musulmán se limitaron, sin em-
bargo, salvo alguna posible incursión de tanteo a cierta distancia, a ac-
ciones locales, ciertamente poco conocidas, realizadas con el propósito
de solidificar la frontera mediante una alargada línea de atalayas y firmes
posiciones de vigilancia y obervación de los enemigos. Consiguió, sobre
todo, el monarca pamplonés restablecer el cinturón de atalayas que ce-
rraban los accesos de los ríos Arga y Aragón y los collados de las sierras
altoaragonesas del Prepirineo exterior, desde las alturas que vigilaban el
valle riojano del Cidacos, todavía musulmán, hasta Boltaña y Monclús,
sobre el curso superior del Cinca, pasando por Falces, Arlas, Caparroso,
Sos, Luesia, Biel, Murillo, Cacabiello, Nocito, Secorún y Buil, y no tardó
en adueñarse de ciertas fortalezas avanzadas, como Funes (1014), Uncas-
tillo y Loarre, aprovechando, como muy pronto también en Ribagorza
central, ciertas dificultades del régimen tuyibí de la taifa zaragozana. Se
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35. Ibid., p. 170-173 y 229-231.



consideró sin duda empresa imprudente o prematura e inviable todavía
intentar romper la profunda barrera religiosa, especie de «teofrontera»,
para aniquilar o expulsar a un enemigo que se reputaba radicalmente in-
conciliable y que, a pesar del derrumbamiento del califato cordobés, era
todavía poderoso en la taifa de Zaragoza, la extensa y próspera Marca
Superior. Por otro lado y mediante acuerdo con el conde castellano, su
suegro, se aseguró Sancho el Mayor sobre el costado meridional de
montañas riojanas una modesta plataforma para posibles avances desde
la posición extrema que desde Garray, la antigua Numancia, dominaba
Soria y su ribera del alto Duero.

Cobraron, en cambio, gran envergadura sus intervenciones en los
vastos dominios del reino cristiano de León y, además, con la prontitud
y suficiencia que le permitían al monarca sus selectas, ágiles y leales mi-
licias pamoplonesas. El estado actual de conocimientos invita a pregun-
tarse en este caso si se trataba realmente de operaciones bélicas que no
constan con claridad o, por el contrario, fueron injerencias amistosas y
mediadoras y, por tanto, justificadas36. ¿Qué intenciones movían al mo-
narca pamplonés? ¿La codicia, la ambición personal, los afanes expansio-
nistas, el «imperialismo» como a veces se ha subrayado sin sólido funda-
mento? ¿Pretendía, en cambio, el apaciguamiento de las disociaciones y
querellas internas en el gran reino contiguo a fin de estrechar la coope-
ración, el hermanamiento y la comunidad de proyectos entre príncipes
correligionarios y por añadidura parientes cercanos como eran los reyes
leoneses y aún más los vecinos condes castellanos?

Supuesta la continuidad evolutiva del soporte social mínimante rese-
ñado, procede en la medida de lo posible captar o al menos entrever la
«identidad» profunda del reino pamplonés y, más concretamente, las ba-
ses ideológicas y proyectivas del poder monárquico encarnado por San-
cho el Mayor, depositario legítimo de una realeza sacralizada. Se dispone
para ello, ante todo, de una variada serie de textos e imágenes apenas
aprovechados hasta hace poco tiempo fuera de su estricta valoración ar-
tística y erudita y no como representaciones de un pensamiento político
de largo alcance. Los más directamente significativos se plasmaron por
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36. Las intuiciones de J.M. Ramos Loscertales, que habían dado pie a An. Ubieto Arte-
ta para replantear la cuestión de la supuesta división del reino por Sancho el Mayor, con-
tribuyeron luego a una revisión de todo el reinado por J.M. Lacarra. Cf. A.J. MARTÍN DU-
QUE, El reino de Pamplona, p. 123-132, y «Navarra y Aragón», Historia de España
Menéndez Pidal. 9. La reconquista y el proceso de diferenciación política (1035-1217),
Madrid, 1998, p. 248-253.



escrito entre los años 976 y 992 en tres famosos y conocidos códices, el
llamado «Albeldense» o «Vigilano», el «Emilianense», en gran parte copia
suya, y el «Rotense», preparado seguramente poco antes de aquella se-
gunda fecha. Los tres debieron de componerse por voluntad de Sancho
Garcés II Abarca, y cabe por esto afirmar que, además del puñado de
textos sueltos que contienen –con escuetas noticias histórico-políticas y
genealógicas bastante estudiadas ya37–, procede considerar de una u otra
forma también «navarros» o, mejor, pamploneses todos los mucho más
abundantes y variados materiales que envuelven a esos fragmentos, se-
guramente conforme a un plan preconcebido que buscaba definir no
sóla de forma expresa sino también implícita las raíces más profundas, el
depósito secular de tradiciones y, por tanto, las ideas motrices de la rea-
leza heredada poco después por Sancho el Mayor.

Tales códices vienen a representar conjuntamente un asombroso es-
fuerzo de «rearme ideológico» de la monarquía, verificado precisamente
en tiempos de postración, humillaciones y angustias, cuando estaban
arreciando más la prepotencia y el acoso del califato cordobés. En los
momentos finales y más acuciantes de esta pesadilla y a partir, sin em-
bargo, de los estimulantes mensajes de los saberes que habría mandado
recopilar su abuelo, debieron de moldearse el pensamiento y el proyec-
to vital de Sancho el Mayor, nacido hacia el año 990, con una niñez za-
randeada sin duda por los últimos y terroríficos zarpazos de Almanzor y
una minoridad tutelada y cargada todavía de incertidumbres38. Llegó qui-
zá a recibir sus primeras enseñanzas por boca del obispo Sisebuto de
Pamplona y, en todo caso, pronto debió de leer personalmente o cono-
ció a través del monje Sancho de Leire, luego abad y obispo, la concisa
narración de las hazañas de su tatarabuelo, Sancho Garcés I, el primer
soberano pamplonés, héroe epónimo de su linaje, debelador infatigable
de los sarracenos, espejo de piedad y misericordia con el pueblo cristia-
no, dechado de virtudes y exaltado finalmente a los cielos donde «sigue
reinando» (regnat) junto a Cristo su divino modelo.

El nuevo reino había emergido en cierto modo como una derivación
homóloga de la monarquía ovetense y con su misma intencionalidad res-
tauradora, «neogótica» como suele calificarse, y «neoastur» o, quizá mejor,
«panhispánica», tal como sugieren los aludidos testimonios y aflora expre-
samente en el último folio miniado tanto en el códice «Vigilano» como en
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37. Ante todo, J.M. LACARRA, «Textos navarros del Códice de Roda», Estudios de Edad
Media de la Corona de Aragón, 1, 1945, p. 193-284.

38. Cf. A.. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, p. 123-126.



el «Emilianense»39. Se presenta en estos como elemento nuclear de la re-
presentación figurativa la efigie del monarca entonces reinante, Sancho II
«Abarca», a manera de réplica de los reyes hispano-godos, arquetipos del
soberano dispensador de leyes y justicia. Esta hipótesis parece avalada
por otras evidencias pamplonesas sobre las genuinas tradiciones religio-
sas, políticas y culturales, como el procedimiento de datación por la era
hispánica, las formas de escritura, la plena vigencia de la liturgia toleda-
na, el rito de ordenación y unción del príncipe, aparte de ciertos formu-
lismos y supuestos jurídicos civiles y eclesiásticos patentes en la docu-
mentación pública y privada.

Reafirma además estos extremos el contenido casi totalmente histo-
riográfico del «Códice Rotense», elaborado probablemente bajo la direc-
ción del obispo pamplonés Sisebuto. Incorpora, entre otros materiales, la
obra histórica de San Isidoro concebida como una exaltación del pueblo
godo y de su reino hispano, copia de nuevo la «Crónica Albeldense», in-
serta ya en el «Códice Vigilano», y a mayor abundancia añade la también
ovetense llamada de Alfonso III, refundiendo como un todo los antece-
dentes históricos pamploneses con los asturianos y, en suma, hispanos.
Precede a estos textos una versión de la «Historia» de Paulo Orosio40, pa-
tente muestra de «romanidad» cristiana a la que se añaden más adelante
dos versiones del elogio isidoriano de Hispania41 pero, antes, un elogio
específico de Pamplona (De laude Pampilona) que proclama con todo
énfasis las raíces romano-cristianas de la ciudad, cuna simbólica del rei-
no, que llega a parangonar con la propia Roma42. Y esta referencia a un
pasado tan lejano parece que no debe tomarse como un mero juego eru-
dito, sino que debía de reflejar una imagen mental operativa, bien cono-
cida incluso más allá de la frontera43. Al carácter «neogótico» del reino
ovetense se añadía, pues, en el pamplonés un peculiar matiz por así de-
cirlo «neorromano», anclado en las genuinas y lejanas raíces romano-mu-
nicipales de la ciudad que había dado nombre al reino.
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39. Fol. 428.
40. Ocupa tres cuartas partes del códice, f. 1-155r.
41. F. 196r y 198r.
42. F. 190r.
43. El poeta andalusí Abu Omar ibn Darray (958-1030) increpará al monarca pamplonés

de su tiempo por hacer gala de su presunta alcurnia cesáreo-romana, «Hijo de los reyes de la
herejía en la cumbre de la grandeza y heredero de la realeza romana de sus antepasados / se
había situado en el centro mismo de los orígenes de los Césares y había pertenecido a los
más nobles reyes por parentesco próximo». M. LA CHICA GARRIDO, Almanzor en los poemas de
Ibn Darray, Zaragoza, 1979, p. 96-97 y, en particular, los versos 9 y 10.



En este clima, pues, de ideas y representaciones rotunda y abundan-
temente formuladas por voluntad de Sancho Garcés II como patrimonio
mental de las elites cultas y, en consecuencia, de las minorías dirigentes
del reino, debieron de cultivarse y crecer el pensamiento o los principios
de gobierno de Sancho el Mayor. Mas para intentar aproximarse un poco
a sus comportamientos y honduras personales, existe un texto totalmen-
te fidedigno que recoge sucinta pero diáfanamente sus probables hori-
zontes vitales de mayor calado en consonancia, por lo demás, con los
valores que habían motivado a sus inmediatos antecesores44. y plasma
con toda nitidez los tres estímulos capitales que debieron de inspirar las
acciones políticas con mayor trascendencia llevadas a cabo por el rey
pamplonés:

1º Perseverentia pacis, es decir, la preservación de la paz, la ar-
monía en el interior de cada reino cristiano y entre todos ellos.

2º Delectio paganorum, o sea la destrucción de los infieles y, en
particular, los sarracenos, en la península hispana los enemigos por
antonomasia del nombre cristiano.

3º Ecclesiarum ad legem Dei... correctio, y, como cimiento esen-
cial de tales empresas, el cuidado y perfeccionamiento de la vida co-
lectiva e individual conforme a los designios divinos.

La recta formación de las conciencias garantizaría así la cohesión in-
terna de los reinos cristianos y su concertación como premisas absoluta-
mente necesarias para acabar un día con la común amenaza del Islam. A
la luz de estas rotundas pautas pueden comprenderse tal vez mejor las
maniobras del reinado de nuestro monarca y restituir de modo coheren-
te las claves de su programa político. En primer lugar, la continua poten-
ciación de la espiral de lazos de parentesco, endogámicos ya en gran
parte, anudados generación tras generación desde tiempo atrás entre el
linaje de monarcas pamploneses instaurado por Sancho Garcés I, y la es-
tirpe regia de León y, pronto, también la familia condal castellana. Y a
estos nexos y correlativos compromisos debieron seguramente de obe-
decer las intervenciones de Sancho el Mayor con sus fieles barones y mi-
lites pamploneses en Ribagorza (1017/1018) y después en Castilla, para
salvaguardar en ambos casos el patrimonio condal de su cuñado el «in-
fant» García y, al cabo (1029), el de su propia esposa Mayor. Cabría así
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44. Está integrado tal texto en una de las cartas que le dirigió (1023) su distante con-
sejero el famoso obispo Oliba de Vic. Ed. An. UBIETO ARTETA, Cartulario de San Juan de
la Peña, 1, núm. 38.



pensar que las posteriores actuaciones hasta el corazón mismo de León
debieron de verificarse con intención conciliadora, en un principio para
prevenir o remediar las usurpaciones nobiliarias y, de otro lado, mediar
en las fricciones jurisdiccionales entre el conde castellano y su soberano
leonés; y, luego, desde 1029 y con el probable apoyo de la parentela le-
onesa de Jimena, madre del propio rey pamplonés45, para sofocar las ve-
leidades de la nobleza de aquella dilatada monarquía frente al joven so-
berano Vermudo III, absorbido por la tirante situación en Galicia y
apoyado precisamente por el aliento y compañía de su madrastra Urraca,
hermana de Sancho el Mayor46. En este contexto de redes y solidaridades
familiares pueden hallar también cumplida explicación tanto el enlace de
Sancha, hermana de Vermudo III, con Fernando, segundogénito del rey
pamplonés (1032), como el de Jimena, hija también de Sancho47, con el
propio soberano leonés (1034).

Conviene subrayar además que en sentido estricto y según los docu-
mentos auténticos conocidos, como ya se ha apuntado, Sancho el Mayor
no asumió propiamente los títulos de rey de Castilla y, menos, de León.
Es cierto, sin embargo, que algunos escribas coetáneos constataron que
«reinaba», es decir, dominaba en aquellas tierras durante el curso de sus
intervenciones, mas este dominio, potestas, o poder fáctico ocasional,
puede constituir una expresión de su ascendiente familiar, su autoridad
moral y el prestigio dimanante de su propio título patrimonial de rey
pamplonés. Esas actuaciones, expeditivas y eficaces pero prudentes y co-
medidas, deberían tomarse en este supuesto no sólo como medidas cau-
telares para salvaguardar la hipotética herencia condal de la reina Munia
o Mayor, sino al mismo tiempo como una muestra de solícita y fraternal
tutela planteada con ánimo de pacificación, perseverantia pacis, y bús-
queda sincera de una coordinación de esfuerzos entre los reinos hispa-
no-cristianos frente a la amenaza y los peligros sarracenos y con vistas a
su futura e ineludible destrucción, delenda est, la ya secular hegemonía
hispana del Islam.

A los mismos propósitos de armonización de voluntades en el mun-
do cristiano (perseverantia pacis), cabe atribuir las relaciones entabladas
por Sancho el Mayor con las altas instancias de la Cristiandad ultrapire-

SANCHO III EL MAYOR DE NAVARRA, ENTRE LA LEYENDA Y LA HISTORIA

37

45. Jimena era hermana de la madre del Fernando Laínez, conde del distrito la ciu-
dad de León.

46. Casada con Alfonso V de León (1023)
47. Así lo demostró de forma fehaciente J. DE SALAZAR ACHA, «Una hija desconocida de

Sancho el Mayor, reina de León», Primer Congreso General de Historia de Navarra. 2. Co-
municaciones, Pamplona, 1988, p. 182-192.



naica: con el rey Roberto II «el Piadoso» de Francia y el duque Guillermo
V «el Grande» de Aquitania, con quienes se entrevistó personalmente48; y
también con la Sede romana directamente o través del obispo Oliba de
Vic y del gran abad Odilón de Cluny. Estos contactos le debieron de ins-
pirar igualmente las bases para una pautatina renovación, correctio, ecle-
siástica, como parece atisbarse en la reconstrucción de la catedral y la
dignificación de la diócesis de Pamplona, la incipiente transformación
del arcaico régimen de «iglesias propias» vigente hasta entonces en la
multitud de villas y aldeas del reino pamplonés, así como el correlativo
reforzamiento de los grandes centros aglutinadores de la observancia y la
vida monástica, como San Juan de la Peña, San Salvador de Leire, San
Millán de la Cogolla y San Martín de Albelda, vinculando además a algu-
nos de ellos con sedes episcopales del reino mediante el régimen de
obispos-abades. 

Finalmente y en el plano de las prácticas piadosas, pueden mencio-
narse las medidas conducentes, en parte por lo menos, a una mejor y
mayor fluidez del tránsito de peregrinos a Santiago. Así puede colegirse,
por ejemplo, de la exención de cargas de peaje a favor de los romeros
de menores recursos, tal como atestigua el arancel de los derechos de
tránsito por los pasos pirenaicos de Pamplona y Jaca cuya promulgación
atribuye a Sancho el Mayor el diploma confirmatorio de su nieto Sanchó
Ramírez49. Igualmente Alfonso VI de Castilla y León adjudica a su abuelo
pamplonés Sancho la primera redacción del fuero de Nájera50 con lo que
éste habría anticipado en medio siglo la normalización de la convivencia
y las actividades artesanales y mercantiles de un renovado grupo social
de ciudadanos en un centro urbano apto, entre otros fines, para atender
la demanda de productos en un importante final de etapa de la ruta
compostelana. Si no fue Sancho el Mayor, como se viene repitiendo to-
davía, sino su tatarabuelo Sancho Garcés I, el promotor de la manida
«desviación» del Camino de Santiago por tierras riojanas, no cabe duda
de que en su tiempo este trayecto no sólo había dejado de estar expues-
to a las correrías musulmanas, sino que empezaba a presenciar un flujo
decididamente creciente de viandantes.

Cuando falleció, la gran Castilla condal, herencia de su mujer, pero
dependencia inalienable del reino leonés siquiera a manera de «principa-
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48. Cf. C. LALIENA CORBERA, «Reliquias, reyes y alianzas: Aquitania y Aragón en la pri-
mera mitad del siglo XI», Aquitaine-Espagne (VIII-XIII siécle), Poitiers, p. 57-68.

49. Cf. A. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, p.196-197.
50. Ibid. p. 173-174 y 196-197.



do feudal» según propuso S. De Moxó51, sería repartida, como era pre-
ceptivo, entre los hijos legítimos: al primogénito García, sucesor úncio en
todo el reino pamplonés, sería asignada además la Castilla primigenia,
Castella Vetula, junto con Alava; a Fernando, la «nueva» Castilla burgale-
sa hasta el Duero con su profunda avanzada fronteriza; y al menor Gon-
zalo, la excréntica dependencia patrimonial castellana del condado de
Ribagorza52. A Ramiro, su vástago de mayor edad pero nacimiento irregu-
lar, le habría asignado por sus presumibles cualidades personales un
cuantioso lote de rentas concentrado sobre todo en tierras del antiguo
condado aragonés sin perjuicio de la lealtad debida a su hermanastro
García.

De ningún modo cabía prever entonces la ruptura de lazos fraterna-
les como consecuencia de los conflictos familiares y políticos que iban a
plantear muy pronto el solapamiento y la colisión de intereses entre la
jurisdicción condal castellana, de rango subalterno, y la autoridad sobe-
rana del monarca leonés. Con todo, Sancho el Mayor había reafirmado
muy sólidos pilares para las profundas innovaciones socio-económicas,
urbanas y eclesiásticas y, asímismo, para las grandes empresas de recon-
quista que sólo sus nietos, Alfonso VI de León y Castilla y Sancho Ramí-
rez de Pamplona y Aragón, estuvieron en condiciones de volver a impul-
sar coordinada y decididamente.

* * *

Un análisis reflexivo sobre el carácter originario y los estímulos del
reino pamplonés tal como lo recibió, condujo y potenció Sancho el Ma-
yor, parece contradecir los supuestos afanes y ambiciones imperialistas a
costa de la gran monarquía leonesa y su concentración condal castellana
y, por tanto, las estrechas miras que con frecuencia se le han imputado.
Nos muestra, en cambio, una especie de variante o complemento pire-
naico de los horizontes mentales oteados ya en el reino ovetense desde
el siglo IX, un pensamiento y un proyecto político comunes que contem-
plan como meta suprema la recuperación total de Hispania y promueven
por ello en el plano práctico el sucesivo emparentamiento y estrecha
compenetración de los dos linajes regios como medio para concordar y
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51. Cf. S. DE MOXÓ Y ORTIZ DE VILLAJOs, «Castilla, ¿principado feudal?», Revista de la
Universidad de Madrid, 19-3, p. 227-257.

52. La zona nuclear de este pequeño condado pirenaico, ocupada por los musulma-
nes, fue liberada por Sancho el Mayor con lo que éste vino a sustituir en ella por derecho
de conquista al anterior e inoperante monarca franco.



sumar sus recursos frente al común y perenne enemigo. Se podría inte-
pretar, pues, como una prefiguración, remota pero clarividente, de la fu-
sión dinástica y la unidad monárquica de España en los umbrales de la
modernidad.

El sobrenombre historiográfico de Sancho «el Mayor», Sancius Maior
o «el Viejo», que dos generaciones después acuñó ya un escriba para dis-
tinguirlo de su nieto de igual nombre, bien podría entenderse sin desme-
sura como «el Grande»53 o «Magno». Y cabe perfectamente parangonarlo
con los muy relevantes soberanos europeos de la misma primera genera-
ción del segundo milenio, como el emperador San Enrique II, Canuto el
Grande de Dinamarca e Inglaterra y, en especial, los que también fueron
venerados curiosamente como «santos» por haber encarnado las genuinas
raíces de los reinos incorporados entonces de modo definitivo a la Cris-
tiandad, San Olaf de Noruega, San Esteban de Hungría y el gran príncipe
ruso San Vladimiro de Kiev.

Aunque en ningún momento se le ocurrió lucir el título de imperator,
como en ocasiones se ha creído y se ha hecho al atribuirle infundada-
mente, por ejemplo, una moneda acuñada un siglo más tarde54, Sancho
el Mayor mereció ser celebrado siquiera moral y enfáticamente, y así lo
hicieron algunos de sus contemporáneos, como el rey de España por ex-
celencia, rex Hispaniarum, rex Ibericus55, « rey de los reyes» hispanos, un
monarca navarro para el irrenunciable y azaroso rescate total de la Espa-
ña cristiana otrora secuestrada, en sintonía por otra parte con aquella
adormecida y ya añosa Europa que volvía a alzarse con bríos ya inextin-
guibles y se expandía con todo el dinamismo de una juventud definitiva-
mente recuperada.

En todo caso, los horizontes, proyectos y realizacionses de nuestro
gran Sancho lo situaron con todo fundamento en el curso de la historia
como punto señero de referencia de aquel nuevo y definitivo despertar
de la Europa de inmarcesibles raíces cristianas; y dentro del perímetro
peninsular, como arquetipo ideal de reyes y «emperadores de España»
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53. Así tradujo maior con error tal vez intencionado el erudito francés Prospère Bois-
sonnade.

54. Se le ha atribuído sin fundamento sólido la acuñación de una moneda emitida
seguramente un siglo después. Cf. E. RAMÍREZ VAQUERO, «Bases de la simbología moneta-
ria», Signos de identidad histórica para Navarra, dir. A. Martín Duque, 1, Pamplona, 1996,
p. 165.

55. En la dirección de una de las cartas del obispo Oliba de Vic: Domino ac venera-
bili Santi rege Iberico. J. PÉREZ DE URBEL, Sancho el Mayor, p. 427.



tan ponderados por la imaginación  del príncipe Carlos de Viana. y, de
manera efectiva, matriz fecunda y tronco robusto del frondoso árbol de
ramas dinásticas que en las siguientes generaciones iban a encabezar to-
dos los reinos cristianos de las «Españas», como no dejaron de proclamar
sonoramente los sucesivos cronistas medievales.
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Monarquía y espacios de poder político
en el reino de Pamplona (1000-1035)

Fermín Miranda García

El ámbito de estudio que da título a estas líneas es sin duda lo sufi-
cientemente amplio como para desbordar las posibilidades de unas limi-
tadas páginas. Por ello, resulta imprescindible señalar previamente que
en el necesario acotamiento del tema, la exposición que sigue se limita-
rá, aunque con interferencias más o menos amplias en otras cuestiones,
a una proyección sobre el ejercicio del control territorial por parte de un
monarca, Sancho Garcés III, convertido en referente inevitable de su
tiempo y cuya compleja acción de gobierno tiene en el terreno que aquí
interesa un especial relieve que, sin duda, desborda el mero –aunque
imprescindible– análisis espacial para adentrase en el sugestivo juego de
las relaciones de poder, su jerarquización, la proyección político-social y,
en última instancia, su controvertida transformación. 

Estado de la cuestión

Sin intentar establecer, porque evidentemente no es lugar ni tiempo
adecuados, un balance acerca del interés que actualmente despiertan los
estudios sobre el control del territorio en los siglos finales de la alta edad
Media, en el ámbito más complejo del famoso y al parecer interminable
«debate feudal»1, cabe sin embargo apuntar, en unas breves impresiones,
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1. Véase, entre otros muchos posibles ejemplos, pero como una de las escasas aporta-
ciones específicas al tema desde el ámbito hispano, J.M. SALRACH (coord.), El debate sobre el
cambio feudal, «Historiar», 4, 2000, si bien el estado general de la cuestión –magníficamente
expuesto– corresponde al historiador francés C. LAURANSON-ROSAZ (La mutación feudal. Una
cuestión controvertida, 12-31). También, por mencionar otros casos recientes de indudable
interés, las diversas aportaciones al tema en la XLVII Semana de Spoleto (El feudalesimo



las líneas maestras que han forjado estas cuestiones en el entorno, mu-
cho menos pretencioso pero igualmente significativo, del reinado de
Sancho el Mayor.

Dejadas atrás las referencias historiográficas arrastradas desde las
grandes obras del XVII, la primera y durante muchos años casi única re-
ferencia bibliográfica de peso sobre el monarca y sus modelos de gobier-
no resultó la tantas veces mencionada obra y otras tantas puesta en cues-
tión de fray Justo Pérez de Urbel que constituyó su tesis doctoral2. La
particular visión que nos legó del personaje, pese a la evidente supera-
ción producida por estudios posteriores de mayor empaque, pervive to-
davía en muchos trabajos y propuestas, hasta el punto de que los inves-
tigadores más autorizados se sienten aún en la obligación de volver una
y otra vez sobre algunas de aquellas propuestas, siquiera para rebatirlas.
Quede constancia aquí de que, una vez reconocido el valor que la obra
pudo tener en su momento, y la utilidad parcialmente vigente del consi-
derable caudal de datos que ofrece, parece llegada la hora de prescindir
de ese tipo de preámbulos y partir como base imprescindible de los re-
novadores trabajos surgidos de la escuela de José María Lacarra y de las
de sus discípulos en la facultad zaragozana Antonio Ubieto y Ángel Mar-
tín Duque, maestros igualmente de prestigio incuestionable.

Si An. Ubieto supo desmontar en uno de sus estudios más conocidos
el viejo mito del reparto y, con él, buena parte de la teoría acerca del im-
perialismo «sanchista»3, Á.J. Martín Duque ha sabido recomponer el poso
ideológico y, sobre todo, el profundo sentido práctico de la labor de go-
bierno de Sancho el Mayor, sobre el que ha volcado algunos de sus más
recientes y, con toda seguridad, mejores esfuerzos. Los varios centenares
de páginas dedicados al soberano, a sus antecedentes y a sus secuelas
en al menos tres de los volúmenes de la Historia de España de Menén-
dez Pidal4, y en trabajos diversos de mayor o menor calibre5, recogen sin
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nell’alto Medioevo, Spoleto 2000), y en la XXVIII Semana de Estella (Señores, siervos y vasa-
llos en la Alta Edad Media, Pamplona, 2002).

2. J. PÉREZ DE URBEL, Sancho el Mayor de Navarra, Madrid, 1950.
3. An. UBIETO ARTETA, Estudios en torno a la división del reino por Sancho el Mayor,

«Príncipe de Viana», 21 (1960), 5-56 y 163-236.
4. En concreto en los vols. 7-2 (El reino de Pamplona [718-1035], Madrid, 1999, 39-

266), 9 (Declive del reino de Pamplona y crecimiento aragonés, 1035-1076, Madrid, 1998,
239-279) y 10-2 (Aragón y Navarra. Instituciones, economía y sociedad. Siglos XI y XII, Ma-
drid, 1992, 335-444).

5. Un recopilación de buena parte de sus trabajos de relieve sobre estas y otras cues-
tiones en Pirenaica. Miscelánea Ángel J. Martín Duque, Pamplona, 2002 [«Príncipe de Via-
na», 43].



duda con profundo rigor casi todo lo que es posible decir, en nuestro ac-
tual estado de conocimientos, al margen del acuerdo o desacuerdo que
se pueda estar con las interpretaciones y conclusiones en ellos expues-
tas.

Por supuesto, no cabe olvidar, junto a ellos, otros estudios que direc-
ta o indirectamente se han interesado por el soberano y su época, y que
han realizado propuestas de indudable relieve sobre los aspectos que
aquí interesan. La biografía varias veces revisada y reeditada, obra de Es-
teban Sarasa y Carmen Orcástegui ha contribuido sin duda a realizar un
balance de los diversos aspectos del reinado mucho más acorde con los
planteamientos renovadores de la historiografía actual, aunque quizás la
propia naturaleza, sobre todo divulgativa –sin perder el rigor científico–
del trabajo ha ayudado a evitar consciente o inconscientemente las cues-
tiones más polémicas6.

Mayor profundidad de análisis y, en consecuencia, más susceptibles
de crear polémica mantienen algunas de las propuestas de Carlos Lalie-
na, expuestas, entre otras obras, en las páginas teóricamente prelimina-
res de su estudio sobre Pedro I7, a las que necesariamente se hará en
adelante más de una referencia. Otro tanto puede decirse, desde una óp-
tica sin duda divergente y en un contexto de atención más amplio, acer-
ca de los apartados que le dedica en su imprescindible monografía sobre
la Navarra altomedieval Juan José Larrea8.

Junto a ellos, otros trabajos centrados en cuestiones particulares con-
tribuyen sin duda a dotar de perfiles más precisos al protagonista y a su
época, desde la compleja etapa de la minoría que inicia el reinado hasta
la organización político-militar del territorio en sus espacios más expues-
tos9.

MONARQUÍA Y ESPACIOS DE PODER POLÍTICO EN EL REINO DE PAMPLONA

45

6. C, ORCÁSTEGUI, E. SARASA, Sancho Garcés III el Mayor, Pamplona, 1986 (2ª ed. 1991);
C. ORCÁSTEGUI GROS, E. SARASA SÁNCHEZ, Sancho III el Mayor, 1004-1035, Pamplona, 2000. El
mismo E. SARASA firma un balance digno de atención sobre la figura del monarca en Un rey
del año mil: Sancho Garcés III de Navarra, Sancho el Mayor (992? 1004-1035), «Codex
Aquilarensis», 16 (2000), 117-132.

7. C. LALIENA CORBERA, La prehistoria del Estado, «La formación del Estado feudal. Ara-
gón y Navarra en la época de Pedro I», Huesca, 1996, p. 25-91. También, aunque en rela-
ción menos directa –pero no irrelevante– con estas cuestiones, Una revolución silenciosa.
Transformaciones de la aristocracia navarro-aragonesa bajo Sancho el Mayor, «Aragón en
la Edad Media. Estudios de economía y sociedad», 10-11 (1993), 481-502.

8. J.J. LARREA, La Navarre du IVe au XIIe siècle. Peuplement et société, Bruselas, 1998.
9. Sirvan tan sólo como ejemplo de este tipo de estudios de carácter más específico, A.

CAÑADA JUSTE, Un posible interregno de la monarquía pamplonesa (1000-1004), «Primer
Congreso General de Historia de Navarra», 3, Pamplona, 1988, 15-18; A. PESCADOR MEDRANO,



En última instancia, las diversas líneas de análisis que convergen o
divergen en los diferentes estudios apuntan hacia la polémica, no por in-
terminable menos sugestiva, de la feudalización de Occidente. ¿Es San-
cho el Mayor un monarca «feudal», cuyos modelos de gobierno y com-
portamiento responden a criterios acomodados plenamente ya a esa
realidad? ¿Resulta, por el contrario, un soberano cuyos patrones de con-
ducta manifiestan todavía criterios que pueden remontarse casi sin solu-
ción de continuidad a modelos anclados en la tardoantigüedad? ¿Supone
en cambio nuestro personaje un ejemplo de transición, uno más de los
eslabones, siquiera de mayor tamaño, que anunciarían el supuesto pro-
greso evolutivo de los modelos políticos que rigen Occidente a lo largo
de esos siglos?

Obviamente, estos interrogantes extremos exigen muchos matices,
pero, en última instancia, los patrones del debate pueden ajustarse a esta
arriesgada simplificación. Las notas que aquí siguen no pretenden sino
aportar algunas ideas a la discusión en un terreno, el del ejercicio del go-
bierno del territorio, que, aunque fundamental, no es sino uno entre los
elementos posibles de análisis.

Los ámbitos geográficos del poder

Conviene en primer lugar realizar una panorámica, siquiera sucinta,
sobre el espacio que se pretende acotar, el genuinamente denominado
«reino de Pamplona», en el contexto territorial, sin duda más amplio, de
los intereses e influencia de Sancho Garcés III el Mayor, y matizar si fue-
ra preciso, las redes de relación que la historiografía ha atribuido tradi-
cional o modernamente a estos ámbitos geohistóricos.

Navarra primordial

Obviamente, no cabe realizar aquí una explicación exhaustiva, ni si-
quiera breve, sobre al articulación del espacio que Á. Martín Duque ha
re-denominado recientemente, con su habilidad terminológica habitual,
la «Navarra primordial»10, la vinculada desde sus raíces históricas al proce-
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Tenentes y tenencias del Reino de Pamplona en Álava, Vizcaya, Guipúzcoa, La Rioja y Cas-
tilla, «Vasconia», 29, 1999, 107-144.

10. Aunque son ya varios los trabajos en los que A.J. Martín Duque ha recogido el
término, que pone en relación con la similar imagen de las «Asturias primorias» en las cró-
nicas de aquel reino, puede citarse, a modo de ejemplo, El reino de Pamplona, 159, o «Se-



so de génesis del reino, consolidada territorialmente de forma definitiva
con el ejercicio efectivo de la soberanía sobre los valles septentrionales,
en un lento proceso de colonización que parece haberse culminado
precisamente en el siglo XI11. Esos mismos y exhaustivos estudios exi-
men de hacer aquí una presentación del territorio y de su configura-
ción, desde los rebordes del Pirineo exterior, hacia las tierras riberas,
hasta el cambio de vertiente pirenaico y desde los confines aragoneses
a la tierra najerense.

Tierra najerense

Desde su conquista por Sancho Garcés I y, sobre todo, con las raz-
zias cordobesas del segundo y tercer tercio del siglo X, la denominada
tierra najerense había quedado definida por su condición de tierra de
frontera apoyada en sus contrafuertes montañosos orientales y articula-
da en torno a la ciudad regia de Nájera, a los grandes centros de poder
monástico (especialmente San Millán de la Cogolla) y al entramado cas-
tral cuyo símbolo máximo, Viguera, parece definir durante un tiempo
un entorno de poder delegado en manos de los miembros del linaje re-
gio más cercanos al monarca. Sin duda, la ausencia tanto de familiares
tan próximos en el caso de Sancho Garcés III, como de necesidades de-
fensivas tan urgentes y constantes gracias al derrumbe del califato, con-
tribuyó a desdibujar el posible contorno político de estas comarcas, a
las que sólo en los años 30 del siglo XI cabe atribuir algún tipo de go-
bierno más o menos específico y seguramente muy subsidiario de la ac-
ción directa del monarca por parte de su hijo García, como se apunta
más adelante.

Parece existir así un paulatino proceso de acercamiento al núcleo
más sólido del reino, la retaguardia pirenica, con la que enlaza a través
del valle del Ega en una confusión cuyos límites resulta difícil precisar ya
desde los orígenes de la conquista, pero que quizás cabría situar más al
norte de los tradicionalmente señalados de la línea del Ebro. No en
vano, Alfonso VI, rey de Castilla y León, se atribuyó en 1076 buena par-
te de las comarcas situadas al sur del Ega, en una división donde no
cabe desdeñar por completo que se hubieran tenido en cuenta posibles
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ñores» y «siervos» en el Pirineo Occidental hispano hasta el siglo XI, «Señores, siervos y va-
sallos...», 368.

11. A. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 162; más específicamente J.J. LARREA, La
Navarre, cap. 7.



componentes de percepción histórica, como la propia continuidad de la
conquista desde la tierra de Deyo hasta Cameros, incluidas posiblemente
las comarcas de la Sonsierra alavesa.

Aragón

Por encima de un cierto desdibujamiento de la identidad política pro-
pia12, favorecido por un siglo de vinculación al titular de la corona pam-
plonesa, debió de permanecer una cierta conciencia de peculiaridad,
abonada a lo largo del siglo X por algunos momentos de administración
delegada o de disposición de rentas sobre esas tierras, pero sin duda re-
conocida especialmente en el testamento de Sancho III (1035), e incluso
en la atribución previa del gobierno de las mismas a Ramiro. En ese sen-
tido, la concesión de otras tenencias y heredades en la Pamplona pri-
mordial tendrían como objetivo ayudar a mantener el vínculo con el es-
pacio pamplonés y a asegurar los lazos de subordinación de aquel hacia
García, más que a desdibujar la cohesión teritorial del espacio aragonés13.

Pese a las reticencias manifestadas por algunos autores, no parece
que sea impropio hablar de un vínculo feudovasallático, manifestado de
forma evidente en el juramento de fidelidad que presta hacia su herma-
no al recibir el dominio aragonés de manos de su padre en 1035 y que,
salvo fricciones ocasionales, no parece haberse perdido hasta la muerte
del príncipe aragonés.

Ramiro, podría quizás ser equiparado más a los principes de tan cer-
cana memoria al norte del Pirineo14, especialmente desde la incorpora-
ción del espacio ribagorzano, que, como se comenta más adelante, le si-
tuaba quizás bajo una, en principio, cómoda doble soberanía, la
pamplonesa presente en García y la franca ausente de los capetos no re-
conocidos.
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12. Defiende esta postura A. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 234.
13. A. UBIETO, Cartulario de San Juan de la Peña, 66; Cfr. C. LALIENA, La formación, 56-

57 y 70-71, que resume las diferentes posturas y se decanta por una «fórmula mixta», el re-
conocimiento de la relación feudovasallática pero con una clara conciencia por parte de Ra-
miro de depositario de la auctoritas regia, que no se acaba de apreciar bien en su
definición.

14. Aparte del clásico, pero no por ello menos válido, trabajo de I. DHONT, Étude sur la
naissance des principautés territoriales en France, IXe-Xe siècles, Brujas, 1948, cabe recordar
en este terreno, Les principautés au Moyen Âge, Actes de la société des historiens médiévistes,
Burdeos, 1979, y, para las tierras más cercanas a Pamplona, R. MUSSOT-GOULARD, Les Princes
de Gascogne, Marsolan, 1982.



De algún modo, la legitimidad del territorio, es decir, el manteni-
miento de una continuidad histórica evidente a los ojos de los contem-
poráneos, tanto en Aragón como, sobre todo, en Ribagorza, confería al
príncipe la legitimidad del gobierno que su origen extramatrimonial po-
nía en duda y de la que él mismo era consciente (hijo de Sancho15).

Ribagorza

La tradición historiográfica moderna no ha vacilado en asumir que el
control del condado franco de Ribagorza por parte de Sancho Garcés III
entre 1018 y 1025, como defensor primero y receptor después de los de-
rechos de la condesa Mayor, tía de su esposa, frente a la presión del an-
tiguo marido de aquella, el conde Raimundo III de Pallars, y de los tuyi-
bíes, supuso además la incorporación de estas tierras, junto con las
recientemente ocupadas de Sobrarbe, a la monarquía pamplonesa. El
«vacío legal» producido por la resistencia de los principados meridionales
del regnum francorum –incluidos los situados en la vertiente meridional
de los Pirineos– a reconocer la intitulación regia de la familia capeta, ins-
talada en el trono desde 987, habría sido la vía que permitió a Sancho
extender su auctoritas regia en sustitución de la anterior soberanía fran-
ca16.

A diferencia de lo acontecido con Castilla en 1029, donde la sobera-
nía leonesa representada por Bermudo III sigue vigente, la ausencia de
legitimidad atribuida a los capetos habría resultado clave en este proce-
so. El detallado análisis de las cláusulas del regnante en la documenta-
ción monástica ribagorzana parecía concluyen te17.

Con todo, conviene quizás replantear la cuestión y preguntarse si
real mente hubo una incorporación de iure a la monarquía pamplonesa,
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15. La referencia que Ramiro hace a su condición de «hijo del rey Sancho» en la docu-
mentación es muy superior a la que realizan sus hermanos García o Fernando. Vid. entre
otros ejemplos, y al margen de la posible manipulación de los diplomas correspondientes,
tan habitual en los documentos datados en esta época, A. UBIETO, Cartulario de Santa Cruz
de la Serós, Valencia, 1966, 15; A. DURÁN GUDIOL, Colección Diplomática de la catedral de
Huesca, Zaragoza, 1965, 16-18; A. MARTÍN DUQUE, Colección Diplomática de Obarra (siglos
XI-XIII), Zaragoza, 1965, 119.

16. Así, por citar tan sólo una de las obras más recientes, Á. MARTÍN DUQUE, El reino de
Pamplona, 128.

17. A. MARTÍN DUQUE, Colección Diplomática de Obarra (siglos XI-XIII), Zaragoza, 1965,
p. XVII-XXXII, hace una aproximación al tema, después desarrollado y matizado en obras
como la mencionada en la cita anterior.



considerada como tal por el propio Sancho III y por el entorno condal
«francocatalán» próximo a Ribagorza, y, en consecuencia, si se produjo a
partir de 1035 una subordinación de Gonzalo de Sobrarbe y Ribagorza a
su hermano García Sánchez III de Pamplona. Desde esa perspectiva ha-
bitualmente aceptada, resulta inevitable interrogarse sobre cómo encaja
en esa dependencia, siquiera teórica, la ocupación del territorio por Ra-
miro de Aragón entre 1043 y 1045, tal vez en vida incluso de Gonzalo, y
la nula respuesta de García ante la actuación de su hermanastro18.

No parece descabellado plantear que una vinculación del condado
de Ribagorza con Sancho III equivalente a la de Castilla, ajena por tanto
a la soberanía directa del rey de Pamplona, y, en consecuencia, una pre-
sencia de aquel territorio en la intitulación regia también semejante (rey
que gobierna en [el condado de] Ribagorza y [en el condado de] Casti-
lla), ayuda a explicar con mayor lógica histórica las facilidades con las
que Ramiro pudo apropiarse del condado y de su anexo sobrarbense.

En el contexto aquí sugerido, García Sánchez III no habría tenido por
qué manifestar una especial resistencia a la ocupación de unas comarcas
que no le estarían vinculadas, ni siquiera por lazos vasalláticos, y que,
antes al contrario, le resultarían en última instancia políticamente más
próximas bajo el gobierno de Ramiro, el más importante –bien es cierto
que también el más autónomo– de sus fideles. Aunque sin duda ha podi-
do perderse o no ponerse por escrito, no consta juramento de fidelidad
alguno de Gonzalo a García, a diferencia del sobradamente conocido
que le prestó Ramiro cuando recibió formalmente el territorio aragonés
de manos de su padre Sancho III19. Si las relaciones de Ramiro con el
nuevo monarca pamplonés no fueron muy afectuosas en los primeros
años del gobierno de ambos –recuérdese la célebre «arrancada de Tafa-
lla» anterior a 1043–, parece evidente que la cordialidad y colaboración
fue constante desde 1044, precisamente en pleno proceso de ocupación
de los valles ribagorzanos.

Cabe señalar en este terreno que la fórmula diplomática rege expec-
tante guarda continuidad, siquiera bajo expresiones en ocasiones rocam-
bolescas y con altibajos importantes en su frecuencia, en la documenta-
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18. Sobre la sucesión de acontecimientos que llevaron a Ramiro al dominio de las tie-
rras de Gonzalo, sin duda mal conocida todavía, vid. C. LALIENA, La formación del Estado, p.
52-57 y 76-77.

19. El texto del juramento, incluido en la donación de Sancho III, en A. UBIETO, Cartu-
lario de San Juan de la Peña, 66. También en C. LALIENA, La formación del estado, p. 56, 
n. 95.



ción ribagorzana durante el gobierno del propio Sancho III y en los pri-
meros años de Ramiro I20 e incluso de Sancho Ramírez21, y que puede in-
terpretarse por tanto, más allá de la mera reiteración diplomática, con un
cierto sentido de manifestación implícita de que la vinculación jurídica,
siquiera teórica, del territorio con el mundo franco, aunque huérfano de
un soberano legítimo, todavía continúa. Cabría reflexionar, en ese con-
texto de doble soberanía, y con la evidencia de que las condiciones oro-
gráficas fueron sin duda determinantes, acerca de la insistencia de las
campañas de Ramiro I y de Sancho Ramírez contra los musulmanes has-
ta los años 1070 sobre el frente ribagorzano (Graus, Barbastro), en prin-
cipio no vinculado a los pactos de no agresión y alianza clásicos de la
política de parias del rey pamplonés Sancho Garcés IV, soberano teórico
de Aragón.

En paralelo, los acontecimientos posteriores a la muerte de García
Sánchez III en 1054, incluida la propia crisis nobiliaria en que se desarro-
lla buena parte del reinado de Sancho Garcés IV, ayudaron sin duda a
diluir la posibilidad de una mayor vinculación con Pamplona y, por el
contrario, a favorecer la contraria de un alejamiento no sólo ribagorzano
sino también aragonés, consolidados definitivamente con la infeudación
a la santa Sede de Sancho Ramírez, que de alguna forma cerraba el pro-
blema de la doble soberanía. La nueva unión con Pamplona en 1076 se
efectuaba así en pie de igualdad, sobre la base de dos espacios igual-
mente soberanos.

No deja de ser significativo, en ese sentido, que la vieja formula del
regnante que aparece en los diplomas de los príncipes francos meridio-
nales para reafirmar el «vacío» de la auctoritas regia provocado por la
proclamación capeta y manifestado con la expresión sub Christi imperio
o variantes del mismo22, acabase materializado en la infeudación del es-
pacio aragonés a la institución papal, que precisamente reclamaba para
sí la máxima representación en la tierra de ese imperio de Cristo. Resul-
taba, en cierto modo, una prolongación de la misma idea, aunque sin
duda renovada en el espíritu político de la reforma gregoriana, y, en
consecuencia, con una vertiente práctica, siquiera aparente, de la que el
lema original carecía.
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20. A. MARTÍN DUQUE, Colección Obarra, 118-131, 
21. Idem, 143.
22. En la propia documentación ribagorzana se encuentran expresiones de ese tipo;

así Christo regnantem regem expectantem o Christum regnantem ipsum expectantem (ca.
1020, A. MARTÍN DUQUE, Colección Obarra, 97-101).



El nombre del primogénito de Sancho Ramírez, Pedro (I), que remi-
tía directamente a la sede romana (1068/1069), y el de los sucesivos vás-
tagos, Fernando (1071) y Alfonso (ca. 1073)23, nombres regios pero que
en la memoria del momento enlazaban ya con la realeza castellano-leo-
nesa, y no con la de Pamplona de la que procedía el linaje aragonés, son
ejemplos significativos del nuevo orden de las relaciones; sólo el cuarto
de los hijos varones de Sancho recibirá el nombre de su abuelo Ramiro,
pese a la existencia de una tradición regia, también leonesa, a la que re-
montarse, posiblemente por recordar demasiado la liquidada subordina-
ción a la monarquía pamplonesa.

La compleja convivencia de los titulares de la sede episcopal de Roda
con el propio Sancho Garcés III y más tarde con Ramiro I y Sancho Ra-
mírez, relacionada especialmente con la intensa influencia que el obispo
de Urgell mantuvo sobre la diócesis ribagorzana en todo este período,
resultaría así, al menos parcialmente, la manifestación eclesiástica de una
vinculación más amplia que no se había perdido. Ni siquiera la designa-
ción del obispo Arnulfo en 1028 bajo los auspicios del monarca pamplo-
nés llevó a la ruptura de la tutela que se reconocía al prelado urgelense
sobre Roda en la erección de esta diócesis en 101724. Ramiro intentó pa-
liar los efectos de esta situación colocando la comarca de Sobrarbe bajo
la jurisdicción del obispo de Aragón hacia 1043, e incluso puede dedu-
cirse un alejamiento entre Ramiro y Arnulfo de Roda en la permanente
ausencia de éste en la documentación ramirense entre 1035 y 1046.

Pero sólo desde mediados de los años 1060 puede apreciarse una
voluntad clara de forzar la ruptura de los lazos con la sede fundadora,
curiosamente cuando Sancho Ramírez de Aragón se encuentra en pleno
proceso de reorganización de sus vínculos políticos, que culminará en la
infeudación a la Santa Sede a raíz del viaje a Roma de 1068. En 1064-
1065 Arnulfo es depuesto y sustituido por Salomón, con el consentimien-
to de Alejandro II. Aunque los motivos que llevaron al relevo pudieron
ser también otros, parece evidente que ayudaron incorporar la sede epis-
copal rotense al nuevo escenario político diseñado por Sancho Ramírez
y en proceso de construcción, en el que la unidad Aragón-Ribagorza
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23. C. LALIENA, La formación del Estado, p. 85.
24. Sobre el obispo Armengol de Urgell, que patrocinó la erección de la sede rotense,

vid J.A. BOWMAN, The bishop builds a bridge. Sanctity and power in the medieval Pyrenees,
«Catholic Historical Review», 88, 2002 (ed. electrónica). Un panorama muy genérico de la re-
lación entre las sedes de Urgell y Roda en D. MANSILLA REOYO, Geografía eclesiástica de Es-
paña. Estudio histórico-geográfico de las diócesis, II, Roma, 1994.



bajo una soberanía ajena a los viejos lazos con Pamplona y con el mun-
do franco respectivamente parece uno de los ejes principales. La expedi-
ción a Barbastro de 1064, auspiciada por Roma y en la que Sancho parti-
cipó pese a sus más que probables reticencias iniciales, y la legación del
cardenal Hugo Cándido a España, que se inicia precisamente en coinci-
dencia con el relevo de Arnulfo (ca. 1065-1069), parecen el impulso de-
finitivo a ese proyecto25.

El espacio cantábrico

Por el noroeste, el reino fue desbordando paulatinamente los límites
que el cambio de vertientes estableció hasta el siglo XVI entre las dióce-
sis de Pamplona y Bayona. La cuestión no es totalmente baladí, por
cuanto, como es sabido, las circunscripciones eclesiásticas tuvieron una
relevante función en la adscripción política del territorio26 –y viceversa–
por muchas excepciones que puedan plantearse. Así, cabe recordar, en
esta misma época, y con el mismo protagonista inicial, Sancho Garcés
III, la importancia que pudo tener la erección de la diócesis palentina en
el proceso de definición territorial del condado castellano en el ámbito
de soberanía leonesa27.

En ese sentido, la divisoria pirenaica no habría tenido tan sólo has-
ta entonces un valor eclesiástico sino, en esa difusa zona de nulo peso
demográfico y –todavía– escaso valor económico, el político de distin-
ción entre los ámbitos de influencia gascón (o si se prefiere franco-gas-
cón) y pamplonés. Aunque resulta de sobra conocido que las fronteras
de estas etapas medievales constituyen casi siempre espacios amplios
y fluidos, sobre todo con modelos de poblamiento –o ausencia del
mismo– como el que cabe suponer en estas comarcas28, debe recordar-
se que allí donde el cambio de vertiente se pierde, el límite entre am-
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25. La sucesión de estos acontecimientos, aunque con interpretaciones no necesaria-
mente coincidentes con las aquí expuestas, en E. SARASA, Un rey del año mil, 131; C. LALIENA,
La formación del Estado, 76-91 y 289-290.

26. D. MANSILLA REOYO, Geografía eclesiástica, I, 23. Acerca de la posible atribución de las
tierras guipuzcoanas a la diócesis de Pamplona ya en época hispanovisigoda, idem, II, 193.

27. G. MARTÍNEZ DÍEZ, La sede episcopal de Palencia hasta 1085, Palencia, 1994.
28. Vid. Sobre estas cuestiones, C. DE AYALA (ed.), Identidad y representación de la

frontera en la España medieval (siglos XI-XIV), Madrid, 2001 o, A.J. MARTÍN DUQUE, Defini-
ción de los espacios y fronteras en los reinos de Asturias-León y Pamplona hasta el siglo XI,
«Los espacios de poder en la España medieval. XII Semana de estudios medievales. Nájera
2001» (J.I. DE LA IGLESIA, coord..), Logroño, 2002, 315-339. También, E. Mitre, Fronteras y
fronterizos en la historia, Valladolid, 1997.



bas diócesis se situó hasta el siglo XVI entre los ríos Oyarzun (Bayona)
y Urumea (Pamplona). Sin embargo, la articulación política acabó por
definir las fronteras entre el reino de Pamplona (y también el de Casti-
lla tras la ocupación de Guipúzcoa en 1198) y Gascuña/Aquitania, ple-
namente documentadas en el siglo XIII, más hacia el nordeste, en el
curso bajo del Bidasoa, e incluso desbordó el cauce en sus recorridos
alto y medio, por tierras del Baztán, donde la divisoria de montaña re-
sulta, sin embargo, más evidente.

La documentación escasa, por no decir anecdótica, anterior a 1050
no permite formular muchas hipótesis; cabe quizás jugar con las prime-
ras menciones a la presencia de Guipúzcoa en la órbita de soberanía
pamplonesa, en 1025, y con la donación del monasterio de San Sebas-
tián (situado como es sabido muy cerca de la divisoria eclesiástica) a San
Salvador de Leire29, conocida a través de un diploma de factura más que
irregular y cuya fecha original imposible de 1014 se ha propuesto situar
en fechas mucho más tardías, en el reinado de Sancho Garcés IV30, aun-
que quizás sea posible su atribución a los últimos años del reinado de
Sancho Garcés III, en torno a 103331. Resulta significativo que estos esca-
sos datos puedan coincidir en el tiempo con la reiterada presencia en la
corte pamplonesa del conde Sancho Guillermo II entre 1207 y 103032 y
de su homólogo barcelonés Berenguer Ramón I, y con las discutidas
menciones a Gascuña que figuran en la intitulación de algunos diplomas
de los años finales de reinado de Sancho el Mayor, vacante el título gas-
cón. No parece inoportuno apuntar que estas relaciones tripartitas pudie-
ran estar relacionadas con necesarios ajustes de las respectivas zonas de
influencia, tanto en el espacio ribagorzano, vinculado al área de los con-
dados francos pirenaicos sobre los que el conde barcelonés pretendía
una evidente influencia33, como en las tierras de convergencia de los in-
tereses gascones y pamploneses.
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29. A.J. MARTÍN DUQUE, Documentación Leire, 15.
30. L.J. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, Leire, un señorío monástico en Navarra (siglos IX-XIX),

Pamplona, 1993, p. 355, entre otras.
31. Aunque la lista de confirmantes no puede datar de 1014, sí se corresponde con

otras en principio no discutidas, de los años 1033-1035 (vid. por ej. núms. 23-24 de la mis-
ma colección), al margen de la manipulación posterior que hubiera podido sufrir el conte-
nido dispositivo de la carta acerca de las características de la donación, que tampoco se dis-
cute en sí misma.

32. Sobre esta etapa de la historia gascona sigue siendo básicamente válido, R. MUSSOT-
GOULARD, Les Princes de Gascogne.

33. Acerca de la capacidad y pretensiones de actuación del conde de Barcelona sobre
el conglomerado catalán, vid. entre otros, J.M. SALRACH, El régimen político condal, «Hstoria



Conviene insistir, en todo caso, que en este, como en el caso ribagor-
zano o aragonés, no se están planteando afirmaciones rotundas, ni si-
quiera propuestas que puedan parecer más sugestivas que las ya efectua-
das con singular criterio por otros autores, sino hipótesis que quizás no
se han esbozado con la atención que pueden merecer.

Álava

La integración de Álava (excluido obviamente el espacio de la Son-
sierra, incorporado con la conquista de Sancho Garcés I) en el reino de
Pamplona ha sido objeto de muy diversas interpretaciones historiográfi-
cas. Con todo, el debate actual parece limitarse a dos posiciones que
presentan el resultado final, de un lado, como un proceso iniciado en la
segunda mitad del siglo X y, de otro, como el producto de la atribución
a García Sánchez III de la Castilla Vieja en 1035, como parte de su heren-
cia materna, y con ella de Álava y Vizcaya. En uno y otro caso, la inter-
pretación depende de la validez, total, parcial o nula, concedida a diver-
sas cláusulas documentales procedentes de varios diplomas falsos o
claramente manipulados atribuidos a los monarcas pamploneses de esa
etapa34.

Con todo, no cabe desdeñar por completo que la temprana actua-
ción de Sancho III en estas tierras, tradicionalmente vinculadas con Cas-
tilla, y que se atestigua incluso desde 1024, durante el gobierno de su cu-
ñado el infant García, con formulaciones en las que se le señala
regnante[...]in Alava, pudiera tener un poso previo en una activa influen-
cia de predecesores suyos, siquiera con el reconocimiento de una sobe-
ranía (leonesa) y una potestad (castellana) ajenas que no se cuestiona-
ban frontalmente. Tal es el caso de Sancho Garcés II, que se asoma a la
política alavesa en una sentencia arbitral dictada en 984 a petición del
obispo alavés Munio, pese a que el conde castellano García Fernández
–la teórica instancia superior de gobierno– se hallaba en plena madurez
de su acción política. 
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de España Menéndez Pidal», VII**, Madrid, 1999, p. 575-606, que resume las diferentes pos-
turas historiográficas. 

34. Vid. Un pequeño balance historiográfico de esta cuestión en A. PESCADOR, Tenentes
y tenencias, 109; Cfr. En todo caso, A.E. DE MAÑARICÚA, Vizcaya, siglos VIII al XI. Los oríge-
nes del señorío, Bilbao, 1984, 264-266, como ejemplo fundamental de la primera postura, y
Á. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 222, claramente favorable a la segunda línea de
opinión.



La frontera

Finalmente, la denominada tradicionalmente «restauración de la fron-
tera», una cita historiográfica de formulación difusa, que quizás pretende
limitarse a la recuperación y consolidación de diversas fortalezas en la
estrecha franja fronteriza situada en los somontanos pirenaicos, hasta el
Ega, y a la ocupación de las tierras sobrarbenses. Pero sin duda esa «res-
tauración» tuvo una importante función en la propia definición territorial
del amplio arco suroriental del reino y en la configuración espacial de su
retaguardia inmediata, especialmente en las tierras nuevas pamplonesas
de la cuenca del Aragón.

En esa línea, la ocupación de viejas plazas perdidas como Funes y
Uncastillo, en torno a 1010, supuso una afirmación mayor si cabe de la
seguridad, siquiera destinada de forma directa a proteger espacios aguas
arriba y abajo en el curso del río Aragón, pero en todo caso garantes
también, como llaves de esta parte del río y de su valle, de los espacios
intermedios.

De una u otra forma, el poder islámico que sustituye en estas tierras
al califato, la taifa zaragozana de los tuyibíes35, no resultaba un rival có-
modo, y Sancho el Mayor optó por recuperar y consolidar la línea de for-
talezas que habían protegido la frontera en etapas anteriores, sin duda
profundamente dañada por las incursiones califales de las décadas pasa-
das.

Desde Funes, en la confluencia del Arga y el Aragón, a Monclús en el
Cinca, un rosario de baluartes organiza militarmente la frontera y articula
de este modo un espacio destinado a la defensa pero exento todavía de
vocación repobladora, sin una previsión razonable de hábitat al margen
de las propias guarniciones, y en unas circunstancias que se mantendrán,
de una forma más o menos sostenida en estas comarcas, hasta finales del
siglo XI.

Podría incluso apuntarse que, a deferencia de proyectos muy poste-
riores, existe un empeño consciente por mantener esta parte de la fron-
tera despejada de los posibles obstáculos que pudiera suponer un hábi-
tat aldeano permanente. La expresión «restauración de la frontera» que se
aplica a la política defensiva de Sancho el Mayor supondría, en ese sen-
tido, un programa que supera la mera recuperación y fortificación de ba-
luartes para establecer, al menos en determinados sectores, un modelo
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35. Vid. M.J. VIGUERA, Los reinos de Taifas. Al-Andalus en el siglo XI, «Historia de Espa-
ña de Menéndez Pidal», 8-1, Madrid, 1994.



de apropiación del territorio que prescinde, deliberadamente, del pobla-
miento rural y se alimenta económicamente a través del botín y del flujo
de exacciones señoriales desde otras comarcas del reino36.

El rey y el reino

Familia real y gobierno del territorio

La presencia del gobierno del monarca en unos y otros espacios, in-
dependientemente de sus vinculaciones jurídicas y fácticas al reino y, so-
bre todo, al rey, se muestra permanente. No se aprecian áreas dotadas
de una especial autonomía, alejadas o distanciadas de la influencia del
soberano. Cabe recordar, con todo, que el reino de Pamplona, pese a la
diversidad de espacios que contempla, apenas cuenta con la superficie
de un condado franco de tipo medio, susceptible de ser atravesado en
pocas jornadas.

Ello no impide que la intensa actividad del monarca en el ámbito
castellano-leonés, especialmente una vez mediada la década de 1020,
exija, o cuando menos haga conveniente, la puesta en práctica de una
tradición que, por otro lado, resultaba secular en la dinastía pirenaica
y en otros linajes, regios o no, del espacio europeo occidental. La in-
corporación de los familiares más cercanos (hermanos, hijos, primos
incluso) a las tareas de gestión y, en lo que aquí interesa, al gobierno
del territorio, había tenido precisamente un peso fundamental en las
dos generaciones inmediatamente anteriores a la de Sancho Garcés III,
la de su abuelo Sancho Garcés II (970-994) y la de su padre García
Sánchez II (994-1000?), cuyos hermanos y primos habían garantizado
de manera tan activa el control del espacio riojano frente a las razzias
árabes, hasta el punto de figurar en la documentación como reges, sin
duda en cuanto hijos o nietos de reyes, pero también como manifesta-
ción simbólica de la sólida unidad del linaje regio –aparentemente
poco numeroso en su rama estrictamente pamplonesa– en los momen-
tos de máxima zozobra37.
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36. Una visión matizada, aunque limitada a un pequeño sector del arco fronterizo, en
F. MIRANDA GARCÍA, El poblamiento en el entorno del monasterio de La Oliva. Siglos IX-XII, «75
Aniversario de la Restauración del monasterio de La Oliva», Pamplona (en prensa).

37. An. UBIETO, Monarcas navarros olvidados: los reyes de Viguera, «Hispania», 10
(1950), 3-24. A. CAÑADA JUSTE, Un milenario navarro: Ramiro Garcés, rey de Viguera, «Prínci-
pe de Viana», 42 (1981), 21-38 y A. MARTÍN DUQUE, Algunas observaciones sobre el carácter



En efecto, la colaboración de su hermanastro Ramiro Garcés había
sido básica para Sancho Garcés II en el sostenimiento de la frontera, des-
de Viguera a Sos; y cuando García Sánchez II accede al trono, al parecer
sin hermanos varones que puedan ejercer la misma función38, serán sus
primos Sancho y García, hijos de Ramiro, y únicos parientes pamplone-
ses cercanos, los encargados de cubrir ese vacío, vinculados al linaje re-
gio quasi pro fratribus, en ocasiones incluso con la misma denominación
de reges empleada con su padre39. No es extraño por tanto, incluso resul-
taba obligado, que ellos mismos se encargasen de cubrir los años críticos
–que no de vacío– que supone la minoría (ca. 1000-1004) de Sancho el
Mayor.

Sin embargo, no puede establecerse en qué medida esa misma cir-
cunstancia se produce en el caso de los hijos de Sancho el Mayor, más
allá de la conocida vinculación de Fernando, el segundogénito legítimo,
al condado castellano en 1029, siquiera bajo la incuestionable tutela pa-
terna, tal y como consta en la asamblea de magnates castellanos celebra-
da en Burgos apenas fallecido el conde García40. En este sentido, cabe
relacionar quizás su matrimonio con Sancha, la hermana de Bermudo III,
en 1032, con una edad más conveniente para una participación efectiva
en las labores de gobierno. Si la colaboración entre Sancho III y Bermu-
do III –o sus tutoras–, fue inmediata, no parece tener otro sentido una
espera de tres años para formalizar en la persona de Fernando el acuer-
do nupcial establecido en 1029 y destinado entonces al infant García.
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originario de la monarquía pamplonesa, «Homenaje a José María Lacarra», 2, Pamplona,
1986, 525-530 –entre otros trabajos–, revisaron ampliamente los postulados del primero
acerca de la «realeza» de estos parientes tan próximos, vinculados durante dos generaciones
a las mandaciones de Viguera y Sos. Sobre el papel de Sancho y García Ramírez de Vigue-
ra como «regentes» de Sancho Garcés III, vid. A. CAÑADA, Un posible interregno, 15-18 y, so-
bre todo, Á. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 221-222.

38. Consta la existencia de un hermano del rey de nombre Gonzalo, entregado como re-
hén al caudillo Almanzor en 992 (M. ALLI MAKKI, La España cristiana en el diwan de Ibn Darí,
«Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona», 30, 1963, 76, y A.J. MARTÍN DU-
QUE, El reino de Pamplona, 122), pero no su presencia en la documentación posterior.

39. Más allá de los problemas de transmisión documental que presentan, la presencia
de ambos magnates en los diplomas finales de Sancho Garcés II, en prácticamente todos los
del reinado de García Sánchez II y aun en los primeros de Sancho Garcés III, es continua-
da; así, A. UBIETO, Cartulario de San Millán de la Cogolla, Valencia, 1976, núms.. 108, 110,
111; A. MARTÍN DUQUE, Documentación medieval de Leire (siglos IX-XII), Pamplona, 1983,
núms.. 9, 11, 13, 14. Destaca especialmente la mención a Sancho Ramírez «de Viguera»
como rey (regnante rex Santio Ranimiriz) en este último documento, fechado en 1002, en
plena minoría de Sancho Garcés III.

40. A. UBIETO, Cartulario de San Juan de la Peña, 49.



La instalación más o menos continua del joven conde en Castilla ven-
dría tal vez corroborada por el significativo hecho de que la documenta-
ción pamplonesa menos sospechosa, en cuyas cláusulas del regnante
venía apareciendo tras su hermano García, le relegue habitualmente a
partir de 1029 al último lugar, detrás de Ramiro y de Gonzalo, mientras
que en algún otro texto destinado a las tierras castellanas aparece situa-
do por delante del heredero al trono41. No obstante, cabe señalar que la
mención a Fernando y a su recién adquirido título en la documentación
castellana no es muy habitual, y siempre vinculado a Sancho el Mayor.
Apenas tres diplomas se refieren a él como conde antes de 1035, y nun-
ca en documentos emitidos por él mismo o por su padre42, pero en todo
caso dejan evidencia de la condición atribuida y que, siquiera nominal-
mente, le vincula al control del territorio. La presencia en Castilla y en
León de Sancho en estos años es demasiado constante como para permi-
tir a Fernando una labor de gobierno que resulte evidente a los ojos de
los escribas monásticos o de la cancillería regia.

El fenómeno resulta de especial relieve en el controvertido diploma
de la erección de la diócesis de Palencia (21.12.1034?); Fernando figura
como último confirmante, por detrás incluso de Ramiro y de Gonzalo.
Aunque la manipulación sufrida por el acta no permite establecer con se-
guridad el tenor original del texto, no parece tener sentido una modifica-
ción de este tipo de cláusulas, que en nada afectan a los privilegios de la
sede palentina43, tal vez el escriba tenía a la vista algún diploma pamplo-
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41. Aunque parezca innecesario, conviene recordar una vez más las cautelas que exi-
gen estos comentarios, debido a los problemas de manipulación y en algunos casos eviden-
te falsificación que manifiestan numerosos diplomas de estos años, y especialmente los
emanados del propio monarca, aun en los casos aparentemente menos complicados. En
todo caso, vid. por ejemplo, Á.J. MARTÍN DUQUE, Documentación Leire, núms. 21, 23, 24; A.
UBIETO, Cartulario San Millán, núms.186, 187, 188, 196, o J. DEL ÁLAMO, Colección diplomá-
tica de San Salvador de Oña, Madrid, 1950, núm. 19.

42. 1029, julio 7 (Cit. A. SÁNCHEZ CANDEIRA, Castilla y León en el siglo XI. Estudios del rei-
nado de Fernando I, Madrid, 1989, p. 60 n. 10), 1030, enero 1 (L. SERRANDO, Fuentes para la
historia de Castilla, III, Valladolid, 1910, p. 69) y 1032, noviembre 1 (L. SERRANO, Cartulario
de San Pedro de Arlanza, Madrid, 1925, núm. 27).

43. Sobre la posible fecha real de la restauración de la diócesis palentina, y en general
sobre la tradición documental y posibles manipulaciones de los diplomas relacionados con
esta cuestión, resulta imprescindible el trabajo de G. MARTÍNEZ DIEZ, Los cinco diplomas re-
lativos a la restauración de la diócesis palentina por Sancho el Mayor, «Publicaciones de la
Institución Tello Téllez de Meneses», 68, 1997, 161-189; también, F. MARTÍNEZ LLORENTE, San-
cho III el Mayor (1004-1035) y Palencia en el milenario de su reinado: edición y estudio del
diploma de restauración y dotación de la diócesis de Palencia custodiado en su archivo ca-
tedralicio, Palencia, 2003.



nés para establecer la larga lista de confirmantes, algunos de ellos sin
duda ausentes del acto.

Deberá esperarse a que, muerto Sancho, la documentación reconoz-
ca la condición de Fernando como conde en solitario de Castilla –o de
parte de ella–, como hace en abril de 1037 un diploma de compraventa
sobre Grañón, que fecha «regnante rex Veremundo in Legione, Fredinan-
do comite in Castella, Garcia Sanchiz rex in Pampilona». Resulta intere-
sante en primer lugar que el texto, referido a una localidad vinculada en
esa fecha al dominio de García Sánchez III el de Nájera, pero a través de
su parte en la herencia materna de Castilla, manifieste los antiguos lazos
territoriales (primero el reino de León, Castilla incluida, después Pamplo-
na) sobre el nuevo reparto del poder y relegue al monarca pamplonés al
último lugar de la cláusula del regnante.

Sin embargo, en lo que aquí interesa especialmente, cabe señalar
que semejante intitulación condal referida a Fernando, y procedente de
un texto ajeno a las cancillerías regias, muestra sin duda la percepción
obvia de una realidad de facto, pero también permite apuntar a una con-
dición de iure, precisamente la condal, que se percibe por encima del li-
naje real al que pertenece el titular del puesto. En esta línea cabe situar
la misma intitulación atribuida a Fernando en un diploma aragonés
(1036) emitido por Ramiro, en sus hermanos figuran como reges44.

De este modo, puede intuirse una evolución en la propia concepción
del poder personal por encima del vínculo familiar, al menos divergente
de la simbología dominante hasta entonces en la casi permanente exten-
sión a los hijos del monarca de la condición de reges. Si, como se ha
apuntado recientemente, el título de conde atribuido a Fernando en vida
de su padre supone ante todo el reconocimiento a una realidad «interina
o meramente funcional»45, situada por debajo de su condición de «hijo de
reyes», la continuidad de las referencias documentales a esa condición
condal tras la muerte de Sancho III, se antoja un pequeño pero significa-
tivo avance en el proceso de la feudalización del poder. Los términos de
prioridad parecen invertirse y la condición propia se sobrepone a las vin-
culaciones ajenas, al margen del prestigio personal evidente que suponía
el linaje. Con todo, el ascenso de Fernando al trono de León en 1037 im-
pide obviamente seguir la evolución natural del caso.

Aunque no es este el lugar adecuado para valorar las condiciones en
que se produjo el reparto de la herencia castellana entre García y Fer-
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44. A. UBIETO, Cartulario San Millán, 210; Id., Cartulario San Juan de la Peña, 69.
45. Á.J. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 129.



nando, ni las repercusiones jurídicas y políticas que pudo y acabó entra-
ñando, quizás convenga apuntar que nos encontraríamos no tanto ante
una posible articulación de relaciones feudovasalláticas entre ambos her-
manos, ni, tal y como se ha explicado a propósito de Rbagorza, de una
expansión de la soberanía pamplonesa sobre las tierras de la Castilla Vie-
ja, sino ante la presencia de dos condes, en pie de igualdad, y teórica-
mente subordinados ambos, por esas comarcas, al rey de León. El pro-
blema se habría complicado, sin duda, cuando el hermano de menor
edad, Fernando, se convirtió en señor del primogénito, siempre por ese
espacio, al suceder (1037) a Vermudo III.

Quizás, donde mejor puede apreciarse la vinculación de los vástagos
de Sancho al gobierno del territorio en vida del monarca es en el caso de
Ramiro, el primogénito extramatrimonial, cuya presencia antepuesta al
resto de sus hermanos, incluso García, en algunos diplomas aragoneses
o relacionados con Aragón de los años 1032 y 1035 permiten vincularle
a un control más o menos efectivo de ese territorio anterior a la propia
herencia recibida a la muerte de su padre. Tal ocurre en la donación
efectuada por Sancho el Mayor del monasterio de San Juan de Petilla en
Valdonsella (1032) a San Salvador de Leire y en la otorgada a uno de sus
principales fideles, Sancho Galíndez, en abril de 1035, de las villas de
Centenero y Salamaña46. Cabe recordar que en esas fechas Ramiro, naci-
do hacia 1006-100747, había alcanzado ampliamente la edad conveniente
para iniciarse en labores de gobierno.

En ese sentido la entrega testamentaria que su padre le hace de las
tierras aragonesas y de un considerable rosario de villas y fortalezas re-
partidas desde Sobrarbe hasta el occidente del reino pamplonés (inclui-
da por supuesto la tierra najerense) no sería sino una confirmación jurí-
dica, tal vez ampliada, de una labor de gobierno iniciada con relativa
anterioridad, y que tal vez deba ponerse en relación con el necesario
desplazamiento del monarca hacia tierras castellanas, casi constante en
los años siguientes a la muerte del conde García Sánchez y la consi-
guiente herencia del título por Mayor, esposa de Sancho.

Sin pretender que la asignación del nombre de Ramiro a su hijo ilegí-
timo48 ya hacía suponer que Sancho lo predestinase para una estrecha
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46. Á.J. MARTÍN DUQUE, Documentación Leire, 23; A. DURÁN, Colección catedral Hues-
ca, 15.

47. C. LALIENA, La formación, 53.
48. No cabe plantear aquí el tipo de relación establecida entre Sancho y la madre de

Ramiro, con la que no llegó a casarse, y sobre el que se han planteado reservas respecto a



vinculación a la acción de gobierno, como había ocurrido con su tío
abuelo Ramiro de Viguera y los hijos de éste en las generaciones anterio-
res, no cabe duda de que la constante presencia del príncipe aragonés
en la documentación emanada de la cancillería regia, y en numerosas
ocasiones por delante de algunos o de todos sus hermanastros apunta
en esa dirección. En última instancia, Aragón y algunas de las fortalezas
encomendadas a Ramiro se encontraban ahora en esa pri mera línea del
frente sobre la taifa zaragozana desde la que, tras la ocupación de So-
brarbe, podía preverse la apertura de las futuras líneas de ataque sobre
al-Andalus, mientras el frente «riojano» se presentaba, al menos en princi-
pio, más fosilizado.

El caso del primogénito legítimo, García, resulta más complicado.
Tan sólo cabe suponer, a partir de interpretaciones más o menos consis-
tentes de las cláusulas de algunos diplomas, una vinculación paulatina a
las tareas de gobierno desde los últimos años veinte, y puede incluso
plantearse la hipótesis de que esa labor estuviera centrada, al menos des-
de 102849 en las tierras najerenses, que desde 1035 parecen resultar más
queridas y familiares al nuevo monarca que la Pamplona primordial50. En
la primera de esas fechas, García aparece como único confirmante de
entre sus hermanos en una donación de su padre, en la que además re-
cibe por primera vez el título de rex, frente al de regulus más habitual
hasta entonces.

Seguramente en coincidencia con la presencia de Sancho en tierras
castellano-leonesas puede adivinarse un incremento de esa colaboración,
extendida incluso al conjunto del reino51. La tradición familiar ofrece va-
rias muestras de la encomienda del gobierno de la terra najerensis a los
parientes más directos del monarca, aunque la situación bélica, muy di-
ferente ahora respecto a la del último tercio del siglo X, aconseje desviar
los intereses militares representados en Ramiro, el hijo de mayor edad y
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la interpretación tradicional (C. LALIENA, La formación, 53). Con todo, y aunque sin duda Ra-
miro formó parte y fue aceptado siempre como miembro del linaje regio, hay que recordar
que el nombre que se le impone, aunque vinculado a la familia del soberano, no guarda re-
lación con los habituales y obligados exigidos para los primogénitos y sucesores en la coro-
na (García y Sancho), y que por tanto desde su nacimiento se le consideró apartado de una
posible sucesión al trono, aunque no de la herencia paterna.

49. A. UBIETO, Cartulario San Millán, núms. 183, 
50. Cfr. C. FERNÁNDEZ DE LA PRADILLA, El Reino de Nájera (1035-1076): (población, eco-

nomía, sociedad, poder), Logroño, 2001.
51. Así consta en un diploma de 1036, donde hace referencia a una donación efectua-

da cuando su padre «le dio la tierra para gobernarla». Cfr. C. LALIENA, La formación, p. 52.



sin duda el mejor preparado para este tipo de actividades, hacia Aragón,
y deje para García un ámbito de actuación en principio menos compro-
metido en este terreno, aunque de simbolismo más acentuado, como co-
rrespondía a su condición de heredero.

La actuación del menor, Gonzalo se presenta si cabe más enigmáti-
ca. Se ha apuntado incluso la posibilidad que quedara relegado de las
tareas de gobierno y nunca abandonase la corte52, ni siquiera tras la
herencia de Sobrarbe y Ribagorza a la muerte de su padre. Su naci-
miento, posterior a 1020, parece causa evidente de la dificultad para
participar en labores de gobierno del territorio como las propuestas
anteriormente para sus hermanos, y aun la dificultad para hacerse car-
go sin problemas de un espacio tan complejo como el del condado de
Ribagorza y su anexo de Sobrarbe. Con todo, debe recordarse que este
lote recae sobre Gonzalo como hijo de Mayor, la esposa del rey y titu-
lar de los condados de Castilla y de Ribagorza. Quizás convenga apun-
tar que el otro posible escenario sobre el que percibir un dominio con
cierta singularidad, Castilla, resultaba si cabe, como se demostró pron-
to, tanto o más comprometido.

En cualquier caso, a Gonzalo se le ha atribuido una concesión en
vida de su parte de la herencia, similar a la realizada a Ramiro con Ara-
gón53, en virtud de las disposiciones efectuadas por Sancho III en este di-
ploma; cabe proponer también, sin embargo, una reserva hacia el futuro
que podía quedar dañada si no se dejaba constancia de la misma previa-
mente.

Régimen de tenencias

Por debajo de esta «superestructura» de gobierno basada en el linaje
regio, la trama del control del territorio se apoya en las «honores» o te-
nencias54, distritos sobre los que actúan en nombre del monarca los «te-
nentes», con competencias que desbordan sin duda las cuestiones mera-
mente militares, por muy importantes que estas pudieran resultar (sobre
todo en las zonas fronterizas con la taifa zaragozana), y cuyo relieve con
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52. C. LALIENA, La formación..., 77.
53. C. LALIENA, La formación..., 52.
54. Aunque la concesión de una «honor» no implicaba necesariamente la atribución de

una tenencia, en la medida en que estas se corresponden siempre con «honores» otorgadas
por el monarca, se utilizan en este contexto que nos ocupa como sinónimos.



tanto acierto contribuyó a demostrar J.M. Lacarra, aunque con posteriori-
dad otros autores han vuelto sobre estas cuestión para reafirmar sus pro-
puestas o matizarlas55.

No parece oportuno dar cuenta aquí del complejo cuadro geohistóri-
co de tenentes y tenencias del período que la documentación permite
traslucir; la atención y maestría que se ha volcado a esta cuestión en al-
gunos trabajos recientes exime de hacer mayores comentarios56.

Tan solo conviene resaltar algunas ideas básicas, ya apuntadas y
comentadas en esos mismos estudios, como la pervivencia en estos
años de una trama que sin duda procede de los reinados anteriores, y
sobre la que Sancho se limitó tal vez a introducir algunas modificacio-
nes menores, provocadas por la ya aludida «restauración» de la fronte-
ra. Los distritos, de extensión variable en función de las necesidades
militares o las dificultades orográficas, alcanzaban una media de 400-
500 km2; aunque apenas aparece documentada una quincena en torno
al año 1000, triplican la cifra a finales del reinado, pero quizás más por
motivos de crecimiento del caudal documental que por la creación de
nuevas entidades.

También se ha destacado la concesión, aunque no siempre de forma
sistemática, de varios distritos a un solo tenente, vinculando en ocasio-
nes comarcas interiores del reino con otras fronterizas, lo que permitiría
garantizar el aporte de recursos ordinarios (pechas por ejemplo), junto
con otros extraordinarios procedentes del botín bélico, para la defensa
del distrito más expuesto, circunstancia que, por otra parte, no era ajena
a otros espacios pirenaicos, como el catalán, con la misma condición de
frontera frente el Islam57.

Ese medio centenar de honores, de tamaño y relieve muy desigual,
cubren el conjunto del espacio adscrito al reino de Pamplona, y se 
reparten entre la nobleza más próxima al monarca. El escaso conoci-
miento de los lazos internos y con el monarca, cabeza del grupo, de esta
aristocracia militar de primera línea, hace imposible señalar, salvo excep-
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55. J.M. LACARRA, Honores y tenencias en Aragón. Siglo XI, «Colonización, parias, repo-
blación y otros estudios», Zaragoza, 1981 (reimpr.), 111-150; An. UBIETO, Los «tenentes» en
Aragón y Navarra en los siglos XI y XII, Valencia, 1973; A. CAÑADA JUSTE, Honores y tenencias
en la monarquía pamplonesa del siglo X. Precedentes de una institución, «Homenaje a José
María Lacarra», 1, Pamplona, 1986, 67-73; A. PESCADOR, Tenentes y tenencias, 107-144.

56. A.J. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 234-240; Ídem, «Señores» y «siervos», 404-
410. 

57. A.J. MARTÍN DUQUE, «Señores» y «siervos», 410. Esta opinión habría sido discutida, con
todo, por C. LALIENA, Una revolución silenciosa, 492.



ciones que no cabe pormenorizar aquí, los vínculos familiares y de inte-
reses que se entretejen entre unos y otros58.

Quizás el mayor debate en torno a este tema se centre en estos mo-
mentos en los propios tenentes, en su presencia o ausencia, la posible
movilidad e, incluso, la constitución de linajes de «dominatores» que
poco a poco parecería instalarse de forma continuada en determinadas
mandaciones y cuyo trayecto personal y familiar podría sumarse al pro-
ceso general de transformación del modelo institucional y del marco de
relaciones personales y sociales.

Con todo, no parece apreciarse que se haya consumado, tal vez ni si-
quiera desarrollado en sus inicios, el proceso de sucesión cuasi heredita-
ria en las honores que C. Laliena apunta para generaciones posteriores,
así en el reinado de Pedro I, pero cuyas raíces sitúa ya en este tiempo59.
Parece probable que la responsabilidad en estos puestos, la necesaria
confianza del monarca y el limitado peso demográfico de esta elite nobi-
liaria reducía las posibilidades de elección, y, en consecuencia, cabe su-
poner que los nombres presentes en la documentación se hallan estre-
chamente ligados por lazos de sangre. Pero la existencia de unos pocos
casos en los que padre e hijo parecen sucederse en determinadas man-
daciones durante unos años no permite sugerir más allá de la coinciden-
cia o el propio designio del soberano, por cuanto resulta difícil identifi-
car esta continuidad con la existencia de intereses señoriales o
patrimoniales de los tenentes en las mismas tierras que puedan propiciar
especialmente un empeño en la sucesión del puesto60.

Sin embargo, resulta igualmente plausible establecer que la capaci-
dad de disposición del soberano, dentro de estas evidentes limitaciones
numéricas, es bastante autónoma, como parece deducirse precisamente
de esa escasa hilazón nombre/patronímico que puede establecerse en
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58. Una breve aproximación al tema en F. CAÑADA PALACIO, El círculo nobiliario y la
«familia regis» en la monarquía pamplonesa hasta el siglo XI, «Primer Congreso General de
Historia de Navarra», 3, Pamplona, 1988, 19-25, y en C. LALIENA, Una revolución silenciosa,
481-502, aunque centrados en aspectos concretos; un balance de conocimientos e hipótesis
más global en A.J. MARTÍN DUQUE, El reino de Pamplona, 169-176

59. C. LALIENA, Una revolución silenciosa, 491.
60. Resulta significativo que una de las escasas noticias en ese sentido, la herencia que

transmite Oriol Íñiguez, sustituto a su vez de su hermano Jimeno en la honor de Agüero en
1033, a su hijo Sancho está compuesta por bienes muebles destinados a la guerra (caballos,
armas, etc.), pero no constan tierras (el dato en C. LALIENA, Una revolución silenciosa, 491).
Con todo, tal vez se trata de la parte correspondiente a un hijo menor, mientras el grueso
del patrimonio se reservaba a un posible primogénito.



las sustituciones que se producen al frente de las honores. Dicho de otra
manera, sin duda encontramos ya, como seguramente ocurría desde eta-
pas anteriores, al frente del sistema de tenencias a una minoría aristocrá-
tica que, salvo pérdida de confianza por parte del monarca, tendía a per-
petuarse en el proceso de renovaciones, como no podía ser de otra
forma, pero no necesariamente en las mismas mandaciones. Los resortes
del poder monárquico permitían todavía al soberano actuar con cierta –
o incluso plena– libertad de designación y revocación en función de sus
intereses61.

Ello no impide, obviamente, que el sistema de asignación empiece
quizás a rodearse del aparato de encomendación propio del sistema feu-
dal, y que conceptos como el juramento de fidelidad, más o menos ex-
plícito, y el auxilio mutuo estén presentes, aunque no haya quedado tes-
timonio escrito de ello o se puedan considerar forzadas algunas
interpretaciones en ese sentido de la escasa y compleja documentación
del período. La constante referencia documental al término honor y a la
consideración de los tenentes como fideles del monarca, apunta seria-
mente en ese sentido.

Especialmente significativa puede ser, siquiera situada en la cúpula
del poder político, la cesión a Ramiro de Aragón de diversas honores en
los espacios pamplonés y veterocastellano asignados a García y que no
hacen sino reforzar el compromiso de fidelidad que establece con el fu-
turo –y próximo– soberano62.

En ese sentido, el modelo se alejaba de forma paulatina de una sim-
ple encomienda administrativa –si es que alguna vez lo fue– y se acerca
más por el contrario a la concesión beneficial, en un perfecto encaje con
el proceso evolutivo hacia el feudalismo pleno que caracterizará a los
reinos hispanos décadas más tarde.

Cabría quizás cuestionarse por qué, en el contexto del «debate feu-
dal» mencionado al inicio de estas páginas, buena parte de la investiga-
ción sigue enfocada a demostrar el abanico de coincidencias entre la re-
alidad feudal hispana y la de determinadas regiones del regnum
francorum como demostración de la vigencia del modelo en la España
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61. C. LALIENA, Una revolución silenciosa, 484-494 considera, sin embargo, que el pro-
ceso eclosiona de forma «revolucionaria» en torno a 1014-1020, y adquiere entonces carac-
teres evidentes de vinculación feudovasallática.

62. Desde Aibar en el oriente de la Navarra primordial a Rúbena, en Castilla. La impor-
tancia de estas honores como instrumentos –y en parte causa– de la fidelidad debida es re-
conocida por el propio Ramiro al ceder Aibar a su hijo ilegítimo Sancho en 1062 (Vid. C. LA-
LIENA, La formación, 69, n. 128).



cristiana (se ha llegado a utilizar, siquiera para rebartirla, la expresión
«feudalismo vergonzoso»), y no se plantea que todos y cada uno de los
ejemplos posibles que se desarrollan más tarde o más temprano en el
Occidente medieval no son sino diferentes pero igualmente válidas ex-
presiones reales del sistema, sin que ninguna de ellas deba erigirse como
modelo paradigmático.

Régimen de señoríos

En esta misma línea, y como último apartado de esta exposición,
cabe recordar, siquiera brevemente, una aparente excepción al modelo
de honores aquí recogido, pero que, por el contrario, ayuda a corrobo-
rarlo. Se trata del señorío ejercido por parte del obispo de la diócesis so-
bre la civitas de Pamplona, centro espiritual del reino y referente ideoló-
gico que le da nombre.

Al margen de la controversia historiográfica sobre la cuestión, espe-
cialmente sobre la evolución y contenidos exactos de ese señorío63, cabe
recordar que es precisamente en el reinado de Sancho el Mayor, bien
que a través de un diploma claramente manipulado, pero con un conte-
nido parcialmente auténtico que no debe despreciarse, cuando tenemos
noticia primera de esa particularidad de la «capital», si cabe denominarla
así, del espacio soberano pamplonés.

El texto, elaborado en su versión original en torno a 1032, alude a
una concesión de tiempos de Sancho Garcés II (970-994)64, en los tiem-
pos de zozobra de las razzias cordobesas de Almanzor. Se ha aludido a
la conveniencia, entonces, de compensar al prelado y a la cátedra epis-
copal por las cuantiosas pérdidas que esos ataques supusieron, y por el
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63. Las diferentes posturas sobre esta cuestión en A. MARTÍN DUQUE, El señorío episco-
pal de Pamplona hasta 1276, «Príncipe de Viana», 63, 2002, 791-806 (reimpr.); E. RAMÍREZ VA-
QUERO, Pouvoir seigneuriel sur les «villes» de Pampelune de la fin du XIIIe siècle au debut du
XIVe siècle, «La ville au Moyen Age. II. Societés et pouvoirs dans la ville» (ed. N. COULET y O.
GUYOTJEANNIN), París, 1988, 231-232; F. MIRANDA GARCÍA, Los judíos y el Camino a Composte-
la, «El legado de los judíos al Occidente europeo. De los reinos hispánicos a la monarquía
española», Pamplona, 2002, 11-22. Mientras el primero defiende un señorío compartido del
monarca y el prelado, los otros dos trabajos sostienen el control específico del poder epis-
copal. J. CARRASCO, Juderías y sinagogas en el reino de Navarra, «Príncipe de Viana», 63,
2002, 113-156, n. 30, insiste en el peso directo de la maquinaria regia en paralelo e incluso
por encima del control del obispo de turno.

64. J. GOÑI GAZTAMBIDE, Historia de los obispos de Pamplona, 1, Pamplona, 1979, 108,
sitúa la donación en torno a 986.



perdido influjo cultural a favor de los centros riojanos65. Según la confir-
mación de Sancho Garcés III, indiscutida hasta ahora en sus términos bá-
sicos y acorde con la evolución histórica posterior que manifiesta una
permanente ausencia del poder regio en el gobierno de la ciudad hasta
las concesiones forales del siglo XII –e incluso con posterioridad66–, el
obispo era señor de la ciudad, que quedaba ab omni sigillatione regali
ingenuam, al igual que situaba también bajo su jurisdicción el castillo de
San Esteban de Deyo, panteón regio y atalaya militar de primer orden en
décadas anteriores.

Cabe recordar que en una fecha muy próxima, en 1033-1034, la
erección ya comentada de la diócesis palentina por el propio monarca
pamplonés, en el confín de las tierras castellanas, apuntaba para el
prelado prerrogativas señoriales muy parecidas sobre la ciudad cabeza
de su jurisdicción eclesiástica. Por desgracia, la intensa manipulación
posterior del diploma pamplonés, y sin duda también la del palentino67

impiden una comparación que vaya más allá del hecho de la conce-
sión, aunque en ambos pueden apreciarse tenores en ocasiones muy
similares.

No era éste del señorío episcopal sobre una ciudad de relieve un
hecho ajeno al Occidente de la época, y conviene quizás mencionar
que, por ejemplo, en fechas muy cercanas el emperador Enrique II ha-
bía reactivado la política de vinculación del territorio a las instituciones
episcopales en diversas áreas del Sacro Imperio. Más cercano es el
caso de Lugo, que quizás cabe remontar a mediados del siglo X68, y la
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65. A. MARTÍN DUQUE, El señorío, 792.
66. No cabe entrar aquí, por hallarse completamente ajenos a nuestro marco crono -

lógico y temático de interés, en los motivos por los que el monarca participará de la con -
cesión de franquicia en un burgo –el de San Cernin de Pamplona, 1122– sobre el que no
tiene jurisdicción directa, más allá de la teórica que le otorgaría la propia condición de so-
berano.

67. Entre las ediciones más recientes de ambos, cabe mencionar, J. GOÑI, Colección
Diplomática de la catedral de Pamplona, I, Pamplona, 1997, 6 y T. ABAJO MARTÍN, Docu-
mentación de la Catedral de Palencia (1035-1247), Palencia, 1986, núm. 1. Acerca de la
manipulación documental del diploma palentino, G. MARTÍNEZ DIEZ, Los cinco diplomas,
que sitúa la falsificación a principios del siglo XII; también sobre las consecuencias para
la ciudad de esta concesión, G. MARTÍNEZ DÍEZ, La sede episcopal, y A. Represa, Palencia,
breve análisis de su formación urbana durante los siglos XI-XII, «En la España medieval»,
1, 1980, 385-397.

68. E. FERREIRA, El poblamiento urbano en la Galicia medieval, «El fenómeno urbano
medieval entre el Cantábrico y el Duero» (J.A. SOLÓRZANO y B. ARÍZAGA, eds.), Santander,
2002, p. 372-373.



participación de los prelados en la administración civil de los conda-
dos catalanes, bien es cierto que en colaboración –¿paritaria, subordi-
nada?– con el conde resulta de sobra conocida69; igualmente existen
ejemplos más o menos coetáneos en otras ciudades al norte del Piri-
neo, como los barrios de señorío episcopal de Marsella, Narbona o
Toulouse, que a menudo englobaban, total o parcialmente, las nuevas
extensiones urbanas70.

Independientemente de que la concesión fuese obra de su abuelo o
de él mismo, la confirmación de Sancho el Mayor no parece romper la
norma habitual del reparto del poder territorial, aunque se dote de carac-
terísticas de prestigio especiales. El prelado es, todavía, un hombre de
confianza del monarca, que él designa sin interferencias, aunque el títu-
lo sea irrevocable e incluso pueda convertirse en vitalicio; un consejero
cercano, cuyos intereses necesitan de la confianza de la corona. No pa-
rece una imagen muy lejana a la de cualquiera de los miembros de la
alta aristocracia situados al frente de las tenencias. La asignación del cas-
tillo de Deyo junto con el señorío de la ciudad parece reforzar esta ima-
gen.

Obviamente, la atribución perpetua de este puesto al prelado de tur-
no, frente a la posibilidad de remoción del resto de las honores le con-
fiere caracteres especiales, pero estos vienen obligados por dos princi-
pios teóricos y prácticos que vienen a equilibrarse; los nombramientos
episcopales no «caducan», pero en principio tampoco se heredan.

Cuestión distinta resulta que, con el tiempo, la capacidad de los so-
beranos para designar libremente a los prelados se viera limitada por
el despliegue de la reforma gregoriana, pero no hace falta recordar
que Sancho supo manejar los resortes de las redes eclesiásticas a su
antojo, y que ese principio no se interrumpió tampoco en la genera-
ción siguiente.

Con todo, resulta quizás interesante apuntar como nota final, que
la confirmación de Sancho pudo pretender ir más allá de una vincula-
ción que ratificase de forma real la condición de Pamplona como sím -
bolo ideológico del reino, ámbito en el que el panteón regio de Deyo
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69. Una somera aproximación a esta cuestión, por ejemplo, en R. FOLZ, La Naissance
du Saint-Empire, París, 1967, 156-158; R. D’ABADAL y J.M. FONT RIUS, La Pre-Cataluña. III. El
régimen político carolingio, «Historia de España Menéndez Pidal», VII**, p. 492-494.

70. G. DUBY, Las ciudades del sudeste de Galia entre los siglos VIII y XI, «Hombres y es-
tructuras de la Edad Media», Madrid, 1977 (1ª ed. francesa, 1973), p. 48-49.



suponía un aporte de singular valor, y en ambos casos ya sin un prota-
gonismo militar específico. La constancia para fechas posteriores muy
próximas de un barrio judío en el entorno de la catedral71 y por tanto
del recinto urbano primitivo, permite sugerir también la posibilidad de
que el despliegue urbano que sufrirá la ciudad en los años finales de
la centuria podía haberse iniciado ya o, cuando menos, intuido en sus
posibilidades, y se concebía el señorío episcopal sobre Pamplona
como un sistema articulador de ese crecimiento, sin duda en estrecha
colaboración con el monarca. Tampoco en este caso se trataría del pri-
mer ejemplo de señorío episcopal vinculado a la expansión urbana eu-
ropea de la época72.

En suma, cabe quizás resumir todo lo anteriormente señalado apun-
tando que el control del territorio durante el reinado de Sancho Garcés
III el Mayor es un magnífico exponente del proceso evolutivo hacia los
patrones más plenos del feudalismo en que se hallaba envuelto el Occi-
dente europeo, desde unas raíces que, al menos en el caso pamplonés,
cabe remontar cuando menos varias generaciones atrás, aunque pueda
parecer también evidente que en las inmediatamente posteriores el pro-
ceso alcanzó un grado de aceleración hasta entonces inédito.

El sentido diferencial que el monarca manifestó sobre los múltiples
espacios territoriales de su gobierno, y en especial sobre los diversos ám-
bitos de soberanía (pamplonesa, leonesa, franca) en que se encuadra-
ban, y que plasmó en las distintas condiciones de vinculación a sus hijos,
y entre ellos mismos, son ejemplo significativo de las transformaciones
del sistema sociopolítico en que se enmarca el reinado, incluidas las fric-
ciones propias del encuentro fronterizo entre soberanías y potestades di-
versas. Otro tanto puede afirmarse acerca del régimen de tenencias y se-
ñoríos, asimilable a los modos de ejercicio del poder en espacios de
similar extensión del Occidente europeo, y donde, por tanto, la comple-
jidad en la acción real de gobierno se mueve en escalas relativamente
sencillas y, al menos todavía, fluidas.
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71. F. MIRANDA, Los judíos y el camino, p. 16.
72. Vid. para un espacio relativamente cercano, y con las peculiaridades correspon-

dientes, G. DUBY, Las ciudades, p. 28-52. Diversos ejemplos europeos en Y. BAREL, La ville
médiévale. Système social-Système urbain, Grenoble, 1977, 12-46.



Sainte Foy de Conques 
et les violences de l’an mil

Dominique Barthélemy

C’est aux abords de l’an mil, selon beaucoup d’historiens récents,
que l’Aquitaine1 aurait connu une forme nouvelle de violence sociale,
par le fait des chevaliers de châteaux. Archibald Lewis, à la lecture des
cartulaires, date de 975-1000 le développement d’un nouveau militaris-
me2. Pierre Bonnassie lit dans les Miracles de sainte Foy (MSF) les traces
d’une montée des violences, comme si une onde de choc, se propage-
ant du Rhône à la Galice, y réalisait dans le cliquetis des armes une véri-
table brutalisation des rapports entre les classes, et un changement de
système social3. À cela il n’existerait qu’une seule forme de résistance,
aussi spectaculaire qu’insuffisante: le rassemblement des forces populai-
res dans le culte des saints morts à statues reliquaires. Celle de sainte
Foy, conservée aujourd’hui encore à Conques, est la plus célèbre. On l’a
portée autour de l’an mil dans quelques-uns de ces conciles de paix de
Dieu, dont les décrets condamnaient la guerre féodale4. Ne symbolise-t-
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1. Il s’agit de l’espace entre la Loire, le Rhône et la Garonne. Voir Jane MARTINDALE,
Status, Authority and Regional Power. Aquitaine and France, 9th to 12th Centuries, Alders-
hot, 1997 (Variorum), spécialement les chapitres VI («Peace and War in early eleventh-cen-
tury Aquitaine») et VIII («Dispute, settlement and orality in the Conventum...»).

2. Archibald R. LEWIS, The Development of Southern french and Catalan Society, 718-
1050, Austin, 1965 (University of Texas Press).

3. Pierre BONNASSIE, «Du Rhône à la Galice: genèse et modalités du régime féodal»,dans
Structures féodales et féodalisme dans l’Occident méditerranéen(Xè-XIIIè siècle), Rome,
1980 (Collection de l’École Française de Rome.44), p. 17-44.

4. Voir mon article, «La paix de Dieu dans le monde de la faide», à paraître dans Pierre
BONNASSIE et Pierre TOUBERT dir. L’Europe de l’an mil. Actes du Colloque de Conques (mai
2000), Toulouse, 2003.



elle pas la cause du peuple paysan, elle dont le culte porte tant de mar-
ques, nous dit-on, d’une religiosité populaire autochtone? Le clerc lettré
Bernard d’Angers, auteur entre 1013 et 1020 des deux premiers livres de
ses Miracles5, avoue les réserves que lui ont inspiré, au premier abord,
certains aspects de la dévotion des Aquitains envers elle: un soupçon
d’idolâtrie pèse sur les pèlerins prosternés devant elle, et il y a de la rus-
ticité à parler des jeux de sainte Foy lorsqu’elle fait des miracles pour de
petites choses et de manière plaisante. On dirait donc que dans le tour-
billon d’une crise sociale, dans l’élan d’une mobilisation chré tienne et
paysanne contre les seigneurs, cette sainte est plus que d’autres portée
par la culture populaire. Les narrateurs de ses miracles se plaisent d’ai-
lleurs à relater les vengeances de Dieu en sa faveur, contre des cheva-
liers pillards et blasphémateurs. On en trouve aussi bien chez Bernard
d’Angers que chez ses deux continuateurs, moines de Conques, auteurs
des livres III et IV.

À les regarder de près, pourtant ces textes attestent-ils d’une crise
de l’an mil? Ils comportent tout de même bien d’autres épisodes et, en
les confrontant aux chartes de Conques, on peut faire diverses réfle-
xions. Si l’on veut bien se dégager des a priori, ils permettent d’esquis-
ser une anthropologie rétrospective de la vengeance dans le monde fé-
odal. Des quatre livres desMiracles de sainte Foy c’est le livre III dû au
premier des continuateurs de Bernard d’Angers, qui fournit le plus de
notations passionnantes sur le déroulement et le règlement des conflits
entre son monastère et les chevaliers, ou entre ces derniers. Ici comme
ailleurs, c’est la faide chevaleresque reproductrice de l’ordre seigneu-
rial, qui se révèle à nous de manière intéressante, avec son indéniable
dureté, avec sa part de violence symbolique, mais sans le caractère de
déchaînement inédit que la théorie de la révolution féodale prête aux
violences de l’an mil. Une fois ce point établi, on pourra s’interroger
sur les caractères originaux de sainte Foy de Conques, par rapport à
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5. Luca ROBERTINI, éd. Liber miraculorum sancte Fidis, Spolète, 1994 (Biblioteca di Me-
dio Evo Latino. 10) –abrégé désormais MSF. Voir Pierre BONNASSIE et Frédéric DE GOURNAY,
«Sur la datation du Livre des Miracles de sainte Foy de Conques», dans Annales du Midi 107,
1995, p. 457-473. L’ensemble des quatre livres est commenté de manière pionnière, dans
Kathleen ASHLEY et Pamela SHEINGORN, Writing Faith. Text, Sign and History in the Miracles
of Sainte Foy, Chicago and London, 1999. Elles démontrent de manière convaincante qu’il
y a deux continuateurs distincts, auteurs des livres III et IV, ou que le goût pour les jeux est
au moins autant savant que populaire, et surtout elles expérimentent ici une sémiologie
très suggestive. Il me semble toutefois que la légende martyriale et la gravité de certains en-
jeux ne sont pas assez mises en valeur.



ceux des autres saints morts à reliques dont la société de ce temps uti-
lise ou fait évoluer l’image.

I. Reproduction de l’ordre seigneurial

La féodalité de l’an 900

Ce qui me dissuade le plus de croire à une féodalisation de l’an mil,
c’est qu’il y a beaucoup d’indices d’une situation déjà très «féodale» cent
ans plus tôt. Certes ils ne sont pas dans des chartes comme celles du
monastère de Beaulieu-sur-Dordogne autour de l’an 900: il n’y est ques-
tion que d’alleux –c’est le terme normal pour une propriété qu’on peut
donner– et on n’y perçoit aucun écho direct de conflits, de guerres de
châteaux et de ces taxes de protection appelées comandas qui caractéri-
sent la seigneurie châtelaine. Mais c’est qu’à ce moment on ne rédige
que des chartes de facture conventionnelle, qui servent à accomplir des
actes sociaux et juridiques précis, dans un contexte que les rédacteurs
n’ont pas pour tâche d’éclairer à l’usage des historiens futurs. Ouvrons
en revanche la Vita prolixior de Géraud d’Aurillac (vers 855-909), écrite
dès les années 930 par Odon de Cluny6, et nous avons plusieurs fois des
seigneurs et des vassaux (I.17), des guerres où l’honneur des chevaliers
est en jeu mais dont l’acte essentiel est le pillage des paysans, enfin plu-
sieurs allusions aux comandas acquittées par les paysans sous prétexte
d’une protection qu’on leur impose et qui les expose aux ennemis du
protecteur (I.42). Les chartes conventionnelles ne donnent pas une ima-
ge complète de la société, et l’alleu n’est pas l’antithèse de tout fief, com-
me dans un droit plus moderne.

Mais pour trouver la «mutation féodale» des manuels actuels, il ne
suffit pas de mal utiliser les sources, il faut aussi... avoir en tête ce modè-
le et ne chercher que lui! Le livre d’Archibald Lewis, en date de 1965, sur
le «développement de la société» occitane et catalane entre 718 et 1050
commettait les mêmes erreurs de méthode, sans pourtant diagnostiquer
la crise de féodalisation de l’an mil à proprement parler. Car ce qu’il
cherchait, donc trouvait, c’était surtout une différence méridionale avec
la féodalité du Nord, et dès lors tout ce qui détone ici, en Aquitaine, aus-
si bien en 900-975 qu’en 975-1050, avec le modèle féodal des modernes,
censément établi «entre la Loire et le Rhin», venait au crédit de l’originali-
té occitane. Resterait à s’interroger sur «la féodalité» en Francie. Mais du
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moins Lewis avait-il assez de bon sens, en son entreprise ambitieuse, su-
perficielle et carrée, pour ne pas trouver trop de trouble dans la société
de l’an mil et pour inscrire, judicieusement, les conciles pour la paix de
Dieu au nombre des réunions de grands ecclésiastiques et laïcs en les-
quelles demeure une forme d’esprit public.

À moins que la lecture des seuls cartulaires ne le mène, comme
certains autres historiens, à sous-estimer la guerre et la dureté sociale?
Il est de fait que les Miracles de sainte Foy le retiennent peu, avec ce
qu’ils relatent de guet-apens et de pillages. Mais tout de même, il
aperçoit bien le développement, autour des châteaux déployés en
systèmes, d’un «nouveau militarisme», déjà en germe avant 975 mais ca-
ractérisant surtout la période 975-1050 dans laquelle il provoque, selon
lui, la chute des principautés (sauf celle des comtes de Barcelone et de
Poitiers). On passerait ainsi, assez graduellement, au cours du Xème
siècle, d’une seigneurie fondée sur la grande propriété alleutière, dont
Géraud d’Aurillac offrirait un assez bon exemple, à une seigneurie plus
dure, fondée sur les châteaux et les droits de commandement. Au total,
par leur gradualisme, les vues de Lewis me semblent plus pertinentes
que celles des «millénaro-mutationnistes». Nous verrons, dans les pro-
chaines années ce qu’en diront, pour l’Aquitaine, les élèves de Pierre
Bonnassie et les miens. Mais dores et déjà on peut consulter la belle
thèse de Jérôme Belmon sur les vicomtes de Rouergue7; à la bien re-
garder, elle constitue une belle réfutation de la mutation de l’an mil et
elle fait la démonstration, d’une certaine pérennité de la justice postca-
rolingienne dans les «réunions informelles» de 975-1050. Jérôme Bel-
mon, sans abandonner l’étiquette de «mutation de l’an mil», lui donne
en réalité un contenu tout à fait différent: c’est une mutation documen-
taire, coïncidant avec les derniers développements de la mutation poli-
tique des années 880-900. Autant dire qu’il formule les mêmes critiques
que moi. Il met en garde contre les changements lexicaux sans grande
portée pratique et contre une sous-estimation des vassalités et des fiefs
d’avant l’an mil. Car en justice, même si les références carolingiennes
disparaissent en effet, l’avènement de la convenientia, en fait, apparaît
comme la simple systématisation à l’ensemble de la société d’une procé-
dure déjà largement répandue au niveau inférieur de la justice caro-
lingienne8.

DOMINIQUE BARTHÉLEMY

74

7. Jérôme BELMON, Les vicomtes de Rouergue-Millau, Xè-XIè siècles, thèse de l’École des
Chartes, dactylographiée, 1991.

8. Ib., p. 205.



Quant à Géraud d’Aurillac, sur lequel Archibald Lewis s’est penché
spécialement dans un article de 1964, j’ai bien peur qu’il n’ait déjà été
aux prises avec le new militarism que révèleront un peu plus tard les
cartulaires, et même un peu complice9. Géraud a autour de lui des mili-
tes qui ressemblent fort à des chevaliers vassaux de l’an mil, à ceux qui
font escorte noble aux grands seigneurs dans le Livre des miracles de
sainte Foy 10. Je ne vois pas de vraie raison de comparer plutôt cela, com-
me le fait Lewis, aux trustes altimédiévales qui lui semblent plus infor-
melles: c’est que, tout comme Susan Reynolds, il se trompe un peu de
cible en visant sans cesse une féodalité formelle et scolastique. Christian
Lauranson-Rosaz, lui, nous fait un Géraud franchement antiquisant, qui
incarnerait une romanité plus persistante en Occitanie qu’ailleurs, grâce
à son rôle de justicier et à sa connaissance de la Lex Fufia Canina11 Mais
n’est-ce pas encore un paradigme moderne fort importun, qui veut un
antagonisme fondamental entre la «féodalité “avec ses” liens privés», ses
«guerres privées», et la justice publique? Car enfin, ces bribes de droit ro-
main comme cette lex au nom de laquelle Géraud refuse d’affranchir
trop de serfs (qui ne le demandent pas), elles ne sont pas rares en Fran-
ce du Nord non plus, et nous devons pouvoir mesurer leur adaptation
au contexte «féodal». Au temps de la lex Fufia, l’affranchissement produi-
sait un statut d’affranchi, doté d’un sens social; dans le monde postcaro-
lingien ce n’est plus le cas, des éléments de droit «esclavagiste» sont
transposés et subtilement réadaptés à des situations de servage.

Le dossier de Conques

À mon avis, c’est l’un des plus éloquents dans son témoignage con-
tre la «féodalisation» inédite de 1010-1040. Si l’on considère en effet les
chartes rassemblées dans le cartulaire12, ce n’est pas à ce moment que se
produit une importante mutation documentaire, mais plus tard, vers
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1060 seulement. Il faut attendre cette dernière date pour y trouver des
chevaliers, des châteaux, des conflits, des fiefs en nombre. Jusqu’alors,
au temps des rois Robert (996-1031) et même Henri (1031-1060), règnent
ici les chartes conventionnelles de donation pieuse et de vente laconi-
que, grossies de quelques brefs testamentaires précis; tout cela confié au
témoignage d’hommes sans qualité, d’une petite société de face à face
où l’on sait bien qui est qui. Et pourtant c’est le moment même où le
Livre des Miracles résonne du cliquetis des armes, fait surgir des châte-
aux impressionnants ( dont Pierre Bonnassie a utilement commenté ses
descriptions13), et même nous révèle que certains des «hommes sans
qualité» susdits, un Austrin, un Géraud, sont bel et bien des chevaliers
amateurs de faucons, fiers de leurs montures nobles et parant de bijoux
de leurs épouses. Or pour un peu, on les aurait pris pour des «alleutiers
paysans»! Il en est donc ici en l’an 1000 comme lorsque en l’an 900 on
confrontait la Vita Geraldi aux chartes de Beaulieu-sur-Dordogne: la
source narrative, qui se présente soudain, nous restitue l’âpre saveur de
la vie féodale et nous fait mesurer, par comparaison, combien le témoi -
gnage des chartes demeure incomplet, et d’un irénisme trompeur.

Mais ce témoignage, du coup, faut-il le discréditer complètement? Je
ne le pense nullement: il est important qu’il donne une impression de
vie normale. Les dons aux monastères, par la petite et moyenne aristo-
cratie du pays de Conques, lui valent en retour, outre quelques aides
matérielles et sociales, une prière pour le salut dans l’au-delà, une com-
mémoraison14 qui, probablement, contribue au maintien de son avanta-
ge social hérité, et dont le Livre des miracles omet de parler, donnant
une impression de rusticité quasi païenne dont nous ne devons pas être
tout à fait dupes. Dans une paix relative, les statuts et les positions socia-
les de quelques notables se reproduisent assez bien, malgré les emba-
rras d’argent et les coups durs. La société du Xè siècle n’est donc pas
aussi anarchique, pas aussi instable et déchirée qu’on l’a dit, et nous
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avons à penser le rôle exact qu’y tient «la violence» avec ses codes et ses
limites.

D’ailleurs, si nous revenons au Livre des miracles, il est difficile d’y
trouver tous les éléments nécessaires au récit de «mutation féodale» qu’a
consacré le manuel de Jean-Pierre Poly et Éric Bournazel15. La guerre
n’est pas générale: il y a davantage de petites inimitiés qui tournent en
embuscades sur la route, de petits raids ciblés à l’appui d’une revendica-
tion de droit, que de ravages du pays de Conques. On y chercherait en
vain la fameuse «dislocation du pagus», vu que la châtellenie n’apparaît
jamais16 et que les chevaliers demeurent toujours identifiés par leur pays
d’appartenance. On est miles de pago autant que de castro, impliqué
dans une solidarité de pays comparable à ce que Susan Reynolds appe-
lle une regnal solidarity à l’échelon supérieur, jusques et y compris
quand on participe à une guerre féodale. Alors que le récit de «mutation
de l’an mil» voudrait une ascension des milites, nous trouvons plusieurs
fois les petits et moyens aristocrates menacés de déclassement, l’un par
l’envol mystérieux d’un faucon, l’autre par la chute honteuse de ses che-
veux, et les miracles qui les tirent d’affaire sont portés par une opinion
sociale favorable à la stabilité des rangs. Il existe diverse strates de l’aris-
tocratie et des tensions entre elles, mais toutes s’honorent à la fois de la
noblesse et de la chevalerie17. Assurément sainte Foy semble le seigneur
principal de Conques et du secteur proche, mais l’autorité des comtes de
Rouergue n’est pas entièrement éclipsée. C’est l’un d’eux qui lui a légué,
au loin, ses droits sur les salines de Pallas, et les querelles qui vont avec
(MSF I.12), avant d’encourir à cause d’elle une sorte de «vengeance» (jus-
tice) «préventive de Dieu» (II.5) pour avoir le projet d’édifier un château
trop près du sanctuaire de Conques.

Une comtesse veuve, sans doute sa mère, participait tout de même
activement aux débats à huis clos du concile de Rodez (I.28), c’est à dire
d’une paix de Dieu qui dès le début, selon Jérôme Belmon, n’est rien
d’autre que la perpétuation de la collaboration traditionnelle entre les
princes et les évêques pour assurer la paix et faire régner la justice 18. Ici
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pas plus qu’ailleurs, rien n’indique un grand «mouvement populaire»,
inédit, dans le cortège de la statue de sainte Foy, sinon le présupposé
d’historiens modernes selon lequel le culte des reliques porte une mar-
que spécialement «populaire». Quand on nous dit qu’un grand concours
de peuple applaudit aux miracles, c’est pourtant bien en précisant que
toutes les catégories de population y sont, et avec une emphase que
nous pouvons peut-être tempérer. Le culte des reliques contribue en gé-
néral, selon Peter Brown, à des manifestations d’unanimité, il exprime
lors des fêtes un consensus social indéniable, bien que fragile et fissile19.
À Rodez, pendant que les grands débattent, le peuple n’est pas entrain
de gronder à leur porte, mais de sourire à tel petit «jeu» de sainte Foy, en
attendant un miracle de guérison plus classique et plus substantiel.

Naturellement, la statue reliquaire de sainte Foy mobilise autour d’e-
lle les tenants de sa cause, dans des conflits parfois dramatiques avec
des seigneurs voisins. Mais ses cortèges, pas plus que les récits de ses
vengeances, ne sont une chose absolument nouvelle. Bernard d’Angers
mentionne trois de ces cortèges vers des possessions éloignées de Con-
ques. Deux sont marqués par le foudroiement soudain d’un vassal de
l’ennemi, de l’homme qui incarnait auprès de lui le refus de négocier
(MSF, I.11 et 12), mais du coup, est-ce à une victoire complète que cela
mène les choses, ou à une solution de compromis? On ne sait. Ses deux
continuateurs, auxquels nous devons les livres III et IV de Miracles de
sainte Foy, fournissent davantage de précisions. Le livre III est le plus ri-
che en «saintes vengeances», mais il laisse entrevoir une série de grada-
tions dans le conflit avec Siger, chevalier du château de Conques: les
moines le réprimandent avec douceur, avant de procéder contre lui à
une instigation de Dieu (III.17) par la liturgie du clamor cher à Lester Lit-
tle et à Patrick Geary20. C’est ensuite dans le long terme, au fil des anné-
es, que tous les évènements malheureux survenus dans sa famille font
l’objet d’un travail d’interprétation malveillante. Quant au livre IV, son
auteur est soucieux de retoucher l’image de la martyre dans un sens plus
bénéfique et compatissant et, au moment d’aborder le cas d’Hector de
Belfort voici ce qu’il affirme:

Nous avons déjà vu, dans les récits qui précèdent, avec quelle miséri-
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cordieuse bonté notre illustre sainte traitait souvent ses ennemis, parfois
aussi de quels terribles châtiments elle les accablait, et toujours pour le sa-
lut et l’instruction de tous. Elle ne se résout à frapper que tardivement,
lorsqu’elle a épuisé les moyens de persuasion et lorsque les coupables abu-
sent jusqu’à la fin de sa longanimité (MSF, IV.17)

Le principe même de sa «vengeance» pour défendre ses biens et pré-
rogatives ne fait pas le moindre problème, alors que saint Odon prenait
la peine d’en démarquer le comportement de Géraud d’Aurillac pendant
sa vie. Mais comme lui, sainte Foy hésite à frapper ses ennemis. Ici la
sainte faide est conçue avec la même modération que la faide à armes
réelles, ce qui est commode pour laisser faire le temps et l’incertitude, le
péril effectif des vies de chevaliers.

La sainte de Conques n’est pas le porte parole d’une paysannerie en
lutte contre les chevaliers, elle ne fait que tenir la place habituelle des
statues reliquaires dans l’ordre seigneurial aquitain. Elle ne frappe que
ses voisins ennemis, même pas les éventuels briseurs de la paix de Dieu
dans le pays. Elle fait des miracles en faveur de diverses classes sociales,
mais nous verrons plus loin la chevalerie se tailler la part du lion et nous
trouvons sainte Foy, en revanche, beaucoup moins attentive aux pau -
vres que le saint Géraud d’Odon; à vrai dire, dans les trois premiers liv-
res de ses Miracles, elle leur marque une indifférence totale. Ces textes
vont à cet égard dans le même sens que le cartulaire: la noblesse cheva-
leresque est sa partenaire privilégiée, et première, voire seule concernée
pas sa spécialité qui est le miracle d’évasion. Son culte se développe, de
ce fait, dans une Aquitaine à la fois «féodale» et postcarolingienne . Il n’y
a pas là de «société féodale» parfaite, pour la bonne raison qu’il n’en
existe nulle part, mais les vassaux, les fiefs, les guerres de châteaux font
cette région aussi féodale que les autres, ils l’exposent aux mêmes con-
tresens et aux mêmes dramatisations de la part des historiens modernes.
Et l’on peut parler d’un monde postcarolingien dans la mesure où même
les développements nouveaux survenus depuis les années 880 ne s’ex-
pliqueraient pas sans leur point de départ carolingien: la faide chevale-
resque ne doit-elle pas ses caractères originaux aux positions acquises
par la noblesse et à l’idéologie élaborée au cours du IXè siècle? Avec
cela, il y a sans doute en l’an mil moins de serfs et davantage de châte-
aux qu’en 900, mais dès ce moment le pli était pris, et le système social
de l’an mil est largement le même qu’au temps de Géraud d’Aurillac.
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Les vengeances directes entre nobles

Pour l’Aquitaine, la Vita prolixior grossie des Miracles de saint Gé-
raud21 et les Miracles de sainte Foy constituent deux des principales sour-
ces en matière de guerres féodales –les autres étant la chronique d’Adé-
mar de Chabannes et le Conventum Hugonis, que j’ai largement
commentés ailleurs–22. Or repenser la «guerre féodale» comme «faide che-
valeresque» à l’aide de l’anthropologie constitue la riposte nécessaire au
récit modèle de la «mutation de l’an mil». On peut d’ailleurs admettre
que, malgré ses défauts, ce récit modèle a attiré judicieusement l’atten-
tion sur la violence sociale et sur les classes, trop négligées dans les ta-
bleaux du «premier âge féodal» qu’on avait brossés jusqu’à Marc Bloch
inclusivement. Dans la mesure où cette violence est limitée et codée, il
faut faire l’hypothèse qu’elle contribue à la reproduction d’une société
plutôt qu’à sa crise, à son déchirement brutal.

Commençons par les vengeances directes entre nobles: les captures
et les embuscades relatées dans les Miracles de sainte Foy ponctuent
clairement des relations d’inimitié. C’est un ennemi connu de lui et de
même rang social, que le chevalier surprend, assaille, blesse ou fait
prisonnier sur les chemins qui mènent à Conques. S’agit-il de meurtres
à venger, de haines mortelles? C’est possible, un des récits du livre III
y fait allusion (MSF, III.15), mais pour relever aussitôt qu’autre chose
s’y mêle:

Un jeune homme, du nom d’Étienne, s’en allait attaquer le château
de Servières, sous le grief de la mort de son père. Avant de l’atteindre, il
surprit en train de chasser un jeune, innocent de ce crime, mais auquel
il tendait des embûches parce qu’il convoitait une certaine terre. Il se sai-
sit de lui (MSF, III.15)

Les protagonistes de ces épisodes se réclament donc d’un droit, voi-
re d’un devoir de vengeance. Ils l’exercent toutefois de manière sélecti-
ve, voire abusive, selon les besoins de la compétition entre seigneurs.
Ayant mobilisé des appuis, un seigneur peut faire avancer toutes ses af-
faires et ce sont plus souvent des revendications de «patrimoines» que
des vengeances de meurtres. Et ne faut-il pas entendre ici qu’Étienne,

DOMINIQUE BARTHÉLEMY

80

21. Anne-Marie BULTOT-VERLEYSEN, «Des Miracula inédits de saint Géraud d’Aurillac.
Étude, édition critique et traduction française», dans Analecta Bollandiana 118, 2000, p. 47-
141 (n° 5, p. 96-99).

22. Dominique BARTHÉLEMY, L’an mil et la paix de Dieu. La France chrétienne et féoda-
le, 980-1060, Paris, 1999 (traduction en espagnol castillan, Granada, 2004) p. 332-358.



malgré les dénégations de l’autre (que le narrateur objective) le disait
impliqué? Le droit de vengeance officialise des stratégies précises, car on
ne l’exerce pas dans tous les cas23. Peut-être faut-il dire parler, en fait,
d’une vengeance officielle, relevant de ce que la psychanalyse appelle «le
symbolique» et à laquelle le médiévisme d’antan se trompait, pour bien
la distinguer de toutes les manœuvres vengeresses, inspirées par des in-
térêts (pas toujours bien compris) ou des haines inavouables (pas tou-
jours utiles). Dans cette société comme dans toutes les autres, il existe
bien des moyens, la plupart détournés, de se venger vraiment. Pour se
débarrasser, par exemple, de proches parents qui gênent et que l’on
hait, il est commode d’exciter contre eux des ennemis officiels24. Voici l’-
histoire de Raimon, fils de Bernard de Montpezat:

Ses parents et ses proches, qui convoitaient son patrimoine, lui té-
moignaient une animosité croissante. Ils se saisirent de lui, et le livrèrent
au très noble Gosbert qu’il l’avait en très grande inimitié à cause d’af-
fronts répétés (MSF, IV.8)

Ceci n’est guère chevaleresque, pour le coup! Et pourtant, nous res-
tons bien dans un univers de calcul et de ruse auquel appartenaient tout
autant les «beaux gestes», les belles échappatoires, et les pieuses fraudes
d’un Géraud d’Aurillac. Du reste, malgré l’ardeur de son hostilité, Gos-
bert ne tue pas Raimon, il ne le torture pas exactement, même si le na-
rrateur nous émeut sur son sort pathétique de prisonnier lourdement en-
travé.

Les geôliers ne sont pas toujours intraitables, et aucun ne menace de
mort son captif. Ils voudraient plutôt les faire renoncer à la terre en liti-
ge. Ils sont donc quelque peu embarrassés, et deux des récits de Con-
ques évoquent des négociations, une libération sous caution. On est en-
tre gens de bonne compagnie, et une fois au moins, dans la chronique
d’Adémar de Chabannes, l’inimitié se transforme en alliance: Aldebert de
la Marche épouse la fille de son geôlier25. Mais il est vrai qu’un de ses
frères paie pour toute la fratrie, en étant remis pour aveuglement au
comte de Poitiers, duc d’Aquitaine. Dès lors en effet qu’il y a une diffé-
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rence de rang entre protagonistes, qu’un seigneur accuse son vassal de
traîtrise, un «jugement» plus ou moins expéditif peut être proféré et
même exécuté. Il est question d’aveugler (MSF I.2) et de pendre (I.30).
Mais dans tous les cas, il existe une véritable pression sociale en faveur
de l’indulgence envers le fautif . La société chevaleresque de l’an 900 et
de l’an 1000 aime la clémence et réclame des évasions qui sont parfois
des coups montés, comme en organise Géraud d’Aurillac dans sa vie, et
comme en favorise sainte Foy de Conques.

Cela fait tout de même des vies chevaleresques mouvementées, plei-
nes de suspense mais aussi d’inquiétudes et d’incertitudes, jalonnées de
vrais périls et dont les aléas se prêtent à interprétations «superstitieuses»
au sens psychologique actuel, par l’aide providentielle ou la défaveur de
Dieu et de ses saints. En même temps, ces interprétations par l’opinion
publique (qui s’exprime à travers «Dieu») relèvent du jeu même de toute
faide, qui est largement un débat social et dans laquelle au fond Dieu et
ses saints interviennent assez naturellement. En un monde chrétien de-
puis longtemps, ils favorisent les causes réputées justes –mais qui ne
plaide la justice de sa cause?

Au rebours, une vengeance sainte contre des familles ennemies est
produite par une publication, puis une acceptation du lien entre le mal-
heur et l’atteinte au droit du saint. Acceptation qui n’a parfois rien d’évi-
dent: il faut voir comment, au livre II des Miracles de sainte Foy, Bernard
d’Angers oscille à propos de l’abbé extérieur Pierre. Ce clerc chevalier
est en lutte avec l’abbé des moines et sa communauté, et dans Conques
on répand le bruit que sa mort en pèlerinage est due à sa mainmise sur
les trésors de sainte Foy . Mais lui-même, de son vivant, se disait proté-
gé par la sainte. Cheminant un jour avec Bernard, il l’a séduit pas ses be-
lles manières, il l’a intéressé par ses talents de conteur, il l’a persuadé
qu’il bénéficiait de l’aide miraculeuse de sainte Foy au milieu des em-
buscades de la route (MSF, II.9). Les hommes de l’an mil vivent dans le
conflit des interprétations, et cela pourrait aller jusqu’à un affrontement
entre les saints eux-mêmes, puisqu’un même seigneur, en rapport avec
plusieurs d’entre eux, peut être à la fois poursuivi par la vindicte de l’un
et protégé par la bienveillance de l’autre. On comprend donc que, par-
fois, le Ciel puisse attendre ou hésiter avant de punir les affronts infligés
à tel de ses saints.

Et d’ailleurs, en un sens, il lui suffit d’attendre puisque les chevaliers
ont plusieurs ennemis à la fois. À Loupian près de Pallas, le chevalier vio-
lateur d’une sauveté n’est pas sur le champ pétrifié, aveuglé ou foudroyé,
pas besoin cette fois-ci d’un récit à grand spectacle, non, il est en cam-
pagne et tombe inopinément, alors qu’il est seul, sur le fils du sei gneur
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assiégé qui le perce d’un coup de lance (MSF III.21). Ici la tactique de
sainte Foy ressemble un peu à celle des parents envieux de Raimon de
Montpezat: elle ne frappe pas directement, elle s’en remet à un ennemi
de son ennemi. La faide sacrale s’appuie sur la faide chevaleresque.

L’une comme l’autre supposent des protagonistes qui partagent les
mêmes valeurs, les mêmes paradigmes. S’il y a des blasphémateurs de
sainte Foy ou d’autres saints, ce n’est pas nécessairement que les cheva-
liers soient impies ou hérétiques26. Il ne s’agit sans doute que des prota-
gonistes d’un conflit d’interprétation, ils nient être l’objet d’une vindicte
de saint, ils raillent l’argumentation et les démarches des instigateurs hu-
mains de la vengeance sacrale, et tout l’art ou toute l’astuce du récit de
miracle consiste à transformer leur contre-attaque verbale, leur contre-
propagande en un blasphème puni de mort. Mais tout récit de ce genre
se présente aussi comme une mise en garde, car même aux chevaliers
ennemis d’un saint, anathématisés par un concile de paix, il n’arrive pas
que des ennuis. Simplement, la menace brandie peut contribuer à l’apai-
sement du conflit, à son règlement par un compromis, tout comme la
menace de vengeance par les armes.

Dans une société de faide, il est normal que l’honneur de temps en
temps cède le pas à la piété. À la fin d’une messe, on est dans la paix de
Dieu, et les conciles de l’an mil sont aussi des moments de pardon né-
cessaire (d’une amnistie dont l’effet pervers est évidemment de mainte-
nir le système faidal). Ces vengeances d’honneur, comme celles des au-
tres feuding societies que l’anthropologie nous a appris à connaître, ne
tendent qu’au maintien, à la perpétuation de l’ordre social existant. Il est
vrai qu’ici les nobles ont des moyens importants d’exercer leur droit de
vengeance, et peuvent mener de véritables guerres féodales, qui sont
l’occasion de piller les paysans.

Les vengeances indirectes

Dans cette société chrétienne, le meurtre entre chevaliers du même
pays et de la même religion n’est pas bien vu: c’est une grave souillure,
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et la marque de la discipline carolingienne, de l’action de Charlemagne
contre la faide de sang, ne doit pas être sous-estimée. Mais cette exigen-
ce morale se rencontre opportunément avec la pratique de connivence
faidale entre nobles. Les pays d’Aquitaine, pas plus que les autres pro-
vinces du royaume, ne voient beaucoup de véritables batailles ou de siè-
ges conclus par la prise de haute lutte d’une cité ou d’un château. La ri-
valité des grandes familles issues de comtes ou de vassaux royaux du
IXème siècle ne se traduit pas par de sanglantes vendettas; c’est le code
social autant que Dieu qui, finalement, protège le débonnaire Géraud.
Cette rivalité se poursuit plutôt à un rythme de croisière, au long du Xè
siècle, dans un système qui paraît essentiellement visqueux. Toute avan-
cée trop nette de l’une des forces en présence provoque un mouvement
en faveur de l’autre, qui tend à l’arrêter.

Dans ces conditions, l’acte normal de la guerre féodale est décidé-
ment la rapine contre les paysans. Tout paraît logique: puisqu’il s’agit gé-
néralement de conflits pour des terres, c’est la terre de l’autre que l’on
pille, en d’autres termes ses paysans, dont une idéologie latente, que
Pierre Bourdieu nous a appris à repérer dans les sociétés traditionnelles,
fait méconnaître le travail et le droit de propriété et surestimer l’obliga-
tion qu’ils ont envers le propriétaire éminent. Ajoutons que ces conflits
sur la propriété, moins inexpiables que les haines de sang, se déplacent
et se transfèrent, ou se dissimulent et se chevauchent les uns les autres
beaucoup plus aisément que les vendettas proprement dites . Il en résul-
te un système de rivalités inextricables, qui paraît bien dans le Conven-
tum Hugonis, et qui offre à chaque seigneur la possibilité de choisir la-
quelle de ses «vengeances» ou «revendications» il va mener par les armes
–donc de se diriger vers le secteur le plus intéressant à piller ou le moins
bien défendu.

Donc c’est le règne de la vengeance indirecte, autant et plus que de
la vengeance directe entre seigneurs. Les deux formes en tout cas coe-
xistent. Et il convient de nuancer l’idée de Georges Duby sur la seigneu-
rie de l’an mil comme le droit de prendre, dans une aire d’occupation
militaire27. Non, c’est plus subtil que cela, vu l’importance des processus
de légitimation, et le rôle qu’y tient une de ces violences symboliques
dévoilées par Bourdieu. L’idéologie des trois ordres est moins redouta-
ble en tant que corps de doctrine énoncé ici et là, par des moines, des
évêques, qu’en tant que paradigme règnant sur les esprits par imprégna-
tion constante. Ainsi des épisodes des Miracles de sainte Foy véhiculent-
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ils l’idée que les paysans désarmés ne sauraient se défendre eux-mêmes.
On a beau les plaindre, être sensible à l’oppression dont ils souffrent, on
ne saurait les imaginer autrement que désarmés. Ils ne peuvent avoir
que des défenseurs de haut rang, et ces derniers ne les défendent jamais
qu’à demi..

Sainte Foy possède en Auvergne le village de Molompise, et le moi-
ne prévôt qui l’y représente se trouve en butte au seigneur d’un château
voisin, Robert d’Aurouze. Ce dernier veut le tuer, mais les paysans et les
famuli lui résistent, ils mettent sa troupe en fuite et il en ressent de la
honte. Il revient de nuit pour un nouvel assaut, au cours duquel sa trou-
pe est à nouveau repoussée, tandis qu’il prend lui-même un coup. Le
narrateur nous assure qu’en fait, il s’est senti aveuglé par la puissance di-
vine, et que ce sont ses cris qui ont donné l’éveil aux défenseurs. Au
matin, une paix est conclue au village, entre ses hommes et ceux du
moine prévôt, qui s’est tout de même enfui à Conques. Robert d’Aurou-
ze, en l’église de Molompise, implore et obtient de sainte Foy sa guéri-
son, puis entreprend un pèlerinage de pénitence à Conques. Là, il ren-
contre le moine prévôt, se réconcilie avec lui, et… il obtient de devenir
le défenseur attitré de Molompise (MSF, III.10). Singulier récit, si l’on y
réfléchit bien, puisque sans l’interprétation miraculeuse de son échec il
aurait vraiment perdu la face et puisque sa pénitence chrétienne lui per-
met finalement de remporter la mise, et de transformer sa défaite sur le
terrain en victoire politique. Sainte Foy en cette affaire a curieusement
défendu les paysans…

Le moins qu’on puisse dire est que les moines ne valorisent pas la
résistance roturière. On préfère en rester entre seigneurs et saints, avec
la confrontation routinière, dramatisée parfois dans les mots et les ri-
tuels, mais au fond confortable en pratique. Et la fonction essentielle des
récits de défense miraculeuse des paysans par les saints, au temps de la
paix de Dieu, est peut-être après tout de les dissuader de se défendre
eux-mêmes. Ils constitueraient alors une violence symbolique à l’état
pur. Avec tout cela, ce n’est pas le règne d’une violence guerrière dé-
chaînée qui caractérise la féodalité en général ou l’an mil en particulier.
Il y a assurément beaucoup d’exactions, mais à mon avis pas cette dé-
vastation à grande échelle qu’envisagent les historiens récents de la «ré-
volution féodale». Pierre Bonnassie a bien marqué l’orientation sociale
de la violence; je le soutiens avec force lorsqu’il considère les paysans
comme les principales victimes de la guerre féodale, mais je crois que
celle-ci n’est pas si intense qu’il le dit –du moins la violence physique
est-elle relayée par une violence symbolique qui, d’une certaine maniè-
re, fait l’essentiel.
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II. La martyre et les chevaliers

En Auvergne et sur ses marges méridionales, du Velay au Quercy, la
seigneurie épiscopale et la paix de Dieu à la manière de Bourges vont
régner pendant deux siècles. Le relief se prête bien à l’édification de
seigneuries châtelaines très autonomes et celles-ci ont sans doute intérêt
à n’avoir qu’un évêque dans le rôle de comte de leur pays. En ce sens, il
ne faut pas dire que ce sont pays d’anarchie féodale, avec la paix de
Dieu comme palliatif, mais plutôt d’ordre seigneurial avec la paix de
Dieu comme garant et caution!

C’est dans ce milieu que se répand l’attachement des chevaliers à
une martyre en laquelle ils peuvent, comme nous le verrons, se recon-
naître: sainte Foy de Conques. En elle, enfin, telle que la construisent ses
moines et ses pèlerins, nous trouvons une belle spontanéité. Foin des
complications morales d’un saint Géraud et d’un saint Odon! La dame de
Conques ne se contente pas de défendre sa seigneurie en soutenant,
comme tous les saints morts à gros patrimoine, une relation en dents de
scie avec la chevalerie voisine, dans laquelle les pactes alternent avec les
affrontements. Elle se révèle, en fait, particulièrement favorable à cette
classe. Elle a ceci de particulier, c’est certain, que le contrôle des moines
de Conques sur son culte et son image n’est pas aussi fort que, par
exemple, celui des moines de Fleury sur la construction et l’utilisation
sociales de saint Benoît28. Mais ce n’est pas pour autant une sainte de
paysans en révolte contre la féodalité, elle a au contraire une relation
privilégiée avec la noblesse faidale.

Les historiens récents ont sous-estimé la présence autour de la sainte
des chevaliers et leur attachement envers elle. Ils ne les reconnaissent
pas toujours assez dans leur chevalerie, parce qu’ils présupposent que
quiconque se promène sans son titre, ou avec un alleu, dans les feuillets
d’un cartulaire appartient à la roture. Et ils dramatisent trop l’hostilité oc-
casionnelle entre seigneurs et saints, faute de percevoir les connivences
faidales dont nous avons parlé plus haut. Selon Jean Wirth, Bernard
d’Angers et «son» continuateur «ne font pas l’apologie des vertus chevale-
resques» et «cela est dû à la rivalité entre l’abbaye et les chevaliers au dé-
but du XIè siècle, évidente dans le Liber miraculorum»29. Pourtant, il ne
s’agit que d’inimitiés, réglées, un peu théâtrales. Et il faut aussi prêter at-
tention à deux remarques de Bernard d’Angers lui-même, glissées il est
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vrai un peu tard (MSF I. 27 et I.31): sainte Foy vient au secours des vas-
saux disgraciés, et elle est célèbre pour son aide à des captifs. On s’avi-
se alors que cela correspond bien à son profil, tel que le dessine le reste
de son dossier. La statue qui nous fascine et le tour ludique de certains
récits ne doivent pas faire oublier la martyre qui émouvait les chevaliers
et les dames de l’an mil.

Le chevalier Datus et le prieur Gimon

Les deux livres de Bernard d’Angers représentent bien sûr un grand
moment de l’histoire de sainte Foy de Conques, mais ils n’en sont pas
l’alpha et l’oméga. Après tout il n’a fait que passer, et fournir un support
au rayonnement extérieur de la sainte. On doit considérer aussi ses deux
principaux continuateurs, moines locaux auteurs des livres III et IV de
ses Miracles, qui la construisent plus nettement comme une héroïne du
combat contre les impies. La statue ne les retient guère, ils sont plutôt
imprégnés par la légende martyriale, par une ou plusieurs passions de
sainte Foy qu’ils connaissent, en latin ou en occitan. C’est là à mon avis
le point central de ce culte.

Quelle est cette sainte, en laquelle se reconnaît la chevalerie? Pour
fragmentaires qu’ils soient, les éléments du dossier de Conques laissent
entrevoir un lien ancien entre ce lieu et la chevalerie, antérieur même à
l’arrivée des reliques de sainte Foy. Avant le «jongleur» de l’an mil, il y a
eu le chevalier de l’an 800. C’est en effet le poète historien Ermold le
Noir qui relate, vers 826, la rude et édifiante histoire de Datus. Cet Aqui-
tain30 défendait son pays natal contre les Maures, et ceux-ci se sont em-
parés de sa mère, ils ont fondu sur elle comme le faucon sur sa proie, ils
l’emmènent avec du butin en un lieu fortifié duquel Datus entreprend
donc le siège. Du haut des murs, ils le raillent et lui proposent un mar-
ché: son cheval avec le harnachement, en échange de sa mère et du bu-
tin. Mais lui Datus refuse, et du coup on la martyrise sous ses yeux en
lui coupant les seins puis la tête. Alors, et désespérant de se venger, il
passe aux armes spirituelles, il devient ermite dans une vallée en forme
de conque31...Or dans cette légende se trouvent déjà à Conques plusieurs
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thèmes qui resurgiront ensuite au temps de sainte Foy: il est question
d’un chevalier et d’une martyre, d’un cheval, d’un faucon, d’une raillerie.
Simplement le chevalier se fait ermite, ce qui ne se reproduira plus.

La légende de Datus témoigne à mon avis d’une attente d’emblée
forte, pour une passion et des miracles du type de celle et de ceux de
sainte Foy, dont les restes parviennent à Conques vers 880.

Au milieu du Xè siècle, l’évêque Étienne II de Clermont, qui est ici
abbé extérieur, orchestre le développement du culte de sainte Foy. C’est
alors que la communauté est régie par le prieur Gimon, évoqué dans
des chartes des années 95032. Quand passe Bernard d’Angers, entre 1010
et 1020, les moines de Conques lui parlent plusieurs fois de lui. C’était
un chevalier entré assez tard au monastère et qui, de sa chevalerie pre-
mière, avait gardé bien des traits de caractère et bien des pièces d’équi-
pement en réserve. Pour un peu, son portrait en pied ferait de lui l’ima-
ge inversée de Géraud d’Aurillac, dont son hagiographe faisait un moine
en armure de chevalier. Voici en effet Gimon de Conques:

Ce moine, en revêtant l’habit religieux, ne put abandonner la fougue
guerrière dont il avait été possédé dans le monde; il la tourna contre les
malfaiteurs. Au dortoir, à côté de ses vêtements monastiques, il avait sus-
pendu au chevet de son lit sa cuirasse, son casque, son épée et toute son
armure toujours prête. Il avait aussi dans l’écurie un coursier de bataille
tout équipé. Fallait-il riposter à quelque attaque, à quelque pillage de spo-
liateurs? Il s’en chargeait lui-même. Il menait au combat son escouade, et
à ceux qui tremblaient il donnait du courage en leur parlant du profit de
la victoire ou de la gloire du martyre (MSF,I.26)

Le mot d’ordre est donc ici à la guerre sainte: sus aux mauvais chré-
tiens, autant et plus qu’aux païens! Gimon sans doute pourrait être déni-
gré: ne viole-t-il pas les normes monastiques? Mais la nécessité fait loi. Sa
justification par Bernard d’Angers ne manque pas de piquant, dans un
livre dédié à l’évêque Fulbert de Chartres, qui se montre en sa corres-
pondance assez hostile à l’engagement de l’Église dans les guerres féo-
dales. Et elle va beaucoup plus loin que le propos de saint Odon sur
Géraud d’Aurillac: à cet autre nouveau David, elle permet l’homicide sur
le modèle de saint Mercure, un martyr ressuscité par Dieu pour tuer le
persécuteur Julien l’Apostat. D’après Bernard d’Angers, la vengeance
d’un saint «militaire» légitime donc l’armement d’un moine, contrairement
à la Règle...Mais notre auteur s’intéresse plus encore à la relation projec-
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tive et ambivalente que Gimon entretenait avec la sainte et sa statue: il
comptait bien sur son aide dans les combats peu douteux qu’il s’agissait
de gagner. En général l’ennemi se dérobait, s’il résistait c’était en vain,
mais il est tout de même arrivé que les combattants de la Foy subissent
quelques revers, et alors il pratiquait sur elle l’humiliation rustique –cel le
même que la Chanson de Roland attribue aux Sarrasins à l’égard de
leurs idoles supposées33. On aimerait en savoir encore plus sur ce per-
sonnage de Gimon, mais s’il a fait des guerres locales, ce n’a pu être
qu’au prix d’alliances intermittentes avec certains chevaliers du voisina-
ge, contre les autres, et il a bien dû leur souffler l’idée de requérir l’aide
de la sainte, avec instance. D’autre part, n’a-t-il pas répandu dans sa
communauté de moines, épatés par sa vaillance et ralliés à sa théorie de
la juste colère, une certaine sympathie envers les hobereaux aux vies
chahutées par les aléas de la faide?

La prouesse d’une martyre

Que sait-on d’elle? Gimon et ses moines ont au moins en tête la plus
ancienne version, latine, de la passion de sainte Foy34. Les saints martyrs
ne sont pas rares en Aquitaine mais le supplice de sainte Foy est spécia-
lement poignant35. C’est un drame de la souffrance héroïque et du
triomphe final, par transfiguration céleste, sur un mauvais pouvoir, lié au
diable. On peut imaginer l’émotion intense et finalement l’effet d’ab -
réaction produit par la récitation d’un tel texte, scandé par les exclama-
tions de l’assistance:

Quelle impiété! Quel jugement inique!

À cela s’oppose l’impunité miraculeuse de la martyre, telle que du
moins la voit saint Caprais, d’un regard spirituel:

Le saint homme vit encore la bienheureuse Foy comme si elle luttait
dans la palestre; elle n’était pas blessée par les coups des bourreaux, ni
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brûlée par le feu, ni atteinte en son corps, mais elle se tenait debout, parée
des ornements célestes

Ainsi quand la sainte, aidée de Dieu, demeure ferme et victorieuse,
alors chacun de sentir sa propre douleur s’affaiblir, son cœur se raffer-
mir. Militante et endurante, la sainte Foy de cette passion latine est un
«athlète du Christ» selon le cœur de l’apôtre saint Paul, elle nous ramène
à la forme première de la sainteté chrétienne et elle peut être, mieux
que des confesseurs conformistes, une protectrice des opprimés, un re-
dresseur de torts. En même temps, son martyre est une performance,
presque un exploit de chevalier.

Bernard d’Angers n’ignore pas cette légende, il a en tête le temps
des persécutions dans l’un de ses récits de faide sacrale (MSF, I.11)36,
mais il ne l’a pas aussi constamment à l’esprit que ses deux grands con-
tinuateurs. Le second tout spécialement, auteur du livre IV, évoque cette
lutteuse devenue céleste en conformité avec la passion latine. Il va très
loin dans le dessin d’un profil féodal de sainte Foy: le Christ lui confère
de la puissance comme à un vassal (MSF, IV.13), dit-il une fois; et un peu
plus loin, elle est chevalier du Christ et son noble champion (Christi mi-
les et athleta nobilis) mais, il est vrai, mesurée à l’égard de ses ennemis, et
cependant parfois terrible (IV.19).

De toute manière, le pli est pris depuis Bernard d’Angers lui-même
de traiter l’ennemi de faide de persécuteur impie, avec l’emphase que
comporte toute rhétorique faidale, et avant la miséricorde un peu com-
plice que contient toute pratique faidale digne de ce nom.

On aimerait savoir quelque chose des versions en langue rustique
de la passion de sainte Foy. Pourquoi n’y en aurait-il pas dès le Xè siè-
cle, dès le temps de Gimon? Serait-ce là l’essentiel des cantilènes rusti-
ques bruyamment déclamées par des pèlerins illettrés (mais peut-être
plus chevaliers que paysans) et qui gênent les moines? Ce serait alors
moins le «choc des cultures», qu’un effet somme toute assez banal de la
dichotomie statutaire entre les desservants d’une église et ses fidèles
laïcs. À ces derniers s’adresse spécialement une passion occitane qui
n’est pas l’antithèse de la passion latine, mais dans laquelle est plus
avancée la «féodalisation», ou plutôt la faidalisation, de la martyre sain-
te Foy.
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C’est un texte fameux, «de matière espagnole» (de razo espanesca,
v. 15), redécouvert vers 1900, et où Frédéric de Gournay a très bien
vu que, pratiquement, tout est féodal37. Les souffrances de la sainte s’y
trouvent quelque peu abrégées entre un prologue et un épilogue. Au
prologue, parait une fille noble, dont les parures magnifiques disent le
rang avec éclat, mais qui renonce à ces ornements et à l’or– oui, à l’or,
elle dont la statue vers l’an mil quêtera avec insistance tant de bagues
et d’anneaux (MSF, I. 17 à 22)! Sa conversion au christianisme lui fait
embrasser la pauvreté volontaire, et en même temps elle est présentée
un peu comme un changement de seigneur: la jeune fille quitte le
parti des dieux païens. Le persécuteur n’est plus un simple agent de la
répression d’État, il sait les règles du jeu féodal, il lui propose un ca-
bal honor et une escorte de seigneurs et de dames, si elle se rallie à
lui, à cela il joint des railleries et des menaces, on dirait presque un
Conventum du temps de la paix de Dieu. La justice des féodaux n’a-
yant pas la même cruauté que celle de Rome, le supplice est plus
court: à peine le temps de dire, en dix laisses, que sainte Foy meurt
en filla de cavallèr (vers 341), comme il sied aux âmes bien nées. Et à
la voir,

Le peuple soupire pour le supplice

Qu’il lui voit endurer sans dol (qu’elle ait commis)38

Entendons: sans trahison de sa part, c’est le grief qu’il faut entre féo-
daux pour en venir aux mutilations, arracher les yeux par exemple. Et
bien sûr il y a là un peuple qui soupire, oui comme dans la passion lati-
ne, mais après tout pourquoi ne s’insurge-t-il pas contre le mauvais pou-
voir, ce peuple? Il murmure, mais il se tient coi, il ne se convertit que
pour subir le martyre, ce sont des nobles qui vengent ensuite sainte
Foy . C’est Dieu qui dispose des empires, et qui favorise les armes des
bons princes convertis, Constantin et les siens, contre le lignage maudit.
À vrai dire, le «peuple» de cette légende ne ressemble à rien tant qu’à ce-
lui de la paix de Dieu de l’an mil! C’est un spectateur enthousiaste ou in-
digné, mais non un acteur de l’histoire. Dieu et l’Église chargent les bons
chevaliers de mener de justes guerres contre les mauvais, et tout est dit.
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La sainte victime de l’oppression peut bien ensuite demeurer sensible au
sort des opprimés, le tout est de savoir: de quels opprimés?

Les évasions de chevaliers captifs. La chanson de sainte Foy en langue
occitane est la seule à évoquer l’aide aux évasions de prisonniers, en
plus des guérisons, tout en abandonnant les exorcismes mentionnés par
les passions latines. En cela elle est plus proche que ces dernières des
récits de Bernard d’Angers. Comme lui, elle met en valeur le miracle ini-
tial (MSF I.1) en faveur de Guibert l’Illuminé (v.441-444), avant de géné-
raliser ainsi:

Si à elle vient un homme aveugle ou muet
ou quelqu’un qui souffre beaucoup (passions molt lo traüz)
ou s’il est retenu en prison
ou par la guerre mis à mal,
après s’être jeté à ses pieds,
qu’il soit jeune ou qu’il soit chenu
s’il s’est repenti de ses péchés
aussitôt il aura joie et santé 39.

Pour rustique (de langue) que soit cette cantilène, elle n’en porte pas
moins la marque d’une exigence morale dont on trouvera, à vrai dire, un
peu moins de traces dans les récits de miracles. Bernard d’Angers, en ef-
fet, évoque tout d’abord des interventions en faveur d’affidés, quelle que
soit la justice de leur cause: une fois libérés, ils viennent déposer leurs
chaînes brisées dans l’église de Conques qui en est encombrée40. Le profil
social de ces captifs graciés ne fait aucun doute: il s’agit de chevaliers en
butte à des ennemis également ou un peu plus nobles. Presque tous les
récits d’évasion les concernent en effet (sauf IV. 5), à commencer par ce-
lui du captif d’Amblard de Perse (MSF, I.33) sur lequel s’achève le livre I.

Tous ces récits partent d’une situation initiale pathétique, voire dé-
sespérée: un ennemi déchaîné, une victime lourdement enchaînée en
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39. Ib. vers 445-452: s’ad ella ven hom cègs o muz / o passions molt lo traüz / o s’em
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que leur arrogance avait poussés au crime, ils s’avancent corrigés dans la lumière, et la piété
divine triomphe en ramenant ces malheureux dans le sein de leur mère l’Église.



haut de tours qui couronnent des sites escarpés... Il le faut bien pour
que le miracle ait lui-même du relief. Le captif d’abord est trop en dé-
tresse, il a du mal à croire en sa chance, il hésite à se lever selon l’in-
jonction de cette beauté surhumaine, la jeune martyre de la légende, qui
soudain est apparue dans sa nuit. Son cœur pourtant s’apaise et s’affer-
mit, il s’active, il s’échappe. Mais las, il lui arrive d’être repris à ses pre-
mières tentatives, ou de faire l’objet d’une chasse à l’homme. C’est tout
un parcours du combattant qui semble le séparer du point d’arrivée, de
cette basilique dans laquelle il apporte ses chaînes brisées ou quelque
vestige de son aventure, à l’appui de ce qu’il en dira. Mais il peut faire
encore des rencontres providentielles: un enfant, un pâtre, une monture
sortent du paysage pour le conduire vers Conques. Et le voilà sauvé, sa-
cralisé par la cérémonie publique d’action de grâces.

Cependant, en cours de route, il n’est pas rare que le récit de l’aven-
ture fournisse quelque détail susceptible de retenir l’attention lors d’une
deuxième lecture, et finalement de nous en faire rabattre sur le drame.

Et d’abord, l’ennemi est-il toujours si furieux? Amblard, seigneur de
Perse, s’est emparé d’un noble chevalier, il le détient en haut de sa tour,
dans une chambrette contiguë à sa propre salle41. Or il se montre «cheva-
leresque» avec lui, puisque le captif, en donnant des otages, put sortir
sous le prétexte d’une affaire à régler, et en cachette put venir auprès de
sainte Foy. Au jour convenu, il reprit sa captivité (I.33).Et peu après, sur-
vient l’aventure miraculeuse. On reste un peu perplexe tout de même,
au récit de celle-ci, quand Amblard de Perse ordonne en vain aux geô-
liers à demi endormis de poursuivre le fugitif: ils se rient de son ordre, et
lui déclarent que c ‘est inutile, que l’autre se cassera les os en sautant.
Qu’est-ce que ce seigneur assez mal obéi? L’évasion providentielle serait-
elle, pour lui, une espèce d’échappatoire?

Dans cette histoire, on pourrait supposer aussi que le captif de Per-
se, en se rendant à Conques, a sollicité la médiation de l’abbé et des
moines, que la négociation a capoté, mais qu’on reste dans une impas-
se. Quelque chose comme l’histoire de Robert et d’Aleaume, contée au
livre IV:

Aleaume était un chevalier du château de Roche d’Agoux, très connu
pour sa noblesse et sa puissance. Il s’était emparé, comme il arrive sou-
vent, d’un chevalier d’Auvergne appelé Robert, et le retenait prisonnier.
Or on était à l’approche du très saint temps de Carême et le prisonnier,
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sous la caution de fidéjusseurs, put retourner chez lui pour un délai dé-
terminé. Peu avant Pâques, Aleaume se dirigea avec son escorte vers l’o-
ratoire de sainte Foy pour y prier et, à cette nouvelle, Robert s’y rendit
aussi, espérant obtenir de lui sa libération, pour l’amour de Dieu et de la
vierge sainte. L’autre, tout à une inspiration diabolique, ne songeait qu’à
la rançon; en pleine messe, et devant le saint autel l’abbé, les moines,
ainsi que de nombreux fidèles, l’en priaient et suppliaient, mais ni pour
Dieu ni pour Foy la vierge sainte il ne voulut le relâcher, ni en rabattre
du prix fort qu’il en réclamait (MSF, IV.7)

Dans ce cas, comme dans l’affaire du captif de Perse, le recours au
récit de miracle, pour «régler le conflit» n’intervient donc qu’à défaut de
compromis de paix préalable. C’est le cas aussi, rappelons-le, des autres
«ressources sacrales» pour le règlement des conflits que sont les ordalies
ou les anathèmes. Mais ce récit est dû au deuxième continuateur de Ber-
nard d’Angers, qui se montre souvent plus moraliste que lui, plus sensi-
ble à la souffrance, plus imprégné de la légende martyriale. Aussi son
compte-rendu de la négociation infructueuse, tel qu’on vient de le lire,
tend-il à faire du chevalier rançonneur, Aleaume, un émule du persécu-
teur Dacien. Auprès de lui les fidèles de Conques intercèdent en vain en
faveur de Robert, tel le peuple de la Chanson clamant l’innocence de la
martyre sans toutefois s’insurger. Faute d’accord, Robert retourne donc
se morfondre en sa prison. Le narrateur le dit alors aidé par la sainte au
milieu de ses supplices –supplices qui ne consistent après tout qu’à man-
quer de nourriture et à porter de lourdes chaînes, dont on a les jambes
pressées. Peu lui importe que la cause de la martyre ait été un peu plus
noble et fondamentale que celle de Robert, et ses tourments plus vifs:
elle souffrait et mourait sur le gril pour le triomphe du christianisme sur
l’idolâtrie42, lui se contente d’attendre inconfortablement le miracle qui
lui économisera la rançon– non sans un certain cran tout de même. Du
moins imagine-t-on, grâce à cette page, comment les captifs évadés
étaient appelés à décrire leur épreuve comme une réplique de celle de
la sainte.

Émouvants et palpitants, ces récits très chrétiens d’un temps très féo-
dal sont bien faits pour masquer le rôle d’éventuels complices. Dissimu-
leraient-ils toujours des coups montés, comme les trahisons évoquées
par Richer de Reims? Le captif de Turenne avait, c’est explicite, des intel -
ligences dans la place (MSF, II.6). Et il me semble qu’on peut interpréter

DOMINIQUE BARTHÉLEMY

94

42. Elle que Bernard d’Angers a comparée d’abord à une idole (MSF I.13)!



dans ce sens l’histoire de Gerbert l’aveuglé (I.2). C’est par compassion,
selon Bernard d’Angers, que ce chevalier du château de Calmillac aide
une nuit des prisonniers à s’enfuir. Mais le seigneur les surprend, ils lui
dénoncent Gerbert auquel il fait sur l’heure arracher arracher les yeux.
Un peu plus et le coup réussissait, les évadés allaient raconter un mira-
cle de sainte Foy dans Conques au milieu d’une foule en liesse, et Ger-
bert n’était pas mis en cause. Tout n’était donc pas joué d’avance: les
choses ici ont mal tourné et cette affaire comme celle de Turenne soulig-
nent diverses tensions internes aux châteaux de l’an mil.

Ces récits faits dans le sanctuaire sont-ils eux-mêmes de véritables
procédures de paix? C’est difficile à savoir. Un cas va dans ce sens, rela-
té par Bernard d’Angers. Il ne s’agit pas exactement d’une des évasions,
mais l’histoire leur est apparentée de très près. Adémar, seigneur d’A-
vallène accuse un autre Adémar de complicité dans un vol de chevaux,
il s’empare de lui, le fait condamner à la pendaison et le jette en prison .
Le captif, comme les autres, invoque alors sainte Foy et la voit apparaî-
tre, mais elle ne le guide pas tout de suite vers la liberté, elle lui promet
seulement qu’il échappera au supplice qui l’attend. Le lendemain, l’exé-
cution a lieu, mais… dès qu’Adémar d’Avallène tourne le dos (c’est à
dire très vite, étrangement vite) le pendu est «miraculeusement» dépen-
du. On sent bien que ce miracle là sauve la face d’un seigneur que l’opi-
nion publique désapprouve: à la fin, tous reprochent au seigneur l’injus-
tice de cette condamnation, et déclarent qu’ils ne permettront pas de
nouvelle tentative d’exécution. Le chevalier miraculé se sent soudain le
vent en poupe, il refuse son pardon à Adémar d’Avallène, et il l’oblige à
s’en venir nu-pieds à Conques avec quinze jeunes vassaux, en une sorte
d’amende honorable. Et là commence une confrontation devant la sta-
tue: il fallait les voir ces deux Adémar (ils avaient le même nom) débattre
devant la sainte image comme devant un tribunal: l’un (le dépendu) ac-
cusait l’autre et celui-ci avouait son péché et offrait une réparation .
Alors les moines intercèdent, ils fixent l’amende légale pour atteinte à l’-
homme, et ils ménagent un accord entre eux (I.30). Si cette cour féodale
de sainte Foy fonctionne comme les autres, ces derniers mots veulent
dire que l’accord amiable annule l’amende et permet une paix sans ran-
cune.

Malheureusement, pareil mélange de plaid et de pénitence publi -
que43 ne reparaît pas au terme des récits d’évasion proprement dits. 
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Est-ce que le captif émancipé par la sainte se réconcilie avec son persé-
cuteur, en dépit de la tonalité belliqueuse de la légende de référence, de
la pièce qui se rejoue liturgiquement? Sainte Foy libératrice est-elle aussi
médiatrice? L’amnistie que le miracle vaut à son bénéficiaire, même s’il
avait des torts graves, n’est pas rare au temps de la paix de Dieu. Et si la
publication du miracle lui confère une certaine sauvegarde, est-elle
complète et durable? Après tout, si c’est comme pour les miracles de
guérison, ceux-ci sont rapidement reconnus et la suite importe assez peu
–mais sommes-nous sûrs qu’il n’y a jamais ni revanche, ni rechute?

La démarche même, d’aller au sanctuaire, est peut-être parfois ris-
quée. Deusdet, chevalier de Conques, sorti des griffes de son oncle, n’o-
se pas tout de suite aller se raconter dans l’église, il trouve d’abord refu-
ge dans un château (MSF, III.8). Raymond de Montpezat (IV.8), que nous
savons si environné d’ennemis, attribue sa délivrance à deux martyrs à la
fois, saint Étienne de Cahors, et ensuite notre sainte Foy, comme si pour
sa sûreté deux consécrations valaient mieux qu’une. À Conques se trou-
ve là par hasard le fils de son ennemi Gosbert, qui a l’air surpris, confus
et confondu, plutôt que réconcilié. Le vocabulaire, ici et ailleurs, est ce-
lui de la victoire et du trophée. L’évasion miraculeuse me parait donc
comparable à ces ordalies réussies que nous montreront bientôt les noti-
ces angevines de la seconde moitié du XIè siècle: c’est une victoire non
sanglante et sacralisée, à laquelle il n’y a pas de riposte permise, du
moins à court terme. Elle répand souvent une version de la querelle ini-
tiale qui donne raison au captif contre le geôlier.

Or Bernard d’Angers nous a bien prévenus (I.31), ces évadés par mi-
racles ne sont pas nécessairement des petits Géraud d’Aurillac, dont
Dieu récompensait l’esprit de justice et de paix; ici la martyre vient au
secours de l’homme injuste autant que du juste, pourvu qu’ils se soient
liés à elle, pourvu qu’ils sachent lui parler comme il sied. À part cela,
Dieu sait quels torts ces «opprimés» d’un jour, resserrés dans des chaînes
cruelles, avaient eus à l’égard de leurs «agresseurs», et s’ils ne s‘étaient
pas faits eux-mêmes pèlerins dans le but principal d’échapper à des
poursuites que la société accepte ou prescrit.

Au fil du récit, pourtant, qui ne prend fait et cause pour le prison-
nier? Il faut dire que, dans plus d’une de ces petites épopées, le cheva-
lier assailli ou ligoté, qui s’est défendu ou activé de tout son cœur, a be-
aucoup fait de ses propres forces. C’est un héros, même s’il doit
beaucoup à la sainte. Le récit montre sa force et son agilité, il s’est extrait
de ses chaînes, il s’est jeté dans le vide, il s’est terré dans le terroir...Il
tient à présent son public en haleine. Ce qu’il raconte est à la fois une
preuve qu’il jouit des faveurs d’En-haut, et un exploit personnel. Il s’ex-
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hibe. Autant de gagné en réputation, et sans doute en une gloire assez
séculière, dans une culture de l’honneur. Il s’égale à ceux qui, ici aussi,
relatent leurs aventures en pays sarrasin, et rapportent devant sainte Foy
un peu de leur merveilleux butin.

Médiatrice peut-être, sainte Foy n’est guère moralisatrice. On ne voit
pas d’évadés se faire moines. Aucun ne renonce explicitement à la che-
valerie ni même aux idées de vengeance, et on se demande même s’ils
tirent de leur aventure les leçons d’une morale commune, pas spécifi-
quement chrétienne, qui prescrirait l’évitement des embrouilles, ou de
ne pas se faire trop d’ennemis à la fois, ou de partager les biens contes-
tés. Aucun n’est présenté comme se livrant à un examen de conscience
sur ses torts envers le «cruel tyran» qui l’a détenu, ou sur tels pillages de
paysans, précédemment accomplis, qui auraient pu le souiller et lui por-
ter malheur. Sainte Foy n’affranchit pas les serfs de leur statut, elle n’ai-
de à l’évasion que d’un seul pauvre (IV.9), le reste du temps elle libère
des chevaliers qui pourront piller les pauvres avec d’autant plus d’ardeur
qu’ils se croiront bénis de Dieu. Je pousse ici les choses au noir, mais
c’est pour faire sentir, dans Conques, avant tout un pèlerinage utilitaire
de la chevalerie d’Aquitaine: il n’y a ici aucun projet de réforme des
mœurs, à la différence de ce que comportent dans le principe la Vie de
saint Géraud ou les conciles de la paix de Dieu. Ici à Conques, on en-
trevoit moins une christianisation de la chevalerie qu’une adaptation du
christianisme à la société chevaleresque et à ses duretés, à ses partialités.
Rappelons-nous du rôle que jouent alors les Psaumes: ils encouragent
dans l’adversité celui qui se croit juste, plutôt que de lui détailler un pro-
gramme d’actions justes; ils ne lui disent pas ce qu’est la justice chrétien-
ne, mais lui permettent de sacraliser une certaine idée, toute faidale ap-
paremment, qu’il se fait de son bon droit.

Pourtant il y a bien quelque chose de novateur dans sainte Foy de
Conques, dans cette figure d’inspiration chère à Peter Brown44. Elle pa-
raît être une vraie pionnière de l’aide aux évasions, à l’occasion de la
popularité de son pèlerinage dans la chevalerie d’Aquitaine. D’autres
monastères et bourgs abbatiaux, comme Fleury (Saint-Benoît-sur-Loire)
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ont avant tout des domaines seigneuriaux. Conques doit vivre davantage
de son pèlerinage, et la défense des pèlerins y importe plus que celle de
serfs et de paysans, qui focalise au contraire l’attention d’un seigneur
comme saint Benoît. Il est vrai que sainte Foy est bientôt imitée dans l’A-
quitaine par saint Léonard de Noblat45 ou saint Étienne de Cahors (MSF
IV.8), dans la Francie par sainte Honorine de Conflans (une autre marty-
re). Mais de toute manière les chevaliers du XIè siècle se font plus sou-
vent pèlerins et toutes les épreuves de leur vie multiplient les besoins et
les occasions de miracles à distance. De là, une relation plus personne-
lle de sainte Foy avec les prisonniers. Et par son action apaisante sur
leur cœur, par sa grâce peu soucieuse de la gravité des fautes passées,
par les vœux qu’on lui fait, elle préfigure en quelque manière la Sainte
Vierge par excellence, Marie46. Au milieu du XIIè siècle, plusieurs déli -
vrances de prisonniers figurent, de fait, parmi les Miracles de Notre-
Dame de Rocamadour47, et leur tonalité est très proche de celle de nos
textes: dans ces cas-là, Notre-Dame ressemble fort à sainte Foy, elle ne
moralise pas plus qu’elle, elle dispense des faveurs à ceux qui s’en re-
mettent à elle.

Jeux en faveur des chevaliers

Et puisque sainte Foy tire certains chevaliers de graves périls, pour-
vu qu’ils s’en remettent à elle, ne peut-elle en aider quelques-uns pour
de plus petites causes? Elle n’intervient donc pas seulement pour se-
courir des personnes, mais aussi pour sauvegarder des biens. Dans
Conques, on appelle cela ses «jeux», par une compréhension que Ber-
nard d’Angers trouve d’abord incorrecte mais à laquelle il se rallie peu
à peu sans avoir même expliqué sa réserve initiale. Il souligne au de-
meurant que certains jeux ne sont pas sans enjeux, tant il y va de la
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46. Dès le Xè siècle et l’an mil, la Vierge Marie n’est pas absente d’Aquitaine: Monique
Goullet et Dominique Iogna-Prat évoquent même, autour de Clermont d’Auvergne, une
aire de grande sensibilité mariale, dans leur étude sur «La Vierge en majesté de Clermont-
Ferrand», dans Dominique IOGNA-PRAT, Éric PALAZZO, Daniel RUSSO éd. Marie. Le culte de la
Vierge dans la société médiévale, Paris, 1996, p. 383-405 (p. 397). Ces découvertes récentes
d’une Marie altimédiévale donnent à penser que la sainte Foy du livre IV a été influencée
par Marie; elles n’empêchent pas, me semble-t-il, de parler d’une mutation et d’une intensi-
fication de la dévotion mariale au XIIè siècle.

47. Edmond ALBE, trad. Les miracles de Notre-Dame de Rocamadour au XIIè siècle,
nouvelle éd. par Jean ROCACHER, Toulouse, 1996, voir notamment: I.18, II.2 et 17, III. 18, 22,
23. Et les remarques de Benedicta WARD, Miracles and the medieval Mind, Londres, 1982,
pp. 145-150.



survie matérielle et morale de familles chevaleresques, et que tout ont
une certaine portée morale.

Ah, le grand, l’admirable mérite de cette pucelle! Elle a reçu la grâce
d’accomplir tant de miracles, et autant dans les petites que dans les gran-
des choses. Ainsi j’ai entendu dire ce qu’elle fait, en sa miséricorde, pour
les détenteurs de fiefs. S’il leur arrive d’être privés à tort de leurs biens pro-
pres par de mauvais seigneurs, ils sollicitent l’aide de sainte Foy, et aus-
sitôt ils reviennent en la grâce de leur seigneur, par l’inspiration de Dieu
(MSF, I.27)

Façon de dire sans doute qu’ils l’évoquent dans les plaids, dans les
débats de la vie chevaleresque, et qu’ils requièrent peut-être la média-
tion de l’abbé et des moines de Conques. Mais le miracle aussi est au
rendez-vous, au moins une fois. Un peu plus haut (MSF, I.23), Bernard
d’Angers a relayé, en tête de la série des miracles «pour de petites cho-
ses» (de minimis) qui n’en sont pas moins de vrais enjeux, la mésaventu-
re grave de Géraud d’Arjac. Ce chevalier voisin de Conques, désirant s’a-
donner à la chasse au faucon, se rendit à Rodez auprès de son seigneur
(probablement le comte de Rouergue, dont la relation à Conques est en
dents de scie) et il le pria de lui prêter un faucon incomparable dont il
était possesseur. Celui-ci y consentit aussitôt, mais à la condition que si
Géraud venait à perdre l’oiseau, il serait privé de tout son fief. Naturelle-
ment, le faucon s’envole et c’est ce qui met le hobereau au désespoir. Il
apparaît dès lors comme un de ces «opprimés» qui peuvent demander
l’aide de sainte Foy, au prix d’un cierge, et sans s’interroger sur la part
que leur propre vanité et leur imprudence ont à leur malheur. Mais le
narrateur prend fait et cause pour Géraud d’Arjac; quand le bel oiseau
s’échappe, il s’apitoie sur lui et s’indigne avec lui contre le seigneur:

Quel malheur, s’écriait-il, que mon sort est cruel! Je dois subir la
cruauté d’un seigneur intraitable, je vais être dépouillé de tout et mes en-
nemis insulteront à ma misère!

Il faut bien un peu de pathétique pour donner un sens moral plus
fort à la restitution miraculeuse d’un animal qui est avant tout le support
du narcissisme chevaleresque, un faucon d’orgueil. Peut-être «dans le
réel», le seigneur harcelé de requêtes par ses vassaux voulait-il seule-
ment donner à l’un d’eux une leçon de réserve et de discrétion, ou pas-
ser compromis avec lui: il est utile de mettre en difficulté passagère cer-
tains vassaux pour leur faire marquer leur allégeance. On n’en saura
rien, on ne peut que goûter le charme de la suite. Car pour une fois,
c’est une beauté humaine et palpable, la propre femme du chevalier, qui
en plein jour le réconforte et lui suggère le vœu à faire à sainte Foy. Il
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leur fait confiance à toutes deux, il se met joyeusement à table, et le fau-
con tombe du ciel vers lui (MSF, I.23).

La sympathie de sainte Foy pour les hobereaux peut passer pour de
la compassion chrétienne, elle n’en est pas moins l’expression d’une so-
lidarité sociale forte. Sur les fiefs conservés grâce à son aide, ils lui feront
plus tard quelques legs testamentaires48, et ils auront au monastère de
Saint-Sauveur, où elle repose, une commémoraison fort propre à perpé-
tuer l’ordre seigneurial local. Dans les récits de miracles, ils n’en demeu-
rent pas moins imprégnés d’une pure «religion de la terre»: tout se passe
comme si Géraud d’Arjac se souciait plus de son faucon, de ses montu-
res, que de la vie éternelle. C’est en effet, note Bernard d’Angers (MSF
I.23), le même dont le mulet avait été ressuscité par sainte Foy, ce qui
nous reporte en effet à l’un des miracles extravagants qui commençaient
son livre (MSF, I.4) et qui ressemblent fort aux «jeux de sainte Foy».

Ces jeux sont largement réservés à des proches de la sainte . Ils entre-
tiennent avec elle une relation duelle, sur laquelle Bernard d’Angers nous
livre au long des livres I et II des éléments exceptionnellement intéres-
sants. Le meilleur exemple n’est autre que feu le prieur Gimon, qui disait
à la sainte son dépit, les jours de défaite; en retour, elle se vengeait de lui
en le dérangeant dans son sommeil auprès des reliques. On la presse ins-
tamment pour de petites choses bien matérielles, en retour elle riposte en
quêtant l’or pour sa statue, tout aussi instamment, auprès des femmes de
chevaliers. Et celles-ci donnent des anneaux et des bagues. Peut-être se
sentent-elles culpabilisées de vivre et d’être belles, quand leur apparaît la
jeune martyre. Ou peut-être veulent-elles entretenir la baraka de leur
mari– si du moins elles tiennent à lui, comme la femme de Géraud d’Ar-
jac. Elles n’hésitent pourtant pas, à l’instar desdits maris et des autres pro-
tagonistes de jeux, à marchander et ruser avec elle; mais à malines, mali-
ne et demi, la sainte se joue d’elles, et avec élégance elle corrige leurs
défauts tout en les rackettant: d’une pierre précieuse elle fait deux coups!
Autant de relations en miroir, ambivalentes et projectives à souhait. Faut-
il y voir un caractère propre à la culture et à la religiosité de hobereaux
illettrés? Non, car des clercs, des moines, jouent aussi de la sorte, ou tour-
nent ainsi leurs demi déceptions avec la sainte. Il y a de la «rusticité» jus-
qu’au cœur des sanctuaires et le très lettré Bernard d’Angers, qui a com-
mencé par chipoter sur l’expression(MSF, I.23), ne tarde guère à se laisser
prendre aux jeux, aux récits de jeux. On dirait même qu’il en raffole.
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Au fil des chapitres, il renonce à certaines préoccupations morales
ou spirituelles qui l’habitaient initialement. Élève de Fulbert de Chartres,
il gardait au début quelque esprit antichevaleresque: sa sainte Foy inter-
disait ainsi le retour à la mundana militia au chevalier miraculé Gerbert
de Calmillac (MSF, I.2). Elle le retenait à son service. Sa guérison précai-
re était ainsi interprétée comme un appel à une «familarité perpétuelle»,
garante du perpétuel salut. Mais le cas reste isolé, le fait ne se reproduit
plus ensuite. Bernard d’Angers ne demande à Géraud d’Arjac de renon-
cer ni à sa chevalerie du siècle ni à aucun des symboles de ce statut.

Au livre III, avec son premier continuateur, sainte Foy continue d’ai-
der des chevaliers à maintenir leur rang et, mieux même, il lui arrive de
s’engager dans leurs combats. Cela commence avec l’affaire du chevalier
d’Auvergne qui, de retour de Rome, perd ses cheveux. Bernard d’Angers
aurait pu être sensible à l’enjeu social, comme dans l’histoire du faucon,
mais il aurait sans doute rangé l’affaire au nombre des «jeux» et donné
un tour plaisant au récit de leur restitution, qui passe par un shampo-
oing effectué avec l’eau utilisée à la messe par l’abbé Gerbert. Au con-
traire, son continuateur nous fait plus frémir que rire. En effet le chevalier
fut si honteux de cette difformité, qu’il renonça à toute chevalerie. Il dé-
laissa les réunions avec ses pairs et ses seigneurs et il se contenta, tel un
enfant, de vivre des biens fournis par sa mère. Comble de l’infortune, ses
seigneurs le spoliaient de ses fiefs et ses voisins, de ses patrimoines, sans
qu’il s’en venge. C’est qu’il a une faiblesse véritable, sans rapport avec la
force morale attribuée à un Géraud d’Aurillac. Le chevalier chauve ne s’y
trompe pas, il n’y a pas pour lui d’échappatoire religieux, il songe au
suicide: du coup, il fut affligé de ce que nous appelons une démence, car
il inclinait plus à mourir qu’à survivre (III.7). De quoi émouvoir la
martyre chevalière (mais non pas arracher au narrateur une critique du
suicide).

On peut se demander si cette calvitie n’était pas de la part des autres
un prétexte pour le disqualifier, comme l’est au livre IV, assurément
moins futile, l’épilepsie du jeune Raimon ( MSF,IV.8). Car la société che-
valeresque est très agonistique, très dure pour les siens, il y règne un
conformisme de groupe dont chacun est prêt à faire usage pour discré-
diter son rival. Et il ne s‘agit pas que d’habileté aux armes, il faut aussi
être beau49, et on se dit même, en pensant à une page fameuse de Raoul
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Glaber50 que ce chevalier d’Auvergne n’a pas de chance: il ne s’en faut
que de quelques cheveux, si la mode aquitaine, qui a séduit en 1000 la
chevalerie du Nord, consiste encore ici à se raser la barbe et la moitié de
la tête. Grâce à sainte Foy et en dépit de sa mère, le chauve retrouvera
les quelques touffes qu’il lui faut, pour satisfaire aux exigences du paraî-
tre de sa classe... Il n’a pas été question ici d’en faire un moine51, et que
cette disgrâce temporelle soit pour lui comme une grâce éternelle. Il re-
venait de pèlerinage, il n’était plus comptable de fautes antérieures dont
sa calvitie aurait été le châtiment providentiel, au contraire comme d’au-
tres mésaventures arrivées à des pèlerins, la sienne valait bien une aide
de l’Église. Et une fois shampooiné, il repart au galop goûter l’âpre sa-
veur de la vie chevaleresque, et peut-être brûler quelques chaumières de
paysans, aux côtés d’hommes comme Amblard le Mal Hivern... Au siècle
suivant (mais pas dans les récits d’évasions), Notre-Dame de Rocama-
dour sera nettement plus moralisatrice pour certains chevaliers du siè-
cle52.

Mais sainte Foy de Conques aide ceux du XIè siècle à conserver, à
retrouver leurs symboles de statut, leurs cheveux, leurs chevaux. Au li -
vre III en effet, elle aide deux chevaliers à réparer les yeux crevés de
leurs montures ( MSF, III.11 et 12).

C’est seulement au livre IV que les faveurs de la sainte descendent
jusqu’à de vrais pauvres, roturiers. L’auteur y évoque même deux fois
une pression sociale de ceux-ci. C’est lui qui nous relate l’épisode atroce
de l’enfant aveuglé par l’ennemi de ses parents en fuite ( MSF IV.3); et il
faut que les habitants de Conques se mobilisent pour obtenir des moines
qu’il ait le statut de miraculé, donc le vivre et le couvert. Selon nos critè-
res à nous, si la martyre pouvait s’émouvoir du sort d’un opprimé de ce
temps, c’est bien de celui-ci; et cependant les moines ne l’ont point re-
cueilli sans délai ni spontanément! Ont-ils beaucoup d’attention pour ce
qui n’est pas chevalier? Tout de suite après (IV.4) leur sainte libère le
chevalier Renaud, mais aussi le paysan Deusdet (IV.5), ce qui fait une
petite démocratisation de l’évasion miraculeuse. Et désormais le narra-
teur prend garde à un certain équilibre social. Si elle ressuscite le mulet
d’un chevalier du Rouergue (IV.19), elle peut bien aussi redonner vie à
l’âne d’un pauvre homme qui dépend d’elle. Mais nous glanons surtout
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50. Raoul GLABER, Histoires, éd. et trad. Mathieu ARNOUX, Turhout, 1996, III. 40, p. 219.
51. Un rituel de moniage consiste d’ailleurs à se défaire de la coma capitis.
52. Edmond ALBE trad. Miracles... II. 24; mais Notre-Dame n’était guère plus moralisa-

trice que sainte Foy, dans les récits d’évasion cités supra, note 47.



ici une preuve de ce qu’en général la classe chevaleresque dominante
est la bénéficiaire attitrée des grâces de sainte Foy de Conques.

L’aide aux vengeances de chevaliers

D’ailleurs, dès le livre III, cette classe a accèdé à des grâces nouve-
lles. La sainte Foy du premier continuateur, terrible à plus d’un chevalier
hostile, n’en est que plus disposée à s’engager auprès de certains autres,
dans des guerres privées justes. Frédol, un chevalier nîmois, vient faire
un don à Conques en échange de l’appui de la sainte dans une guerre
qui l’oppose au ravisseur (et nouveau mari) de sa femme. Il obtient ain-
si l’étendard de la sainte martyre, pour se protéger et rompre hardiment
les lignes ennemies. Il l’obtint, et s’en retourna chez lui. Peu après, il ras-
sembla une troupe de chevaliers, au nombre de cent cinquante, et il osa
s’attaquer à un ennemi innombrable car il était confiant dans les mérites
de la martyre. Et ainsi peut-il s’avancer au combat en tête, en porte-éten-
dard, en avant des autres. Avec la bannière il perça les rangs adverses; il
ne cessait de crier, d’une voix claire: –Sainte Foy, aide-nous! (MSF,
III.18).

Ainsi l’armée adverse est-elle repoussée, bien qu’elle ait l’avantage
du nombre. Cependant la terre de Frédol a été pillée, cela veut dire que
ses paysans ont souffert plus que lui. Les a-t-il remboursés de leurs per-
tes? Le moine narrateur ne le précise pas. L’essentiel est cette belle vic-
toire, à un contre cinq. Encore un doute nous vient-il: la bataille est-elle
si acharnée? Il n’est pas certain que les sept cent pillards soient disposés
à risquer leur vie dans un choc frontal avec l’adversaire, que l’habitude
est plutôt d’éviter dans les guerres féodales: on préfère battre en retraite
avec le butin, qui protège de tout déshonneur et qui n’expose pas à des
vengeances de chevaliers. La bannière de sainte Foy représente-t-elle ou
non cette vierge martyre? Il peut suffire qu’elle soit consacrée et recon-
naissable. Le récit met bien en valeur le lien entre cette bannière et le cri
de ralliement, que l’ancien français appelle tous deux enseignes . La
brandissant ou l’ayant attaché à sa lance, Frédol assume les risques de
tout porte-enseigne; en s’en croyant protégé, il paie d’audace à la mesu-
re de son ressentiment et de l’enjeu.

La faide chevaleresque se jouant en partie devant l’opinion, on com-
prend qu’elle se prête bien à ce type de sacralisation. Et la sainte de
Conques n’en est pas à sa première intervention en faveur d’un chevalier
privé provisoirement de quelque chose d’essentiel à sa fortune et à son
honneur; ce don de bannière ne surprend guère un lecteur qui connaît
déjà l’histoire du faucon retrouvé et celle des cheveux qui repoussent. À
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la limite, on se demande pourquoi cela n’est pas arrivé plus souvent et
plus tôt– comme s’il y avait tout de même eu, au temps de Gimon ou
chez Bernard d’Angers–, une hésitation à franchir le pas.

Ce texte est, avec une page des Miracles de saint Benoît et une
page des Histoires de Raoul Glaber, l’un des témoignages que Carl Erd-
mann produit en faveur d’un changement significatif de l’attitude de
l’Église à l’égard de la classe des guerriers53. Il faut suivre cet auteur, à
travers la révision judicieuse qu’en propose Jean Flori, qui dissocie no-
tamment la guerre sainte de la chevalerie en général, et qui met de
côté Géraud d’Aurillac54. Mais on ne peut que regretter de n’avoir sur
ces bannières saintes de l’an mil que des aperçus aussi brefs, et de ne
pouvoir mesurer la diffusion de cet usage. À juste titre, Jean Flori insis-
te sur leur remise à des défenseurs des églises, dont on connaît un peu
la liturgie. Et on n’est pas étonné qu’à Bourges aux années 1030, les
prêtres s’en aillent prendre les étendards (vexilla) dans le sanctuaire,
eux que l’archevêque a mobilisés pour être comme un levain au milieu
de la pâte d’un «peuple» de chevaliers et de piétons55; encore André de
Fleury ne les mentionne-t-il plus ensuite, ces étendards qu’Erdmann
pense être de saint Étienne, dans ses récits de campagnes victorieuses,
cruelles ou désastreuses.

Dans les épisodes d’Aimoin de Fleury et de Raoul Glaber, en revan-
che, l’étendard trouve sa place dans un climat moral particulier . À Saint-
Benoît du Sault, la bannière du confesseur56 est confiée au seigneur qui
est son avoué, et elle galvanise les défenseurs du pays, seigneurie d’Égli-
se comprise; ils capturent leurs ennemis nobles sans effusion de sang, et
leur victoire leur permet de rendre aux «pauvres» de saint Benoît ce qui
leur avait été dérobé57. À Saint-Martin-le-Beau, sur la Loire en 1044, le
comte d’Anjou Geoffroi Martel triomphe de même sans effusion de sang;
il a réparé ses rapines au moment de recevoir la bannière de saint Mar-
tin, il a attaché celle-ci à sa lance et, dès lors, il s’avance à la tête d’un
ost transfigurée: toute l’armée de Geoffroi dans cette bataille, chevaliers
et piétons, paraissait vêtue de blanc. En face, ses ennemis sont pétrifiés.
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53. Carl ERDMANN, Die Entstehung des Kreuzzugsgedankens, Stuttgart, 1935 p. 41-43, et
p. 51 (ein bedeutsamer Wandel).

54. Jean FLORI, La guerre sainte, Paris, 2001.
55. Eugène DE CERTAIN, éd. Les miracles de saint Benoît, Paris, 1858, V.2 à 4.
56. Dans la biographie duquel il n’y a pas d’action militaire ou de martyre: il n’est pas

sûr que le profil du saint dans sa vie terrestre soit décisif pour qu’on prise sa bannière.
57. Les miracles... II.15.



Ils sont lestés du poids de leurs rapines contre les «pauvres de saint Mar-
tin» et, sans vrai combat, sans effusion de sang, à en croire Raoul Glaber,
il y a 1700 prisonniers58.

Sainte Foy de Conques, au contraire, ne lui demande à Frédol de Nî-
mes aucune attention particulière à l’égard des églises et des pauvres.
Elle s’implique (on l’implique) dans les débats et combats du siècle des
chevaliers avec fort peu de réserves. Elle lui donne une bannière qui
préside au meurtre d’un chrétien, et ce pour une cause qu’il lui présente
comme juste, mais qui n’a rien de particulièrement saint. Et d’ailleurs, se
demande-t-on dans Conques si sa femme est vraiment en infraction aux
lois du mariage chrétien? Connaît-on le point de vue de celle-ci, sa con-
sanguinité possible avec Frédol, et les raisons ou prétextes qui ont per-
mis tout de même la célébration d’un mariage avec le séducteur? Les
moines ont apparemment accepté l’aumône et donné cette bannière au
chevalier sans trop se poser de questions.

Le livre IV raconte des miracles survenus un peu plus tard que les
autres, souvent aux abords de 1050, et dépeint la sainte, plus nettement
que les précédents, en martyre et en chevalier du Ciel. Elle préfère dé-
sormais la bienfaisance envers les Chrétiens. Mais c’est à des Catalans du
pays d’Ausone, qu’elle remet sa bannière, sur leur demande, et l’auteur
ose le mot de labarum, à côté de signum et vexillum (MSF, IV.8). L’égli-
se de Calonge de Calaf lui a été anciennement dédiée, et les principaux
du lieu, en but à des incursions sarrasines, placent le château sous sa
protection: ils promettent le tribut à Conques et à sainte Foy comme
d’autres le font à Rome et à saint Pierre, et ils reçoivent en échange la
bannière. Qui sait s’il ne s’agit pas en même temps de recruter quelques
chevaliers rouergats et d’amasser des subsides? Le récit n’en dit mot,
mais il signale qu’une dîme des razzias faites en terre sarrasine lui est dû.
La voilà donc associée à une entreprise de prédation! Il s’agit évidem-
ment d’Infidèles, mais à vrai dire les hostilités échangées sur le front es-
pagnol ont un petit air de famille avec la faide chevaleresque. À preuve
l’histoire d’Oliba, pris et maltraité par un Sarrasin. La sainte lui apparaît,
brise ses fers, mais il n’ose prendre la fuite. Le détail des tourments qu’il
subit ne doit pas nous empêcher de voir que le tyran, à la faveur d’une
trêve conclue avec les Chrétiens, le ramena dans sa maison59.
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véritable; mais Oliba de Calonge n’a pas une âme de chevalier: il est le seul aussi des an-
ciens détenus à se faire moine à Conques.



Ce n’est pourtant pas dans le lien avec l’Espagne que sainte Foy ou
ceux qui gèrent son culte franchissent le dernier pas dans la sacralisation
des armes, mais dans une guerre du dedans, une inimitié on ne peut
plus classique. Un chevalier périgourdin, Bernard de Solignac, chemine
vers Conques. Or un soir, sur le tard, il fait la très mauvaise rencontre de
son ennemi Archembaud, flanqué de cinq hommes. Le voilà pris, et il
n’est certes pas le premier à qui survient ce fâcheux contretemps. Mais
ses ravisseurs n’ont pas le temps de l’enchaîner dans leur plus haute
tour; la nuit survient, elle les enveloppe, elle les égare, et ils tombent sur
le propre frère de Bernard. Il y a là quelque chose de surnaturel, et voi-
ci ce qui arrive, dans la mêlée confuse qui s’ensuit, quand le frère en
vient aux mains avec l’ennemi:

Bernard, sans autres armes que l’invocation du nom de sainte Foy, se
jette lui aussi sur Archembaud comme pour le saisir. Par la protection de
la sainte, la lance d’un de ses adversaires lui tomba sous la main. Il s’en
empara vivement. Et muni de cette arme, tel un nouveau Jonathas il s’é-
lança au combat contre les Philistins. C’est tout ce qu’il faut pour l’em-
porter sur eux et, donc, plein de confiance en la lance merveilleuse que
lui avait procurée la sainte, il s’en servit désormais dans les combats avec
le même succès. Grâce à la protection constante de la sainte, il remporta
toujours la victoire contre des ennemis très supérieurs en nombre. Plus
tard, il la lui offrit, en reconnaissance de sa merveilleuse protection; on la
conserve encore aujourd’hui, elle sert de hampe pour porter les bannières
(MSF, IV.9).

Cette lance merveilleuse fait donc le parcours inverse de celui des
bannières de saints, détournées de leur rôle liturgique pour être brandies
en bataille, souvent accrochées à des lances. Nous avons donc ici un dé-
veloppement assez naturel, après les deux épisodes précédents (MSF, III.
18 et IV.6). Il n’est pas rare, dans les récits de combats non douteux,
qu’on prête aux saints des coups de pouce décisifs: ainsi de saint Benoît,
pour la défense de son prieuré berrichon. Mais l’important ici est, littéra-
lement, l’objectivation de l’intervention de la sainte, et dans un conflit où
sa propre seigneurie n’est pas directement en cause. Le récit de Bernard
de Solignac, accepté ou suscité dans Conques, permet de nouer un lien
durable, il fait de lui une sorte de chevalier de sainte Foy.

En résumé, le récit des miracles de sainte Foy nous a fait entrevoir
les violences ordinaires et structurantes, matérielles et symboliques, d’u-
ne société qui était déjà aussi féodale que possible, depuis plus d’un siè-
cle. Il nous révèle en même temps une collusion implicite entre elle
(c’est à dire les moines de Conques) et ces chevaliers dont les vengean-
ces servent souvent de prétexte à l’oppression des paysans, en dépit
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même des décrets de paix de Dieu . Le fait d’ailleurs n’a rien d’excep-
tionnel, puisqu’on pourrait en dire autant de tous les saints morts décla-
rés propriétaires des seigneuries dont vivent des moines. L’originalité du
dossier de Conques est plutôt qu’en ce sanctuaire de pèlerinage cheva-
leresque, des miracles nouveaux apparaissent. Sainte Foy, à travers eux,
aide et cautionne la classe seigneuriale sans lui demander de changer
ses comportements.
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Reyes, condes e infanzones. 
Aristocracia y alfetena
en el reino de León

Pascual Martínez Sopena

1. La historiografía. Tradiciones y territorios

El nacimiento y desarrollo de la sociedad feudal en la Península –o,
más en general, el problema de interpretar la Alta Edad Media hispáni-
ca–, sigue siendo objeto de un vivo debate; una de sus características
es que está mejor comunicado que antes con las corrientes historiográ-
ficas foráneas, y otra, que en los últimos años ha tenido numerosas
ocasiones para desplegar sus argumentos, entre otras cosas gracias a
convocatorias emparejadas con el nuevo milenio.

Crisis y expansión en la España del año mil

Pues el año mil, expresión de resonancias distintas para varias ge-
neraciones de historiadores, viene retoñando con tal motivo. En reali-
dad, no ha habido cesura entre dos fenómenos de diversa naturaleza:
por una parte, las preocupaciones de quienes, hace ya varias décadas,
propusieron que la sociedad feudal era resultado de un cambio revolu-
cionario que se situaba alrededor de esa fecha –y aquellos que se han
aprestado a contradecirles–, y, por otra, la serie de iniciativas que han
aprovechado la circunstancia milenaria como eje o telón de fondo de
congresos, exposiciones y números monográficos de revistas especiali-
zadas. De suerte que esta efemérides ha servido para ofrecer nuevas
tribunas a aquella discusión, donde el año mil se percibe, más que
como el final de un milenio, como punto intermedio dentro de un si-
glo. Esta cronología ofrece grandes virtualidades en el análisis de la
historia peninsular. De hecho, es la adoptada en las reflexiones más re-
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cientes sobre el poder político y social, no obstante la variedad de en-
foques y las diferencias de valoración que sus autores han dado1.

El estudio que sigue está dedicado a la aristocracia del noroeste
peninsular durante este periodo, subrayando particularmente los ele-
mentos que sirven para caracterizarla y su participación en los con-
flictos que esmaltaron el periodo. Como «reino de León» se designa la
entidad política que, desde el Ebro al Atlántico, ocupaba el noroeste
hispánico en el cambio de milenio. Bajo esta denominación conven-
cional existió una variedad política notable. Un hecho que, según
ciertas opiniones, propició que alguno de sus componentes se inde-
pendizara del resto y que, en cualquier caso, alimentó la existencia
de distintos polos de poder. Junto a León, los condados de Castilla y
de Portugal son los que mejor ha consagrado la historia. Pero hacia
el año mil había otros relevantes focos políticos: los condes de Coim-
bra, que dominaban al sur de Portugal, o los condes de Cea y de Sal-
daña, en las tierras del centro de la Meseta. Por lo demás, las fronte-
ras del Ebro y del Duero ponían en contacto a todo el conjunto y a
sus partes con los musulmanes y los pamploneses, que tuvieron una
relevante presencia política.

Las relaciones entre los poderes fueron más intensas que cordiales.
Su ilustración tradicional es el entrelazamiento de matrimonios, que sir-
vieron para afirmar alianzas de duración variable. De hecho, este es el
elemento al que se concede más importancia para identificar los contor-
nos de los grupos que se disputaban cuotas de poder y medir su in-
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1. «Entre los Alpes y Galicia –ha escrito J.M. Salrach–, la caída [del sistema social anti-
guo] se produjo alrededor del año mil,: un poco antes en ciertas zonas, un poco después en
otras», y en todos los casos como conclusión de procesos que no ofrecen un balance homo-
géneo («Les féodalités meridionales: Des Alpes à la Galice», en E. BOURNAZEL y J.-P. POLY, Les
féodalités, Paris 1998, pp. 313-388, cita de p. 320). Aún enfatizando una perspectiva gradua-
lista, los ultimos estudios de J.A. García de Cortázar confieren una entidad particular al pe-
riodo 951-1037 en los territorios que formaban el reino de León en su sentido más amplio
(véanse «La formación de la sociedad feudal en el cuadrante noroccidental de la Península
Ibérica en los siglos VIII a XII»: Initium, nº 4 (1999), pp. 57-121; Id., «Estructuras sociales y
relaciones de poder en León y Castilla en los siglos VIII a XII: La formación de una socie-
dad feudal», en Il Feudalesimo nell’alto medioevo [Settimane CISSAM, Spoleto 1999], Spoleto
2000, tomo II, pp. 497-568; ID., «El reino de León en torno al año mil. Relaciones de poder
y organización del territorio», en La Península Ibérica en torno al año 1000. VII Congreso de
Estudios Medievales de la Fundación Sánchez Albornoz [León 1999], Leon 2001, pp. 255-
281). Algo parecido se aprecia en la obra de A. ISLA FREZ Realezas hispánicas del año mil,
Santiago de Compostela 1999, una investigación sobre la ideología monárquica que tam-
bién abarca los inmediatos tiempos de Fernando I y el reino de Pamplona.



fluencia2. Otros elementos posibles –como una política común respecto
a los musulmanes–, no existieron o registraron fracasos llamativos, lo
que recuerda que, en realidad, la hegemonía del califato de Córdoba
condicionó la política peninsular hasta el segundo decenio del siglo XI.
Desde mediados del siglo X en adelante, la presencia de pamploneses
en León, de leoneses en Pamplona y en Castilla, o de castellanos en
ambas cortes no fue rara. Los estudiosos han visto en ello la expresión
de las influencias y querellas que esmaltaron las relaciones de los rei-
nos del norte de la Península, aunque las huellas se reducen muchas
veces a unos pocos indicios onomásticos en unos cuantos diplomas de
reyes y magnates3. Dada la situación debe ser frecuente que las estan-
cias en otras cortes o al amparo de otros poderes signifiquen etapas de
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2. Véase J. DE SALAZAR ACHA, «El conde Fernando Peláez, un rebelde leonés del siglo
XI»: Anuario de Estudios Medievales, nº 19 (1989), pp. 92-93, donde se ofrece un expresi-
vo cuadro combinando datos de las casas de Castilla, Saldaña, León y Pamplona. Toman-
do como punto de partida la casa condal de Castilla, se aprecia que dos hijas del conde
Fernán González fueron casadas con el heredero del trono de Pamplona y con uno de los
Banu Gómez de Saldaña, lo que denota el interés por establecer buenas relaciones con
los poderes fronterizos. En la generación siguiente, dos de los hijos del conde Garcí Fer-
nández casaron con miembros de la familia Banu Gómez, primos suyos, fortaleciendo el
nexo castellano-saldañés (es decir, el control del centro del valle del Duero), y otra casó
con el rey de León Vermudo II. En la posterior, una de las hijas del conde Sancho García
se convirtió en reina consorte de Pamplona al casarse con Sancho III mientras su herede-
ro, el infant García, fue asesinado cuando iba a desposarse (con la hija de Alfonso V de
León). Es visible que los condes castellanos y sus cónyuges resultaban parientes próxi-
mos, lo mismo que ocurría en las otras casas; así, la hermana y la hija de Sancho III de
Pamplona estuvieron casadas con Alfonso V y con su hijo Vermudo III de León. No obs-
tante, la presencia castellana y navarra en el trono de León tuvo que ver con el repudio y
la temprana muerte de dos reinas de prosapia gallega.

3. J. RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, «Presencia de la nobleza navarra en la política leonesa
del siglo X», en Primer Congreso General de Historia de Navarra. 3. Comunicaciones
Edad Media [Anejos Príncipe de Viana, nº 8], Pamplona 1988, pp. 161-170. En esta pes-
quisa, el hilo conductor es la serie de individuos llamados Garcia, Fortunio, Iñigo o
Vela que aparecen instalados en León en tiempos de Ramiro II, quizá vinculados con la
llegada de la reina Urraca Sánchez, aunque también se aprecian estos nombres en el
entorno de los condes Diego Muñoz de Saldaña y, sobre todo, Vermudo Núñez de Cea.
El grupo se esfuma bajo Ordoño III (que se apoyó en leoneses y gallegos), y regresa
con Sancho I, hijo de la citada reina Urraca; el primer documento real conservado –que
fue otorgado el día de su proclamación en Compostela–, está suscrito por el futuro San-
cho Garcés II. En paralelo, A.J. Martín Duque señala la presencia esporádica de magna-
tes leoneses en Pamplona a mediados de siglo, «llegados acaso con la reina Teresa Ra-
mírez como Flaginus y García (947), y luego Gonzalo, Ramiro y Diego (Didaco)
(952-956), partidarios quizá del futuro Sancho I» («El reino de Pamplona», en Historia de
España Menéndez Pidal. Tomo VII-2: Los núcleos pirenaicos (718-1035) Navarra, Ara-
gón y Cataluña, Madrid 1999, p. 233)



exilios y desavenencias4. Ocasionalmente, ilustres foráneos adquirieron
una relevancia singular: es lo que sucede con los Velas, a quienes una
tradición señala como los resentidos emigrantes alaveses que asesina-
ron en León a García, el joven conde castellano, mientras otros ven en
ellos a los magnates acogidos por el monarca que serían el origen de la
casa de Cea5. Precisamente en el seno de esta estirpe condal nació Ji-
mena Fernández, esposa del rey García Sánchez de Pamplona y madre
de Sancho III6.

El reino de León

La historia política del reino de León en torno al año mil se ha pre-
sentado a modo de un drama de tres actos. Primero, una larga etapa
de decadencia, que se inicia tras la desaparición de Ramiro II en 951 y
se prolonga hasta la segunda década del siglo XI. En ese momento, el
gobierno efectivo de Alfonso V conforma un tiempo de regeneración,
bruscamente interrumpido al morir el rey ante Viseo en 1028. Su suce-
sor Vermudo III protagoniza el acto final, concluido cuando el joven
monarca pierde la vida en Tamarón combatiendo a castellanos y pam-

PASCUAL MARTÍNEZ SOPENA

112

4. Hay algunas trayectorias tan significativas como la del conde Fernándo Peláez y su
madre Gutina Fernández, considerados por Alfonso V promotores de «guerras y escánda-
los» en un texto de 1019, que parecen haberse establecido en los confines de Castilla y Na-
varra, como indican documentos de 1007-1028 donde aparecen acompañados de Munio y
Fernando Ermeildez, seguramente miembros de la parentela Banu Mirel, notables de Cam-
pos. Gutina era hermana de Jimena Fernández, la madre de Sancho III, lo que debió supo-
ner una protección particular; de hecho, el rey navarro y su progenitora suscriben el texto
de 1028 (J. DE SALAZAR, «El conde Fernando Peláez ...», cit.). Los cambios de fidelidad en
tiempos de Alfonso V y Sancho García parecen bastante frecuentes. Fromarico Sendíniz
había sido mayordomo de Alfonso V, siendo acusado de numerosos crímenes que le hicie-
ron huir a Castilla, bajo la protección del conde Sancho; éste intercedió para que fuera per-
sonado, pero a poco volvía a incurrir en la ira regia (J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V,
Rey de León», en León y su historia. Miscelánea histórica, León 1984, tomo V, nº 16 )

5. Sobre la disparidad de reflexiones que ha ofrecido esta parentela, véanse R. ME-
NÉNDEZ PIDAL, «El “Romanz dell Infant Garcia” y Sancho de Navarra antiimperador», en His-
toria y epopeya, Madrid 1934, II, pp. 33-98 (reed. sin apéndice documental en Idea impe-
rial de Carlos V, Madrid 19655, pp. 73-125); J. RODRÍGUEZ, «Notas sobre el alavés Froila
Velaz y “Peña de Rey”», en Estudios en Homenaje a Don Claudio Sánchez Albornoz en sus
90 años [anejos de Cuadernos de Historia de España], tomo II, Buenos Aires 1983, pp.
145-160; J. DE SALAZAR ACHA, «Una familia de la Alta Edad Media: Los Velas y su realidad
histórica»: Estudios Genealógicos y Heráldicos, nº 1 (1985), pp. 19-63; otras opiniones re-
chazan identificar a los Velas con los condes de Cea.

6. J. RODRÍGUEZ MARQUINA, «La familia de la madre de Sancho el Mayor de Navarra»:
Archivos Leoneses, nº 49 (1971), pp. 143-150.



ploneses en 1037. Con la entronización en León de su vencedor Fer-
nando I al año siguiente, comienza la llamada «Dinastía Navarra», metá-
fora de una época distinta.

Como se ha indicado líneas arriba, esta visión está solidamente
arraigada en la historiografía. Durante los últimos decenios, Justiniano
Rodríguez y José María Fernández del Pozo han publicado trabajos de
fuerte sabor diplomático, cuyos títulos se suman a una amplia y disper-
sa bibliografía presidida por los nombres de Menéndez Pidal y Pérez
de Urbel, los cuales habían concedido una particular atención a las
crónicas y la tradición literaria7. Más allá de sus discrepancias, lo que
constatan todos estos autores es la pérdida de pulso de la monarquía,
incapaz de distanciarse de las presiones de las banderías aristocráticas
que, en definitiva, debían buscar candidatos adecuados a sus intereses
dentro de la parentela real. De esta suerte ha adquirido carta de natu-
raleza dos bandos, el que tenía como núcleo la nobleza gallega y el
llamado «partido navarro», y aparte, los condes de Castilla. En todo
caso, es visible una cierta dosis de emotividad en el tratamiento de los
problemas; cada autor lamenta o celebra éxitos y fracasos de las fuer-
zas en liza. Tal vez sea la consecuencia ordinaria de enfocar la historia
de cualquier periodo desde las figuras de los monarcas y de los gran-
des, una circunstancia reforzada en este caso por el uso de relatos que
ensalzan a los individuos por encima de los ambientes.

En los últimos años otros puntos de vista se han ido abriendo paso,
aunque disten de ser homogéneos. La aristocracia gallega, la fuerza des-
tructiva de la cual habría sido instrumento un pusilánime Vermudo II
–según Justiniano Rodríguez–, es percibida de modo muy diferente por
Carlos Baliñas: como un grupo lleno de dinamismo, cuyo principal mé-
rito fue conseguir que la monarquía asumiese la irreversible marcha ha-
cia un modelo de sociedad feudal. José María Mínguez ha postulado una
idea semejante sobre el sentido del proceso y su cronología, pero subra-
yando circunstancias diferentes. Por una parte, el protagonismo de otras
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7. La contribución postrera de Justiniano Rodríguez fue una síntesis dedicada a «La
Monarquía Leonesa de García I a Vermudo III (910-1037)», en El Reino de León en la Alta
Edad Media: III. Monarquía astur-leonesa. De Pelayo a Alfonso VI (718-1109), León 1995,
pp. 129-413; en ella se resume una meritoria labor, cuyos principales hitos son los libros
Ramiro II, rey de León, Madrid 1972, Ordoño III, León 1982, y Sancho I y Ordoño IV, reyes
de León, León 1987. J.Mª FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V, rey de León», cit., pp. 11-262.
Respecto a la tarea de sus predecesores, véanse como trabajos significativos: R. MENÉNDEZ

PIDAL, «El “Romanz dell Infant Garcia” y Sancho de Navarra antiimperador», cit.; fray J. PÉ-
REZ DE URBEL, Sampiro, su crónica y la monarquía leonesa del siglo X, Madrid 1952.



fuerzas y otros espacios: los condes de Monzón y de Saldaña-Carrión,
que dominan la vasta zona de campiñas y páramos situada entre el Cea
y el Pisuerga, la región sobre la que se cernían los condes castellanos y
los reyes. Por otra, la valoración de la obra legal de Alfonso V –el fuero
de León–, como testimonio señero de la «estabilización feudal». En cam-
bio, Amancio Isla prefiere pensar que la imagen de la monarquía se rea-
vivó en el reino de León durante los años del cambio de milenio. Los ai-
res nuevos de la época de Alfonso V –uno de sus signos pudo ser la
capacidad de otorgar un gran ordenamiento legal como el citado fuero
de León–, fueron deudores del denostado Vermudo II, iniciador de la
política que su hijo haría fructificar De acuerdo con su opinión, el cro-
nista Sampiro no erraba. El rey Vermudo II aspiró a restaurar el orden
gótico incluso en aspectos tan concretos y rituales como la fecha de la
unción regia. Las noblezas gallega, leonesa y castellana –distintas unas
de otras y divididas dentro de cada región–, se enfrentaron a tales pre-
tensiones. De 982 a 1037, medio siglo de conflictos habían de beneficiar
a los musulmanes (hasta la muerte de Abd al-Malik al-Muzzafar, el hijo
y sucesor de Almanzor, en 1008), y a los navarros (desde 1028) 8.

El condado de Castilla

De la mano de fray Justo Pérez de Urbel, la historia del condado
de Castilla alcanzó especial protagonismo después de la guerra civil,
con un tono propio del tiempo. En realidad, puede decirse que la ya
indicada atención del sabio benedictino al reino de León, o incluso al
reino de Pamplona –que se significa particularmente en su clásico es-
tudio sobre Sancho el Mayor–, dependen de una preocupación pri-
mordial por la Castilla de Fernán Gonzalez y sus sucesores9. No es ex-
traño, por tanto, que su estudio del monarca pamplonés haya
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8. C. BALIÑAS, Defensores e traditores: un modelo de relación etre poder monárquico e
oligarquía na Galicia altomedieval (718-1037), La Coruña 1988. J.M. MÍNGUEZ FERNÁNDEZ,
Historia de España [II]: Las sociedades feudales, Madrid 1994, espec. pp. 165 y 170-171. A.
ISLA FREZ, Realezas hispánicas..., cit.

9. En esta perspectiva se toma como su obra central la Historia del Condado de Cas-
tilla, Madrid 1945, 3 tomos. Por los mismos tiempos, las relaciones entre castellanos y
pamploneses fueron objeto de algunos artículos suyos; en concreto, «Navarra y Castilla en
el siglo X», y «Navarra y Castilla en tiempos de Sancho el Mayor», ambos publicados en la
entonces joven Príncipe de Viana, números XIV (1944), pp. 363-368, y XVIII (1945), pp.
39-61 respectivamente. Estos trabajos preludian a Sancho el Mayor de Navarra, Madrid
1950. Un par de años más tarde aparecía su estudio sobre el reino de León a que se ha
aludido en nota precedente.



concitado las críticas de los especialistas de la historia navarro-arago-
nesa, que juzgan excesivamente castellanista su visión, ni de muchos
estudiosos posteriores de la historia de Castilla, que no comparten su
mitomanía10. Son éstos últimos quienes interesan particularmente a
nuestro objeto. Para ciertos autores, el poder político tuvo como pre-
misa que los condes acumulasen un amplio patrimonio, que tuvieran
en sus manos una extensa «propiedad dominical»11. Otros estiman, en
cambio, que Fernán González y sus sucesores alcanzaron la hegemo-
nía política a través de la negociación con las comunidades territoria-
les y en competencia con las parentelas de infanzones12. Y algún estu-
dioso ha preferido resaltar que el poder de los condes combinó la
continuidad institucional y la ruptura política, de modo que, siendo ti-
tulares de la potestad pública, podían considerarse deudores de la tra-
dición gótica al mismo tiempo que su autoridad se desligaba del reino
de León13. Son enfoques distintos y aún contradictorios, que una vi-
sión más detallada matizaría14.
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10. Los estudios que J.M. Lacarra, A. Ubieto, A.J. Martín Duque, E. Sarasa, C. Orcás-
tegui, y C. Laliena, han dedicado al reinado de Sancho III o a alguna de sus facetas políti-
cas más relevantes son tratados adecuadamente en otras páginas de estas Actas. Véase un
comentario crítico muy reciente a la exaltación de la historia castellana en F.J. PEÑA PÉREZ,
Mitos y Leyendas. Historia y Poder. Castilla en sus orígenes y en su primer apogeo (siglos
IX-XIII) [Universidad de Burgos, lección inaugural del Curso Académico 2003-2004], Bur-
gos 2003.

11. C. ESTEPA DÍEZ, «Formación y consolidación del feudalismo en Castilla y León», en
En torno al feudalismo hispánico. I Congreso de Estudios Medievales. Fundación Sánchez-
Albornoz, Madrid 1989, pp. 157-256; I. ÁLVAREZ BORGE, Monarquía feudal y organización
territorial. Alfoces y merindades en Castilla (siglos X-XIV), Madrid 1993.

12. J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR y E. PEÑA BOCOS, «Poder condal y ¿“mutación feudal”? en
la Castilla del año mil», en M.I. LORING GARCÍA (ed.), Historia social. Pensamiento historio-
gráfico y Edad Media. Homenaje al Prof. Abilio Barbero de Aguilera, Madrid 1997, pp.
273-298.

13. E. PASTOR DÍEZ DE GARAYO, Castilla en el tránsito de la Antigüedad al feudalismo.
Poblamiento, poder político y estructura social del Arlanza al Duero (siglos VIII-XI), Valla-
dolid 1996

14. Cada uno de estos autores ha tenido ocasión de desarrollar puntos de vista que
a veces lo aproximan a los otros y que, en todo caso, reflejan una complejidad de pensa-
miento mayor que la expuesta. Así, la perspectiva de Alvarez Borge concede una gran im-
portancia a los aspectos territoriales, del mismo modo que García de Cortázar ha destaca-
do que lo patrimonial (en concreto, el control de los recorridos ganaderos), es clave para
asegurar el predominio político de los condes; E. Pastor, por su parte, ha enfatizado el
papel de la jefatura militar para reforzar la autoridad condal.



El reino de Pamplona

En fin, el expansionismo de la monarquía pamplonesa del año
1000 es un hecho comúnmente admitido por la historiografía, que sin
embargo lo valora de forma muy diversa. Los estudios de Menéndez
Pidal y Pérez de Urbel habían concedido una gran importancia a la
ambición del rey Sancho III, definido como un «antiemperador» perfec-
tamente extraño a la tradición leonesa, un personaje astuto, que consi-
guió implantar el poder navarro en Alava, la Rioja y Castilla antes de
acabar sus días dominando la propia ciudad de León. En cambio, auto-
res más recientes han preferido otras perspectivas, donde el soberano
navarro es presentado como continuador de ciertas directrices en su
política exterior, y como creador de nuevos marcos de relación dentro
de su reino, dos vertientes a la postre complementarias. Por una parte,
denotan un movimiento de expansión anterior y más consistente, ini-
ciado en los años 970 cuando –tras la desaparición del conde Fernán
González–, la presencia castellana en Alava fue sustituida por las ini-
ciativas de Sancho Garcés II, abuelo del Mayor. Por otra, se aprecia
que el poder real estuvo solidamente apoyado en «una revolución si-
lenciosa», compartida por Sancho III y sus magnates, donde el recurso
a las recompensas vasalláticas no implicó la ruina del poder público ni
la masiva sumisión del campesinado15.

2. Estructuras de la aristocracia

En septiembre del año 1012, Alfonso V confirmó la entrega del casti-
llo de San Salvador de Curueño cum suis mandationibus al obispo Nuño
de León. El documento resulta singular por diversas razones. La primera,
porque ofrece una rápida visión de la época inicial del reinado. Con oca-
sión de su ascenso al trono en 999 y de acuerdo con la costumbre que
vinculaba proclamaciones regias y concesión de mercedes, un monarca
in etate parbula había otorgado al obispo Froilán la que ahora ratificaba,
en su mayor edad, a su sucesor. Según se cuenta, Froilán había manteni-
do el castillo bajo su poder mientras vivió –iurifigabit eum, dice el texto–.
Pero debió fallecer en 1006, y poco después un estado de guerra civil
–bellum inter christianos–, se adueñó del país. Esto tuvo una consecuen-
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15. J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR y E. PEÑA BOCOS, «Poder condal y ¿“mutación feudal”?...», cit.;
C. LALIENA CORBERA, «Una revolución silenciosa. Trasformaciones de la aristocracia navarro-
aragonesa bajo Sancho el Mayor»: Aragón en la Edad Media, X-XI (1993), pp. 481-502.



cia inmediata, pues el tenente del castillo rompió su compromiso con la
sede leonesa (mentitus fuit vir qui ipsum kastrum tenebat de manibus
pontifex iam nominatus), y se puso al servicio de García Gómez, conde
de Saldaña y Carrión, que acaudillaba una de las facciones en liza y esta-
ba asociado en sus andanzas cum gens hismahellitarum, con los musul-
manes. Hechos como éste no fueron raros, a juzgar por las denuncias de
infidelidad que aparecen en otros documentos de entonces.

Por otra parte, el diploma ofrece una imagen muy plástica del reino y
de su capital, León, sin perder de vista a los principales protagonistas de
la minoría de Alfonso V. Así, evoca en sus primeras líneas que Alfonso
fue entronizado en la catedral leonesa por el conde Menendo González,
qui vigarius et nutrius meus erat, junto a su tío y aiutor Sancho García de
Castilla, y su madre la reina Elvira, que era hermana de éste. Al final, una
larga lista de confirmantes aporta muchos otros nombres de la aristocra-
cia territorial gallega y leonesa: entre ellos figuran miembros de parente-
las cercanas al monarca como los Vela y los Eriz, de otras antiguas como
los Banu Mirel, o ascendentes como los Flaínez... Además, entre las ex-
plicaciones se intercala que el acto se celebró ante los dignatarios palati-
nos, los obispo y los condes de Castilla, Galicia y Asturias. No debió ser
rara –al menos desde la óptica cortesana–, la percepción del reino como
una suma de territorios que articulaba la monarquía, la institución reco-
nocida por los poderes territoriales. Pocos años antes, otro documento
del mismo ambiente lo había resaltado mientras comentaba la misma cir-
cunstancia: había sido durante una asamblea, convocada tras el falleci-
miento de Vermudo II, cuando las grandes regiones del reino –Asturias,
Galicia, la «tierra de afuera» y Castilla–, habían elevado literalmente al tro-
no a su hijo Alfonso V16.

En definitiva, lo que se presenta es una organización social y polí-
tica en un momento determinado, una estructura y una coyuntura. Más
adelante se analizará ésta. En relación con aquella, primer objeto de
estudio, hay que comenzar advirtiendo de la complejidad de la aristo-
cracia y de los problemas de su conocimiento.
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16. Esta referencia se halla en un documento judicial de 1007, conservado en el tum-
bo del monasterio de Celanova (J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V...», cit., nº IV, p.
236): ... Et defuncto autem supradicto rege domno Uerremudo, suscitavit Deus semen illius
regem domnum Adefonsum et collecto concilio Castelle, terre Forinse[n]ze, Galleciense uel
Asturiense, leuauerunt eum regem super cathedram auorum et parentum suorum in sede
regia Legionense, omnes una uoluntate Deo laudes reddentes et gratias agentes... La ex-
presión terre Forinse[n]ze identifica el espacio que, desde perspectivas gallegas o asturia-
nas, se denomina Forismonte otras veces, esto es, la Meseta del Duero.



El problema de las fuentes

La aristocracia astur-leonesa se conoce sobre todo a través de estu-
dios que se dedican a una parentela determinada, que ofrecen pers-
pectivas de conjunto de la nobleza, o que están concebidos desde
puntos de vista regionales. Han sido publicados en su inmensa mayo-
ría de los 80 a la actualidad, todos ellos abarcan periodos más amplios
que los tiempos del cambio de milenio, y casi todas sus páginas están
dedicadas a quienes los diplomas llaman con frecuencia magnates, un
nombre equiparable a lo que convencionalmente se denomina alta no-
bleza. Como datos comunes, los estudiosos han concedido amplio es-
pacio a las cuestiones genealógicas y a la valoración patrimonial de las
parentelas; pero esto no significa uniformidad en los objetivos, la me-
todología o la presentación de resultados17.

De todas formas, las posibilidades de conocimiento no son homo-
géneas ni están exentas de dificultades. La documentación diplomática
de esta época ha sido valorada recientemente, y lo más llamativo es la
enorme diferencia de las fuentes según áreas del reino. Tras estimar
que se conservan unos 2000 documentos para el periodo 950-1040,
García de Cortázar ha calculado que más del 65 % se refieren a un es-
pacio preciso, que apenas comprende el 10 % del territorio y cuyo
centro es la ciudad de León. Por otra parte, esta misma zona es la que
mejores condiciones presenta para enfrentarse a un problema general:
la disminución del volumen de documentos entre los años 985 y 1020.
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17. Además de las obras citadas en las notas precedentes, véanse: V.A. ÁLVAREZ PA-
LENZUELA, «Los orígenes de la nobleza castellano-leonesa», en La nobleza peninsular en la
Edad Media [VI Congreso de Estudios Medievales de la Fundación Sánchez Albornoz], Ma-
drid 1999, pp. 67-88; C. ESTEPA DÍEZ, «Poder y propiedades feudales en el periodo astur:
las mandaciones de los Flaínez en la montaña leonesa», en Miscel·lània en homenatge al
P. Agustí Altisent, Tarragona 1991, pp. 285-327; G. MARTÍNEZ DÍEZ, «La familia condal de
Carrión», en Actas del III Congreso de Historia de Palencia, Palencia 1998, pp. 551-603; P.
MARTÍNEZ SOPENA, «Parentesco y poder en León durante el siglo XI. La casata de Alfonso
Díaz»: Stvdia Historica-Historia Medieval, V (1987), pp. 33-87; ID., «El conde Rodrigo de
León y los suyos. Herencia y expectativa de poder entre los siglos X y XII», en R. PASTOR

(comp.), Relaciones de poder, de producción y parentesco en la Edad Media y Moderna.
Aproximación a su estudio, Madrid 1990, pp. 51-84; E. PORTELA y M.C. PALLARES, «Elemen-
tos para el análisis de la aristocracia altomedieval en Galicia: parentesco y patrimonio»:
Stvdia Historica-Historia Medieval, V (1987), pp. 17-32; C.M. REGLERO DE LA FUENTE, Los se-
ñoríos de los Montes de Torozos. De la Repoblación al Becerro de las Behetrías (siglos X-
XIV), Valladolid 1993; M. TORRE SEVILLA-QUIÑONES DE LEÓN, El reino de León en el siglo X: El
condado de Cea, León 1998; Id., Linajes nobiliarios de León y Castilla (siglos IX-XIII), Sa-
lamanca 1999.



Hay que añadir que los textos arrojan luz sobre espacios relativamente
reducidos, dejando en permanente oscuridad extensas áreas. En fìn, la
comparación de sus caracteres formales sugiere una variedad de pau-
tas culturales, más elaboradas al oeste que al este del Pisuerga18.

Dentro del conjunto, la conservación de documentos nobiliarios
está asociada estrechamente con posteriores trasferencias de bienes y
derechos a la Iglesia, y no es raro que ofrezca serios problemas de fal-
sificación. También existen numerosos y, sobre todo, expresivos diplo-
mas de origen eclesiástico donde se reivindican supuestos derechos
frente a supuestas violencias de los laicos. Es posible que los clérigos
que escribieron estos textos hayan legado una visión sumamente ses-
gada: aunque conviene destacar que no todas las fuentes diplomáticas
proceden de los ambientes monacales y catedralicios; así sucede con
la documentación emanada del entorno regio y, sobre todo, con varios
fondos familiares.

Estos fondos proporcionan una información extraordinaria sobre
algunas parentelas. Pedro Flaínez y Froila Muñoz, condes de las mon-
tañas leonesas, comparecen con sus deudos en muchos de los docu-
mentos originales más antiguos procedentes del monasterio de Otero
de las Dueñas; a una escala menor, entre los diplomas de la catedral
de León y del monasterio de Sahagún se conservan otras memorias
consistentes, como la del conde Munio Fernández y los suyos... Visi-
blemente, ninguna de estas parentelas podría competir con el rango de
la casa condal de Castilla que, sin embargo, está lejos de disponer de
un fondo diplomático adecuado a su relieve: por el contrario, la mayo-
ría de los documentos atribuidos a Fernán González y sus sucesores
están interpolados o son, simplemente, falsificaciones tardías19. En esas
condiciones, resulta difícil reconstruir la trayectoria del poder condal
castellano, que con frecuencia se nutre de relatos legendarios –aunque
su fondo histórico sea revelador de la época20–.
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18. J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR, «El reino de León en torno al año mil...», pp. 261-263.
19. «Entre los múltiples monasterios examinados –ha escrito su editor–, ... solo Cova-

rrubias aporta una documentación independiente y bien conservada, reconocida como
original. Otros, como Arlanza, Cardeña, Silos o Santillana del Mar no conservan ninguno
del siglo X o de principios del XI, siendo de sobra conocido el cuidado y la cautela con
la que se han de leer los documentos de San Millán de la Cogolla». (M. ZABALZA DUQUE,
Colección Diplomática de los Condes de Castilla, Salamanca 1998, pp. 569-570).

20. Con anterioridad se ha aludido al conde García Sánchez y al «Romanz» que pro-
tagoniza. La desgraciada vida de su abuelo, el conde Garcí Fernández «de las blancas ma-
nos», también fue recreada en otra leyenda cuya más antigua versión conocida se inserta



La definición de los poderosos

El documento de 1012 recoge nombres de quienes en otros textos
son designados colectivamente como magnates u optimates, calificativos
que también resaltan su condición superior. En términos concretos, la ex-
presión más clara de la aristocracia es una larga nómina de condes.
Como se sabe, los condes de Castilla señorean a fines del siglo X un es-
pacio que, asentado entre las sierras ibéricas y el Pisuerga, aspira a exten-
derse en todas las direcciones. Sobre los Banu Gómez de ese momento,
Ibn Jaldún escribió mucho después que «estos condes gobernaban las tie-
rras que se extienden desde Zamora a Castilla en la frontera de Galicia»,
lo cual sugiere que controlaban las regiones meridionales del reino de
León; habría que añadir al menos el valle del Carrión y la Liébana21. Me-
nendo González, al que en 1012 se recordaba como dux Gallecie, había
sucedido a su padre Gonzalo Menéndez en el condado de Portugal, y te-
nía en la región de Braga sus principales intereses... Pero no todos los
condes respondían a este esquema. Por ejemplo, el caso de los tres her-
manos Flaínez, que signaban en el repetidamente citado documento de
1012, ofrece otras reflexiones. Sus antepasados estuvieron estrechamente
vinculados a los condes de Cea desde la primera mitad del X. Su padre,
Flaín Muñoz, alcanzó el rango condal en la última década del siglo, poco
antes de fallecer. Dos de ellos, Pedro y Fernando Flaínez, terminarían por
obtener esa dignidad22; El primero fue conde en un territorio situado en
las montañas de León, Valdelorma, mientras el otro, que no parece ha-
berla alcanzado hasta las postrimerías del reinado de Alfonso V, se con-
virtió en conde de la ciudad de León en los años 1030, y permanecería
en ese puesto después del triunfo de Fernando I.
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en la Crónica Najerense; Menéndez Pidal considera que debía estar configurada en el si-
glo XI (véase «Realismo de la epopeya española. Leyenda de la condesa traidora», en Idea
imperial de Carlos V, cit., p. 37-72). Se ha pensado con fundamento que este relato y el
de los Siete Infantes de Lara, mucho más conocido, tienen un origen común en las cir-
cunstancias de la rebelión de Sancho García contra su padre el conde Garcí Fernández
(991-995), y que tienen su confirmación en los poemas de Ibn Darray al-Qastalli, el poeta
cortesano de Almanzor; resulta expresivo, en relación con todo lo dicho, que solo se con-
serven 7 diplomas castellanos de ese periodo (J.M. RUIZ ASENCIO, «La rebelión de Sancho
García, heredero del condado de Castilla»: Hispania Sacra, XXII [1969], pp. 31-67).

21. G. MARTÍNEZ DÍEZ, «La familia condal de Carrión», cit., pp. 569-570. «Galicia» no
debe entenderse en sentido estricto sino como el conjunto del reino de León, según lo
utilizaban los autores árabes en que debió basarse Ibn Jaldún. Sobre la genealogía de és-
tas y muchas otras parentelas magnaticias, véase el detallado estudio de M. TORRE, Linajes
nobiliarios ..., cit..

22. P. MARTÍNEZ SOPENA, «El conde Rodrigo de León y los suyos ...», cit., pp. 54-61.



En suma, aunque en Castilla no había más que un conde, en otros
territorios como Galicia o la «tierra de fuera» eran relativamente nume -
rosos quienes ostentaban tal título. Hermanos y primos lo llegaron a po-
seer simultaneamente, como ha quedado indicado para los Flaínez y se
aprecia de forma más llamativa entre los Banu Gómez; es decir, varios
miembros de una parentela podían honrarse con el título y algunas mu-
jeres lo utilizaban no por su condición de consortes, sino de herederas.
Todo lo cual sugiere que bajo un nombre común se encerraban situacio-
nes muy diversas23. Con todo, los condes solo representaban un sector
reducido de la aristocracia. Identificando al conjunto, la expresión filii
bene natorum está presente en León y Portugal durante el tránsito del si-
glo X al XI como una designación colectiva referida a la aristocracia. Tal
vez los condes se consideraran por encima de ella, pero en todo caso
acredita una común conciencia de la legitimidad del poder a través de la
sangre, algo que todos compartían. Es verosímil que en ambas regiones,
donde los textos no usan la palabra infanzon hasta mediados del siglo
XI, aquella expresión haya sido aplicada a muchas de las gentes que en
Galicia y en Castilla eran llamadas infanzones24. De todas formas, en
esta escala no se aprecia una homogeneidad mayor que entre los con-
des; basta con estimar la distancia que hay desde quien es reconocido
como poderoso por el vecindario de una o algunas aldeas, hasta aquél
cuya biografía revela relaciones muy ramificadas, intereses en comarcas
distantes y presencia más o menos frecuente en el séquito de los monar-
cas. Si se parte de ello, las teorías al uso sobre qué eran los infanzones
no resultan tan contradictorias como indicadoras de su diversidad de orí-
genes y circunstancias25.
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23. En los textos árabes, «conde» es un título que se aplica a cualquier persona des-
tacada, que ocupa un cargo u oficio público (G. MARTÍNEZ DÍEZ, «La familia condal de Ca-
rrión», cit., p. 571). Es un punto de vista de interés para imaginar la percepción de los no-
tables cristianos por los musulmanes

24. J. MATTOSO lo propone para las tierras portuguesas tras analizar el sentido de las
palabras y su evolución (Identificaçâo de um país. Ensaio sobre as origens de Portugal,
Lisboa 1991, tomo I, p. 106-110). En los documentos de la sede leonesa, la expresión filii
bene natorum se incorpora en algunas causas judiciales a partir de 985.

25. En opinión de García de Cortázar y J. Mattoso, los guerreros que proceden de la
propia parentela aristocrática, «los miembros jóvenes o los que disponen de menor riqueza,
[son] los infanzones, vocablo cuya etimología recordaba esa vinculación familiar» (J.A. GAR-
CÍA DE CORTÁZAR, «Estructuras sociales y relaciones de poder...», p. 545); en cambio, otros au-
tores como I. Alvarez Borge prefieren ver en ellos a un sector de las propias comunidades
campesinas, aupado sobre el resto del vecindario, que a lo largo del siglo XI consolida un
estatuto distinto y superior; de suerte que «los infanzones pueden representar la culmina-



Los documentos que se refieren a los filii bene natorum son bastan-
te específicos; como ha señalado Mattoso, «el contexto jurídico en que
se invoca la presencia [de ellos] ... sugiere el valor especial de su testi-
monio», pues se mencionan en actas de juicios y en asambleas públicas.
En cambio, la documentación gallega proporciona otras noticias sobre
los infanzones de la tierra desde mediados del siglo X. Se ve a algunos
de ellos al frente de comitatos por encargo del rey o de quien los posee
por donación suya, incluso convertidos en una concesión hereditaria,
así como al servicio de los condes y grandes eclesiásticos, a cambio de
lo cual reciben beneficios diversos –villas, atonitos, magnificentias, ar-
gento26–. En ese sentido, diversas noticias sobre los infanzones gallegos
sugieren una idea de vasallaje respecto al rey y a otros dignatarios. Pero
en la Castilla de comienzos del siglo XI, momento en que ese nombre
comparece en textos no discutidos, los infanzones se caracterizan por
presidir la vida local.

Como ya se ha adelantado, el poder de los condes de Castilla ha
sido un terreno donde se confrontan puntos de vista diferentes. Así, I.
Alvarez Borge ha defendido su naturaleza feudal, que tenía como base
extensas propiedades en gran número de aldeas, siendo su problema
clave la escasa articulación interna de la sociedad castellana. Para solu-
cionarlo, los condes dibujaron una malla de alfoces, que sirvió para en-
cuadrar a las aldeas dentro de espacios más extensos, un marco ade-
cuado para administrar sus bienes y, sobre todo, para imponerse como
jueces y jefes militares; al mismo tiempo, los condes apoyaban la ex-
pansión de ciertos monasterios, a fin de constituir una serie de centros
territoriales que favoreciesen su política, su prosperidad material y su
irradiación social. En paralelo con este punto de vista, J.A. Garcia de
Cortázar y E. Peña Bocos han subrayado una circunstancia: que en tor-
no al año mil, los proyectos expansivos de los condes se enfrentaron a
la resistencia de los infanzones. Los infanzones representaban un mo-
delo de poder de aspecto segmentario y raíces mas antiguas, que el
conde procuró someter combinando imposiciones y reconocimientos
políticos. Asi, los monasterios de Covarrubias y Oña significaron la apa-
rición de dos polos de poder condal frente a los infanzones del norte y
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ción feudal de la jerarquización interna de las comunidades de aldea» (Poder y relaciones
sociales en Castilla en la Edad Media..., cit., p. 35).

26. A. ISLA FREZ, La sociedad gallega, p. 391 y sigs., con noticias de 1007 sobre los
condados de Abeancos y Cornado o Carnota (que en la alta Edad Media, Madrid 1989,
dependía de la sede de Iria desde mediados del siglo X), y de las relaciones del conde
Rodrigo y de su hermano Sisnando, obispo de Iria, con sus infanzones (966).



del sur del amplio condado27; además, los condes aseguraron su reco-
nocimiento como señores supremos y se apoyaron en los caballeros vi-
llanos para tener un sólido dispositivo militar a su servicio. Por otra
parte, el conde aceptaba que los infanzones actuasen como señores de
tierras y hombres a escala local, cediéndoles el control de los centros
fortificados En cambio, E. Pastor estima que el poder de los condes
castellanos era el resultado de una evolución, la del poder público de
la época visigoda; Castilla no innovó, sino que adaptó una tradición a
la medida de sus condes «por la gracia de Dios», creadores de un espa-
cio político propio desde los últimos años de Fernán González. Lo más
importante no era el patrimonio de los condes, sino que su poder fue
reconocido en Castilla como potestas y desarrollado a través de compe-
tencias fiscales, jurisdiccionales y militares que alcanzaban todo el país.
Mientras, magnates, infanzones y caballeros –ajenos a aquellas prerro-
gativas–, utilizaban la actividad militar para crecer merced a los botines,
las soldadas y los beneficios –en forma de cesiones en precario de bie-
nes y derechos–, que recibían del conde28.

Pese a las diferencias de punto de vista de los autores, la imagen del
gran condado oriental ofrece un agudo contraste con las más frecuentes
en las tierras del oeste, donde el reconocimiento y la articulación entre
espacios de poder es un dato de la época. Ciertos documentos se refie-
ren al regalengo y comitato como diferencias básicas e incluso uno pro-
pone la historia de su definición, incluyendo un tercer ambito: el eglisa-
rio. Hay, por tanto, un ámbito del rey, otro de los condes, el último de
los eclesiásticos. Un «condado» comprende aquello que se concede a un
conde dentro de un área que posee entidad física –los nombres de los
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27. Covarrubias fue dotado con propiedades en 70 lugares desde las cercanías del
Duero hasta el Cantábrico, 50 esclavos moros y gran número de cabezas de ganado (150
yeguas, 500 vacas, 1600 ovejas). Oña recibió al fundarse docenas de lugares y hasta un
centenar de iglesias, particularmente concentrados en las regiones septentrionales del
condado (GARCÍA DE CORTÁZAr y E. PEÑA, «Poder condal y ¿mutación feudal?...», passim).
Con anterioridad, los autores habían señalado que la geografía de estas dotaciones indica
circuitos de trashumancia controlados por los condes («La Atribución Social del Espacio
Ganadero en el Norte Peninsular en los siglos IX a XI»: Estudos Medievais, nº 8 (1987), pp.
3-27. La importancia de la ganadería –y en especial la ganadería caballar, clave de la mili-
cia –, como instrumento del poder condal castellano ha sido subrayada con nuevos mati-
ces por J. ESCALONA MONGE, «Jerarquización social y organización del espacio. Bosques y
pastizales en la Sierra de Burgos (siglos X-XII)», en J. Gómez-Pantoja, Los rebaños de Ge-
rión. Pastores y trashumancia en Iberia antigua y medieval, Madrid 2001, pp. 109-137.

28. I. ÁLVAREZ BORGE, Poder y relaciones sociales en Castilla en la Edad Media. Los te-
rritorios entre el Arlanzón y el Duero en los siglos X a XIV, Salamanca 1996, pp. 105-108.



condados gallegos y leoneses se refieren con frecuencia a ríos, valles y
montañas–, sin deducir de ello que los bienes atribuidos tengan continui-
dad espacial absoluta29.

Es patente que el documento de 1012 está relacionados con una tra-
dición de cesiones del castillo de San Salvador ad imperandum et ad pe-
rauendum, cuyo origen se sitúa en los años 950, reinando Ordoño III30.
No es el único beneficio que la sede leonesa obtuvo de él, ni la sede le-
onesa la única beneficiada entre las iglesias del reino. A través de tales
cartas se aprecia la trasferencia de potestades regias a prelados y se coli-
ge el uso de la misma fórmula para los magnates laicos (condes o miem-
bros de la familia real); los testimonios concuerdan en que, cuando me-
nos, cambios de titular y sucesiones en el trono obligaban a revalidarlas,
aparte de situaciones extraordinarias como la que había planteado la
infide lidad del tenente31. En los tiempos posteriores, las colecciones de
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J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR y E. PEÑA, «Poder condal y ¿mutación feudal?», cit., pp. 283-291; E.
PASTOR, Castilla en el tránsito de la Antigüedad al feudalismo ..., cit., p. 156-157 y 319.

29. La forma en que se percibía la articulación de los poderes tiene una expresión nota-
ble en el juicio que, presidido por Alfonso V, enfrentó en 1025 al obispo de Lugo con un gru-
po de habitantes de la región de Braga (FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V...», nº X [judiciales]).
En los argumentos que esgrimieron se ha percibido la cristalización de leyendas contrapues-
tas sobre la repoblación del territorio, lo que tiene gran interés como creación de una memo-
ria de la libertad y de la servidumbre, de una legitimidad basada en los movimientos migrato-
rios, o de la tradición de pactos entre reyes, condes, obispos y colonos (A. ISLA, La sociedad
gallega..., pp. 167-168). Al margen de lo cual, es visible que todos compartían una misma idea
de quiénes dominaban la región en el primer cuarto del siglo XI (el imperium era cualidad es-
pecífica de los reyes, los condes tenían un poder delegado, y el poder de los obispos proce-
día de su patrimonio fundiario), y recordaron que en tiempos recientes se habían diferencia-
do tres ámbitos (diuiderunt illos conmites et aepiscopos ante res illo eglisaro et regalengo et
conmitato...); es decir, en un momento anterior, Alfonso V había sancionado un reparto de
bienes y derechos establecido por condes y obispos que distinguía lo que era del propio mo-
narca, de la Iglesia y de los condes. Conviene añadir que el texto hace remontar a los tiempos
de Ordoño II una primera división de «realengo» y «eglisiario» en Braga, y que no precisa si la
iniciativa reciente fue una decisión de corte general o afectó solo a Braga; ver más adelante.

30. Se han conservado dos versiones, una de ellas original, de la cesión del castillo
de San Salvador al obispo Froilán en 999, donde se anota que las citadas prerrogativas ha-
bían estado antes en manos de la infanta Elvira y la reina Teresa Ansúrez (lo cual remite
a los tiempos de Sancho I y Ramiro III). Pero su disfrute por la catedral de León tenía orí-
genes todavía anteriores; Ordoño III había concedido al obispo Gonzalo el citado castillo
qum mandationibus suis uel homines ei deseruientes ..., quizá en 954 (E. SÁEZ y C. SÁEZ,
Colección documental del Archivo de la Catedral de León [en adelante CDACL ], II, León
1990, nº 300, que incluye un atinado comentario sobre la falsificación de la otra versión
del documento de 999, contenida en el Tumbo Legionense).

31. En 952, el rey concedió al obispo Gonzalo de León el commisso de Valle Ratario
–que formaba una pequeña circunscripción cerca de Sahagún–, ... ad imperandum ... ut
obtineatis eo de nostro concesso, sicut eum obtinuerunt antecessores vestri de dato genito-



los monarcas recogen concesiones del mismo carácter. Aunque el mode-
lo subsistía a fines del periodo, reinando Vermudo III, se aprecia la con-
solidación de otros datos que, en realidad, lo modifican: el énfasis en la
inmunidad frente a los oficiales reales y en la duración perpetua Un ex-
celente ejemplo es el diploma de 1031 en que el monarca donó al con-
de Froila Muñoz, uno de sus fideles, la villa de Regos, en tierra de León.
Tras describir sus limites, se precisó que el beneficiario poseería todo lo
que había sido del rey, tam de perfiliatione quam etiam de regalengo,
quam etiam et de comitato. En efecto, los habitantes del lugar habian
prohijado a la reina Elvira, madre de Vermudo, lo que significó la trasfe-
rencia de indeterminado número de heredades; por otra parte, el texto
precisa que este lugar era o formaba parte de una mandación, que los
reyes venían concediendo según su voluntad (... Et fuit ipsa villa de
mandamento cui rex eam uoluit dare...). Pero la conjugación de lo fun-
diario, lo tributario y lo jurisdiccional con la perpetuidad se aprecia a
continuación: los hombres del lugar ad vestram concurrant ordinacio-
nem et reddant vobis obsequium secundum solitum abuerunt ad genito-
res uel ad abios nostros ... et non permitimus in eadem uilla nulla fisca-
lia regis introyre, neque pro homicidio nec fossataria neque rauso neque
deuitum nec capitale... Todo había de quedar al servicio del conde y su
progenie, y con plena libertad para disponer sobre ello32.

El ejercicio de la justicia por los condes leoneses y gallegos y las
pautas jurídicas que la enmarcaban precisan un comentario particular. La
actividad de algunos tribunales condales ha quedado reflejada a través
de un buen número de documentos del primer tercio del siglo XI. En
particular, se conservan varias docenas de diplomas que muestran actos
judiciales en las tierras altas leonesas, presididos sobre todo por los con-
des Flaín Muñoz o Pedro Flaínez, su hijo, así como por el citado Froila
Muñoz. Junto con otras piezas provenientes de todo el reino, han sido
analizados en fechas recientes desde perspectivas histórico-jurídicas y
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ris mei ... ut ipse populus qui ibidem habitant vel ad habitandum venerint ad vestram
concurrant ordinacionem pro [vestris] utilitatibus peragendis... Como puede verse, el rey
Ramiro II ya había cedido sus atribuciones a los obispos de León, y su sucesor se apresu-
ró a renovar la cesión a favor de un obispo que también acababa de hacerse cargo de su
sede. Otras concesiones coetáneas a la catedral de Compostela inciden con más precisión
en el significado de la trasferencia y en la indistinción de prelados y magnates laicos en
el ejercicio de tales funciones. Así, el commisso de Carnota fue entregado a la sede irien-
se sicuti eum habuerint multi comites per ordinacionem regiam ... ut vestrae domui per-
solvant fiscalem censum quam regie potestate persolvere assueverunt non ut servi, set ut in-
genui... (J. RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, Ordoño III..., cit., nos. 9 y 12).

32. L. NÚÑEZ CONTRERAS, «Colección Diplomática de Vermudo III, rey de León»: Histo-
ria, Instituciones, Documentos, nº 4 (1977).



sus conclusiones merecen atención. A. Prieto Morera ha destacado que
los procesos no perdieron nunca de vista un horizonte visigótico, que
era en sí mismo complejo, pues no dependía solo de la autoridad del Li-
ber: había incorporado otros elementos, en particular la asamblea judi-
cial y los placitos (como había ocurrido en Italia desde la romanidad tar-
día), en tanto las pruebas requeridas se mantuvieron en línea con la
legislación visigoda. Estas circunstancias proponen una interpretación
matizada de los documentos leoneses. De entrada, las referencias al Li-
ber no parecen implicar un uso técnico, sino más bien una referencia
común y de autoridad duradera, que unas veces llega a concretarse con
precisión y otras no pasa de la retórica33. Por otra parte, no conviene dar
un valor excesivo a la curva de las menciones conocidas, un dato que se
incrementa a lo largo del periodo, porque es desde fines del siglo X que
se ha conservado el mayor número de documentos idóneos (por ejem-
plo, los textos que anotan sentencias locales o los que denuncian los de-
litos de traición y su condena legal). Lo cual sugiere, además, que la me-
nor cantidad de noticias anteriores a 950 o 980 tampoco es
completamente definidora. Pero, lo que parece más importante, la aten-
ción de los condes y de sus oficiales a las peticiones y la mediación de
los homines bonos, así como el establecimiento de acuerdos entre las
partes, no subrayan el debilitamiento de las normas y procedimientos
heredados de la antigüedad tardía, sino un ambiente de flexibilidad que
provenía de muy atrás, pues estaba asociado a una tradición de usos ju-
diciales que se acreditan en la España visigoda. Por así decir, el ejercicio
de la ley se apoyaba en el Liber, pero no hacía del texto legal una nor-
ma rígida, sino modulada por la sociedad de la época, ni su explicación
necesita recurrir a costumbres prerromanas o germánicas34. Lo interesan-
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33. A. PRIETO MORERA, «El proceso en el reino de León a la luz de los diplomas», en El
reino de León en la Alta Edad Media. II. El ordenamiento jurídico del reino, León 1992,
pp. 381-518. Una muestra de la autoridad del Liber, no exenta de ribetes paradójicos, son
las consecuencias de la posible y tardía interpolación de la ordalía del agua hirviente en
su texto; de forma que la difusión de esta práctica sería, en último extremo, un resultado
del éxito del propio Liber, no un ejemplo de nuevas costumbres que arrumbasen su tra-
dición procesal. (A. PRIETO MORERA, ibid., p. 466). Otros autores, sin embargo, estiman in-
consistente la herencia visigoda (en concreto, J.M. MÍNGUEZ FERNÁNDEZ, «Justicia y poder en
el marco de la feudalización de la sociedad leonesa» en La giustizia nell’alto medioevo
(secoli IX-XI) [Settimane di Studio CISSAM 1996], Spoleto 1997, tomo I, pp. 491-548).

34. J. Alvarado Planas resume sus puntos de vista señalando el carácter de «adapta-
ciones de la tradición jurídica romano-goda» que tienen muchos supuestos «germanismos»
detectados en los documentos de los siglos IX al XI (El problema del germanismo en el
derecho español (siglos V-XI), Madrid 1997, p. 261).



te es que tanto los documentos curiales como los pleitos llevados ante
un conde de las montañas leonesas tuviesen una identidad jurídica co-
mún, a partir de la cual daban sentencias que, de acuerdo con un uso
no menos tradicional, reflejaban la complejidad de la propia sociedad;
esto, por otra parte, debería considerarse más una aplicación matizada
del Liber que un peligroso signo de su arrumbamiento.

Identidades

Las parentelas usaban ciertos nombres de modo preferente, convir-
tiéndolos en elementos de una identidad que, sin embargo, no se ce-
rraba sobre sí misma, pues la onomástica familiar podía ser objeto de
intercambio; en concreto, con grupos vinculados mediante matrimo-
nios. Los nombres de Fernando, García y Sancho fueron característicos
de la casa condal de Castilla, del mismo modos que entre los Banu
Gómez lo eran Diego, Gómez y Munio, y los condes de Portugal pre-
ferían Gonzalo, Menendo y Ramiro. Paralelamente, el uso común de
un segundo elemento antroponímico –tomado siempre del nomen pa-
ternum–, propiciaba imágenes particulares de cada parentela. En cam-
bio, es muy fácil que el nombre de pila de los condes Sancho, Urraca
y García Gómez de Carrión se debiese a que su madre provenía de la
casa de Castilla, Comportamientos de este tipo parecen comunes en la
aristocracia y, mas allá de los fenómenos onomásticos, informan sobre
una organización donde el legado paterno y materno confluían y en
la que las relaciones cognaticias mantuvieron una extraordinaria im-
portancia35. Las normas que regían matrimonios y sucesiones, el signi-
ficado de los monasterios familiares, o los movimientos de disgrega-
ción patrimonial aparecen directamente influidos por un modelo
jurídico que, una vez más, remite a la tradición visigótica.

Numerosos ejemplos sirven para comprobarlo. Entre ellos, un par
de circunstancias en la vida de la condesa Sancha Muñiz, hija del con-
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35. Son frecuentes secuencias onomásticas como [Fernan González - García Fernán-
dez - Sancho García - García Sánchez], [Munio Gómez - Diego Muñoz - Gómez Díaz -
Munio Gómez], o [Menendo González - Gonzalo Menéndez - Menendo Gonzalez - Gon-
zalo Menéndez], por tomar como ejemplo a las familias citadas. Véase en general P. MAR-
TÍNEZ SOPENA (coord.), Antroponimia y sociedad. Sistemas de identificación hispano-cris-
tianos del siglo IX al XIII, Valladolid-Santiago de Compostela 1995. Sobre cognatismo y
parentesco bilinear en esta época y más tarde, véanse los trabajos de J. MATTOSO (A no-
breza medieval portuguesa. A familia e o poder, Lisboa 1981; Ricos-homens, infançoes e
cavaleiros. A nobreza medieval protuguesa nos séculos XI e XII, Lisboa 19852).



de Munio Fernández. Miembro de la extensa parentela Banu Gómez, el
conde tuvo una importancia notable en los territorios occidentales de
León. Participó en revueltas contra Vermudo II, de quien recibió ulterior-
mente mercedes, así como de su hijo Alfonso V. Pero en 1013 se pierde
su rastro, al tiempo que se denunciaba su infidelidad. Esto no significó
el ocaso de su prole, y Sancha, que era la esposa de uno de los hombres
de confianza del monarca, se repartió con sus hermanos la herencia de
sus progenitores en 101636. Más de veinte años después, la condesa dotó
a su monasterio de San Antolín, fundado por ella al norte de la civitas
de Coyanza, con una parte considerable de sus bienes.

El texto de 1016 es un colmellum divisionis, es decir, una fórmula
de distribución en lotes del conjunto de la herencia. De este modo,
cada uno de los cuatro hermanos –la citada condesa Sancha, más Pedro
(que era el primogénito), Juan y Teresa (parbula en ese momento)–,
obtuvo un conjunto de bienes equivalente a los otros mediante un sor-
teo. El texto de 1038 recuerda el reparto de 1016 y ofrece noticias de
cómo la condesa adquirió otras propiedades, así como sobre su explo-
tación. Sancha Muñiz había heredado bienes de su padre y de sus
abuelos, una parte de los cuales había poseído en común con sus her-
manos o con alguno de ellos, mientras otras veces su derecho se con-
cretaba en una ratione, en una divisa, o en el disfrute individual. Tam-
bién evocó las mercedes que el rey Alfonso V había hecho a su
progenitor y, sobre todo, a Pedro Fernández, su marido; cuando murió,
sus bienes pasaron a la hija de ambos, y tras el fallecimiento de ésta,
doña Sancha había heredado todo según prescribía «la ley divina y la
ley gótica». Todo ello sirve para explicar la dotación del cenobio, que
recibió propiedades de su fundadora en una veintena de lugares, nu-
merosas preseas litúrgicas y abundante ganadería37.

Desde luego, el reparto de la herencia de acuerdo con criterios
que no consideraban particularmente la primogenitura o la masculini-
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36. J.M. RUIZ ASENCIO, Colección Documental del Archivo de la Catedral de León (775-
1230), León 1987, III, nº 743. Sobre la condesa Sancha Muñiz existe una amplia bibliogra-
fía; a modo de resumen, P. MARTÍNEZ SOPENA, «Fundaciones monásticas y nobleza en los
reinos de Castilla y León en la época románica», en Monasterios románicos y producción
artística, Aguilar de Campoo 2003, pp. 55-61.

37. Las villas se diseminaban por un vasto espacio arrimado al Esla. Lo esencial de la
cabaña se componía de 80 vacas y 3 toros, 20 parejas de bueyes, 10 caballos y varios mu-
los. Además, San Antolín recibió una decena de moros y moras. Tal vez sea útil una com-
paración de estas cifras con las correspondientes a la dotación de Covarrubias en 978, an-
tes señaladas, o las de San Martín de Pereda (1020), que se indicarán de inmediato.



dad no era una novedad que pudiera asociarse al reverdecimiento de
tradiciones visigóticas. Un siglo antes, el obispo Rosendo y su herma-
nos, vástagos de los condes Gutier Menéndez e Ildurara, habían utili-
zado el mismo procedimiento para dividirse la herencia de su padre,
aunque en lugar de sorteo habían preferido un pacto entre los cohe-
rederos38. En cualquier caso, esta fórmula da prioridad al disfrute indi-
vidual de las herencias. Otras veces, la herencia se atribuía en forma
de divisas o portiones, dos nombres usados para bautizar la fracción
que correspondía a cada hijo allí donde su progenitor tuviese bienes
y derechos. La cuestión más importante es si se producía el reparto
efectivamente, o se trataba de algo virtual, esto es, de la adquisición
de una especie de cuota inseparable de las demás; si fuera así, el re-
conocimiento de los derechos de cada heredero quedaría ligado a la
indivisión del patrimonio. Como se aprecia en otras ocasiones, la
práctica ofrece ejemplos de las distintas posibilidades: hay auténticos
repartos, indivisiones transitorias, y reconocimiento de derechos sobre
bienes que en realidad no se dividían. Esto es lo que sucede con los
monasterios familiares, unas instituciones que juegan un papel desta-
cado como centros de acogida de los parientes ancianos o en condi-
ciones de penuria, pero que también sirven para mantener un núcleo
patrimonial agrupado, al servicio de la parentela y a resguardo de las
divisiones sucesorias; además de ello, tales monasterios se han con-
vertido en los lugares de la memoria familiar39.

En este sistema, los patrimonios tendían a disgregarse a cada cambio
generacional, y aún habría que añadir el efecto de las dotes paternas y
maritales, donde la tradición legal fijaba cuantías de la décima parte y la
mitad de los bienes del cónyuge. Es muy fácil que, del mismo modo
que la endogamia era una práctica común en las casas condales, el con-
junto de la aristocracia viera en ella un modo no solo de mantener las
alianzas sino también de evitar la dispersión de los recursos40. Para quie-
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38. M.C. PALLARES, Ilduara, una aristócrata del siglo X, La Coruña 1998, p. 76. El pac-
to fue una cuestión entre los hermanos, donde no intervino su madre Ilduara porque no
le correspondía hacerlo; se anota, paralelamente, otro ejemplo de colmellum en el seno
de esta familia que sí adoptó la formula de sorteo.

39. P. MARTÍNEZ SOPENA, «Relations de parenté et héritage wisigothique dans l’aristo-
cratie du Royaume de León au XIe siècle», en J. FONTAINE et Ch. PELLISTRANDI (eds.), L’Euro-
pe héritière de l’Espagne wisigothique, Madrid 1992, pp. 315-324.

40. M.C. PALLARES, Ilduara..., cit., p. 137-138, señala un fenómeno común: la coinci-
dencia entre las áreas de mayor concentración de propiedades y de ejercicio de funciones
políticas dentro de la familia de San Rosendo, y concluye subrayando que la participación



nes estaban en condiciones de acceder, el disfrute de atribuciones políti-
co-jurisdiccionales por concesión del monarca (o, llegado el caso, de
quien las tenía en su nombre), debió ser otro recurso. El tercero eran los
ya citados monasterios familiares.

La constitución de monasterios familiares podía preservar la unidad
de una parte considerable de los bienes bajo una cobertura sacralizada.
Uno de los mejores ejemplos es el de los Santos Cosme y Damián de
Covarrubias, que fue fundado por los condes de Castilla García Fernán-
dez y Ava en 978. En la solemne acta que da cuenta de la decisión, su
hija Urraca era consagrada a Dios y, simultáneamente, se convertía en
depositaria de un extenso patrimonio; la paradoja solo es aparente, pues
la hija de los condes pasaba a ser la domina de la nueva institución; es
decir, debía llevar vida de castidad y supervisaría la casa, donde se esta-
bleció una comunidad monástica dúplice con su propia jerarquía. De
cualquier manera, esta función protectora venía a asegurar que la dota-
ción de bienes que recibía el monasterio (y lo que se añadiese después),
no dejaban de pertenecer verdaderamente a la parentela. En la genera-
ción siguiente, la casa de Castilla reeditó la iniciativa con la fundación en
1011 del monasterio dúplice de San Salvador de Oña, obra del conde
Sancho García, que fue confiado a su hija Tegridia.

Podría decirse que los condes castellanos habían adoptado una fór-
mula comparable a la que presidía San Salvador de Palat de Rey, el mo-
nasterio femenino que Ramiro II había fundado en León poniéndolo
bajo la dirección de su hija, la infanta Elvira. Como se ha escrito, algunas
de las mujeres de las grandes familias –en este caso, del máximo rango–,
«santificaban un poder al cual estaban estrechamente asociadas»41; ésta es
una precisión que parece muy adecuada, si se tiene en cuenta la impor-
tancia política que tuvo la infanta Elvira en la minoría de su sobrino Ra-
miro III, y la que mantuvo la infanta Urraca en su vejez, cuando con
otras de las mujeres de la parentela representaba la memoria de la dinas-
tía engarzando con el poderoso vecino navarro. Pero la dotación de San
Antolín del Esla muestra que no solo la familia real y los condes princi-
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en el poder venía a corregir la inestabilidad patrimonial. Aunque la situación que descri-
be corresponde a la primera mitad del siglo X, el mismo balance puede servir para las ge-
neraciones posteriores.

41. P. HENRIET, «Deo votas. L’Infantado et la fonction des infantes dans la Castille et le
León des Xe-XIIe siècles», en P. HENRIET y A.M. LEGRAS, Au cloître et dans le monde. Fem-
mes, hommes et sociétés (IXe-XVe siècle). Mélanges en l’honneur de Paulette l’Hermite-Le-
clercq, Paris 2000, p. 201.



pales del reino adoptaron este tipo de mecanismos que unían la media-
ción espiritual y la pretensión de asegurar el patrimonio familiar con una
cierta idea de memoria colectiva. Antes de 1020, cuando todavía no era
conde, Fernando Flaínez había fundado el monasterio de San Martín de
Pereda, en las montañas de Riaño, con el deseo de ser enterrado allí.
Tras hacerlo construir con la colaboración de las gentes del contorno, el
rey Alfonso V confirmó su dominio sobre el territorio42.

Es posible que el modelo de articulación familiar y patrimonial a
través de los monasterios propios fuera algo que compartieron a la
medida de sus posibilidades todos los escalones de la aristocracia de
comienzos del siglo XI. Lo practicaron los infanzones de Castilla, sus
homólogos del condado de Portugal son los fundadores de buen nú-
mero de monasterios de esta época, y los antepasados de quienes más
tarde fueron denominados infanzones en León también serían recorda-
dos por las mismas iniciativas43.

Ahora bien, la primera mitad del siglo XI contempló los primeros
compases de una reforma eclesiástica que afectó a monasterios y cate-
drales. Este es un aspecto en el cual suele subrayarse el significado de
Sancho el Mayor, pero al que no es ajeno Alfonso V, convertido en
yerno del monarca navarro por el año 1024. Por entonces se sitúa el
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42. L. FERNÁNDEZ, Colección diplomática de la Abadía de Benevívere (Palencia),
1020-1561, Madrid 1967, nº 1. Edegontia y sus monjas reciben en esta carta un ámbito ju-
risdiccional cuidadosamente definido en torno a la casa y gran número de cabezas de ga-
nado, además de un amplio ajuar litúrgico; Fernando Flaínez donó al monasterio de San
Martín bienes en las dos vertientes de las montañas leonesas (Sajambre y Riaño), la ribera
del Esla y el borde la Tierra de Campos, tres zonas con aptitudes distintas sobre las que
se superponían las propiedades familiares. El inventario de las cabezas de ganado suma
200 ovejas, 100 vacas y 7 parejas de bueyes, 10 yeguas y 15 caballos. Aunque el docu-
mento no parece encargar a nadie de la familia la tutela de la casa, en tiempos posterio-
res se ocupó de esa función la condesa Justa, hija del fundador y viuda del conde Ansur
Díaz, hasta que se retiró a San Pedro de Marcigny, la filial femenina de Cluny.

43. Sobre la zona septentrional del reino, véase I. LORING GARCÍA, «Nobleza e Iglesias
propias en la Cantabria altomedieval»: Stvdia Historica. Historia medieval, V, (1987) pp.
89-120; noticia de varias fundaciones de infanzones portugueses en J. MATTOSO, Ricos-hó-
mens, infançôes e cavaleiros, cit., p. 94. Respecto a León, el caso más significativo es el
monasterio de San Tirso de Valdecastro. Cierto Esperus cognomento Citi Fortes, su funda-
dor, era el abuelo de los siete grupos de parientes que convinieron en 1060 la cesión de
sus derechos a la catedral de León; entre ellos se encontraba Trasmiro Fortes, abuelo a su
vez de varios de los «infanzones del Bernesga» del famoso pleito de 1093 (P. MARTÍNEZ SO-
PENA, «Los grupos aristicráticos castellano-leoneses ante la conquista del valle del Tajo», en
C. LALIENA y J.J. UTRILLA, De Toledo a Huesca. Sociedades medievales en transición a fines
del siglo XI (1080-1180), p. 141-142).



inicio de la reforma del monasterio de San Juan de la Peña y, poco
después, otro dato significativo: la llegada a la corte leonesa de Pon-
cio, el abad de Tavérnoles que ocupó la sede de Oviedo (y que un de-
cenio más tarde restauraría la diócesis de Palencia). Después de que
Sancho III se impusiera en Castilla, donde su hijo Fernando adquirió el
título condal, el monasterio de Oña cambiaba de régimen; las monjas
tuvieron que abandonar el monasterio, que se convirtió en una comu-
nidad de benedictinos.

Bajo violencia, Oña dejó de ser un monasterio familiar, sin perjuicio
de que el cuerpo del propio Sancho el Mayor fuese enterrado allí, junto a
los últimos condes castellanos44. En realidad, no fue un hecho aislado,
como se revela con mayor dramatismo en San Antolín, donde la condesa
Sancha Muñiz, falta de descendientes directos, hizo algo jurídicamente
irreprochable: utilizar la libertad que la ley le concedía para donarlo a la
catedral de León; sin duda, esto defraudó las expectativas de su parente-
la, y fue asesinada por uno de sus sobrinos (lo que por otra parte le dio
un aura de mártir). Ambos casos denotan el enfrentamiento entre con-
cepciones distintas de las relaciones de la aristocracia con las institucio-
nes eclesiásticas, que había de alcanzar su fase aguda a fines del siglo XI.

3. Alfetena. Los conflictos políticos desde Vermudo II 
a Fernando I

Para presentar la coyuntura se han escogido dos perspectivas dife-
rentes. La primera indaga en el sentido de una palabra, alfetena, que
tuvo una corta y expresiva vigencia documental durante poco más de
30 años del siglo XI. En la medida que se usó para caracterizar situa-
ciones vividas en el reino, ofrece una visión general de los momentos
de crisis. La segunda perspectiva, en cambio, toma como punto de re-
ferencia un solo lugar: el castrum de Lapio, cerca de Lugo, de cuyas
vicisitudes entre los años 985 y 1030 se tienen noticias bastante preci-
sas que invitan a ejercitar la microhistoria. A partir de ahí, se perfilan
tres fases o erupciones críticas, bautizados con el nombre de los rei-
nantes respectivos: por activa o por pasiva, no se les puede sustraer el
protagonismo, del mismo modo que no se puede obviar el que tuvie-
ron Almanzor, Sancho García de Castilla o Sancho III de Pamplona.
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44. J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR, «Monasterios románicos de Castilla y conservación de la
memoria histórica», en Monasterios románicos y producción artística, Aguilar de Campoo
2003, pp. 9-33.



En el famoso documento de 1025 que resume la historia del contor-
no de Braga se lee por dos veces un vocablo: alphetena. La palabra tie-
ne un sentido genérico de ruptura, de algo que sobreviene y trastoca el
orden social, y en ese texto caracteriza dos periodos distintos. El prime-
ro de ellos se había iniciado tras el fallecimiento del obispo Hemenegil-
do de Lugo (desaparecido en 985), cuando reinaba Vermudo II; el se-
gundo comenzó tras la muerte del conde Menendo González en 1008.
Apenas un año después del documento bracarense, en 1026, el mismo
término aparece en un documento leonés; en él se hace memoria de
cuando el obispo Nuño accedió al obispado de León durante «la alfete-
na que se levantó en la tierra» y de cómo, aprovechando la crisis, el con-
de Diego Fernández, miembro de la parentela Banu Gómez, se había
apropiado de Villa Rebelle, una de las villas de Valderratario; luego «la
despobló y trasladó a los hombres que habitaban allí a cierta población
suya». Aunque esto debió suceder hacia 1007, el prelado tendría que es-
perar casi veinte años a que el conde reconociera «que la había tomado
en el tiempo de la alfetena y se la había anexionado», antes de devolver-
la a su dueño en el curso de una curia regia en la ciudad de Cea45.

Alfetena designa la guerra, el conflicto abierto. Como trascribe la pa-
labra árabe fitna, que sirve para definir la contienda entre los creyentes,
los musulmanes, puede decirse que tiene un sentido semejante a una
expresión ya reseñada, bellum inter christianos. Esta, según se ha visto,
había sido usada en otro diploma respecto a la confrontación protagoni-
zada por el conde García Gómez y sus aliados cordobeses, la misma cir-
cunstancia que Diego Fernández, su primo, había aprovechado a costa
de la sede de León. Si el escribano de 1012 se sirvió de una perífrasis,
los de 1025 y 1026 prefirieron un término ya consagrado por casi dos
decenios de uso: los del desmantelamiento del Califato a través de una
fitna gigantesca; en ella participaron los guerreros del norte y. sobre
todo, los hechos debieron impresionar tanto la conciencia de las gentes
que les movieron a adoptar ese nombre al evocar los conflictos de los
crudos tiempos de Vermudo II y de la minoría de Alfonso V.

La incorporación del término al vocabulario político debió conocer
su momento álgido inmediatamente después, cuando la muerte del pro-
pio Alfonso V dio paso al accidentado gobierno de Vermudo III. La cor-
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45. J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «... Alfonso V», nº X [judiciales]; J.M. RUIZ ASENCIO,
CDACL, III, nº 829. Sobre el fallecimiento del obispo Hermenegildo, M. CARRIEDO TEJERO,
«Cronología de los obispos metropolitanos lucenses de hace un milenio» (893-1002): Lu-
censia, nº 21 (2000), pp. 385-386.



te la utilizaba en 1032 al premiar los recientes méritos de fideles del rey
como su mayordomo, el leonés Fáfila Pétriz. Muy poco después aparece
en un solemne diploma de dos hijos de Sancho el Mayor. Aún se pro-
longaría el uso de alfetena por espacio de una generación para identifi-
car aquella época: post mortem ipsius domni Adefonsi in illa terra alfate-
na multa, anota un documento de Celanova de 1060, en el acta donde
el monasterio recuperó una villa sustraída en 1028 o poco después46.

Así pues, desde el Atlántico al Pirineo, la sucesión de guerras civiles
del Norte incorporó un término que en sentido genuino sintetizaba la
crisis del Sur. ¿Qué significaba la alfetena en Galicia, León o Portugal?.
Para los nobles, alfetena era un sinónimo de tomar partido, ejercitando
su fidelidad al servicio de su señor o cambiando de señor al que servir;
desde ese punto de vista, hombres como el conde Piniolo Jiménez podí-
an preciarse de haber «sostenido el bando» de Vermudo III. Desde luego,
la situación provocaba el trasiego y los abusos de grupos armados de
todo tipo. Paralelamente se producía la ruptura de los marcos tradiciona-
les de relación social, que eran rápidamente sustituidos; pues si bien los
dueños denunciaron que sus hombres habían dejado de contribuir con
los servicios acostumbrados (en principio, esto podía significar un tiem-
po de libertad), buscar –o aceptar–, un nuevo señor o patrón era una
necesidad práctica acuciante en tiempo de revuelta47. Por lo tanto, las
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46. L. NÚÑEZ CONTRERAS, «... Vermudo III...», nº 14, a propósito de ciertos rebeldes que
solicitarunt in nostra terra qum nostros enemigos alfetena et pararunt se in revellio qum
infidelitate....; M. Risco, tras señalar su sentido bélico, anotó que el vocablo figuraba en
el pacto de Ramiro I de Aragon y Garcia IV de Pamplona (... Non ponam tibi azaquiam,
aut alhodera qua tibi tuam terram tollam, nec pro pacem, nec pro alfetena, nec cum Mau-
ros nec con Christianos..., España Sagrada, tomo XXXV, Madrid 1784, p. 97; agradezco a
Carlos Laliena su indicación de este diploma); de forma parecida, el acuerdo que estable-
cieron en 1048 el monasterio de Sahagún y cierta doña Ofreisa, se mantendría aut in pace
aut in alfetena (M. HERRERO, CDMS, II, nº 514); J.M. ANDRADE CERNADAS, Celanova ..., II, nº
534. Cabe añadir otra noticia de la catedral leonesa, sin fecha, que denuncia la realización
de ciertas populaturas en Valleratario, in hereditate de Sancta Maria in alfetena quando
rex non fuit in Legione (lo que debe referirse a la época de Vermudo II o de Vermudo III,
aunque su editor la sitúa a mediados del siglo X; Sáez, CDACL, II, nº 301).

47. En 1031, una carta del rey al conde Piniolo ponderaba el servitium quod mihi
execuisti et veritatem dixistis et contrarius fuistis contra meos inimicos et infideles et me-
cum tenuistis mea alfetena (L. NÚÑEZ CONTRERAS, «... Vermudo III...», nº 6). Con la alfetena
de la época de Vermudo II, en la comarca de Braga extranearunt se illos omines de servi-
tium domne Marie, la catedral de Lugo, y en la que siguió a la muerte del conde Menen-
do, elegerunt illos homines alio patrono super se en sustitución de la citada sede (J.M. FER-
NÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V...», nº X [judiciales]); J.M. ANDRADE CERNADAS, Celanova ..., I,
nº 151: ... surrexit alfetena et venerunt mauros in illa terra, et paraverunt se ipsos homines



exacciones no debieron suspenderse o desaparecer: más bien cambia-
ban de destinatario.

Los textos considerados proponen varios problemas en torno a los
conflictos que conoció el reino desde los últimos decenios del siglo X
hasta mediados del siglo XI. Son muestra de una memoria escrita a tra-
vés de la cual se relacionan protagonistas y hechos diversos: los mag-
nates e infanzones, los eclesiásticos y los campesinos; los derechos so-
bre las tierras y los hombres, unas veces secuestrados, otras trasferidos,
quizá formalizados; y los episodios de cambios de fidelidad, de casti-
gos y perdones.

Desde el reinado de Vermudo II, el centro del territorio de Chamoso
fue el castillo de Lapio. Una carta de Vermudo III, fechada en 1032 y de
fuerte sabor narrativo, reseña vivazmente la historia del sitio desde los
tiempos de aquel monarca, su abuelo, comenzando por referir la suble-
vación de condes gallegos que encabezó Suero Gundemariz. Tras doble-
gar con gran esfuerzo a los rebeldes, Vermudo II había intentado conju-
rar el peligro de nuevas revueltas mandando derruir los castros que se
habían erigido. Solo mantuvo en pie el de Lapio, que cedió a la catedral
de Lugo, la ciudad donde había estado su base de operaciones durante
toda la campaña. Con el acuerdo de su obispo, el rey entregó el castro
al conde Vermudo Velaz, que regía Chamoso, encargándole de proteger
al mismo tiempo los intereses de la sede. Vino después una etapa de
tranquilidad, que había de prolongarse hasta el final del reinado de Al-
fonso V. La situación cambió cuando subió al trono el propio Vermudo
III. El conde Rodrigo Romániz –que era sobrino de aquel otro Suero
Gundemariz–, se sublevó contra el monarca y se hizo con el castro, ins-
talando una guarnición de vascones: los cuales cometieron tantas fecho-
rías que los habitantes del contorno, clérigos y laicos, demandaran re-
medio al propio conde. Éste convocó a sus barones, sumó a la
expedición un contingente de normandos, asaltó el castro y lo incendió.
El texto concluye con la restitución de Lapio a la sede de Lugo, hecha
por el monarca, quien manda que se erija una iglesia sobre la peña, al
tiempo que prohíbe construir allí cualquier nueva fortaleza.

Este documento del «Tumbo Viejo» de Lugo es tan expresivo como
complejo. La fórmula de invocación hizo pensar a su editor que estaba
interpolado. El relato parece mezclar noticias y tradiciones diversas

REYES, CONDES E INFANZONES. ARISTOCRACIA Y ALFETENA EN EL REINO DE LEÓN

135

in superbia et miserunt ipsas villas in contensa, el noluerunt exibere servitium quod erant
soliti ... non faciebant servitium nec reddebant illum fructum paccatum de ipsas villas
(todo lo cual se refiere a la época de Vermudo III).



con otra pretensión, la de contraponer a los pastores preocupados por
la grey cristiana con los guerreros, violentos en todas sus manifestacio-
nes. En ese sentido, la construcción de una iglesia dedicada a la Virgen
María sobre el teatro de medio siglo de desmanes ofrece un final lleno
de simbolismo.

Pero el texto sugiere otras lecturas. En primer lugar, es patente
cómo converge la perspectiva de un pequeño condado de Galicia con
la idea general del proceso, donde las revueltas de la época de Vermu-
do II, la restauración real bajo Alfonso V, y la conflictividad renovada
que preside el reinado de Vermudo III, configuran a modo de tres eta-
pas. Dentro de ellas, las rebeliones de Suero Gundemáriz y de Rodrigo
Romániz están atestiguadas por otras fuentes, que presentan a sus in-
ductores como causantes de la ruina del país, como usurpadores de
los tributos reales o de los bienes de la iglesia, o como traidores al rey;
en lo que hace al conde Vermudo Velaz, fue en efecto un personaje
vinculado a la corte de Alfonso V y a la catedral de Lugo48. Por lo que
se refiere a la participación de gentes extrañas en conflictos donde se
enfrentaban el monarca con algunos de sus magnates, no es una extra-
vagancia. De hecho, ya se ha indicado –y se comentará de imediato–,
que la intervención directa o indirecta de los musulmanes fue un fac-
tor básico de la política de la época. Sobre los normandos, eventuales
auxiliares militares, sus andanzas en la Galicia de esta época están bien
documentadas. Respecto a los vascones, este texto ha servido de base
para que algunos autores lo incluyeran entre los que muestran la larga
sombra de Sancho el Mayor en el reino de su yerno Vermudo III. En
fín, el texto incorpora una serie de imágenes muy plásticas de lo que
pudieron representar las revueltas a escala de un espacio reducido. De
un lado, la erección de fortalezas –adobada con un vocabulario espe-
cífico que habla de «fabricar» castros sobre las «peñas»–, el acantona-
miento de tropas, la variedad de abusos. De otro, cómo se hacían ne-
cesarias otras iniciativas: desmantelar las obras, combatir los focos
rebeldes o moderar la violencia, incluso negociando con sus promoto-
res.
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48. A. ISLA FREZ, La sociedad gallega..., pp. 427-432. La rebeldía de Suero Gundemá-
riz es evocada en varios documentos del último decenio del siglo X, «cuya abundancia re-
lativa pone en evidencia la importancia de esta sublevación» (ibid., p. 471, nota 280). La
rebelión de Rodrigo Romaniz debió iniciarse muy pronto, pues Vermudo III había confis-
cado ya en enero de 1029 los bienes de uno de sus seguidores, el conde Oveco Rudesin-
diz; sobre el conde Vermudo Velaz, J. DE SALAZAR, «Los Velas ...», cit., pp. 40-41.



La época de Vermudo II

En octubre de 985, cuando Vermudo II había conseguido por fín
ser reconocido en todo el reino, el obispo Savarico de León denun-
ció ante el monarca los desmanes recientes. Según sus palabras, la
sede leonesa había acumulado un gran patrimonio gracias a las dádi-
vas de reyes y condes piadosos, que sus prelados habían mantenido
sin agobios. Pero tras la desaparición de Ramiro III, «condes y hom-
bres sin Dios» habían ocupado múltiples villas, sustituyendo la auto-
ridad episcopal por la propia. En concreto, Savarico presentó una lis-
ta de 35 lugares usurpados, aunque debían ser algunos más, que se
distribuían por la Tierra de Campos y los valles y parameras situados
entre los ríos Esla y Cea49. De los responsables, el obispo denunció
solo a uno, posiblemente el más notorio: Gómez Díaz, conde de Ca-
rrión y Saldaña, que tenía en dicha zona sus principales intereses. El
documento se preocupa por resaltar un ambiente de majestad. Ver-
mudo es invocado como sucesor de los reyes godos ante una asam-
blea formada por quienes sirven al rey en el palacio, quienes son
considerados de buena estirpe, y quienes ostentan los principales
cargos eclesiásticos. Su sentimiento de piedad es paralelo al temor de
Dios que inspiró los donativos de sus antepasados y de los demás.
Su sentencia es rubricada por una larga lista de magnates que combi-
na nombres leoneses y gallegos. Pero no se puede valorar qué efica-
cia tuvo el monarca al exigir la restitución de las villas a su legítimo
dueño, pues la autoridad real zozobró en los tiempos inmediatos.

En efecto, el reinado de Vermudo II se vio sacudido por una suce-
sión de rebeliones cuya secuencia, articulación y fundamento, así
como la personalidad de alguno de sus participantes más destacados,
están sometidos a discusión desde hace tiempo50.
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49. E. SÁEZ y C. SÁEZ, CDACL, II, cit., nº 508. Vermudo II inició su revuelta contra Ra-
miro III en 981 y a fines de ese año era titulado rey por algún documento gallego; se ha
conjeturado que la muerte de Ramiro se produjo entre 983 y 985 (A. ISLA, Realezas hispá-
nicas..., cit. p. 45-46). El documento es de una llamativa precisión. Dentro de la región de
Campos (in Campos Gotorus, sic), distingue algunas áreas: in Veroz ... in Aratoy ... in
riuulo de Zeia. Los lugares situados entre el Cea y el Esla son agrupados también en va-
rias comarcas: in Ualle Matrigal ... in Ualle Maior ... in Auteiros de Rei ... in Paiolo ... in
Ualle de Asnarios ... Ualle Ratario. Numerosos testimonios confiman desde la época alto-
medieval el papel articulador de los ríos y los apelativos comarcales (como Verroz, Val-
madrigal, los Oteros, el Payuelo, Valdeasneros y Valderratiel), a la vez que acreditan la
antigüedad de los derechos de la catedral.

50. C. BALIÑAS, Defensores e traditores..., cit., pp. 77-80; A. Isla, Realezas hispanicas...,
p. 59 y sigs.



El visible protagonismo de las aristocracias regionales ha contribuido
a presentar las rebeliones de forma relativamente autónoma, de modo
que la personalidad de sus inductores y el grado de intervención de los
musulmanes ha servido para establecer las características de los movi-
mientos en cada zona. Respecto a la terra de foris, se ha destacado la ac-
tividad de los Banu Gómez y su estrecha asociación con Almanzor. Pero
los pocos documentos que existen de este momento han suscitado inter-
pretaciones muy diferentes. A los caracteres enunciados más arriba se
puede añadir un notable consenso sobre la trayectoria inicial de Garcia
Gómez, el sucesor del conde Gómez Díaz de Saldaña, que postula su
reluctancia al nuevo rey leonés y su posible colaboración en el asalto de
la ciudad de León por los musulmanes en 986, aparte de subrayar su
consideración de Inperantem ... in Legione a comienzos de 990. A partir
de ahí, se han entendido cosas diversas: que los conflictos protagoniza-
dos por el conde de Saldaña remitieron por completo después51; que du-
raron dos años más52; o que cesaron momentáneamente para volver a
empezar después de que Almanzor forzase la colaboración de García
Gómez en 995, y entonces se prolongaron prácticamente hasta el final
del reinado de Vermudo II53. Es posible que otros movimientos del últi-
mo decenio del siglo, cuyo protagonismo se atribuye a cierto Gonzalo
Vermúdez, estuvieran movidos por el conde saldañés54.
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51. J.M. RUIZ ASENCIO, «Rebeliones leonesas contra Vermudo II»: Archivos Leoneses, nº 45-
46 (1969), pp. 215-241. Una primera presentación de las rebeliones leonesas fue obra de J. PÉ-
REZ DE URBEL; Ruiz Asencio añade la utilización de los datos del geógrafo musulman al-Udri y
una nueva lectura de los documentos leoneses de que se había servido el erudito benectino.

52. G. MARTÍNEZ DÍEZ, «La familia condal de Carrión», cit., espec. pp. 568-571. Como en
el caso anterior y en los siguientes, hay una clave diplomática: el problema de fecha de una
conocida agnitio acordada en Villalpando, donde se indica el imperium del conde y la pre-
sencia de una guarnición musulmana en Toro, lo que hace suponer que García Gómez con-
trolaba con apoyo musulmán la región meridional del reino: ¿en 992, como piensa G. Martí-
nez? ¿en 990, como suponen Ruiz Asencio y M. Torre? ¿o en 998, de acuerdo con A. Isla?

53. M. Torre estima que el ataque de Almanzor contra Santa María de Carrión, capital
de García Gómez, fue decisivo para que el conde reanudase su colaboración militar con el
hayib, que le llevó a participar en sus aceifas de Cataluña y Compostela («Un rebelde en la
corte de Vermudo II: García Gómez, conde de Saldaña», cit., espec. pp. 699-700). A. Isla es-
tima que la agnitio de Villalpando denota que el conde tenía bajo su poder la ciudad de
León y las tierras situadas al sur, hasta el Duero (Realezas hispánicas..., pp. 62-63).

54. No está bien definida la personalidad de Gonzalo Vermúdez, un foráneo (adve-
na) que había alcanzado la máxima confianza de Vermudo II; diversos autores lo consi-
deran miembro de la casa condal de Cea, algo improbable para otros (M. TORRE, Linajes
nobiliarios ..., pp. 58 y 63). Por lo demás, Ruiz Asencio situa su sublevación a fines de
991 o comienzos de 992, en connivencia con Pelayo Rodríguez y Munio Fernández (de
quien hoy conocemos su parentesco próximo con el conde de Saldaña). Una expedición



Todos los autores que se han acercado al tema destacan que Vermu-
do II obtuvo el trono gracias al apoyo de la nobleza galaico-portuguesa,
y en Galicia se refugió el monarca cuando Almanzor entró en su capital,
y también después. En relación con ello se valora que su esposa, Velas-
quita, fuese posiblemente sobrina de Gonzalo Menéndez, uno de los
principales magnates de la región, como conde de Portugal que era55. Y
por ello adquiere un particular significado que la repudiase, para tomar
por esposa a la hija del conde Garcí Fernández de Castilla, aunque este
hecho de 991 parece posterior a la eclosión de ciertos movimientos re-
beldes, cuyo grado de coordinación no está bien determinado. Por una
parte, el dirigido por el ya mencionado conde Suero Gundemariz, que
debió estallar en 990 o comienzos de 991; por otra, el encabezado por el
también citado Gonzalo Menéndez, que persistía en 993.

A diferencia del caso leonés, la intervención de los musulmanes en
las rebeliones gallegas que protagonizaron los condes Suero Gundemá-
riz, Gonzalo Menéndez y otros es motivo de discusión. No obstante, pa-
rece razonable que se produjera; en los momentos inmediatos, cuando
Almanzor llegó hasta Compostela, en su ejército formaban condes del
país cuyas tierras fueron respetadas por los expedicionarios56. La inter-
vención musulmana es asimismo patente en Castilla, cuya historia cono-
ció en esta etapa un agudo conflicto. Sancho García, heredero del conde
Garcí Fernández, se había sublevado contra éste a mediados de 99157. La
guerra civil dividió el condado entre los partidarios del conde y los de su
hijo, pero parece que Garcí Fernández consiguió una victoria que forzó
a su heredero a presentarse en Córdoba pidiendo apoyo. La ayuda de Al-
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musulmana aseguró el éxito momentáneo de los rebeldes, pero todo fracasó al ser captu-
rado su jefe por gentes fieles al rey; sus cómplices se entregaron, y según parece volvie-
ron de inmediato al favor real. Tanto M. Torre como A. Isla consideran que acompañó en
sus andanzas a García Gómez desde 996.

55. A. ISLA FREZ, La sociedad gallega..., cit., pp. 424-429; comenta que, de acuerdo
con Ibn Jaldún, Vermudo II solicitó el apoyo de Almanzor para triunfar sobre Ramiro III
(p. 426).

56. J.M. RUIZ ASENCIO, «Rebeliones leonesas...», cit., p. 233, niega la intervención de
Córdoba, que en cambio percibe con claridad C. BALIÑAS (Defensores e traditores ..., p.
108, notas 151 y 152). Suero Gundemariz y algun otro rebelde hallaron refugio en al-An-
dalus tras su fracaso. Los dos hijos de Gonzalo Muñoz, conde de Coimbra, colaboraron
con Almanzor entre 997 y 1002; sobre la actitud de los condes de Coimbra, jefes fronteri-
zos dispuestos a consolidar su propio poder, ver J. MATTOSO, Ricos-homens, infançôes e
cavaleiros..., cit., p. 23.

57. J.M. RUIZ ASENCIO, «La rebelión de Sancho García, heredero del condado de Casti-
lla», cit., pp. 31-67.



manzor le sirvió para consolidar su posición, quizá al norte del condado,
mientras el sur sufría los ataques del hayib. Garcí Fernández fue herido y
cayó preso en una escaramuza, muriendo en Medinaceli a las pocas se-
manas. Sancho García, ahora ya conde, estableció la paz con Almanzor,
que duró cinco años y debió significar un fermento para el desarrollo de
Castilla58.

En suma, la incidencia de Cordoba en la política del norte cristiano
es el dato más relevante. Hace pensar que, en realidad, Almanzor ma-
nejaba los hilos políticos con tanta soltura como desarrollaba las ope-
raciones de guerra, de modo que tal vez muchas de sus campañas es-
tuvieron orientadas a disuadir a los vecinos septentrionales de sus
arriesgadas apuestas. Así, cuando Vermudo II se negó a contribuir
como debía a Córdoba, que también le había ayudado a subir al trono,
Almanzor desmanteló la presencia cristiana al sur del Duero y atacó el
corazón de la monarquía, seguramente consciente de que la aristocra-
cia se volvería contra la imprudencia del monarca, como así sucedió.
El entendimiento entre el rey y el conde de Castilla, que encerraba una
política de beligerancia, quedó malparado desde que Sancho García
obtuvo el apoyo preciso, para fracasar de inmediato. La acción contra
Carrión tiene, como ya se ha adelantado, el aspecto de un recordato-
rio. Pero también se han buscado los orígenes de las revueltas leone-
sas en hechos más concretos o, por mejor decir, explicables desde la
realidad plural del norte cristiano. Pensando en las circunstancias per-
sonales, se ha advertido que García Gómez tenia motivos para estar
disgustado con un rey que le forzaba a devolver todo lo que su proge-
nitor Gómez Díaz se había anexionado a costa de la sede leonesa, que
la confianza del rey hacia Gonzalo Vermúdez no podía ocultar que era
cuñado de Velasquita, la reina repudiada. Por lo demás, la aristocracia
de la tierra de Campos tenía ciertos motivos para desconfiar de la
alianza del monarca con Castilla, el vigoroso y expansionista vecino
oriental. Del mismo modo, los condes gallegos no podían sentirse sa-
tisfechos al ver como el rey pretendía gobernar más desde León que
como jefe del sector de la aristocracia que le había encumbrado. Y, en
general, la aristocracia laica debió contemplar con aprensión que un
compacto grupo de eclesiásticos hechura del monarca ocupasen los
obispados del reino.
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58. Resultado concreto del entendimiento de Sancho García y Almanzor pudo ser la
anexión del condado de Monzón (G. MARTÍNEZ DÍEZ, La sede episcopal de Palencia hasta
1085, Palencia 1994, p. 23).



Alfonso V

Ibn Jaldun e Ibn Idhari han trasmitido un episodio que ilustra sobre
la situación política leonesa de los primeros años del siglo XI. Tras mo-
rir Vermudo II en 999 y entronizado su hijo Alfonso V, el conde Menen-
do González se convirtió en su tutor; no obstante, el tío del rey niño,
Sancho García de Castilla, ambicionaba el puesto y reclamó para conse-
guirlo la mediación de Abd al-Malik, hijo y sucesor de Almanzor. Este
comisionó al juez de los cristianos de Córdoba, Asbag ibn Halil, que se
inclinó por el conde gallego. El hecho se sitúa en 1004 y sus glosadores
subrayaron el prestigio del heredero amirí, a través de quien se renova-
ba la tradicional influencia política de Córdoba en el norte. Del mismo
modo que en los dos competidores –puede añadirse–, volvían a mani-
festarse las tensiones de la aristocracia por controlar el trono59.

Un enviado de Córdoba había confirmado la paz con los «romanos»
en Sahagún el año anterior, lo que debía implicar la sumisión leonesa
y justifica el citado arbitraje de Abd al-Malik. En 1005, una expedición
musulmana, en la que participaba Sancho García, llegó hasta el castillo
de Luna, en la montaña leonesa. En su penúltima rebelión con apoyo
militar cordobés, según se denunciaría en 1012, García Gómez se apo-
deró de la ciudad de León, de donde se titula conde en algunos docu-
mentos de la primavera de 100760. Ese mismo año, un ejercito de nava-
rros, castellanos y leoneses fue derrotado en Clunia por el hayib Abd
al-Malik, titulado al-Mudaffar en honor de su victoria. A base de alter-
nar campañas (hasta ocho), y embajadas, la presencia andalusí en los
territorios cristianos en los primeros años del siglo XI resulta tan ago-
biante o tan decisiva como lo fue en los últimos decenios del siglo X.
Pero al-Mudaffar murió en 1008, y en un plazo brevísimo los condes
del norte se convirtieron en los interesados árbitros de al-Andalus.

El conde Menendo Gonzalez no llegó a conocer la nueva coyuntu-
ra. Había asegurado la influencia familiar en la corte desposando a su
hija con el joven rey; pero murió en 1008 de forma violenta, asesinado
o combatiendo a los normandos, a los que se supone merodeando por
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59. El texto es recogido por J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V, rey de León», cit.,
p. 39, nota 36; este autor destaca que la reina madre Elvira, hermana de Sancho García,
desaparece de los diplomas regios desde 1003 hasta 1007, lo que considera expresivo de
los mismos problemas (ibid., pp. 79-80).

60. G. MARTÍNEZ DÍEZ, «La familia condal de Carrión», cit, p. 572-573. Es la primera vez
que este título es utilizado, y no volverá a documentarse hasta los tiempos de Vermudo
III; García Gómez, por lo demás, aparecía como conde de Cea y Grajal en 1006.



las costas gallegas y remontando sus ríos, como volverían a hacer en
los años 1015-1016. En cuanto a Sancho de Castilla, ni el fracaso de sus
aspiraciones a la tutoría ni la derrota de Clunia fueron, a la postre, sig-
nos de una mala estrella. Atraído y reclamado por la crisis del califato,
el conde de Castilla entró en Córdoba en 1009, de donde volvió con
un legendario botín; al año siguiente, un pacto le permitió recuperar
las fortalezas de la frontera perdidas en los tiempos amiríes61.

Por otra parte, se ha sostenido que el conde castellano sustituyó al
gallego en los negocios del reino, es decir, se convirtió en el nuevo
hombre fuerte, regente y tutor. Probablemente es en este momento
cuando la expansión castellana hacia el oeste alcanzó el relieve que
pasaría al imaginario social62. Tal vez no deba entenderse esto como
una ocupación sistemática (en esas mismas zonas estaban implanta-
dos los Banu Gómez, tradicionales aliados de Castilla), sino que deba
concebirse como una suma de concesiones regias y adhesiones perso-
nales y colectivas, formalizadas a través de pactos, cuya dispersión
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61. J. PÉREZ DE URBEL, Historia del Condado de Castilla, cit., II, pp. 815 y sigs.. Aun-
que merecen consideración los argumentos de M. Torre, para quien fue García Gómez
quien condujo la expedición que suele atribuirse a Sancho García (Linajes nobiliarios...,
cit., 269-270).

62. A propósito del fuero de Cervatos, del Concilio de Coyanza y del preámbulo del
fuero de Sepúlveda, se ha señalado que «distintos documentos, auténticos, interpolados o
falsificados se hicieron eco de una memoria histórica que recordaba la justicia ejercida en
época del conde Sancho García o sus fueros» (J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR y E. PEÑA BOCOS,
«Poder condal y ¿“mutación feudal”?...», p. 294, nota 47). A lo cual se pueden añadir otros
datos no menos expresivos que muestran al conde recordado por su nieto Fernando I en-
tre 1049 y 1058 a propósito del monasterio asturiano de San Juan de Aboño, de Pozuelo
de Campos, de Llantada y de Respenda de la Peña. También era el punto de referencia a
que se acogían los infanzones de Langreo en 1075, y la supuesta base del fuero de Torre-
mormojón de 1144; a la lista se suma Frómista, donde su hija Mayor en 1066 y cierto
presbítero en 1202 evocaban su singular impronta. Esta serie de referencias indica que la
memoria del conde «de los buenos fueros» se extendió considerablemente al oeste del Pi-
suerga, por la tierra de Campos, la montaña palentina y las Asturias de Oviedo. Las noti-
cias tienen un carácter variado, pero entre ellas se señalan las concesiones de fueros, los
pactos colectivos –como el representado por los infanzones de Langreo–, y las iniciativas
de colonización (el conde habia encargado a su scurrone Munio Gudesteiz que poblara y
pusiese en cultivo la serna de Pozuelo, mientras el presbítero Domingo, dueño de Santa
Cruz de Frómista, lo reconocía como qui pretaxatam villam a principio populavit). Hay
otras posibles pistas; así, el interés del conde Sancho por la abadía de San Isidoro de
Dueñas (a cuyo titular dedicó o donó al menos tres iglesias de la Castilla meridional), ha
sido interpretado como síntoma de la irradiación castellana sobre la Tierra de Campos en
torno a 1010 (C.J. BISHKO, «The Abbey of Dueñas and the Cult of St Isidore of Chios in the
County of Castile (10th-11th Centuries)», en Studia Silensia. IV. Homenaje a Fray Justo Pé-
rez de Urbel, OSB, Silos 1977, tomo 2, p. 263).



por un extenso territorio da cuenta de su influencia fuera de los lími-
tes del condado.

El panorama del reino cambió en un lustro. El hecho se revela al
comparar las expresiones con que la corte de Alfonso V califica al conde
Sancho García: si en 1012 era el tius et adiutor meus Sancius, una carta
de 1017 lo tiene por infidelissimo et adversario nostro Santioni, tio nostro,
qui die noctuque malum perpetrabat apud nos. Lo cierto es que Sancho
acababa de morir, y poco antes había desaparecido el conde García Gó-
mez, y que según Ibn Jaldún, ambas muertes fortalecieron el poder del
monarca («ya no se oyó hablar de los Banu Gómez ni de los Banu Fer-
nan [González]»). Pero sería erróneo estimar que el palacio real esperó al
fallecimiento de los dos condes para resarcirse. Desde 1012 en adelante,
Alfonso V desbarató revueltas promovidas por el conde Munio Fernán-
dez, así como por García Gómez y Sancho García. La propia carta de
1017 informa que algunos de los dominios más occidentales del conde
de Castilla habían sido recuperados por la corona en un momento incier-
to; se trataba de varios lugares situados en la confluencia del Esla y del
Cea, en el extremo de la Tierra de Campos, nuevo testimonio de la irra-
diación castellana hasta el corazón del reino. El mismo texto contiene su
donación a Pedro Fernández, probter quam permanes fidelis in servitio
nostro, lo que el texto contrapone resueltamente al conde Sancho63.

Pedro Fernández fue el beneficiario de otras cartas reales que pon-
deran repetidamente su fidelidad. Su nombre se asocia a los de Monio
Muñiz, Falcon Amatiz, Pedro Alvarez, Alfonso Díaz, Pedro y Fernando
Flainez, o Sampiro64. Se han conservado testimonios de las mercedes
que todos ellos obtuvieron del rey en los años inmediatos, casi siempre
producto de confiscaciones a quienes, como en el caso referido, habían
sido «infieles». Alguno de estos fideles han sido identificados como vásta-
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63. En 1013, el rey volvía a conceder ciertos bienes que habían estado en manos del
«infiel» conde Munio Fernández, un miembro de los Banu Gómez cuyas tempranas revuel-
tas han sido comentadas y cuyo colmellum divisionis se ha tratado en páginas anteriores.
Castrogonzalo, Villaseca y el Barrio de Fuentes [de Ropel] habían pertenecido a Fernando
Flaíniz, magnate leonés de la época de Ramiro III cuya presencia en Avila en 975 conme-
mora el colofón del Beato de Gerona, antes de quedar en manos del conde de Castilla
(J.M. RUIZ ASENCIO, Colección Documental del Archivo de la Catedral de Leon, León 1987,
IV, respectivamente nos. 719, 829 y 748). Aunque la información es muy fragmentaria y
otros autores proponen interpretaciones diferentes (véase, por ejemplo, J. RODRÍGUEZ, «La
monarquía leonesa...», cit., p. 384-385).

64. Véanse los textos correspondientes en J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V...»,
cit., passim.



gos, parientes o satélites de grandes casas: su directa vinculación al mo-
narca muestra cómo Alfonso V concitó el servicio de quienes en otro
tiempo habían dependido de los magnates del país, lo que se hace ex-
plícito en el caso de Pedro Alvarez, recompensado en 1015 por haber
abandonado el servicio de Sancho García; simultáneamente, el monarca
acogía a nobles alaveses y riojanos malquistados con el conde castella-
no65. Los hubo que alcanzaron la dignidad condal antes de que acabase
el reinado de Alfonso V, y todos ellos suscriben en sus diplomas. Aun-
que cuando se contrasta este pequeño grupo de nombres con las más
nutridas listas de los confirmantes de cartas regias y del medio centenar
de personas honradas como condes –suma de indicios para esbozar el
contorno del grupo de fideles–, se intuye que solo ha quedado memoria
de una pequeña parte de las mercedes que debió otorgar el monarca. Es
decir, de los instrumentos que le sirvieron doblemente para neutralizar a
sus oponentes –y a los vasallos de sus oponentes–, y para fortalecer ma-
terial y políticamente a sus partidarios.

Pero también se ha escrito que lo verdaderamente destacable del año
1017 fue la promulgación del fuero de León, aunque el núcleo inicial de
normas y la propia fecha todavía se discutan. Durante siglos, los cronistas
celebraron el texto como una construcción legal que restauraba la tradi-
ción visigoda y la adecuaba al tiempo. ¿Qué fue primordialmente? Tam-
poco existe unanimidad. Allí donde J.M. Mínguez y J.A. García de Cortá-
zar han visto el reconocimiento de la realidad feudal, A. Isla valora el
éxito de la restauración monárquica, después de superada la desastrosa
época que se inició con el reinado de Vermudo II y se había prolongado
durante la minoría de Alfonso V. En todo caso, la imagen de las leyes le-
onesas como un ordenamiento que partía de la tradición y puntualizaba
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65. Así, Munio Muñiz, hijo de Munio Gómez, era de los Banu Gómez. En particular,
se ha hecho a Pedro Fernández el heredero de los condes de Cea; tras una prolongada
estancia en la corte de Pamplona –donde su hermana Jimena se había convertido en es-
posa del rey García Sánchez II, había regresado con ánimo de restaurar su estirpe y de
restablecer el llamado «partido navarro» (M. TORRE, El reino de León en el siglo X: El conda-
do de Cea, cit., pp. 135-147). Si esta identificación es correcta, Fernando y Pedro Flaínez
eran sobrinos suyos, como vástagos de una familia que había prosperado al socaire de la
casa de Cea, según muestran sus matrimonios durante tres generaciones; pero su relación
con Alfonso V no presenta signos de haberse conducido a través de su supuesto pariente
(P. MARTÍNEZ SOPENA, «El conde Rodrigo de León y los suyos...», cit., p. 58). También es po-
sible que Alfonso Díaz, un lebaniego asentado en Campos, hubiese medrado a la sombra
de los Banu Gómez y, desde luego, se vinculó estrechamente con los Banu Mirel, otra pa-
rentela arraigada entre el Cea y el Carrión (P. MARTÍNEZ SOPENA, «Parentesco y poder en
León durante el siglo XI...», cit., pp, 40-41).



el estatuto de la tierra es visible de inmediato66. Lo que no ha suscitado
grandes discusiones es asociar la promulgación del fuero con el inicio de
una etapa de estabilidad que se prolongaría hasta la muerte de Alfonso V
en el verano de 1028, ante los muros de Viseo. Una etapa en la que cul-
mina la «política goticista» que ensayó Vermudo II y que, según parece,
no solo se apoyó en el fortalecimiento de la fidelidad de los laicos sino,
particularmente, en una profunda renovación de la cúspide episcopal67.
Reyes y obispos habrían promovido la reforma simultánea de las leyes ci-
viles y eclesiásticas, una hipótesis que permite comprender mejor la en-
trada de las primeras influencias foráneas en la iglesia del reino de León
desde los años 1020...

Ahora bien, este punto de vista no carece de interrogantes. En los
últimos años de Alfonso V hubo algún episodio de violencia contra la
Iglesia que tal vez atestigua una reacción ante la citada política. El
obispo Jimeno de Astorga fue asesinado posiblemente en 1026 y, a
poco, un tal Ecta Rapinatiz y sus hijos quemaron el archivo de la sede.
Sin ninguna duda, se trataba de gentes de relieve, que podían formar
parte de los que un texto de 1046 denominará «los infanzones de la
tierra»; estaban estrechamente relacionados con el ambiente episcopal
y con otras parentelas, que también participaron en usurpaciones de
los bienes de la catedral por entonces o en los años inmediatos, lo que
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66. Apoyándose en Liber y en los preceptos de Alfonso V, el conde Flaín Fernández
de León dictó sentencia en 1032 contra Albino Hanniz, un vecino de Reliegos –localidad
situada entre Sahagún y Mansilla–, que rechazaba servir a la catedral leonesa (servitium
facere secundum populus de ipsa villa) (J.M. RUIZ ASENCIO, CDACL, IV, nº 899). Como
precedente de las normas del Fuero, Vermudo II ordenó una amplia encuesta en pos de
establecer la situación de las personas, es decir, para definir su estatuto jurídico de
acuerdo con el criterio de mayor o menor libertad de movimientos (... discurrentes suos
sagiones per omnem terram suam, qui fuit iuniore serviat post parte mandatione et qui
fuerit de benefacturia vadat ubi voluerit; recoge esta noticia una de las versiones del
fuero de León. Véase A. GARCÍA-GALLO, «El hombre y la tierra en la Edad Media leonesa
(el prestimonio agrario)»: Revista de la facultad de Derecho de la Universidad de Madrid,
vol. I-2 (1957), p. 334, n. 9).

67. Los recientes estudios de M. Carriedo Tejero (que tienen como objeto el episco-
pologio de Galicia, con incursiones en León), vienen a coincidir con el punto de vista de
A. Isla: hubo una política de renovación del episcopado y de saneamiento patrimonial;
véanse sus trabajos «Cronología de los obispos metropolitanos lucenses del siglo XI (has-
ta 1060)»: Lucensia, nº 23 (2001), pp. 383-396; «Dos obispos de Astorga: Arias (1027) y Al-
fonso (1027-1028)»: Astorica, nº 20 (2001), pp. 11-34. Este contexto resulta más cómodo
para situar la llegada de los primeros eclesiásticos reformadores a los territorios occiden-
tales y establece un nexo entre las pretensiones de Alfonso V y las de Sancho III en el te-
rreno eclesiástico.



denota que las tensiones estallaron antes de desaparecer Alfonso V y
se prolongaron después68.

Hay otros indicios de una situación problemática. A comienzos de
1027, el rey confirmaba al obispo de Lugo la donación del condado de
Mera por su padre; «hombres inicuos» lo habían arrebatado a la sede y
el documento de concesión se había perdido. Avanzado el mismo año,
una noticia sugiere un movimiento de rebeldía dirigido por Rodrigo
Velaz, el alférez real69. Paralelamente, el complejo documento de los
infanzones de Espeja revela un prolongado deterioro de la autoridad
condal en Castilla tras la muerte de Sancho García70.

Vermudo III

En el año 1046, el rey Fernando I signó un documento cuyo preám-
bulo ofrecía cierta versión de la historia del último cuarto de siglo. Su
suegro, el benefactor Alfonso V, había destruido a los musulmanes, in-
crementó la riqueza y la autoridad de la Iglesia y estableció los cauces
para que los derechos sobre la tierra –los eclesiásticos y los de los de-
más–, empezaran a respetarse en todas las provincias. Pero a su muerte,
todo se vino abajo. Gentes perversas expoliaron las propiedades de la
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68. A. QUINTANA PRIETO, Crisis de la iglesia astorgana en el siglo XI, Astorga 1971, pp.
42-56. Es posible que Ecta Rapinatiz hubiera ejercido como mayordomo al servicio del
obispo Jimeno. En los años 1040, uno de sus hijos y presuntos cómplices, Rapinato Ectaz,
era tenente de Ulver (en el Bierzo); el otro, Flaino Ectaz, era el hombre de confianza del
obispo Pedro Gundulfiz y estaba casado con la hija de otro noble de la zona, Ero Salitiz,
usurpador del monasterio de los Santos Pedro y Pablo de Zamudia, que supuestamente
se apoderó de este monasterio en el breve lapso que medió de la muerte de Alfonso V a
la entronización de su sucesor, lo que parece un tributo a la memoria de aquel rey más
que otra cosa. Hasta 1057 y 1058 no se pronunciaron las sentencias que obligaron a ellos
o a sus herederos a resarcir a la catedral de Astorga.

69. J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V...», nº 33; el editor considera que éste y otros
documentos de la catedral lucense también se habían quemado. A fines de octubre de
1027 se da noticia de la intencio del conde Froila Muñoz contra cierto Paterno, qui erat
cum Roderico Velazi, en las Omañas, al norte de Astorga (J.A. FERNÁNDEZ FLÓREZ y M. HE-
RRERO DE LA FUENTE, Colección Documental del Monasteriode Santa María de Otero de las
Dueñas. I (854-1108), León 1999, nº 180. Conviene advertir que prácticamente no hay
noticias de los dos últimos años de gobierno de Alfonso V.

70. El memorial de Espeja, escrito hacia 1030, señala que al morir el conde infanzo-
nes partiberunt illas divisas. Existen varias interpretaciones sobre el significado de ésta y
otras expresiones; entre ellas, que los infanzones recuperaron un poder que los condes
les habían sustraído, o que usurparon derechos asociados a la potestas publica (respecti-
vamente, J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR y E. PEÑA, «Poder condal y ¿mutación feudal?...», p. 298;
E. PASTOR DÍEZ DE GARAYO, Castilla en el tránsito ..., p. 165).



Iglesia mientras los propios fideles del reino se exterminaban entre sí.
Trascurridos muchos años, Fernando I había accedido al trono, con una
visible voluntad de restaurar la situación; en concreto, había mandado
que se averiguasen las tierras que pertenecían a la Iglesia, al mismo
tiempo que renovaba la jerarquía episcopal... Tres tiempos, por tanto,
con las consecuencias del intermedio violento aún presentes. Este rela-
to, que introduce uno de los expresivos documentos de la catedral de
Astorga –quizá el más conocido–, cuenta luego que Berino, sayón real,
fue asesinado cuando pretendía que los habitantes de La Sequeda, una
comarca próxima a la ciudad, acatasen las órdenes del monarca71.

El texto propone un contraste ejemplarizante entre orden y caos,
con matices de interés. Los felices tiempos de Alfonso V son presenta-
dos como el fruto de un laborioso esfuerzo, contra los musulmanes y
en pro del equilibrio interno del reino (lo que sugiere que antes no
había sido así). Las desgracias de los tiempos inmediatos son atribuidas
tanto a la perversión de los malos como a las luchas entre los buenos.
En fin, todavía ocho años después de la entrada de Fernando I en
León (en la primavera de 1038), su política se enfrentaba con las aira-
das protestas de los campesinos a pocas jornadas de su capital.

El reinado de Vermudo III, que discurre de 1028 a 1037, cumple el
papel de desgraciado intermedio. Los episodios que ha habido ocasión
de desgranar avalan la primacía de la violencia, incluido el tono legen-
dario que envolvió el asesinato del conde García Sánchez en la ciudad
de León. Y como telón de fondo, la actividad de Sancho III el Mayor,
sujeta a tantas conjeturas por la propia fragilidad de las informaciones.

La calendación de los documentos ha hecho pensar –desde Pérez de
Urbel a Justiniano Rodríguez–, en una sucesión de operaciones militares
y políticas mediante las cuales el monarca navarro consolidó su presen-
cia primero en la Tierra de Campos, después en la propia ciudad de
León y en Astorga, mientras Vermudo se refugiaba en Galicia, regresan-
do esporádicamente a las tierras de la Meseta merced a otras operacio-
nes no mejor conocidas. En cambio, Antonio Ubieto estimó que la con-
tinua alternancia de los nombres de ambos soberanos en la capital regia
significaba que «ambos poseyeron León al mismo tiempo y pacíficamen-
te», y que «Vermudo III fue durante algún tiempo vasallo de Sancho el
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71. La variedad de interpretaciones que este documento suscita es paralela al comen-
tado en la nota anterior; véase un balance reciente en J.J. LARREA, «Villa Matanza», en H.
DÉBAX (comp.), Les sociétés meridionales à l’âge féodal (Espagne, Italie et Sud de France,
Xe-XIIIe siècles). Hommage à Pierre Bonnassie, Toulouse 1999, pp. 223-228.



Mayor por la ciudad de León». En suma, Vermudo se habría resignado a
gobernar León como «tenente» de Sancho, al tiempo que ostentaba su
autoridad plena sobre Galicia, con el fin de aprovechar la paz para so-
meter las rebeliones de la aristocracia. ¿Era posible? Partiendo de los
mismos puntos de vista, C. Laliena ha reflexionado que Sancho III pro-
curó «ampliar su dominación en los territorios occidentales, dominación
que tiene un muy limitado eco militar y es el resultado de procesos de
convergencia de las aristocracias regionales en torno a un rey fuerte, con
alianzas prestigiosas y capacitado para repartir beneficios»72. Un rey que,
muerto el conde García, era esposo de la heredera de los derechos de
Castilla, que concitó el apoyo de la parentela de su esposa, y que adqui-
rió de ellos (y seguramente de diversos seniores del país), los medios in-
dispensable para que su hijo Fernando se hiciera cargo del condado res-
paldado por un consistente patrimonio.

La muerte de Sancho III a comienzos de 1035 permitió que Vermu-
do III regresara a Leon y fuese reconocido por el conjunto de la aris-
tocracia, como muestra el acta de restauración de la sede de Palencia.
Pero del periodo final del reinado apenas resta documentación. Se ad-
mite que preparó la campaña contra el conde Fernando de Castilla, su
cuñado, con idea de someterlo, y se enfrentó con él en Tamarón,
donde fue vencido y muerto. Un año después, quienes le habían
acompañado en Palencia acompañaban a su adversario al entronizar-
lo como rey de León.

Los documentos de Vermudo III, donde priman los conflictos, pro-
ponen nuevas consideraciones sobre el sentido de la alfetena. En pri-
mer lugar, subrayan las raíces profundas de la violencia después de
medio siglo de guerras. Así como el conde Rodrigo Romániz se había
enfrentado a la sede de Lugo y al rey en el mismo territorio donde lo
hiciera su tío, el conde Suero Gundemariz, la aldea de San Andrés,
muy próxima al monasterio de Sahagún, había sido sustraída a este ce-
nobio por los Banu Gómez en los años 970; la esposa de Gómez Díaz,
Mumadonna, inició una usurpación (cepit iurificare ipsa villa quasi
propria), que persistió bajo el conde García Gómez y solo se pudo re-
mediar en 1036. Aunque también se percibe cómo problemas particu-
lares adquieren en un determinado momento una vertiente política. En
1022, tres hijos de ciertos Abdala Romaniz y Jimena convinieron con
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72. A. UBIETO ARTETA, Los orígenes de los reinos de Castilla y Aragón, Zaragoza 1990,
espec. pp. 51-74 (citas de págs. 65 y 71). C. LALIENA CORBERA, «Una revolución silencio-
sa...», cit, p. 482.



un tal Pedro –encargado de los intereses de Fafila Petriz en Villacesán,
un lugar en Campos–, que le pagarían 300 solidos por el ganado y pre-
seas que le habían robado; diez años más tarde, una carta del rey mos-
traba la reciente evolución del problema; tomando el partido de los re-
beldes al rey, Jimena y su prole habían hecho matar al citado Pedro y
se habían apoderado del lugar, lo que conllevó la confiscación legal de
sus pertenencias, que ahora pasaban a manos de Fáfila Petriz, miem-
bro del círculo de leales al monarca73.

Por otra parte, los miembros de cada bando se sirvieron de la guerra
para extender su dominio Sería equivocado enfrentar la legalidad a la ra-
piña. Uno de los más caracterizados partidarios de Vermudo III fue Ero
Salitiz, cuya usurpación del monasterio de Zamudia se prolongó hasta fi-
nes de los años 1050, como ha quedado indicado. Otro fue el conde Fer-
nando Muñoz, que tuvo a su cargo la comarca de Toro; en el menciona-
do documento de San Andrés, el propio rey denunciaba que se había
apropiado de dos de sus villas (qui eas abstraxerat a regalengo); aunque
ahora le obligó a devolverlas, el conde aprovechó el tiempo de incerti-
dumbre a la muerte del monarca para volver a enajenarlas.

A partir de ahí, el nivel de violencia pudo alcanzar niveles extraor-
dinarios, pero tuvo algo de selectivo. Las andanzas de Sisnando Galia-
riz en el obispado de Iria son el testimonio más expresivo de las fe-
chorías contra la población rústica, y casi todas las referencias
anteriores denuncian las que sufrió de la Iglesia74. En contraste, la con-
fiscación de bienes de acuerdo con la ley gótica siguió siendo en esta
época la pena máxima que se aplicaba a los miembros de la aristocra-
cia laica que se enfrentaban con el monarca y se ponían a disposición
de otros patronos. Hay que suponer que, como en tiempos anteriores,
dejaban abierta la posibilidad de negociar la vuelta al servicio, la rei-
vindicación de los rebeldes.

En fín, los bandos en liza tuvieron que garantizar la protección de
sus afines. En 1034, el rey, acompañado por cinco magnates, se com-
prometió ante el obispo Pedro de Lugo a ser su «fiel señor» (fideles
[sic!] domnus super eum); ni él ni sus barones le inquietarían sus bie-
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73. J.A. FERNÁNDEZ FLÓREZ y M. HERRERO, Otero de las Dueñas..., n.º 153. L. NÚÑEZ

CONTREAS, «Vermudo III...», nos. 14 y 19.
74. De acuerdo con un memorial de 1032, se le atribuían entre otras cosas la muerte

de 12 hombres y el expolio de otros 30, varios vendidos como siervos, el asalto a 9 villas,
pérdidas por valor de 1100 solidos, más el robo de 275 bueyes y vacas y otras 600 res mi-
nuta (Id, ibid., nº 11).



nes y personas, sino que se mantendrían in veritate, guardando espe-
cialmente los derechos de la sede en la ciudad y su castillo, y sus ren-
tas75. Es difícil pensar que este documento, que parece parte de un
pacto feudal, se produjera aisladamente; más bien es el testimonio de
cómo ciertas costumbres se estaban formalizando.

4. Fideles, veritas, iurificare, benefactoria. 
Una reflexión final

Los fideles del rey no son una novedad de este momento, aunque
se ha percibido que en el tránsito del siglo X al XI se asiste a una pro-
liferación de este título, signo de una vinculación personal con el mo-
narca que podría ser tenida como expresiva de la difusión de las cos-
tumbres feudales76. Más allá de referencias genéricas, los fideles se
rastrean particularmente en los textos donde se premia el servicio; es
en los mismos textos donde frecuentemente resalta la infidelidad.

¿Qué es la infidelidad? En tiempo de Vermudo II, se entendía como
violar el placitum establecido con el monarca, juntarse a sus enemigos,
devastar con ellos la tierra. El recuerdo del conde Ablavel Gudesteiz, un
mozárabe que había gozado del favor de citado monarca y le había
abandonado por el conde de Castilla Garcí Fernández, se mantenía tiem-
po después como ejemplo de infidelis, además de recalcar un hecho pa-
ralelo: la adopción de un padronum alternativo77. Desde luego, se sobre-
entiende que los nuevos patronos o señores eran tenidos por enemigos
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75. ... usque ego potuero faciam illi veritatem de omne suum debitum et non mittam
in illas turres nec in illa civitate nullo homine sine suo consilio nec sua voluntate... (Id.,
ibid., nº 17).

76. En el fondo de la catedral de León, fidelis es una palabra que se registra en 60
ocasiones antes de 1100; el 26 % desde fines del siglo IX hasta 980, y el 43 % entre esa fe-
cha y 1040 (se conserva un número de diplomas semejante para ambos periodos).

77. ... Fuit quidam comes in Spania, nomine Ablavel, et uxor eius Gunterode sub
regimine Ueremuti regis ... iniquo consilio solicitauerunt contra regem scandalum et
conturuacione intra fines regni eius, et delerinquerunt eum et elegerunt alius padro-
num Garsea Fredenandizi ... ille permanens infidelis accesit rex dominus Uirmundus
homnia sua et possedit dum uis... Estos hechos, que deben ser previos al acercamiento
entre el rey y el conde castellano, son relatados en 1012 (J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, «Al-
fonso V...», nº 10). El esquema recuerda lo que había hecho el castellano de San Salva-
dor de Curueño cuando la alfetena de 1007, abandonando al obispo de León por el
conde de Saldaña; el texto indica que «tenía el castillo de manos del obispo», lo que de-
nota una cesión prestimonial



del monarca78. La reinas Elvira y Urraca, viudas de Vermudo II y de Alfon-
so V, debieron enfrentarse a quienes, poseyendo monasterios y castillos
por concesión de sus difuntos maridos o de ellas mismas, abandonaban
su servicio y se ligaban a otros patronos; como retenían los beneficios re-
cibidos, la infidelidad adquiría carácter de usurpación de las propiedades,
rentas y lugares del rey79. En fín, parece conveniente indicar que el mis-
mo código era utilizado en las relaciones y los conflictos entre la Iglesia y
los magnates con los campesinos80.

A partir de este planteamiento, la encuesta se ramifica y propone
varios puntos de observación, contando con otras palabras que tam-
bién se han difundido durante este periodo: en concreto veritas, iurifi-
care y benefactoria

Desde que el apoyo de la aristocracia gallega dio el trono a Vermu-
do II hasta que Fernando I se convirtió en rey de León, el término ve-
ritas adquiere en la documentación una llamativa presencia y un signi-
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78. Noticia de la confiscación de los bienes de Eita Fossatiz por Alfonso V, porque se
había sublevado et erexit sibi inimicos Dei et nostros, patronos qui erant cum infidelissimo
nostro Cit Gomez domno Sancio (J.M. RUIZ ASENCIO, CDACL, III, nº 802; la fórmula final
debe referirse al conde Sancho de Castilla y al conde García Gómez, de quienes eran par-
tidarios los patronos que tomó Eita Fossatiz. Vermudo III habia confiscado Villafalé a sus
propietarios para dársela a su fidelem Nuño Gutierrez porque aquellos relinquerunt nos-
tro servitio et erexerunt super se alium dominum, qui est nostrum infidelem, ad Fredinan-
do Gutieriz (L. NÚÑEZ CONTRERAS, «Vermudo III...», nº 10).

79. La reina Elvira había cedido a Osorio Froilaz en prestamo el monasterio de Santa
Eulalia de Fingoy; éste, tenente ea ex suo dato, relinquit ipsa regina et erexit sibi alio pa-
trono et misit ipsa casa in contentione ad illa regina que de ea tenuerat et omne suo ato-
nito, como denuncia en 1017 una reclamación judicial (FERNÁNDEZ DE POZO, «AlfonsoV», nº
VIII); según informa un diploma de 1029, Oveco Rudesindiz había poseído durante el go-
bierno de Alfonso V varias villas y castillos que estaban adscritos al maiordomaticum del
rey en el obispado de Lugo, por los que le prestó servicio; Cuando murió Alfonso V, se
negó a servir a la reina Urraca y tampoco aceptó la autoridad de Vermudo III: in superbia
positus et erexit patronum super se comes Rodericus Romaniz, cuius veritas non erat (L.
NÚÑEZ CONTRERAS, «Vermudo III...», nº 3).

80. Los campesinos de Braga que se pretendían ingenuos también elegerunt... alium
patronum super se, según la denuncia de 1025. Recuerdese el caso de Albino Hanniz, don-
de el vocabulario, la contumacia del rebelde y la cronología establecen un umbral común
con lo ya visto; el protagonista tampoco era noble, y por tanto esos datos revisten significa-
do propio; un segundo testimonio sugiere que no solo Albino buscaba emanciparse (...
alienauerunt se inde homines et uoluerunt abstrahere partem de ipsa villa de testamentum
quod non fuisse de Sancta Maria, sicut era ueritas...) (RUIZ ASENCIO, CDACL, IV, nos. 899 y
1007). En 1022, el conde Pedro Flainiz confiscó una heredad a cierta familia pro que exivi-
mus de vestro mandato et perflamamos nos ad altero dono, et mentimus, et conprensestes
nos infideles (J.A. FERNÁNDEZ FLÓREZ y M. HERRERO, Otero de las Dueñas ..., nº 154).



ficado bastante común, que una traducción aproximada identificaría
como «justicia»; de modo más preciso, viene a designar los derechos
que unos poderosos reivindican frente a otros o reconocen entre sí81.

La conflictividad proporciona la mayor cantidad de noticias; en
ellas se ven involucrados los poderosos, en escenarios muy determina-
dos o a través de valoraciones sumamente generales82. Pero veritas
también acredita el compromiso, esto es, la voluntad de equilibrio en-
tre quienes pactan obligaciones y, por tanto, reconocen derechos aje-
nos, como se ha visto en el compromiso de Vermudo III con el obispo
de Lugo en 1034. Fernando I sería presentado como el monarca que
restauró las veritates en el reino, o, como se escribió en 1060: ad om-
nes nationes et gentes seu confessiones sua veritate mandavit. En cam-
bio, el sentido del verbo iurificare como realización del poder le otor-
ga una acusada proyección social. Su uso es raro antes de los años 980
en Sahagún, del mismo modo que tampoco se suele utilizar en los do-
cumentos de la sede leonesa83. Cuando los monjes del siglo XI media-
do se servían de él, estaban utilizando un término que parece haberse
difundido en el país unos pocos decenios antes.

Así como en los primeros decenios del siglo XI el verbo iurificare se
percibe como una forma de indicar el ejercicio del poder señorial, bene
facere y su cortejo de derivaciones conoció un desarrollo específico.
Pues la idea de protección y beneficio que encierra este verbo se rastrea
desde los documentos del siglo IX y su genealogía se remonta a los
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81. Los documentos de la catedral de León son la base de esta pesquisa, posible gra-
cias a los volúmenes de J. M. FERNÁNDEZ CATÓN, CDACL. Index Verborum, III y IV, León
2001. Respecto a veritas, hay tantos ejemplos de uso del vocablo hasta 980 como desde
981 hasta 1010 (7 referencias), cifra que se triplica entre 1011 y 1040 (20).

82. A demanda de Celanova, se ordenó en 1007 que comparecieran ante el juez real
aquellos infanzones y otros hombres que tuviesen en su poder sine veritate heredades del
cenobio en la mandación de Abruciños (FERNÁNDEZ DEL POZO, «Alfonso V», nº IV [judicia-
les]). Entre los documentos ya analizados se tendrá en cuenta una cierta contraposición:
la descalificación del conde rebelde Rodrigo Romaniz era, precisamente, su carencia de
veritas, mientras Fáfila Petriz era acreedor de la merced real por nostro servicio exercente
cum fide et veritate, una expresión que asocia tres conceptos de extraordinario valor re-
presentativo. Por lo demás, hay varios ejemplos de cómo se evocó esta época: remansit
ecclesia sine veritate multis temporibus (1036); usque dum pervenit terra sine rege et eccle-
sia sancta non habebat veritate [hasta el reinado efectivo de Alfonso V, cuando] ecclesia
Dei cepit habere veritatem (1048); en cambio, muerto el rey viri perversi, veritatem igno-
rantes expoliaron a la Iglesia (1046), el tempore persecutionis a que se alude en un docu-
mento de 1043 antes citado.

83. Hasta 980, solo se anota en 4 ocasiones, mientras que desde 981 a 1040 aparece
13 veces; más adelante se reduce brutalmente de nuevo (4 menciones hasta 1100).



tiempos del Bajo Imperio; pero no se trata de hacer una pesquisa sobre
los orígenes, sino de reflexionar sobre su significado en los últimos tiem-
pos del reino asturleonés y los comienzos de la dinastía navarra, que se
hallan estrechamente vinculados en los textos. En ese periodo cristaliza
el término benefactoria y ciertas realidades que se aprecian a través de
noticias dispersas por un amplio contorno y documentos de distinta na-
turaleza: desde los estrictamente normativos –el fuero de León particu-
larmente–, a los conflictos abiertos, pasando por su aplicación a las per-
sonas y bienes que son objeto de cualquier negocio.

Las benefactorias de los primeros decenios del siglo XI aparecen
en cartas de encomendación de tierras y personas en Galicia, mientras
uno de los capítulos del núcleo primitivo del Fuero de León indica que
un sector social distinto de los nobiles y de los iuniores son los hom-
bres de benefactoria. Aunque el vocablo no se recoja en los diplomas
leoneses conservados, es bien visible que algunos de ellos trasmiten
otras palabras derivadas de bene facere para caracterizar al benefactor
y a quien lo reconoce como tal, al acto de beneficiar e incluso al dere-
cho de escoger señor, la conocida característica de las benefactorias.

Posiblemente son los conflictos de los tiempos inmediatos los que
ofrecen una visión mejor definida, que con frecuencia remite a los últi-
mos tiempos asturleoneses. En el año 1042, los habitantes de Alvarellos,
en la Limia, rechazaban la potestad de Marina Alvarez y sus familiares
–cuyos derechos habían arraigado gracias al favor de Vermudo III–, y
declararon no haber servido nunca a nadie per alio foro, nisi cui volui-
mus per benefactoria. Es decir, frente a la sumisión estricta a un señor
laico o eclesiástico, la posibilidad de escoger a quien servir y, lo que no
es menos importante, de mantenerse a su servicio según la capacidad
del señor para beneficiar a sus hombres. Por su parte, los habitantes de
Escornabois y otras villas de la misma región se expresaban de acuerdo
con el mismo criterio: las tierras que el monasterio de Celanova les re-
clamaba, denunciando que desde tiempos de Alfonso V habían sido sus-
traídas a su dominio, les pertenecían, porque eran ingenuas, et servie-
bant ubi quesiebant. Las nociones de propiedad y dependencia, se
articulaban a través de otra, la libertad. Y, como una aplicación de estos
principios, las ya conocidas vicisitudes del vecindario del Val de San Lo-
renzo, enfrentados a la catedral de Astorga en 1046; la sede denunciaba
que los habitantes, ensoberbecidos, habían dejado de pagar los tributos
acostumbrados, y que ahora dependían de los infanzones de la tierra, a
cuya protección se habían acogido pretendiendo que eran de benefacto-
ria. Este último dato –que sugiere un mejor acoplamiento de la aristo-
cracia laica a este modelo de relaciones sociales–, puede contrastarse
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con el argumento de cierto pleito poco posterior; un grupo de vecinos
de Antimio afirmaron que los «solares» que poseían en el lugar eran de
benefactoria, y que no los habían recibido in prestamo, es decir, a modo
de concesión precaria, como argumentaban sus contradictores del mo-
nasterio de Santiago de León84.

Es posible que algunos de los conflictos antes evocados –los habi-
tantes de Braga, Alvino Hanniz–, representen la misma inquietud. Es
muy probable, por otra parte, que los homines de benefactoria consti-
tuyeran un sector singular dentro de los ambientes campesinos: un
grupo superior y versátil, preparado para formar los contingentes de
milites y cavalleros que los fueros de Castrogeriz y León consagran. El
núcleo de combatientes al servicio de los señores de los tiempos re-
vueltos del cambio de milenio. Que, sin duda, todavía suscitarán mu-
chas páginas y que, desde el punto de vista de la monarquía, de la
aristocracia y de las relaciones sociales, marcan un punto de inflexión
en la trayectoria del noroeste hispánico.
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84. J.M. ANDRADE CERNADAS, Celanova, I, nº 151 y 300; el texto del Val de San Loren-
zo sugiere que la catedral de Astorga no había podido obtener nada a partir del reinado
de Vermudo III (P. BLANCO LOZANO, Fernando I..., nº 29); del mismo modo, el pleito de
1054 respecto a Antimio, lugar cercano a la ciudad de León, alude a la época de Vermu-
do II y Alfonso V, pero prescinde de su sucesor (J.M. RUIZ ASENCIO, CDACL, IV, nº 1093).



Algunas reflexiones sobre el fin 
del Califato Omeya de Córdoba*

Eduardo Manzano Moreno

Pocos pueden dudar de que uno de los hechos más importantes en
la historia medieval de la península ibérica es el que marca el destrona-
miento de la dinastía omeya en las primeras décadas del siglo XI, po-
niendo así punto y final a un dominio que en al-Andalus había durado
cerca de doscientos setenta y cinco años. Contemplado en la distancia,
el suceso parece marcar una inflexión decisiva en los acontecimientos
del período, que se refleja a los pocos años en una serie de ganancias
territoriales significativas de los reinos cristianos frente a sus vecinos me-
ridionales. Poco más de ochenta años años median, en efecto, entre las
triunfales descripciones que las fuentes árabes hacen de las humillantes
campañas califales contra los reinos del norte y esos célebres y muy ci-
tados versos del poeta Ibn al-Gassal, escritos tras la toma de Toledo por
los castellanos, en los que se decía1:

«Oh, gentes de al-Andalus, espolead vuestras monturas porque
permanecer aquí no sería más que un error

el manto se desfleca por los bordes, pero yo veo que el de la penín-
sula se deshace por el centro».

Aunque no sería correcto extraer de este testimonio la idea de un al-
Andalus prematuramente derrotado, –las alternativas guerreras serían, en
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efecto, todavía muy numerosas en las décadas siguientes– si que mues-
tra cómo la conquista de Toledo por Alfonso VI en 1085 supuso un duro
golpe para todos aquéllos que a la altura de finales del siglo XI/V H.
eran muy conscientes de que la herencia del Califato omeya de Córdoba
se estaba disolviendo a marchas aceleradas. Los núcleos cristianos del
norte, que hasta ese momento los andalusíes consideraban como tribu-
tarios o, en el peor de los casos, forzados proveedores de recursos a tra-
vés de las expediciones de saqueo, tomaban la iniciativa militar y conse-
guían ocupar un lugar tan emblemático como era la antigua capital del
reino visigodo.

El final del Califato omeya había sido un suceso largo, traumático y
cruento. Sus dos décadas largas de agonía –las que corresponden al pe-
ríodo que media entre 1009/399 H. y 1031/422 H.– son conocidas en las
fuentes árabes como la época de la fitna. Fitna es una palabra que sue-
le traducirse como «guerra civil» pero que tiene en árabe unas connota-
ciones algo particulares: expresa la idea de prueba infligida por Dios a
los pecadores, una tentación provocada por circunstancias externas ante
las que la fe de los musulmanes puede sucumbir en una situación de
profunda división dentro de la Comunidad de los Creyentes2. No es,
pues, un mero vocablo que refleje una situación turbulenta, sino que
contiene una interpretación moral y un juicio negativo de la situación de
la Umma, una de cuyas señas de identidad más ansiadas es, precisamen-
te, el presentarse unida y cohesionada. 

Esta prueba marcó, en efecto, a toda una generación de gentes de la
pluma, que quedaron devastados por sus efectos. Un poeta como Ibn
Suhayd (m. en 1035/426 H.), cuyo padre había sido visir en tiempos de
Almanzor, mencionaba en un largo poema las calamidades sufridas du-
rante esos años por la ciudad de Córdoba, a la que calificaba como pa-
raiso destruido y como morada de gentes aniquiladas o dispersas3. Otro
poeta, el célebre Ibn Darray al-Qastalli (m. en 1030/421 H.) que al servi-
cio de Almanzor había cantado las proezas de sus expediciones y las hu-
millaciones de los cristianos frente a sus ejércitos, llegó a los últimos
años de vida acusando de traidor a un tiempo «que no cumple las prome-
sas que me hizo»4. El célebre Ibn Hazm, en fin, nos ha dejado en su no
menos célebre tratado sobre el amor titulado «El Collar de la Paloma»,
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una triste evocación de la ruina producida en las casas que su familia,
altos dignatarios de la administración califal, poseían en Córdoba5. 

Detrás de todos estos lamentos late la desesperación de unos cordo-
beses pertenecientes a antiguas familias de la administración califal que
han visto desaparecer sus antiguas posiciones de privilegio. Pero tam-
bién parece poder adivinarse la profunda confusión que provocaba la
paradoja de que una sociedad casi totalmente arabizada e islamizada
como era el la andalusí de finales del siglo X, en la que las mezquitas
habían sustituido de forma general a las iglesias y el árabe al romance
como lengua común de la población, hubiera asistido al final de una di-
nastía cuya genealogía enlazaba con el califato de Damasco de los pri-
meros tiempos del Islam6. Desde la época de la conquista generaciones
enteras de musulmanes habían vivido en al-Andalus bajo o contra el go-
bierno de esa dinastía –personificada, bien en los califas de Damasco o
en sus sucesores andalusíes– y no es extraño, por lo tanto, que la pérdi-
da de esta referencia provocara una fuerte conmoción.

Nadie representa mejor esta conmoción que el historiador Ibn Ha -
yyan, nuestro mejor guía para los complejos sucesos del período y, sin
duda alguna, uno de los más importantes historiadores de la Edad Media
peninsular7. Nacido en Córdoba en torno al año 987-988 (376 H.), des-
cendía de una familia de clientes de la dinastía omeya y su padre era
también miembro de la administración califal. Al estallar la fitna en el
año 1009, Ibn Hayyan contaba con apenas 23 años de edad. Su extraor-
dinaria longevidad –murió a edad muy avanzada en 1076/469 H.– le
permitió ser testigo del fin de la dinastía omeya y del surgimiento de los
reinos taifas, sucesos todos ellos que provocaron una fuerte impresión,
como demuestra este impresionante pasaje que cito en la traducción
que de él hace B. Soravia8: 
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Madrid, 1993. Sobre los procesos de islamización, M.I. FIERRO y M. MARÍN, «La islamización de
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«Au cours de ma vie, l’occasion me fut donnée de toucher de la
main l’origine de cette fitna berbère, affreuse et ténébreuse, qui a dé-
chiré l’unité du pays (al-djama‘a), en détruisant une domination so-
lidement établie, qui est allée bien au delà des extrêmes atteints par
les autres fitnas islamiques dans le passé. Sa terreur dépassant toute
limite me fit déraisonner au point de m’empêcher d’en prendre note,
s’empara de mon esprit au point de m’empêcher de croire qu’il n’y
avait pas de salut. Alors, je laissais tomber l’histoire, jusqu’à ce que
ma poitrine soit libérée de cette étreinte, que ma gorge serrée puisse
reprendre de nouveau à respirer et que ma vie soit rétablie (…) Vers
la fin de cette période de faiblesse je me remis toute fois à l’écriture,
que je n’avais pas d’ailleurs abandonnée, et je repris le discours de
que qui m’avait échappé avant…Je pus ainsi ranger ces récits dans
une séquence parfaite jusqu’à mon époque, en rapportant tous leurs
détails dans une exposition complète, en révélant leur côte caché, en
divulgant leur secrets, sans m’abstenir ni craindre de dire la vérité
sur ce qui s’était passé».

El terrible impacto de la fitna en Ibn Hayyan del que da muestra
este pasaje tiene un claro correlato en la obra histórica que escribió y
que se divide en dos partes bien diferenciadas9. La primera de ellas, el
Muqtabis, abarca desde los primeros tiempos de la conquista árabe has-
ta la época en la que vivió el autor. Los volúmenes que de esta obra se
conservan demuestran que más que como autor Ibn Hayyan trabajó
aquí como una especie de editor de textos. En el Muqtabis, en efecto, se
recopilan las obras de los cronistas andalusíes de época califal extrayen-
do sus textos y ofreciendo así hasta dos o más versiones de un mismo
suceso tomadas de dichos autores. La segunda obra escrita por Ibn Hay-
yan, el Matin, narra los sucesos de los que él mismo había sido testigo.
El resultado es una obra radicalmente distinta al Muqtabis. No es extra-
ño encontrar en el Matin expresiones descalificatorias, juicios de valor
muy duros sobre los protagonistas de los acontecimientos de la guerra
civil, o expresiones sarcásticas inimaginables en los cronistas califales
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que el mismo autor recopila en el Muqtabis. Como muy bien ha señala-
do B. Soravia, el tono ácido que inunda los fragmentos del Matin que
han llegado hasta nosotros –curiosamente, de esta obra no ha pervivido
ni un solo manucrito– se corresponde muy bien con la trayectoria de un
hombre desengañado y hastiado que ha visto perder la acomodada po-
sición de su familia y que tiene que sobrevivir en un mundo fragmenta-
do en el que los Omeyas ya no son la referencia para gentes como él.
Su lugar ha sido ocupado por una miriada de nuevos señores, a los que
su contemporáneo Ibn Hazm no dudaba en calificar de «salteadores de
caminos»10. El favor de estos nuevos señores era, sin embargo, la única
forma de superviviencia con la que podían contar gentes de la pluma
como Ibn Hayyan o el propio Ibn Hazm, quienes en más de una oca-
sión no tuvieron más remedio que tragarse su altanero desprecio hacia
los nuevos gobernantes para salvar sus vidas o mantener su sustento. 

He dedicado tanta atención a las circunstancias que rodearon la vida
de Ibn Hayyan porque insisto en que este autor es nuestra principal
fuente de información para el período. Como bien decía el gran arabista
francés Lévi Provençal «casi siempre que se dirige la vista a un aspecto,
sea el que sea, de la historia hispano-omeya, se tropieza uno con Ibn
Hayya-n»11. Tropezamos, por tanto, con un hombre angustiado y resenti-
do, cuya narración histórica está marcada por la comparación entre los
viejos y buenos tiempos de los Omeyas y la ruina del orden social en-
carnado por esa dinastía: al orden, al respeto por la jerarquía y por la rí-
gida estratificación de la sociedad de sus antiguos señores le ha sucedi-
do un tiempo de fortunas variables –y el de los cambios de fortuna es,
por cierto, un tema muy recurrente entre los escritores de la época–, en
el que antiguos servidores se elevan a los puestos más elevados y los
otrora poderosos ven su preeminencia desplazada.

Entendido de esta forma, poco extraña que este relato adquiera cier-
tos ribetes de un drama shakespeariano, lleno de personajes centrales y
secundarios, de villanos y héroes cuyas acciones desembocan en un final
trágico. Como tal, este drama comienza en el año 961/350, cuando a la
muerte del califa ‘Abd al-Rahman III accede al califato al-Hakam II, un
hombre sabio pero también atormentado y de cuyas inclinaciones Ibn
Hayyan se hace lenguas atribuyéndolos a las penurias personales que
tuvo que soportar durante la larga espera a la que le condujo la longevi-
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dad de su padre12. A sus 47 años el califa al-Hakam todavía no tiene hijos
varones. Tras algunas esperanza previa fallida, el nacimiento del herede-
ro Hisam poco después, concretamente en el año 965/354 H., abre la
puerta a la continuidad dinástica, pero también a las intrigas de la corte:
en 976/366 H., a la muerte de al-Hakam el heredero es todavía menor de
edad y su investidura como califa plantea todo tipo de problemas de or-
den legal. Con mano de hierro los miembros de la corte afanosos por
controlar la larga minoría del muchacho eliminan a otros posibles candi-
datos instaurando al niño como califa y poniendo buen cuidado en ale-
jarle de cualquier intervención en los asuntos de gobierno. Entre esos
miembros de la corte se encuentra Muhammad b. Abi ‘Amir, el célebre
Almanzor, que en los años siguientes se irá deshaciendo uno por uno de
sus antiguos aliados hasta hacerse con el poder de forma exclusiva y re-
legando ya definitivamente a un débil Hisam II, permanentemente ence-
rrado en los muros de Madinat al-Zahra’, mientras el todopoderoso hayib
se entrega a una política militar muy agresiva contra los reinos cristianos. 

La muerte de Almanzor en el año 1002/392 H. marca los prolegóme-
nos del drama: la autoridad es heredada por su hijo al-Muzaffar, quien
se esfuerza por mantener la misma política que su padre, basada en ex-
pediciones continuas contra los reinos cristianos y en el mantenimiento
del califa como figura títere; sin embargo, su corto gobierno de apenas
siete años está teñido de presagios, de peligrosas conjuras, de derrotas
de sus ejércitos y, sobre todo, de un descontento creciente entre la po-
blación cordobesa, que las fuentes, casi siempre desdeñosas hacia esa
peble, intentan dar a entender se debe a que el hijo no logra ni por aso-
mo repetir las hazañas militares de su padre13. 

En otoño del año 1008/399 H. se desencadena toda esta crisis larva-
da. Al morir al-Muzaffar, le sucede su hermano ‘Abd al-Rahman apodado
Sanyul pues su madre era hija de Sancho Garcés II que se había unido a
Almanzor. Necio, borracho, sodomita o libertino son algunos de los cali-
ficativos que los cronistas, entre ellos Ibn Hayyan, adjudican a este perso-
naje que al poco tiempo de hacerse con el poder toma una decisión sin
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precedentes. Pide y obtiene del débil califa Hisam II que le nombre here-
dero del califato, rompiendo de esta forma la continuidad dinástica que
se había mantenido en al-Andalus desde mediados del siglo VIII y, sobre
todo, contraviniendo todas las normas que imponían que la elección del
califa estuviera siempre restringida al linaje de los Quraysíes, al cual per-
tenecían los Omeyas, pero evidentemente no los ‘Amiríes. A la ignoran-
cia de la fuerza de estos preceptos Sanchuelo añade dos errores no me-
nos graves, que al decir de los cronistas son una clara muestra de su
profunda estupidez: el primero no tener en cuenta el descontento de los
numerosos miembros de la familia Omeya ante la extragavante decisión
de Hisam II y el segundo planear una expedición en pleno invierno con
dirección a territorio cristiano y con vistas a afianzar ante sus súbditos su
posición de gran caudillo militar. El resultado de esta imprevisión pronto
se hace notar: a los pocos días de que el ejército abandone la ciudad un
bisnieto de ‘Abd al-Rahman III consigue sublevar a la plebe cordobesa en
nombre de la legitimidad dinástica de los Omeyas. Sanchuelo intenta vol-
ver apresuradamente a la capital, pero no logrará entrar vivo en ella. De-
rrotado y abandonado por sus tropas es pronto asesinado y su cuerpo
atrozmente paseado por las calles de la ciudad14. 

A partir de este momento se desarrolla el nudo de este drama. No es
necesario entrar aquí en una exposición detallada del mismo, por otra
parte ya realizada en trabajos bien conocidos15. Baste decir que se desa-
rrolla a lo largo de más de dos décadas de luchas en los que nada me-
nos que siete califas omeyas fueron proclamados en distintos momentos.
Algunos de ellos apenas gobernaron durante unas semanas, la mayor
parte murieron de forma violenta. Batallas, saqueos, asesinatos y cam-
bios de alternativa trenzan una historia muy compleja cuyos detalles no
es preciso desgranar aquí. Si que me parece oportuno, en cambio, rela-
tar aunque sea muy brevemente el desenlace final que se nos ha conser-
vado en un pasaje que se debe sin duda alguna a la pluma de Ibn Hay-
yan. Estamos en otoño del año 1031/422 H., en el momento final de
tantas luchas; el último de los califas proclamados en Córdoba, un bis-
nieto de ‘Abd al-Rahman III, llamado al-Mu‘tadd, acaba de ser destituido
por la gente de la ciudad que ha saqueado una vez más el alcázar de la
ciudad, asiento durante generaciones del poder de los Omeyas y lugar
en cuyo interior habían sido enterrados los sucesivos emires y califas de
la dinastía. Mientras otro miembro de la familia omeya se instala entre
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los restos del alcázar saqueado y ruega en vano a quien quiera escu-
charle ser proclamado califa, el ya depuesto al-Mu‘tadd se refugia en la
cercana mezquita cordobesa con su familia, teniendo entonces lugar una
conmovedora escena que es descrita así por nuestra fuente en la traduc-
ción que de este texto hace F. Maíllo16: 

«Alguno de los custodios de la aljama contó que lo primero que pi-
dió... fue que le trajeran un pedacito de pan con que aplacar el ham-
bre de una niñita suya que llevaba en brazos y cubría con sus man-
gas (protegiéndola) del frio de aquella noche y que se quejaba de
hambre desconcertada de lo que le rodeaba. Aumentó su preocupa-
ción y pidió una lámpara para entretenerse a su luz con sus mujeres.
Hacia llorar al que le hablaba, considerando las vicisitudes de la
suerte».

Es difícil imaginar un escenario más apropiado para el episodio final
del drama17. La mezquita de los Omeyas de Córdoba, auténtico lugar de
la memoria de esta dinastía, ampliada y retocada por todos sus gober-
nantes, se convierte en refugio de un desahuciado miembro de la fami-
lia que no tiene nada con que aplacar el hambre de su hija y que se la-
menta de su suerte a la luz de una tenue lámpara en un edificio que en
la época de esplendor de la dinastía se nos dice que por las noches es-
taba iluminado como si del pleno día se tratara18. Este final tan dramáti-
co es el que cabe esperar nos presente alguien como Ibn Hayyan que
había dedicado media vida a poner por escrito la historia de una dinas-
tía que representaba para él un mundo que en esos años se había des-
vanecido por completo. 

No creo que sea exagerado decir que la visión que gentes como Ibn
Hayyan o Ibn Hazm tenían de los sucesos de su tiempo ha condiciona-
do, y mucho, su interpretación histórica contemporánea. A la fase de es-
plendor que se identifica con el califato le sigue ese período de deca-
dencia, fragmentación y crisis que es la época de los taifas, que suele ser
tratada como un momento de epigonismo protagonizado por débiles
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monarcas cuyo único mérito reconocible parece haber sido el haber te-
nido un buen gusto en seleccionar a sus poetas. La historiografía ha en-
hebrado así un discurso que tiende a centrar el foco sobre la importan-
cia de la centralización impuesta por el califato cordobés, reservando
para los taifas una valoración muy negativa, cuando no claramente des-
pectiva (olvidando, quizá, que en los territorios del norte cristiano exis-
tía también una fragmentación política muy acusada). Sólo así se expli-
can juicios como el de E. Garcia Gómez cuando califica de
«microcosmos podrido» a la taifa granadina de los ziríes o de «fantoche»
al rey de esta taifa ‘Abd Allah b. Buluggin19. Este «fantoche», sin embargo,
escribió un relato interesantísimo y muy personal de sus años al frente
de dicha taifa, en el que se incluyen citas a Sócrates o Platón, autores a
quienes con toda seguridad ‘Abd Allah sólo conocía de referencias de
quinta mano, pero que de cualquier forma ponen en evidencia cuando
menos una inquietud intelectual realmente excepcional para la época20. 

La percepción historiográfica que, de un modo u otro, se ha gestado
sobre el período de los taifas ha dado lugar, por lo tanto, a un cierto nú-
mero de ideas erróneas que sólo en los últimos años están empezando a
ser revisads. Una de las más extendidas es la que afirma que la fecha de
1031/422 H. marca el final del califato en al-Andalus, entendido como
forma de gobierno aceptado por la Comunidad musulmana. Los trabajos
de D. Wasserstein, F. Clement y M. Acién han puesto de relieve por el
contrario que el período de los taifas no supone la aparición de un nue-
vo modelo político con respecto al período anterior, sino que más bien
muestra una clara continuidad institucional21. Esta continuidad es patente,
por ejemplo, en el caso de la dinastía de los Hammudíes de Málaga, que
llegaron a ocupar Córdoba en diversos momentos de la fitna y que recla-
maron el título califal presentándose como herederos de los Omeyas tal y
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de España, I, Barcelona, 1984, pp. 41-42.



como bien ponen de relieve las monedas que acuñaron desde el año
1013/403 hasta el 1054-1055/446 H22. En el caso de otros reyes de taifas la
continuidad de la institución califal se pone de relieve en el hecho de
que reconocieran la soberanía nominal del caifa omeya Hisam II, insis-
tiendo en que éste aun vivía a pesar de que es prácticamente imposible
que sobreviviera a su segunda deposición ocurrida en Córdoba en el año
1013/403. En otros casos, en fin, los soberanos de las taifas acuñaron mo-
neda a nombre de un califa llamado ‘Abd Allah que no correspondía con
un nombre propio, sino más bien con uno de carácter genérico y que te-
nía la ventaja de corresponder a un título califal. En todos estos casos es
patente, por lo tanto, la importancia que conferían los reyes de taifas a
adquirir una legitimidad política en la que la «ficción de una especie de
califato sin califa es cuidadosamente mantenida». 

Esta búsqueda de legitimidad en la institución califal –la única, por
otra parte, capaz de ofrecerla en una sociedad plenamente islamizada–
es lo que explica que tanto durante el período de la fitna como en los
años sucesivos la cuestión sobre quién debía ostentar la dignidad califal
fuera un problema ampliamente debatido en al-Andalus, tal y como han
puesto muy bien de manifiesto M.I. Fierro y M. Acién23. Tenemos así opi-
niones como la de al-Bayi (m. en 1081/474 H.) para quien la existencia
de un sultán injusto y opresor era una situación preferible a la fitna; por
su parte, Ibn ‘Abd al-Barr (m. en 1071/431 H.), llegaba a plantearse la
posibilidad de que el gobierno de la comunidad pudiera estar en manos
de un infiel, rechazando evidentemente dicha eventualidad; un juicio no
menos interesante era el que poponía al-Talamanki (m. en torno a 1035)
quien elaboró una peculiar doctrina que establece que el califa debe ser
el mejor de la comunidad, lo que suponía una idea revolucionaria, dado
que dejaba a un lado cualquier principio genealógico a la hora de deci-
dir quién debía dirigir la comunidad. Es interesante señalar que ésta y
otras posturas de al-Talamanki dieron lugar a una acusación de herejía
que se juzgó en Zaragoza, de la que salió absuelto y en la que este ule-
ma contó con el apoyo del cadí de la ciudad, lo que es tanto como de-
cir del rey de la taifa zaragozana. Frente a estas posturas –desde luego
impensables tan sólo unas décadas antes– un autor como Ibn Hazm en-
carnaba las tesis más conservadoras. El califa debía de ser antes que
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nada un miembro del linaje de Qurays, a lo que debían añadirse otros
requisitos, tales como el haber llegado a la pubertad, poseer entendi-
miento, tener un alto sentido moral, haber sido instruido en las ciencias
religiosas o haber sido canónicamente designado. A ello Ibn Hazm aña-
día la preferencia por la línea hereditaria, porque se adaptaba mejor a la
buena organización del orden social. 

Otro tópico no menos en voga en referencia al periodo de la fitna es
el que ve en las luchas y en la conformación final del mapa de al-Anda-
lus el resultado de unos enfrentamientos étnicos entre diversos grupos
asentados en ese territorio que habrían tenido como resultado la crea-
ción de unos reinos de taifas definidos por la adscripción étnica de sus
gobernantes. Se habla así de taifas árabes (las de Sevilla y Zaragoza), be-
reberes (las de Toledo o Granada) o eslavas (las del Levante), perfecta-
mente definidas y con una clara conciencia de sus orígenes. Esta idea,
sin embargo, no es sostenible, tal y como ha sido puesto de relieve por
M. Acién24. En su reciente estudio sobre la mujer en al-Andalus, M. Marín
ha estudiado con gran detalle las uniones matrimoniales de diversos re-
yes de taifas, llegando a la conclusión de que entre ellos son innumera-
bles los casos de matrimonios al servicio de alianzas políticas, lo que
desmiente que los reyes de taifas mantuvieran una conciencia de perte-
nencia étnica basada en la exclusividad de sus orígenes25. Así, una her-
mana del rey al-Mu‘tadid de Sevilla, que se reivindicaba como árabe de
pura cepa, estaba casada con un hermano del monarca eslavo de Denia,
sin que ello supusiera un gran menoscabo para el honor de la dinastía
‘abbadi. El propio rey sevillano estaba, a su vez, casado con una herma-
na de ese mismo señor eslavo de Denia quien, por su parte, también te-
nía vínculos matrimoniales con los ‘amiríes de Valencia, descendientes
del otrora poderoso Almanzor. Estos últimos, por su parte, no parecían
tener inconveniente en que mujeres de su familia casaran con miembros
del linaje tuyibí que dominaba en Zaragoza, y que a su vez se encontra-
ba emparentado por matrimonio con la dinastía reinante en Toledo, des-
cendiente de los bereberes Banu Di l-Nun, también estrechamente uni-
da a los ‘amiríes valencianos por vínculos matrimoniales. Como señala
M. Marín, «los señoríos de Zaragoza, Valencia, Denia, Almería y Toledo
se muestran (..) unidos por una tupida red de enlaces matrimoniales,
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que bastaría por sí sola para poner en la cuestión la tradicional tipología
de los reinos de taifas basada en los orígenes étnicos de sus dinastías»26. 

De hecho, las menciones a adscripciones étnicas en las fuentes ára-
bes del período no siempre pueden ser tomadas en un sentido literal,
o cuando menos en un sentido que tienda a aplicar al siglo XI/V H. las
categorías etnicistas contemporáneas. Si hemos de creer a un compila-
dor de comienzos del siglo XII/V H., Ibn Hazm señalaba en uno de
sus escritos que «los bereberes musulmanes son los peores musulmanes.
La mayoría de ellos son una desgracia»27. Un juicio tan contundente no
le impedía, sin embargo, calificar al célebre sabio y alfaquí Mundir b.
Sa‘id al-Balluti (m. en 966/355 H.) como «el mejor predicador de su
época, el más sabio en toda rama del saber, el de mayor piedad y, ade-
más, el hombre más chistoso y chocarrero»; todo ello a pesar de que el
origen bereber de este personaje era bien conocido por todo el mun-
do como, de hecho, así lo hizo constar el propio Ibn Hazm en su
Yamhara28. Por su parte, un autor como Ibn S.a‘id (m. en 1070/462 H.)
en su obra dedicada describir las diversas gentes que poblaban el
mundo conocido señalaba que los bereberes, al igual que los gallegos,
«son unos pueblos a los que Dios ha distinguido particularmente con la
turbulencia y la ignorancia, a los que en su totalidad ha marcado con
la hostilidad y la violencia». Esta misma obra, sin embargo incluía un
encendido elogio del rey de la taifa toledana, Yahyà b. Isma‘il b. Di l-
Nun, a quien Ibn S.a‘id –que ejerció a su servicio el cargo de cadí– con-
sideraba como «el más grande de los reyes de al-Andalus», a pesar de
que era algo bien conocido que esta dinastía tenía unos lejanos oríge-
nes bereberes29. 

Estas flagrantes contradicciones demuestran hasta qué punto es inú-
til buscar a la altura del siglo XI en al-Andalus una sociedad dividida por
adscripciones étnicas al menos en el sentido que usualmente otorgamos
a esta palabra. La identidad árabe e islámica que de forma generalizada
había adoptado dicha sociedad se manifiesta claramente en aspectos
como la lengua, la religión o incluso la cultura material, un aspecto éste
que también ha sido puesto de manifiesto por M. Acién y que es consta-
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tado tanto por la arqueología como por la indagación en el arte del pe -
ríodo30. 

Con todo, en el relato de los trágicos hechos que se desarrollan en-
tre 1009 y 1031 (399-422 H.) las fuentes adjudican un papel muy desta-
cado a un grupo muy bien definido que es el de los bereberes que ha-
bían sido enrolados dentro de las tropas califales en las últimas décadas
del siglo X y que se distinguen claramente de las gentes de origen nor-
teafricano que llevaban asentados en la península desde la época de la
conquista. Estos bereberes llegados a al-Andalus durante la segunda mi-
tad del siglo X aparecen como feroces militares que son objeto de un
profundo odio por parte de la población de Córdoba y que concitan el
desprecio generalizado de los andalusíes31. 

Un pasaje inapreciable de Ibn Hayyan nos habla de la forma en que
esta gente se había hecho con una posición preponderante en los últi-
mos tiempos del califato32. En este pasaje, el cronista cordobés señala
que el origen del problema había estado en la expansión que tanto el
califa ‘Abd al-Rahman III como su hijo al-Hakam II habían llevado a
cabo en el norte de Africa. Pese a que el primero de ellos había tenido
buen cuidado en no reclutar más que un reducido número de gente de
esa zona a su servicio, no había ocurrido lo mismo con al-Hakam. Las
incansables campañas que sus ejércitos habían tenido que realizar en el
territorio del actual Marruecos le habían obligado a enfrentarse con un
enemigo que había mostrado una feroz resistencia. Cuando por fin pudo
derrotarlos el Califa decidió «alistarlos en su ejército; los confortó con sus
dádivas y los aposentó en su propia casa. Eran un cierto número de gru-
po de combatientes, tanto mawa-li como hombres libres, entre los que ha-
bía perfectos jinetes, de notorio valor, a todos los cuales aceptó en su ser-
vicio y alabó por su capacidad». El número de los bereberes así
reclutados es cifrado por Ibn Hayyan en unos 700 jinetes, los cuales a su
muerte pasaron a estar al servicio de Almanzor el cual «se sirvió de ellos
en provecho propio al apoderarse del mando, los elevó sobre las restantes
categorías de sus ejércitos, los convirtió en fuerza personal suya y se hun-
dió con ellos en las tinieblas mientras vivió». Estos bereberes, concluye
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Ibn Hayyan, son los mismos que en el momento en que está escribien-
do estas líneas, en el año 1009/399 H., «están a punto de anular el Cali-
fato, quebrantar la unidad del Estado, preparar el camino a la guerra ci-
vil y poner a la Península en trance de muerte, a menos que Dios al
terminar el siglo próximo a expirar, quiera salvar al Islam....»33.

Estas fuerzas bereberes habían sido reclutadas para estar acantona-
das en Córdoba y constituir la principal fuerza militar a disposición del
califato. Sabemos, en efecto, que Almanzor aumentó su número por lo
menos en 600 hombres y, de hecho, una fuente nos dice que una de las
razones por las que se agrandó la mezquita de Córdoba fue por su ma-
siva presencia en las oraciones de los viernes34. Es seguro que estos be-
reberes eran estipendiarios, esto es, recibían soldadas regularmente y,
por lo tanto, no tenían tierras. El propio Almanzor decretó una reforma
militar, en virtud de la cual los andalusíes dejaron de realizar prestacio-
nes militares a cambio de una contribución que estaba destinada a pro-
porcionar ingresos para realizar el pago de los estipendios a esas tropas.
Hay razones para pensar que tales contribuciones eran muy gravosas.
Las gentes de la guerra exigían prestaciones muy altas como pone de re-
lieve el tratado que, en plena fitna, estableció en 1010 el califa al-Mahdi
con las fuerzas catalanas al mando del conde de Urgel Armengol I y que
preveía la entrega a cada militar de dos dinares por día, así como vino y
carne, mientras que el propio conde recibiría 100 dinares al día, aparte
de lo que le correspondiese del botín35. Obviamente, unas soldadas tan
exorbitantes debían salir de algún lado. El agobiante peso de la fiscali-
dad en al-Andalus en este periodo es también puesto de relieve por Ibn
Hayyan en un texto en el que señala la miserable condición de los habi-
tantes de las alquerías valencianas, reducidos por el peso de los impues-
tos a «vestirse con pieles de bestias y con junco trenzado y a no comer
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más que legumbres». Estas gentes –continua Ibn Hayyan– eran desaloja-
dos en muchas ocasiones de sus alquerías que eran convertidas en do-
minios particulares por el gobernante de turno quien les ofrecía después
regresar «aceptándolo como amo, trabajando a cambio de una parte del
producto y con la esperanza de que él les protegería contra los reveses
de la fortuna»36. La misma situación nos ofrece Ibn Hazm en un texto
inapreciable en el que también describe los desmanes a los que eran so-
metidos los campesinos de su tiempo37.

Si gentes como Ibn Hayyan o Ibn Hazm se escandalizaban por las
onerosas prestaciones que se exigían a las gentes del común –muy pro-
bablemente debido a que ya no eran ellos sino otros los beneficiarios de
las mismas– cabe imaginar que los propios afectados tendrían unas opi-
niones aun más radicales. La extraordinaria violencia que a lo largo de
toda la fitna mostró la gente de Córdoba contra los bereberes que com-
ponían el ejército califal, sólo puede entenderse como muestra de una
intención plenamente consciente de acabar con una forma de gobierno
que tenía en estos bereberes una pieza fundamental y que puede ser ca-
lificada como extraordinariamente opresiva. Desde este punto de vista,
no creo que la fitna pueda ser considerada como un mero conflicto di-
nástico, y menos aun étnico, sino más bien como un enfrentamiento en
el que, ciertamente, lucharon grupos rivales deseosos de hacerse con el
poder pero que en algunos casos tuvo componentes de profundo recha-
zo hacia ese orden social jerárquico y perfectamente estructurado que
habían encarnado los Omeyas. Los tributarios que, según un texto pro-
bablemente de la época «no se preocupan sino de aquéllos que puedan
aligerar sus cargas o que cambien sus molestias en holgura» parecen ha-
ber sido en este período actores principales de unos disturbios que re-
flejaban su profundo descontento38. 

Este descontento aparece reflejado en las fuentes de forma algo obli-
cua sobre todo en las narraciones de los comienzos de la fitna. Así,
cuando Sanchuelo partió hacia el norte llevándose consigo a su ejército
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de bereberes, la revuelta que estalló en Córdoba fue capitaneada por un
miembro de la familia Omeya, –de hecho, como ya vimos, era bisnieto
del califa ‘Aba al-Rahman III–, cuyo nombre era Muhammad b. Hisam y
que se hizo proclamar califa adoptando el extraño título de al-Mahdi.
Las fuentes le dedican duros calificativos que la historiografía contempo-
ránea ha venido repitiendo de forma invariable. Sin embargo, apenas se
ha llamado la atención sobre el hecho de que este personaje contó con
el apoyo decidido de la gente de Córdoba que adquiere en estos suce-
sos un protagonismo inusual en nuestras fuentes. Del califa al-Mahdi se
nos dice, en efecto, que «formó un ejército de la plebe) y de la gente
más baja» (al-‘amma wa atra-f al-na-s), que tenía como uno de sus prin-
cipales apoyos a un individuo llamado Sa‘id al-Harrar (el Sedero) al que
se le tilda de ignorante, que arengaba a los «cabreros, matarifes, gente
baja y demás ralea de los zocos», que una de sus primeras medidas fue
sacar de prisión a los «ladrones, libertinos y criminales», o que sus servi-
dores eran «reclutados entre la plebe sin seleccionarlos ni escogerlos»39.
Un testigo de los hechos hablaba de la sorpresa que produjo el hecho
de que se hubieran formado «ejércitos de la plebe, reunidos para susti-
tuir a las tropas aguerridas del soberano», añadiendo que todo esto había
ocurrido «por mano de unos diez hombres de los más viles del pueblo:
sangradores, zapateros, corraleros y basureros que se atrevieron a ello» 40.
Frente al orden estrictamente jerárquico que habían impuesto sus ante-
pasados, este Omeya sin duda atípico no parece haber tenido inconve-
niente alguno en aliarse con gentes de la más baja calaña cordobesa
para hacerse con el poder. 

Teniendo esto en cuenta, tal vez sea más fácil explicar por qué la
primera víctima de los rebeldes al mando de este insólito califa fue el ra-

hib al-madina de la ciudad, de quien sabemos que estaba encargado de
la percepción de los impuestos o por qué cuando Muhammad b. Hisam
fue expulsado de Córdoba por obra de su pariente y rival, el califa Su-
layman al-Musta‘in, el imam de los bereberes, la gente de la ciudad se le
enfrentó al grito de «ninguna obediencia excepto a al-Mahdi»41. Pese al
vilependio que sufrió por parte de los escritores de la época, este califa
parece haber gozado, por lo tanto, de un apoyo muy amplio entre la
población cordobesa, tal vez por el hecho de que se convirtió en canali-
zador de un descontento que se arrastraba desde mucho tiempo atrás. 
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No cabe esperar de nuestras fuentes –escritas en un medio cortesa-
no– que nos informen claramente de las raíces de ese descontento, pero
existen algunos indicios que es preciso tener en cuenta. ¿Cómo interpre-
tar, por ejemplo, que ya en época de ‘Abd al-Rahman III una parada mi-
litar celebrada en marzo de 958/muharram 347 y en la que participaban
contingentes bereberes dispuestos para partir en expedición se convirtie-
ra en una auténtica batalla campal entre éstos y la población cordobe-
sa?42. ¿O cómo entender las advertencias que el califa al-Hakam II envia-
ba a los gobernadores en las provincias (kuras) prescribiéndoles que
cesaran en sus abusos o intentando evitar que se produjeran efusiones de
sangre entre ellos?43. La investigación proposopográfica está comenzando
a poner de relieve, por lo demás, algo tan sorprendente como que algu-
nos miembros de la administración califal compatibilizaban cargos que
nada tenía que ver entre sí. Tenemos así personajes que eran gobernado-
res de una kura determinada y que al mismo tiempo desempeñaban fun-
ciones importantes en la propia ciudad de Córdoba o que tenían mando
sobre las tropas estacionadas en el norte de Africa44. ¿Se trata de un sínto-
ma de desintegración de la administración califal que podría ponerse en
relación con esos abusos de los que tanto se queja el califa al-Hakam II?
No hay, de momento, pruebas claras que permitan establecer esa cone-
xión, pero me parece pertinente dejar planteada esa pregunta.

Lo que si que es evidente, sin embargo, es que hubo descontento
patente entre la población cordobesa durante la fitna que sirvió de cal-
do de cultivo sobre el que grupos rivales ventilaron sus propias pugnas
por el poder. El término de la fitna produjo así un resultado digno de
ser reseñado: los bereberes no llegaron a apoderarse de Córdoba y los
Omeyas fueron proscritos en ella. La mayor ironía del destino consistió
en que al frente de la ciudad quedara Yahwar b. Muhammad b. Yahwar,
un descendiente directo de uno de los mawa-li omeyas que más se habí-
an significado en su apoyo al primer emir de esa dinastía y cuya familia
había desempeñado importantes cargos dentro de la administración cali -
fal45. En ausencia de los señores fueron sus servidores los que tomaron
el relevo, lo que me pregunto si no habrá que interpretar como un triun-
fo de la contumaz resistencia de la población de Córdoba. 
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En otras zonas de al-Andalus la fitna produjo situaciones muy diver-
sas: en Levante, algunos personajes que habían estado previamente al
servicio de la dinastía ‘amirí consiguieron afianzar su autoridad, prueba
tal vez de que estas zonas tenían una vinculación especial con la dinas-
tía; en otras zonas, como en la Frontera Superior y en el suroeste de al-
Andalus fueron dinastías originadas en familias con implantación previa
en esos territorios las que lograron sobrevivir al califato cordobés; los
caudillos de las tropas bereberes, en fin, consiguieron establecerse en
lugares como Granada o Carmona en circunstancias que, sin duda, dese-
aríamos conocer algo mejor. La quiebra de la administración omeya en
esos territorios y la forma en la que los miembros de la misma fueron o
no capaces de adaptarse a las nuevas circunstancias constituye hoy por
hoy uno de los temas en los que debe centrarse la investigación futura.

EDUARDO MANZANO MORENO
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El abad Oliba: un hombre 
de paz en tiempos de guerra

José Enrique Ruiz-Domènec

En 1948, el medievalista catalán Don Ramón d’Abadal i de Vinyals,
que fue presidente de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona,
trazaba el perfil religioso, político y cultural del abad Oliba, obispo de
Vic, como privilegiado observatorio para un apasionado análisis de su
época, las décadas que jalonan el año mil; una tarea más difícil de lo
que a primera vista podía parecer, pese a contar con el excelente traba-
jo del padre Anselm María Albareda, cuya autoridad reclama en más de
una ocasión1. Abadal era consciente de la opacidad de los testimonios
narrativos de ese período en contraste con la abundancia de documen-
tación de archivo: los cronicones de la época y las crónicas posteriores,
incluidas las Gesta comitum Barchinonensium elaboradas en Ripoll a
mediados del siglo XII, aportan poca información (o ninguna) a la hora
de trazar el perfil humano de aquel eminente abad y obispo que repre-
sentó entonces (y representa ahora) una referencia inevitable en el estu-
dio de las señas de identidad de Cataluña en el período primitivo para
hablar como Miquel Coll i Allentorn2. O, si esta última afirmación pudie-
ra ser calificada de presentista, podría decirse que esas Gesta constituyen
el fundamento de la memoria de la dinastía condal de Barcelona, desde
el momento mismo que el cenobio de Ripoll fijó por escrito los nombres
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1. R. D’ABADAL, L’Abat Oliba, bisbe de Vic i la seva època. Barcelona, El Guió d’Or, 1948.
Tercera edición: editorial Aedos, 1962. Citaré por la presente edición más accesible que las
dos anteriores. La obra de Anselm Albareda a la que hago referencia es L’abat Oliba, Fun-
dador de Montserrat. Assaig biogràfic. Monestir de Montserrat, 1931.

2. M. COLL I ALLENTORN, La historiografía de Catalunya en el període primitiu, en «Estu-
dis Romànics», III, 1951, pp. 139-196.



de los condes en una especie de anales que tuvieron la misma función
que los libri memoriales en las abadías alemanes de tradición carolingia
y postcarolingia. Pero, aún así, han sido los documentos de archivo los
que orientaron, y siguen orientando, las investigaciones sobre esta épo-
ca y sus personajes relevantes. El motivo fundamental, hay que buscar-
lo, como señaló hace algunos años Richard William Southern, en que:
«la región situada entre Barcelona y los Pirineos fue prolífica en la pro-
ducción de documentos en un tiempo en que no era muy abundante en
la mayoría de los países europeos. El conservadurismo de esta región
(que ni la Reforma ni la Revolución perturbaron) ha colaborado a con-
servar los testimonios del pasado»3. 

El perfil de Oliba y la reconstrucción de su época se intentarán reali-
zar a través de los contratos hipotecarios, las donaciones, los testamentos,
las permutas, los dictámenes judiciales, las encíclicas, las cartas pastorales
o las actas de las asambleas de paz y tregua de Dios o las actas de consa-
gración de iglesias, documentos reunidos en un recio diplomatario4.

Familia y política

Oliba era catalán. Un hombre de los Pirineos: nació en algún lugar
del condado de Cerdaña o del condado de Besalú en el último tercio del
siglo X, probablemente en el año 971. No fue ajeno a ninguna de las
presiones culturales y políticas de semejante emplazamiento y los rasgos
de su personalidad respondieron abiertamente al mundo vital de esa
geogra fía5; como también a la pertenencia a una familia singular, por no
decir extraña, que algunos eruditos del siglo XVII hicieron descender del
linaje de los merovingios y que tuvo en Guifré el Pilós (Wifredo el Vello-
so) su personaje más significativo tanto para la historia como para la le-
yenda (Fig. 1)6. Que el vigoroso abad de Cuixà y de Ripoll, que el ele-
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3. R.W. SOUTHERN, The Making of the Middle Ages. Londres, 1953 (traducción de Fernan-
do Vela con el asesoramiento de Luis Vázquez de Parga: La Formación de la Edad Media.
Madrid, Revista de Occidente, 1955). La cita se encuentra en la página 125. 

4. E. JUNYENT, Diplomatari i escrits literaris de l’abat i bisbe Oliba. Barcelona, Institut
d’Estudis Catalans, 1992.

5. Al respecto véase J. E. RUIZ-DOMÈNEC, Cruzando los Pirineos en la Edad Media, Con-
ferencia inaugural al Segundo Congreso Internacional de Historia de los Pirineos. Celebrado
en Girona en noviembre de 1998. Barcelona, Real Academia de Buenas Letras, 1999.

6. Los aspectos legendarios han sido abordados fundamentalmente por Martín DE RI-
QUER, Llegendes històriques catalanes. Barcelona, Quaderns Crema, 2000; y por Miquel COLL

I ALLENTORN, Guifré el Pelós en la historiografia i la llegenda, en Llegendari. Barcelona, 1993.
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gante obispo de Vic, buscara un sentido a su existencia a través del sig-
nificado político de la stirps condal a la que pertenecía por derecho de
nacimiento muestra a las claras que Oliba valoraba a la familia como la
estructura fundamental de la sociedad catalana de su tiempo, según po-
demos comprobar en un epitafio escrito por él poco antes de 1018 en
honor de siete miembros de su linaje paterno: su bisabuelo Guifré el Pi-
lós, su abuelo Miró II, su abuela Ava, sus tíos Miró Bonfill, Guifré y Su-
nifred y por último el conde Ermengol. En este elogio una vez más se
comprueba que los hijos engendran a los antepasados mediante el es-
fuerzo constructivo de auténticas necrópolis familiares, como lo fue Ri-
poll para los hijos, nietos y bisnietos de Guifré el Pilós7.

La familia de Oliba se merece un estudio en profundidad, porque
esa familia es parte del hecho diferencial de las tierras catalanas respec-
to al mundo carolingio y al legado romano-visigótico. Una vez más,
Abadal atisbó la importancia de esta cuestión, escribiendo un libro con
un título provocador Els Primers comtes catalans8. El núcleo originario
del libro es el estudio de la genealogía de Guifré el Pilós, dramatizando
el gesto de aquel bravo noble del siglo IX de abandonar las tierras de
los Pirineos para instalarse en la ciudad de Barcelona tras ocupar y colo-
nizar los territorios de Osona y Bagés. Los condes de Barcelona volvían
a ser de nuevo «vindicados» analizando su importante papel en la mar-
cha hacia la soberanía nacional de Cataluña y como testimonio de una
actitud distendida, incluso generosa y abierta, con las comunidades de
aldea bajo su control9.

Guifré y sus descendientes no mostraron excesivo interés por los as-
pectos militares de la defensa de la frontera con el fin de evitar recelos
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7. El texto del elogio en Lluís NICOLAU D’OLWER, L’escola poètica de Ripoll en els segles X-
XIII, en «Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans», vol. VI 1915-1920. También lo edita Junyent
en Diplomatari, cit. pp. 304-306. Para el significado de la familia en la Cataluña del año mil
véase el estado de la cuestión realizado por J.E. RUIZ-DOMÈNEC, La organización familiar en
Cataluña en el siglo X, «Symposium Internacional sobre els Orígens de Catalunya (segles
VIII-XI)». Barcelona, Generalitat de Catalunya, 1992 pp. 131-141.

8. Barcelona, Editorial Vicens Vives, 1958 (2.ª edición 1962). Con este libro, que mere-
ció la «lletra d’or de les lletres catalanes de 1958», se inauguraba la colección «Biografies ca-
talanes», inspirada y dirigida por Jaume Vicens Vives hasta su muerte.

9. Una primera vindicación fue realizada a comienzos del siglo XIX por el archivero de
Fernando VII Próspero de Bofarull y Mascaró con una idea muy diferente a la de Abadal.
Véase P. DE BOFARULL, Los condes de Barcelona vindicados y cronología y genealogía de los
Reyes de España. Barcelona, 1836. El reciente libro de Martin AURELL, Les noces du comte.
Marriage et pouvoir en Catalogne (785-1213). Paris, Publications de la Sorbonne, 1995, ac-
tualiza el estudio del linaje condal con nuevas aportaciones y puntos de vista renovadores.



entre sus poderosos vecinos de Córdoba y Aquisgrán. Cada generación
produjo una subdivisión de la herencia familiar entre los descendientes
varones del Pilós, aunque esta disgregación fue siempre compensada
por la fusión de los oficios secular y eclesiástico. La familia distribuyó a
su parecer entre sus miembros todos los oficios y responsabilidades de
gobierno, tanto temporales como espirituales. A mediados del siglo X,
quizás afectados por la transformación del emirato cordobés en un cali-
fato independiente y por la cada vez más visible decadencia del Imperio
Carolingio, los hijos, nietos y bisnietos de Guifré universalizaron sus ide-
as políticas, apoyándose en los Papas y, de ese modo, como anota emo-
tivamente Abadal, Cataluña se abrió al mundo de la mano de Roma, ale-
jándose de la órbita de la Iglesia mozárabe de Toledo y de sus herederas
asturleonesas, fervientes partidarias del culto a Santiago, cuya tumba se
descubrió en Iria Flavia en tiempos de Alfonso II de Asturias. Los condes
de Barcelona y sus parientes pirenaicos confiaron en la ayuda de los Pa-
pas, a quienes trataban como amigos, para resolver problemas eclesiás-
ticos e incluso conflictos familiares.

La conjunción de los intereses temporales y de los espirituales en la
Cataluña del siglo X explica el importante papel ejercido por los monas-
terios de Cuixà, Ripoll, San Pere de Roda, y algunos otros en la configu-
ración política de los descendientes de Guifré. Tengamos presente esta
prudente actitud que es parte de la grandeza de este linaje, y recordemos
que a ese rasgo fundamental de todos ellos, calificado a menudo de
seny, se unió al espíritu de Cluny, una llamada a favor de un orden inter-
nacional dirigido por la iglesia monástica10: nos encontramos no sólo con
una sociedad donde la aristocracia laica y la eclesiástica formaban una
unidad casi indestructible, una clase dirigente sin fisuras11, sino también
con un proyecto cultural donde la grandeza y la miseria de la vida políti-
ca se interpretaba unas veces en términos poéticos y otras veces en tér-
minos escatológicos, pero siempre en latín, fundamento lingüístico de
una isla de cultura literaria en medio de decenas de lenguas autóctonas12.
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10. Ramón D’ABADAL, L’esperit de Cluny i les relacions de Catalunya amb Roma i Italia
al segle X, en «Studi Medievali», 1961, pp. 3-41.

11. Sobre los orígenes aristocráticos de los monjes y las monjas de esta época véase
Cliford E. Lawrence, Medieval Monasticism: Forms of Religious Life in Western Europe in the
Middle Ages. Nueva York, 1989. Quedaría por certificar la arriesgada tesis emitida reciente-
mente por Alain GUERRAU en su libro L’Avenir d’un passé incertain. Quelle histoire du Moyen
Age au XXIème siècle. Paris, Seuil, 2001, sobre que la verdadera clase dirigente de la Alta Edad
Media sería en verdad la Iglesia y no la aristocracia. 

12. La idea es de Massimo OLDONI, Culture del Medioevo. Roma, Donzelli, p. 15.



Un hecho exterior sin embargo vino a alterar ese idílico (y conserva-
dor) planteamiento político: las campañas de Almanzor que no solo pu-
sieron fin a las buenas relaciones entre los descendientes de Guifré el
Pilós y los califas de Córdoba, en especial Abderramán III, sino que ade-
más mostraron el escaso interés del último emperador franco por la de-
fensa de la Marca Hispánica13. La meditación sobre las campañas de Al-
manzor del 985, con el saqueo de Barcelona, redime a la ciudad al verla
en ruinas: y estar en ruinas significaba para aquellos escritores haber so-
brevivido y poder mostrar sus huesos despojados. Su ruina es su eterni-
dad y, por tanto, su perfección. 

El conde Oliba Cabreta, educado en la paz y ávido de complacer a
sus amigos de Roma con la información científica de las bibliotecas de
Córdoba, comprendió el peligro que suponía esa actitud: el mayor con-
traste entre el pasado y el futuro se muestra en la derrota, mientras se
conviva con el mito del éxito de otras regiones europeas que hicieron de
sus éxitos militares el fundamento de su poder político, como vemos en
el caso de Fulko Nerra, conde de Anjou14. Quizás nada nos escandaliza y
cierra más nuestros ojos a muestra comprensión como ese hecho. El con-
de de Barcelona Borrell II, y sus amigos de la frontera, entre los que des-
tacó desde el primer momento Guitard, vizconde de Barcelona, señor del
castillo de la Guardia de Montserrat, no aceptaron la derrota, y con esa
decisión comenzó una nueva época para los territorios ca ta la nes15. 

La historia de la familia de Guifré el Pilós descansaba en el éxito po-
lítico, y se desorientó cuando tuvo que enfrentarse a la derrota. Aquí se
producirá la auténtica encrucijada formativa del hecho catalán donde la
familiaridad con la derrota es consustancial a su existencia, hasta el pun-
to que las derrotas parecen ser jalones en el camino de su identidad
como pueblo. Un camino plagado sin duda de efemérides conmemora-
tivas vinculadas a las derrotas y al exilio. Pero, en el crucial año de 985,
¿no será el trágico gesto del conde Oliba Cabreta quien recordará a la
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13. A.R. LEWIS, Cataluña como frontera militar (870-1059), en «Anuario de Estudios
Medievales, vol. V, 1968». Sobre el ataque de Almanzor, véase Michel ZIMMERMANN, En els orí-
gins de Catalunya. Emancipació política i afirmació cultural. Barcelona, Edicions 62, 1989.
Sobre el primer califa de Córdoba véase Julio VALDEÓN, Abderramán III y el Califato de Cór-
doba. Madrid, 2001. 

14. Bernard S. BACHRACH, Fulk Nerra, the Neo-Roman Cónsul, 987-1040. A Political Bio-
graphy of the Angevin Count. Berkeley, University of California Press, 1993. 

15. Sobre la familia de los vizcondes véase J.E. RUIZ-DOMÈNEC, L’Estructura feudal. Bar-
celona, Llibres del Mall, 1987. También Francesc CARRERAS CANDI, Lo Montjuich de Bar ce lo na.
Barcelona, Estampa de la Casa Provincial de Caritat, 1903. 



confundida sociedad de su país que la guerra contra el Islam para ven-
gar el saqueo de la ciudad no puede definir la esencia de lo catalán? En-
tre el exilio y el apoyo a la política de su primo Borrell II y de su hom-
bre de confianza Guitard, Oliba Cabreta escogería el exilio.

El retiro de la vida política es un gesto de distinción, que le acercaba
a la actitud de los santos nobles de la época, pues al igual que ellos el
Cabreta dejó el país de sus antepasados para refugiarse en Monte Cassi-
no a la sombra de su biblioteca y de sus viejas piedras, en donde falle-
cería en el año 990 como monje, dejando a sus cuatro hijos y dos hijas
bajo la protección del Papa. El hijo mayor Guifré heredó el condado de
Cerdaña, mientras que el segundo Bernat Tallaferro, fue nombrado con-
de de Besalú; el tercero, Oliba terminó siendo abad de Ripoll y de Cuixà
y obispo de Vic; el más pequeño, Berenguer se convirtió en obispo de
Elna. Adelaida se casó con el noble local Oriol d’Orgassa, e Ingilberga,
pese a ser una hija fuera del matrimonio, fue nombrada abadesa de San
Joan de las Abadesas, un monasterio femenino cercano a Ripoll, que ha-
bía fundado Emma, la hija del propio Guifré el Pilós.

Educación y primersas actuaciones

Oliba reflexionó, poco antes de cumplir los veinte años, sobre el ges-
to de su padre, un exilio voluntario como protesta a la política de la gue-
rra contra el Islam promovida por el conde Borrell II y el vizconde Gui-
tard. ¿Se podía recomponer el camino de la paz? ¿Era posible todavía un
acuerdo diplomático con Almanzor, restaurando el eficaz sistema de alian-
zas del siglo X? Oliba no es un monje apocalíptico como otros monjes de
sus tierras, sino más bien un promotor de la cultura escrita, en la línea de
su tío Miró Bonfill, obispo de Girona y conde de Besalú, uno de los ami-
gos catalanes de Gerberto de Aurillac, el futuro Papa Silvestre II16. No pro-
pone una visión tremendista de su mundo, como hacen los autores de las
copias del Apocalipsis de Beato de Liébana realizadas en Girona (975) y
Seu de Urgell (1002), sino que despliega una actitud ponderada ante el rit-
mo de la historia. Ripoll no es un mal lugar para pensar, aunque su refina-
miento literario sea un poco frágil, un poco de prestado17. Sin peligros, el
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16. Sobre su personalidad véase Henri FOCILLON, L’an mil. Paris, Armand Colin, 1952
(citaré la traducción española), Madrid, Alianza, 1952.

17. FOCILLON, cit. p. 163. La lista de obras de su scriptorum da prueba de ello. Véase R.
BEER, Die Hanschriften des Klosters Santa Maria de Ripoll (Sitzungsberichte der Koniggl. Aka-
demie in Wien, 1907, vol. CLV, y 1908, vol. CLVIII. 



pensamiento pierde sus aristas. Pero demasiados peligros incitan al hom-
bre a la violencia y a la guerra. No remilga las palabras cuando habla de
los enormes riegos que, en efecto, corre la societas cristiana ante la ten-
dencia de responder a los ataques musulmanes (y de los pueblos nóma-
das) con la guerra. Está alarmado. El nuevo conde de Barcelona, Ramón
Borrell ha fortalecido la alianza con Udalard y Geribert, vizcondes de Bar-
celona, los maridos de sus dos hermanas Riquilda y Ermengarda. Cada ac-
ción que llevan a cabo en la frontera meridional es un golpe contra la po-
lítica de pacificación y de pactos con Al-Andalus. La fitna que puso fin al
califato de Córdoba se vislumbraba a lo lejos cuando Oliba toma concien-
cia del problema de su tiempo. 

Las dificultades para las ciudades y las tierras de los condados catala-
nes son, de todos modos, inmensas; Oliba no las esquiva puesto que
aboga (una vez más en condiciones difíciles) por un acuerdo con el
nuevo señor de la guerra cordobés ’Abd-al-Malik. Una actitud que man-
tiene incluso después de conocer que en uno de esos ataques ha muer-
to su hermano Berenguer, obispo de Elna: «Anno MIII factum est prelium
in Albesa cum sarracenis ubi Berengarius episcopus Elenensis perimitur»,
anotará el cronicón de Roda18. Pero precisamente porque las dificultades
son enormes, la búsqueda de soluciones se convierte en una actividad
apasionante y creativa para el joven monje. Oliba, en sus cartas, ofrece
una tabla completa de cómo debe ser la actividad humana conforme a
la moral cristiana.

El cuatro de julio de 1108 moría el abad Seniofred de Ripoll. Poco
después Oliba era elegido nuevo abad. Tenía treinta y ocho años. La fa-
milia le apoyó en su promoción, como era costumbre hacerlo desde los
tiempos del Pilós, pese a que Ramón Borrell, conde de Barcelona y su
propio hermano Bernat Tallaferro, conde de Besalú, discrepaban de su
postura ante la guerra con el Islam. Oliba era consciente de ello y por
esa razón buscó con avidez y contra los argumentos de algunos impor-
tantes prelados de la región, como Aeci, obispo de Barcelona, o Arnulf
obispo de Vic, razones históricas, doctrinales y bíblicas que sostuvieran
su visión de la guerra como un hecho negativo para el género humano19.

La iconografía es una de sus principales armas en esta búsqueda. Por
ese motivo impulsa como nuevo abad la ejecución de dos importantes
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18. J. VILLANUEVA, Viage literario a las iglesias de España, 1821 t. xv. p. 333.
19. El importante papel de los obispos en la guerra durante el período carolingio y

postcarolingio fue el tema de un notable libro de Friedrich PRINZ, Klerus und Krieg im Frühe-
ren Mittelalter. Stuttgart, Anton Hiersemann, 1971. 



Biblias miniadas, que conocemos hoy como la Biblia de Ripoll, antes lla-
mada erróneamente de «Farfa», conservada en la Biblioteca Vaticana y la
Biblia de Roda, en la actualidad en la Biblioteca Nacional de Paris. Am-
bas obras nos recuerdan en su monumentalidad el hecho de que la gue-
rra se había convertido, bajo el gobierno de Ramón Borrell, en la princi-
pal actividad de la aristocracia catalana y de sus vasallos. El país se estaba
convirtiendo a toda prisa en una nación de guerreros; su cultura de paz
estaba en peligro y el uso de las armas un bien deseado por los jóvenes
sin tierra: los castillos eran más abundantes que las ciudades episcopales
y que los monasterios. Después del saqueo del 985 fue, irónicamente, el
liderazgo de los vizcondes de Barcelona, señores de la frontera meridio-
nal, el que desencadenó el ímpetu guerrero, algo que ni la familia de
Guifré el Pilós ni sus adversarios en los condados de Pallars y Ribagorça
esperaban. El que esto sucediera se relaciona estrechamente con las de-
mandas de los milites y los castlanes. Por si eso fuera poco, el año 1010,
apenas unos meses después de ser nombrado abad de Ripoll, Oliba con-
templaba, sin poderlo evitar, la expedición militar a Córdoba de sus pri-
mos Ramón Borrell, conde de Barcelona y Ermengol, conde de Urgell,
con algunos destacados miembros de la aristocracia, a la que también se
apuntó, para propio sonrojo, su hermano Bernat Tallaferro, conde de Be-
salú y los obispos Aeci de Barcelona, Odón de Girona y Arnulf de Vic. 

Oliba se percató del peligro que suponía la gradual influencia de los
guerreros en la toma de decisiones políticas de la aristocracia catalana.
Era consciente de que se debía hacer algo contra esa cultura de la gue-
rra surgida en los ambientes de la frontera meridional, y entre los caste-
llanos, los castlanes y los milites que invertían grandes sumas en la ob-
tención de un nuevo y más eficaz armamento defensivo. Este es el gran
cambio: los arneses defensivos que vemos en las miniaturas de los Bea-
tos tienen poco que ver con los vemos en la Biblia de Ripoll.

La sociedad feudal

Nada podría estar más alejado del temperamento personal de Oliba
que un sistema social donde la guerra era la vida misma20; y sin embar-
go lo que se revela tras las quejas del sabio abad es el correcto conoci-
miento que la sociedad se dirigía en esa dirección. Este conocimiento te-
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20. J.E. RUIZ-DOMÈNEC, Guerra y agresión en la Europa feudal. El ejemplo catalán, en
«Quaderni catanesi di Studi Classici e Medievali», 1980, pp. 265-324.



nía entonces un firme fundamento. Hoy discutimos sin embargo su sig-
nificado. 

La Iglesia y el Imperio Carolingio son las instituciones más antiguas
y monopolizadoras del poder en Cataluña, donde muy poco quedaba
fuera de su dominio; la realidad política se define principalmente por las
interacciones y relación de fuerzas entre los potentes, eclesiásticos y la
aristocracia de servicio, con brotes ocasionales de revueltas de los pau-
peres, ese grupo de homines liberi que acostumbraban a formar parte
del ejército imperial, y que en ocasiones eran ricos propietarios de tie-
rras21. Abadal nos mostró la eficacia administrativa de los preceptos caro-
lingios, precisamente en el momento formativo de los linajes condales
de estas tierras22. Los valores que tanto Carlomagno como Luis el Piado-
so propusieron fueron adoptados por la Iglesia catalana: la integración
en Europa es inseparable de la actividad de los monasterios, que son su
encarnación y ejecutores. La distancia, la desorganización ulterior del
Imperio Carolingio, en tiempos de Luis de Ultramar, hizo que los condes
pirenaicos buscaran una independencia de hecho del poder central. Por
eso la construcción de una sociedad donde la guerra era la vida misma
fue un reto para ese equilibrio de fuerzas entre la aristocracia condal y la
iglesia en Cataluña, y ambos sectores se sintieron amenazados por su
expansión23.

Oliba actúa con rapidez y eficacia. Viaja a Roma el año 1011 para
obtener del Papa Sergio IV unas bulas para los monasterios de Ripoll y
de Cuixà24. Se trataba de asegurarse la autonomía de los cenobios, inclui-
da la elección del abad que se haría siguiendo la regla de San Benito, o
lo que era lo mismo sin que los condes de Barcelona pudieran interve-
nir. Además lograba la exención de los bienes eclesiásticos. Se certifica
así la ruptura de la idea de Guifré el Pilós de que la familia era una rea-
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21. J.E. RUIZ-DOMÈNEC, Un «pauper» rico en la Cataluña carolingia, en «Boletín de la
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona», t. xxxvi, 1975-76, pp. 5-14. La tesis del senti-
do de la paupertas de este período la expuso con solvencia Karl BOSL, Potens und Pauper.
Begriffsgeschichtliche Studien zur gesellschaftlichen Differenzierung im frühen Mittelalter
und zum «Pauperismus» des Hochmittelalters, en Frühfomen der Gesellschaft im mittelalterli-
chen Europa. Munich-Viena, Oldenbourg, 1964, pp. 106-134.

22. R. D’ABADAL, Catalunya Carolingia. II. Els diplomes carolingis a Catalunya. Barce-
lona, Institut d’Estudis Catalans, 1926-1952.

23. Un fenómeno bastante generalizado en toda Europa si nos atenemos al caso del
piamontés Arduino como señala Giuseppe SERGI, Arduino marchese conservatore e re rivolu-
zionario, en Arduino mille anni dopo. Un re tra mito e storia. Turín, 2002. pp. 11-25. 

24. Diplomatari, cit. pp. 57-68: doc. 44 y 45.



lidad unitaria desde donde se distribuían los cargos de gobierno seglar o
religioso sin distinción alguna; dando paso al principio de separación de
la Iglesia del poder condal. 

A la vez que conseguía esos privilegios, Oliba se lamenta que los
obispos de la región no llevaran a cabo su propia reforma, puesto que
la cultura de paz que desea para su pueblo podría difundirse más fácil-
mente con un liderazgo fuerte de los eclesiásticos. El éxito de una Igle-
sia independiente de la familia condal y en auge en toda Europa no se
mide porque una clase social de abades reemplace a otra, sino por el
hecho de que, bajo el firme propósito de una reforma, la sociedad ecle-
siástica gane fuerza, las exenciones se multipliquen, el entramado crea-
do por Cluny se haga más denso en las tierras pirenaicas. Una nueva
cultura religiosa comienza a existir. La voz de Oliba se eleva en esas cir-
cunstancias. Pero como abad de Ripoll y Cuixà Oliba tiene bastantes li-
mitaciones, y lo sabe. Necesita dar un paso adelante en su carrera. En el
siglo XI la guía del pueblo era un privilegio de los obispos. Una silla
episcopal era lo que necesitaba para difundir sus ideas. Dos muertes
oportunas facilitaron su camino hacia el episcopado. Primero, la muerte
de Borrell, obispo de Vic a mediados de 1017; después, la muerte del
conde Ramón Borrell, el 8 de septiembre de ese mismo año. El poema
fúnebre que Oliba le dedica es una muestra de saber estar en los mo-
mentos decisivos25.

La cultura literaria que reflejan estos sentidos versos servirá de sostén
a la política de pacificación promovida desde comienzos de 1018 por el
abad Oliba, convertido en flamante obispo de Vic26. El uso de los sermo-
nes, numerosos y bien elaborados, ofrecerá esa nueva imagen del hasta
entonces silencioso abad27. La fuerza y la persistencia de sus ideas políti-
cas dimana de su originalidad: allende la política de su bisabuelo Guifré,
allende los sueños de sus primos Borrell II y Ramón Borrell (y por su-
puesto de sus máximo valedores durante la minoridad del conde Beren-
guer Ramón I, los vizcondes de Barcelona), Oliba propugna una socie-
dad bajo la égida de los obispos, únicos garantes de la paz y el orden
público en ausencia del rey franco, en quien aún confían, datando los
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25. Diplomatari, cit.
26. Sobre la diócesis de Vic en esta época véase Paul H. Freedman, The Diocese of Vic.

Tradition and Regeneration in Medieval Catalonia. New Brunswick, Rutgers University
Press, 1983.

27. Diplomatari, pp. 356-359: Sermón para la fiesta de San Narcís de Girona. La imagen
de un Oliba amagado es quizás una de las aportaciones más juiciosas de Abadal a su perfil
personal (op. cit., pp. 49 ss. «Segona part: La vida amagada».



documentos por los años de su reinado. Esta propuesta pretende fijar las
relaciones sociales conforme a la moral de la Iglesia. 

Este último aserto nos lleva al meollo de las ideas políticas de Oliba
y al umbral de su oposición frontal a la cultura de los guerreros que se
estaba instalando en Cataluña. El objetivo no es discutir la superioridad
del conde de Barcelona, sino oponerse al modelo social en el que que-
ría descansar su poder. ¿Qué modelo social es éste? Oliba hablará de él
en un documento excepcional. La ocasión se la brinda el rey Sancho el
Mayor de Navarra, preocupado por encontrar una estructura de poder
para consolidar su hegemonía en Hispania. 

Sancho le preguntó si, desde el punto de vista del derecho canónigo
y de la moral cristiana, era lícito casar a su hermana Urraca de Castilla
con Alfonso V, rey de León (999-1028), dado que la madre de ella era
hermana del padre de él, es decir, eran primos cruzados. Oliba es cons-
ciente que esa pregunta tenía un alcance excepcional en aquel momen-
to. Dando por supuesto lo que él sabía, y nosotros comenzamos a cono-
cer, y es que el tipo de matrimonio preferencial entre los guerreros era
el de un hombre con su prima cruzada. Un sistema de alianza eficaz en
todos los casos que se produjo pues fortalecía las relaciones entre el tío
materno (avunculus) y el sobrino uterino. Esa práctica había sido la ele-
gida por el conde de Barcelona Borrell II a la hora de casar a sus dos hi-
jas Riquilda y Ermengarda con los dos hijos de su fiel vicarius Guitard,
Udalard y Geribert, los hombres más poderosos del momento. Por ese
motivo, al enterarse Oliba de que Sancho el Mayor tenía intenciones de
aplicar ese eficaz sistema de alianza en sus tierras, reunió todos los ma-
teriales bíblicos de los que era capaz, y el 11 de mayo de 1023 escribe
una larga carta a este propósito que en realidad debemos considerar,
como hizo el padre Albareda, un tratado contra el matrimonio entre pa-
rientes28. Eleva la voz hablando de uniones incestuosas para ese tipo de
prácticas y reclama la autoridad de Gregorio Magno para sentenciar que
«si quis consobrinam duxerit in coniugio, aut uxorem de propria cogna-
tione, vel quam cognatus habuit usque in septimam generatiuonem ana-
tema sit». Para apoyar su tesis pidió la opinión de otros prelados que
«responderunt tertio omnes, qui erat in Concilio, anatema sit».

La «consobrina», la prima cruzada, aquí radica el impedimento. El
matrimonio debía ser una cuestión de la Iglesia. Oliba argumenta sin te-
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28. AHN, Clero, Huesca, San Victorián. Carpeta 760 núm. 5 Cfr. Apéndice: Ediciones en
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277-282.
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ner presente la historia del matrimonio de Jacob que se casó como todo
el mundo sabe por consejo de su padre Abraham, con la hija del herma-
no de su madre, con su consobrina, su prima cruzada; y Abraham y Ja-
cob eran hombres queridos por Dios. Pero un detalle así no es impor-
tante en medio de un debate sobre el poder político. Oliba creía que si
impedía la difusión de ese sistema de alianza matrimonial, el orden polí-
tico propuesto por los guerreros se debilitaría. Comienza así un largo
combate entre los dos sectores de la aristocracia: los nobles de la fronte-
ra que valoran positivamente ese sistema de alianza y algunos monjes y
obispos que hacen una oposición frontal a él29.

Sancho el Mayor hizo caso omiso del consejo de Oliba y ordenó cele-
brar el matrimonio entre Urraca y Alfonso. La necesidad de crear una
alianza entre los reinos hispánicos pudo más que las prevenciones de un
refinado abad que sin embargo manipulaba los textos bíblicos a favor de
su tesis. Además, el proyecto ya estaba muy avanzado como para malo-
grarlo por una cuestión de conciencia. Aquí se inscribe sin embargo el
complejo asunto del matrimonio de la hija de Alfonso V de León, Sancha,
un matrimonio decisivo en la historia española. La misteriosa muerte del
conde García Sánchez de Castilla dejaba abiertas las puertas para que el
hijo «menor» de Sancho «el Mayor» pudiera casarse con la hija «política» de
la hermana de su padre. La actitud del rey navarro hizo cambiar de estra-
tegia a Oliba. Buscó entonces una nueva forma de enfrentarse a los gue-
rreros, y la encontró en una idea que se había ido elaborando desde fina-
les del siglo X por algunos obispos del Poitou, Narbona, Limoges, Puy y
otras sedes al sur del Loira para la defensa de los derechos temporales de
las iglesias de sus territorios, y que se conocía como la «paz de Dios»30.

29. Debate que fue tema del famoso libro de Georges DUBY, Le Chevalier, la femme et
le prêtre. Paris, Hachette, 1981 (tr. Madrid Taurus, 1982).

30. Las recientes recopilaciones de Thomas HEAD & Richard A. LANDES, ed., The Peace of
God: Social Violence and Religious Response in France around the Years 1000. Ithaca 1992,
y A. BUSCHMANN &. E. WADLE (ed.), Landfrieden. Anspruch und Wirklichkeit, Paderborn 2002,
nos ha permitido actualizar los estudios de H. HOFFMANN, Gottesfriede und Tregua Dei, Stutt-
gart 1964, Neuaufl. 1986 (Schriften der Monumenta Germaniae historica 20), y de B. TÖPFER,
Volk und Kirche zur Zeit der beginnenden Gottesfriedensbewegung in Frankreich, Berlin,
1957 (Neuere Beiträge zur Geschichtswissenschaft 1); unos estudios que fueron comentados
en su día en el excelente trabajo de H.E.J. COWDREY, The Peace and the Truce of God in the
eleventh Century, en «Past and Present», 1970. 



El movimiento de paz y tregua de Dios

El 16 de mayo de 1027, Oliba aprovecha la peregrinación del obispo
Berenguer de Elna a Roma para presidir un sínodo episcopal en los pra-
dos de Toulouges (Rosellón)31. Sigue el ejemplo del concilio de Charoux
(Poitou) y de otros lugares.32 La iniciativa fue un éxito y volverá a repetir-
la en dos ocasiones más, en los años 1030 y 1033, en su propia diócesis
de Vic33. Oliba organiza las tres asambleas para beneficio de los propieta-
rios de tierras, de los hombres y las mujeres libres con derecho a vender,
permutar o pignorar sus alodios, o a llevar sus problemas delante de los
tribunales de justicia presididos por la autoridad de la Iglesia. Une la uto-
pía y el combate político, pues obliga a detener durante unos días por
mandato eclesiástico la guerra y el pillaje, elementos ambos inherentes al
sistema de valores de los guerreros, y sin los cuales difícilmente podría
subsistir34. Aspira a una posesión conjunta de legitimidad moral y poder
efectivo sobre una aristocracia a la que califica de turbulenta. 

Como a Adhémar de Chabannes, a Oliba le gustaría imponer la doc-
trina de la Iglesia reformada sobre el poder de los laicos35. No duda en
emplear para ello toda la fuerza que le permite la retórica polemista, in-
cluida la hipérbole a la hora de valorar la situación social del momento,
dominada según él no solo por el aumento del número de los aventure-
ros militares, a los que los que califica de molestatores, raptores, pertur-
badores, latrones et predones, sino también, por la existencia de abomi-
nables tragedias personales (sobre todo entre los campesinos y las
mujeres), por infaustas costumbres sexuales en el interior de los casti-
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31. Les constitucions de pau i treva de Catalunya (segles XI-XIII). Ed. Gener GONZALVO,
Barcelona, Generalitat de Catalunya, 1994, pp. 3-5

32. A ese respecto véase T. GERGENT, Le concile de Charroux (989) et la Paix de Dieu:
un premier pas vers l unification du droit pénal au Moyen Age?, en «Bulletin de la Société
des antiquaires de l’Ouest ,12 (1998), p. 1-59», que completa el estudio de R. FAVREAU Le
Concile de Charroux (989) et la Paix de Dieu, «Bulletin de la Société des antiquaires de
l’Ouest, 3 (1989), p. 213-219». El caso aquitano se puede seguir en T. Head, The Develop-
ment of the Peace of God in Aquitaine (970-1005) «Speculum» 74 (1999), p. 656-686. 

33. Les constitucions, cit. pp. 6-11. Al respecto véase P. PONSICH, Oliba et la Trêve de
Dieu, en «Cahiers de Saint-Michel de Cuxa, 1972, pp. 31-42». Algunas dudas sobre la crono-
logía tradicional las expone Victor FARÍAS ZURITA, Problemas cronològicos del movimiento de
Paz y Tregua catalán del siglo X, en «Medievalia», 14, 1993. 

34. G. DUBY, Guerriers et paysans. Premier essor de l’économie europénne. Paris, Galli-
mard, 1973. Lester K. LITTLE, Religious Powerty and the Profit Economy in Medieval Europe.
Londres, Elek, 1978 (trad. Madrid, Taurus, 1980, pp. 15-33.

35. D.F. CALLAHAN, Adhémar de Chabannes et la paix de Dieu, en «Annales du Midi»,
1977.



llos, es decir, por un recrudecimiento del instinto bárbaro, donde prima
el pillaje, la guerra, y la fidelidad entre los hombres de la mesnada sobre
los valores cristianos de la solidaridad y la humildad. Oliba está conven-
cido que su punto de vista es el correcto y sus denuncias totalmente
ciertas porque está respaldado por la asamblea de hombres libres. En re-
alidad, tanto en Toulouges como en Vic consigue llevar a todos los que
le es cuchan embelesados al reino de Cristo en la tierra y eso significa
que el único riesgo de que no pudiera ser llevado a cabo radica en la
violencia reinante en la época. Los guerreros de la frontera, dirigidos por
los vizcondes de Barcelona, se enfrentan a Oliba y le exigen una postu-
ra acorde con la realidad del momento en lugar de insistir en los plante-
amientos utópicos de un mundo presidido por la paz de la Iglesia. Este
doloroso enfrentamiento entre dos concepciones del mundo opuestas
repercute aún en la imagen que los modernos historiadores se han he-
cho de esta época y, de esta institución36.

La uniformidad con la que los obispos conciben el desarrollo de la
cultura de la guerra en Europa en el año mil conduce a un peligroso ma-
niqueísmo: la malitia de la militia frente a la cultura de paz de los obis-
pos; sosteniendo que la rebelión de los campesinos es el ejemplo del ca-
rácter coercitivo de esa sistema social frente al carácter benévolo del
poder publico. Lo curioso del caso es que los historiadores actuales han
optado decididamente por creer a una de las parte en conflicto, a la Igle-
sia que es además quien monopoliza la información al controlar la ejecu-
ción y la conservación de los documentos, con lo que contribuía al cono-
cimiento y difusión del nuevo modo de vida y de sus bases doctrinales37.

La cuestión de la paz y tregua de Dios resulta, pues, más compleja
de lo que en principio parecía38. Yo no creo que la situación de violen-
cia descrita en los textos eclesiásticos sea estrictamente real, más bien la
veo como una hipérbole nacida del debate político, del mismo modo
que he podido comprobar en el conflicto entre la Cristiandad y el Islam
que emerge en las crónicas asturleonesas de la alta edad media39. No
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36. T.N. BISSON, The organized Peace in Southern France and Catalonia, ca. 1140-ca.
1233 en «American Historical Review», 82 (1977), pp. 290-311.

37. M. DÍAZ Y DÍAZ, La vida literaria en el mundo altomedieval, en «Medievalia», 1994, p.
58.

38. Véase D. BARTHÉLEMY, L’an mil et la paix de Dieu. Paris, 1999 frente a P. BONNASSIE,
La Catalogne du milieu du Xe a la fin du XIe siècle. Toulouse, 1973; y en parte a T.N. BISSON,
Tormented Voices. Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1998.

39. J.E. RUIZ-DOMÈNEC, Uno spazio di confronto fra civiltà: la Penisola Iberica, en
AA.VV. Uomo e spazio nell’Alto Medioevo. Spoleto 2003, vol. II, pp. 709-744.



creo tampoco que estas asambleas nacieran de una exclusiva necesidad
real, sino más bien de una necesidad de carácter político. A lo sumo, me
parece que estamos ante el choque de dos modelos de civilización dife-
rentes, incluso opuestos, uno que sitúa el pillaje y la guerra como centro
de su ordenamiento jurídico y social, y otro que valora la matriz agrícola
y la paz como los fundamentos de una vida de trabajo. Se dirá que las
asambleas y los sínodos episcopales controlaron los excesos de poder
de la aristocracia, pero las incursiones de los musulmanes en la frontera
(y no solo las de Almanzor) siguieron siendo un peligro para la integri-
dad del territorio. 

Oliba fue coherente con sus ideas el resto de su vida (murió en
1047), y durante años nos ofrecerá una de las actuaciones más coheren-
tes y ejemplares sobre la función de un obispo del siglo XI. Oliba con-
templa, en primera línea, el horror de un mundo en permanente conflic-
to, y la manera cómo ese fenómeno afecta a la vida cotidiana del
pueblo. Intervino a menudo en los pleitos por la propiedad de la tierra
que enfrentaba a linajes rivales40. No se trataba en este caso de crear un
nueva utopía política como con las proclamas en la asambleas de paz y
tregua de Dios, sino de ceñirse a su papel de árbitro y emplear el placi-
tum como un elemento más de su responsabilidad como obispo41.

El clamor se incrementa cuando la violencia se realiza contra una
propiedad de la Iglesia. Es lo que ocurre el año 1022 cuando Oliba deci-
de exponer en público lo que era un secreto a voces: «Sciatis omnes,
quia multa mala passi sumus in monasterio nostro, et nos et antecesores
nostri de alodibus et chartis Sancte Marie, quae usque hodie a malis ho-
minibus occultati sunt, et occultantur»42. La maldad ha impulsado a la ra-
piña, al robo de unos bienes del monasterio de Ripoll, y eso no lo pue-
de consentir, y no solo por motivos materiales: existe una auténtica
preocupación de carácter moral. Por ese motivo la censura moral da
paso a una condena más fuerte, la excomunión: «Qui autem non fecerit
sed celaverit, vel hoc quod ipse abuerit vel alium abere cognoverit, hunc
de parte Dei omnipotente Patris et Filii et Spiritus Sancti, et omnibus
sanctis et nostra excomunicamus, ut tamdiu ab omni consorcio cristia-
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40. Un estado de la cuestión reciente, y muy ajustado a la moderna antropología inter-
pretativa sobre el uso de la ley en esta sociedad puede verse en el excelente trabajo de Pa-
trick GEARY, Vivre en conflit dans une France sans état: Typologie des mécanismes de règle-
ment des conflits (1050-1200), en «Annales, ESC», 1986, pp. 1107-1133. 

41. Sobre su uso y aplicación véase Stephen D. WHITE, Inheritance and Legal Argu-
ments in Western France. En «Traditio», 1987, pp. 55-103.

42. Diplomatari, cit. pp. 322-323.



norum excomunicatus permaneat donec Sancte Rivipollensis Marie
suum sive in alode sive in cartis, quod ipse celat, proderit vel si cognosce-
re potuerit quod alius celat...»43. El anatema se justifica por el peligro que
suponía el uso del pillaje de bienes eclesiásticos, fundamentalmente mo-
násticos, como un ritual de iniciación en los hábitos guerreros de los jó-
venes de la aristocracia44.

La precisión del lenguaje del clamor benedictino de Oliba, digamos
en último lugar, no es la menor de las armas que emplea para su crítica
de la cultura de la guerra. Oliba convierte las palabras en un ritual de
agresión en analogía al cántigo litúrgico45. Son palabras poderosas por-
que, como observa Lester K. Little, la justicia en aquel tiempo no existe
sólo en las palabras, pero antes que nada existe en ellas46. Los guerreros
se vieron obligados a acudir a los tribunales a donde los obispos les lle-
vaba una y otra vez convencidos de su mayor conocimientos de las le-
yes. Oliba culminó su tarea de juez en 1044 en un importantísimo juicio
contra la familia de los vizcondes de Barcelona, sus enemigos de toda la
vida. La ocasión se la brinda el joven conde Ramón Berenguer I, por en-
tonces bajo el influjo de su abuela Ermessenda, que no olvida los favo-
res que ha recibido del obispo de Vic por el caso de la villa de Ullastret,
y que en su opinión ha sido atacado injustamente por el poderoso Guis-
lebert, vizconde y obispo de Barcelona, el hijo de Udalard. Oliba presi-
de el juicio que debe dirimir la responsabilidad de tan alto personaje en
una serie de actos contra la autoridad condal que terminaron al apoyar a
los hombres que «iactaverunt petras de ipso clochario super ipsum pala-
tio, et inantea faciat directum de ipsis hominibus qui fuerint ibi in ipsa
sedicione». 

La palabra de condena se cuela una vez más en la narración de los
hechos, la violencia conduce a la sedición. Ese era el modo de los gue-
rreros de la frontera y de quienes les ayudaban. La respuesta de Oliba al
reto que significa juzgar a una de las principales familias de la Cataluña
del año mil consistió en extender los límites de la ley hasta los obispos
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43. Sobre la práctica de la excomunión véase Elisabeth VODOLA, Excomunication in the
Middle Ages. Berkeley, California, 1986. Sobre el significado del clamor benedictino deberá
recurrirse al excelente libro de Lester K. LITTLE, Benedicto Malecditions. Liturgical Cursing in
Romanesque France. Ítaca & Londres, Cornell Universiy Press, 1993.

44. Al respecto véase el sugerente artículo de Carlo GINZBURG, Sacheggi rituali: Premes-
se a una recerca in corso, en «Quaderni storici», 65, 1987, pp. 615-636.

45. Al respecto véase Barbara H. ROSENWEIN, Feudal War and Monastic Peace: Cluniac
Liturgy as Ritual Agresión, en «Viator», 2, 1971.

46. K.L. LITTLE, Benedictine Maledictions, cit. pp. 200-218.



que se resistían a la reforma, como era el caso de Guislabert, que vivía
con su mujer y sus hijos en una suntuosa mansión de la ciudad. Una vez
más la utopía se mezcla con el combate político. Al condenar la irres-
ponsable conducta de un altivo obispo, va más allá de una predicación
in spiritu humilitatis, pues a través de esa condena busca reforzar a las
sociedad catalana, a su deseo de una cultura de la paz por encima de
una cultura de la guerra. 

La sentencia se realiza de acuerdo a las normas de su tiempo, pero
el espíritu que la preside va más allá, sin duda, de las formulas anotadas
en el documento. Oliba se salva a sí mismo como obispo y ayuda a su
propio país en conflicto, con sólo hacer eso.

JOSÉ ENRIQUE RUIZ-DOMÉNEC
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Apéndice

Carta de Oliba, obispo de Vic, 
a Sancho el Mayor, rey de Navarra

1023, 2 de mayo 

Original: Archivo Histórico Nacional, Clero, carpeta 760, núm. 4

Edita Flórez, España Sagrada, XXVIII, ap. XII, págs. 277-282.

—Migne, PL, 142, col. 600-604.

—Junyent, Diplomatari, pp. 327-331.

P Orthodoxe fidei cultori magnifico domno Santio regi gloriossisimo
universis laudibus preferendo, Oliba sancte Ausonensis ecclesie presul,
et abbas licet indignus, secumque commanens divini ordinis cetus, feli-
ces triumphaliter hic possidere successus, et non finendos in caelestibus
eternaliter fructus.

Si prosperitas vestrae magnificentie divini muneris concessionibus
augmentatur, nihil nostris mentibus optabilius inesse probatur. Verum si
quibuslibet incommodis permovetur, nihil quod magis nolumus invenitur.
Agimus autem innumeras pro posse gratias omnipotentie Conditoris, qui
sic latitudinem vestri cordis vinculo sui constringit amoris, ut que maxima
sunt operum vestrorurn vel media, non propria sponte peragatis, sed ti-
mentium illum consilia, horum videlicet, qui longe sunt et qui prope, re-
gali sollertia conquiratis. Vobis quoque plurimas impendimus laudes,
quoniam nunquam nostram parvitatem excipitis, sed in benefaciendo, et
quasi magnum aliquid ex vestris negotiis consulendo perquiritis. Quocir-
ca nostras animas ita vestro spiritui coniuncxistis, ut nemo nostrum sibi
quicquam melius optet evenire quam vobis. Vidimus hoc tempore dom-
num abbatem Pontium, fratrem et filium nostrum, cum Garcia fidelissimo
vestro, qui nobis retulerunt mandatum et sollicitudines animi vestri. 
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Igitur de hoc unde placuit vestre celsitudini nostram inquirere parvi-
tatem, quicquid melius ex lege et prophetis, vel de ceteris divinis scrip-
turis colligere potuimus, vestris optutibus dirigere studuimus. Quanti
ergo sit criminis coniugali vinculo proximos coniungere sanguinis, Lex
veteris testamenti denuntiat, prophete clamant, apostoli ostendunt,
sanctique post illos patres suis diccaminibus innuunt. Et quod veteri
lege dampnatur a prophetis id ipsum interdicitur, ab apostolis contradi-
citur et a ceteris postmodum divine scientie cognitoribus anathematiza-
tur. Clamat denique Dominus ipse per Moysen in libro Levitico: «Omnis
horno ad proximam sui sanguinis non accedat, ut revelet turpitudinem
eius». Subinfert quoque post pauca et dicit: «Cum uxore proximi tui non
coibis, nec seminis commixtione maculaberis». Item in eodem: «Omnis
anima que fecerit de abhaminationibus his quippiam peribit de medio
populi sui». Item post paulu in eodem: «Qui colierit cum uxore patrui
vel avunculi sui et revelaverit turpitudinem eius, portabunt ambo iniqui-
tatem suam et absque liberis morientur». Item Ezechiel propheta dicit de
hoc inter cetera: «Si genuerit homo filium sanguinem effundentem, et
uxorem proximi sui polluentem, num quid vivetur? Non vivet. In pecca-
to suo quod operatus est in ipso morietur». Hinc iterum Ose propheta
loquitur inter alia: «Maledictum, mendiatium, homicidium, et furtum, et
adulterium inundaverunt, et sanguis sanguinem tetigit. Propter hoc infir-
mabitur et terra et omnis qui habitat in ea in bestia agri, et volucre celi,
et in piscibus maris». Sanguis etenim sanguinem tangit, dum irrationabi-
lis copule prophana comixtio sanguinis affinitati se iungit, atque in for-
nicationis nodum conubiale commertium transit. Hucusque de veteri-
bus. 

Christiane quoque religionis post Christum institutor et doctor apos-
tolus Paulus, huiusmodi genus fornicationis detestans, in epistola ad
Chorintios prima, ait inter cetera: «Nescitis quia corpora vestra membra
sunt Christi? Tollens ergo membra Christi faciam membra meretricis? Ab-
sit. An nescitis quoniam qui adheret meretrici unum corpus efficitur?
Erunt, inquid, duo in carne una? Qui autem adheret Domino unus spiri-
tus est». Item in eodem loco: «Fugite fornicationem. Omne peccatum
quodcumque fecerit homo extra corpus est. Qui autem fornicatur in cor-
pus suum peccat». Hinc idem apostolus in epistola ad Thesalonicenses
inter alia: «Hec est enim voluntas Dei sanctificatio vestra, ut abstineatis
vos a fornicatione, ut sciat unusquisque suum vas possidere in sanctifi-
catione et honore, non in passione desiderii, sicut et gentes, que igno-
rant Deum». Et post pauca: «Non enim vocavit nos Deus in inmunditiam
sed in sanctificationem». Itaque qui hec spernit, non hominem spernit,
sed Deum, qui etiam dedit spiritum Sanctum suum in vobis. 
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Abhinc secuntur exempla canonum, qui a sanctis patribus divino Spi-
ritu plenis editi, quid super hoc contineant hec ab illis ad posteros missa
demonstrant. De incestis ex concilio Ilerdensi, capitulo IIIIº: «Hii qui se
incesti pollutione commaculant, quousque in hoc detestando conturbe-
nio perseverant, cum nullo christianorum cibum sumant». Item de his qui
proximis se coniungunt, ex concilio Toletano, capitulo Vº: «Nullus fide-
lium propinquam sanguinis sui in matrimonio sibi copulet; quod si fece-
rit tanto tempore a Christi corpore et fraterno consortio excomunicatus
existat, quanto fuerit ista contagione pollutus». Item ex concilio Agathen-
sis, capitulo XII: «De incestis coniunctionibus nihil prorsus venie reserva-
mus, nisi cum adulterium separatione sanaverint». Incestos vero dicimus,
qui relictam fratris uxorem acceperint aut fratris germanam, aut nover-
cam, aut consubrinam, aut de propria cognatione usque septimam gene-
rationem, aut uxorem avunculi vel filiam avunculi, vel filiam patrui aut
privigne sue, quibus omnibus coniunctio inlicita interdicitur. Item Grego-
rius, papa sanctissimus, in concilio Romano, ait de hoc inter cetera: «Si
quis consubrinam duxerit in coniugio, aut uxorem de propria cognatio-
ne, vel quam cognatus habuit usque in septimam generationem anathe-
ma sit. Et respondenrunt tertio omnes, qui erant in concilio, anathema
sit».

Hec itaque sunt, o bone rex et clarissime princeps, incesti conubii
dampna; hec divinitus interdicte copule detrimenta, super que multo la-
tius auctorum numerosa congereremus exempla, nisi nos et brevitas
temporis, et nuntiorum pro perata regressio, et prolixitas carte cogerent
ab incepto desistere. Oramus autem vos et obsecramus per Dominum
Iesum, ut omni circumstantia vos ab his execrandis operibus custodiatis,
nulloque deincebs modo assensum tam nefandis usibus prebeatis. Quo-
niam sicut dicit beatus Paulus apostolus; «qui talia agunt digni sunt mor-
te, non solum qui faciunt, sed et qui consentiunt facientibus».

Sed fortasse dicet aliquis: Si rex imperatori sororis coniugium non
negaverit, tunc perseverantia pacis et paganorum deletio, et ecclesiarum
ad legem Dei per omnes illorum terras restituetur correctio. Quod si non
fecerit, pacis discidium, et elevatio paganorum, et detrimentum in Dei le-
gibus persevenabit ecclesiarum. Vana prorsus est ista cogitatio et, ut ve-
rius fatear, diaboli in cordibus humanis immissio, et ab omni funditus ra-
tione veritatis absistens. Nunquam enim ex huiuscemodi copula pax
processit, aut ex tam incesto conubio divini cultus securitas emanavit.
Denique Spiritus Sanctus deridens tam stultorum hominum cogitatus, qui
extimant quod ex istius modi illicita convenientia pacis proveniat status,
inducit tales in quodam loco dicentes: «Faciamus mala ut veniant bona».
An et isti non sunt horum similes et hereticis coequales, qui ex sponsio-
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ne huius copule occasionem subintroducunt adipiscende pacis atque
iustitie? Audivimus autem et credimus propter quod et loquimur: «Quo-
niam semper ex castitate et pudicitia pax procedit», quare «Christus qui
est pax nostra», caste et pudicissime virginis filius inter homines venit, «ut
pacificaret ea que in celis sunt et que in terris». Certe lohannes Baptista
et precursor eiusdem Filii Dei, dum copulas Herodis prohiberet illicitas,
capite truncatus propter iustitiam perdidit vitam, sed lucratus est gloriam.
Et non solum ipse, sed et omnes sancti, qui nos actenus preceserunt, di-
vine legis adversariis usque ad effusionem sanguinis restiterunt. Ergo si
propter hoc contra vos adversitas improborum hominum christianorum
scilicet vel paganorum insurrexerit, «ne timeatis illos neque paveatis. Do-
minum autem Christum ipsum sanctificate. Ipse terror vester, et ipse pa-
vor vester, et erit vobis in sanctificationem, in laqueum autem offensio-
nis, et in petra scandali» omnibus qui propter hoc insurrexerint adversum
vos. «Eritque cum illis brachium carneum, vobiscum vero Dominus Deus
noster», qui est «adiutor in oportunitatibus, in tribulatione» Verum si ali-
quatenus vos ab illis permiserit flagellari, «habete in memoria repositam
eternam spem». Quam sine dubio vobis concedet sempiterne hereditatis,
«quam oculus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit,
que preparavit Deus diligentibus se». Non enim semper boni tribulantur,
nec semper mali iustos opprimunt, quia gloria eorum stercus et vermis
est», et «ducunt in bonis dies suos et in puncto ad inferna descendunt».

Notum autem habemus quia in vestris olim regionibus leges rectissi-
me promulgate et sancti canones a beatissimis patribus sunt instituti.
Eratque tunc temporis terra vestra specimen totius orbis in religione divi-
na et dominatione terrena. Nunc autem «regionem vestram coram vobis
ahieni devorant, et desolatur sicut in vastitate hostili». Quoniam tribus in-
ter cetera vitia pessimis nequitiis cognoscitur subiaceri: Incestis videlicet
coniugiis, et ebrietati atque auguriis. Et de primo quidem pro posse iam
diximus: De ebrietate vero per Esaiam loquitur Dominus: «Ve, qui poten-
tes estis ad bibendum vinum et viri fortes ad miscendam ebrietatem».
Hinc et Paulus apostolus dicit, quia «ebriosi regnum Dei non posside-
bunt». De auguriis autem precepit Deus in lege: «Non auguriabimini, nec
observabitis somnia». Hinc et Paulus apostolus ait: «Dies observatis, et
menses, et tempora, et annos, timeo ne forte sine causa laboraverim in
vobis». Interim nos finem dantes epistole rogamus vos ut dominum et
obsecramus ut patrem et amonemus ut filium, quo nostris dictis, immo
divinis assertionibus credere non dedignemini; nec malorum hominum
permittatis prevalere consensum contra leges divinas et statuta sancto-
rum in ordine scilicet ecclesiarum et correctione monasteriorum, defen-
sione quoque pupillorum et viduarum, et iustissima dispositione vobis
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plebium comissarum. Nos autem quamdiu sumus in hoc corpore, sem-
per erimus orantes pro vobis, quemadmodum pro animabus nostris, ut
Deus omnipotens ab insidiis inimicorum vestrorum vos clementer eri-
piat, et in sanctis operibus usque ad finem vite perseverare concedat. Si
quid vero vestri nobis placeat mandare servitii, iubete pro velle, quo-
niam parati sumus oboedire proposse. Quod autem hic non potuit scri-
bi, in ore domni positum est Pontii.

Datum per manus Arnalli huius operis ministri, die v. iduum maia-
rum, anno Incarnationis Christi millesimo vigesimo tertio, inditione VIª.



Tradiciones culturales librarias 
en el Reino de Pamplona

Manuel C. Díaz y Díaz

Frente a lo que se suele decir, son muchas e importantes las tradicio-
nes culturales reflejadas en libros que se descubren en toda Hispania a
partir de la época visigótica. Ciertamente los niveles no son los mismos
en unas u otras regiones, como también es verdad que no siempre se
pueden documentar de la misma manera. Pero en todo caso, no debe-
mos olvidar que el siglo VII hispano fue una época de grandes recursos
librarios, aunque sesgados por la índole singular de la cultura dominan-
te, básicamente escolar y eclesiástica, con escasas concesiones a la lite-
ratura de otro tipo.

En el reino de Pamplona se van a entrecruzar varias corrientes de
desigual potencia, quizá asentadas en puntos diversos: la mentada tra-
dición visigótica, vigente en toda Hispania; la más reciente del mundo
carolingio; y la más contemporánea, en buena parte asturiana, leone-
sa y castellana, que suelen reducirse a una sola. Relacionada con la
primera, con novedades extrañas, aparece también la llamada mozára-
be1.

Ignoramos todo sobre las condiciones de la pervivencia de la Iglesia
de Pamplona. Se puede asegurar que se mantuvo desde la época visigó-
tica la sede pamplonesa con la debida continuidad, a pesar de que no
conocemos nombres de obispos hasta Opilano, y Wikesindo, en la pri-
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1. Uso este término por comodidad en el sentido tradicional en la literatura de los últi-
mos cien años. Designo así las corrientes variadas que llegan desde el Sur del Duero en las
regiones occidentales, y desde el valle del Ebro por las regiones orientales.



mera mitad del siglo IX2. No deja de ser interesante el que uno y otro
lleven nombre germánico. Es de suponer que existiría en la propia Pam-
plona algún centro episcopal de formación en que la recibieran éstos y
otros obispos, aunque tampoco se puede excluir que, como en otras
muchas regiones hispanas, salieran formados, al menos en los aspectos
eclesiásticos, de centros monásticos de la diócesis o región.

Sabemos que hacia mediados del siglo IX eran abundantes los mo-
nasterios de toda clase a un lado y otro de los Pirineos, debidos proba-
blemente a las consecuencias de las reformas y movimientos monásti-
cos impulsados en el mundo carolingio. De todos modos podemos
sospechar que no fue éste el origen exclusivo de los mismos. Ignora-
mos, en efecto, si alguno de ellos tenía raíces anteriores; es creíble que
de una u otra manera vinieran desde la misma época visigótica. Para el
único que podemos suponer remotos antecedentes es para San Salva-
dor de Leyre, reconstruido y renovado una y otra vez3, desde luego en
tiempos carolinos. Quizá tuviera también precedentes antiguos el de Si-
resa, fundado por un conde carolingio hacia 830, y dirigido en sus ini-
cios por un abad Zacarías4, acaso de aquella misma procedencia. Están
atestiguados desde mediado el siglo IX por Eulogio de Códoba los mo-
nasterios de San Vicente de Igal, el de Urdaspal, y el de San Martín de
Cillas, en diferentes valles pirenaicos. De Leyre y Siresa podemos supo-
ner que contaron con colecciones de libros, que admiraron a Eulogio
hasta el punto de que de allá se llevó, al decir de su biógrafo Álbaro,
no pocos que éste describe con entusiasmo como novedades descono-
cidas de los eruditos cordobeses.
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2. El obituario de los obispos de Pamplona publicado por Lacarra, cit. nota 14, tomán-
dolo del Códice de Roda, comienza sólo con el siglo X. No responde, pues, a la conserva-
ción de dípticos episcopales en dicha sede.

3. C.M. LÓPEZ, Leyre. Historia, Arqueología, Leyenda, Pamplona 1962.
4. Aunque no se pueda decir propiamente navarro, este monasterio es muy célebre

por el impacto que causa en Eulogio de Córdoba, en su viaje por tierras pirenaicas en 848.
Cuando él lo visita, Zacarías ya había muerto (por eso lo llama beati Zaccharie ascysterium
[Eulog. Cord., ep. Wiles. 2, ed. J. GIL, Corpus scriptorum muzarabicorum, Madrid 1972,
498], luego convertido por Álbaro de Córdoba en la Vida de su amigo Eulogio en sancti
monasterium Zaccharie [Alba. Cord., vita Eul. 9, ed. Gil. cit., 335]: ambos calificativos sólo
se podían aplicar a personas fallecidas). No es extraño que un monaterio haya quedado tan
marcado por la actividad de un abad que el nombre de éste pase a denominarlo, sin serlo
oficialmente. Ya muchos nos habíamos sentido intrigados por esta denominación (que co-
rre usualmente, y yo mismo he utilizado alguna vez), ya que no hay ningún santo de nom-
bre Zacarías que pudiera convertirse en titular del monasterio (o de su iglesia). Sería inad-
misible que de esta manera se quisiera rendir culto al padre del Bautista. Por eso pienso
que es mucho más aceptable la solución que ahora propugno.



Ahora bien, la noticia de Álbaro debe ser comedidamente tenida en
cuenta, a pesar de que muchos estudiosos la emplean para ponderar do-
blemente la riqueza de los cenobios pirenaicos y la pobreza de los am-
bientes andalusíes. Lo que, sin duda, en estos monasterios de neto am-
biente carolingio en el momento de la visita, admira y sorprende a
Eulogio es el contraste librario con su propio mundo. La cultura de Eu-
logio, casi estrictamente de módulos visigóticos, como corresponde a
ambientes mozárabes, asienta en una rica pero estricta tradición de ca-
rácter neta y exclusivamente eclesiástico5. En los monasterios pirenaicos,
respondiendo a los nuevos criterios impuestos por la reforma carolina,
se encontró entre otras obras con la Eneida de Virgilio, con las Sátiras de
Horacio (y quizá algunos libros más de éste), con Juvenal, con Avieno,
con Porfirio, y con Aldelmo, así como con la Ciudad de Dios de Agus-
tín6. Son los volúmenes que Eulogio se procura y se lleva a Córdoba,
donde asombran a todos y causan sensación.

Probablemente en la Córdoba del siglo IX no existían tales autores,
ni habían pensado en ellos preocupados como estaban por problemas
de índole teológica o de relaciones con el poder del emirato. Pero la
mayoría de estos escritos eran ya bien conocidos de los estudiosos del
siglo VII, donde pueden descubrirse huellas de su atenta lectura e in-
fluencia7.

Lo que importa de este testimonio, que remonta a 848-850 es el he-
cho de que estos monasterios actuaron largo tiempo como vías de co-
municación privilegiada en ambos sentidos, sirviendo a la vez de acceso
a obras ultrapirenaicas y de trampolín a numerosas obras hispanas8. Es-
tas corrientes culturales se van a mantener en lo sucesivo, cuando los
centros neurálgicos de la cultura se vayan situando cada vez más al Sur,
según se va afianzando la monarquía navarra.
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5. He estudiado estos problemas recientemente en mi comunicación a la Reunión so-
bre mozárabes, tenida en Madrid, en la Casa de Velázquez, en junio 2003. Textos en pren-
sa.

6. La frecuencia con que se cita este pasaje de la Vida de Eulogio hace innecesario que
lo repita aquí: me limito a citar el pasaje: Alb. Cord., vita Eulog., 9, ed, Gil, cit., 335-336.

7. Aunque por razones de época Aldhelmo no fue conocido en la tardía Hispania visi-
gótica, parece sumamente probable que alguna de sus obras fue conocida en Asturias en la
segunda midad del siglo VIII.

8. Curiosamente, en la mayor parte de los casos, sirvieron de puente temprano para
textos de carácter monástico preferentemente, como ha pasado con el corpus de reglas de
que se aprovechó ya a comienzos del siglo IX Benedicto de Aniano (cf. DÍAZ, «Las reglas
monásticas españolas allende los Pirineos», en L’Europe héritière de l’Espagne wisigothique,
Madrid 1992, 159-175). Pero no fueron solamente piezas monásticas.



Algunos de estos monasterios pirenaicos se hicieron con códices
que todavía hoy representan una notable aportación a la cultura alto-
medieval de otras regiones. Quisiera señalar aquí algunos, fuertemente
relacionados entre sí por rasgos paleográficos y codicológicos muy si-
milares, que a mi entender aseguran su origen verdadero. A estos am-
bientes reduciría el manuscrito de la Academia de la Historia de Ma-
drid cód. 24, procedente de San Millán, que contiene las Colaciones de
Casiano de Marsella9. Nos interesa asimismo el códice también emilia-
nense de la misma biblioteca, cód. 26 10, con una antigua e interesante
copia de la Explanatio in regulam Benedicti del abad Esmaragdo de
Saint-Mihiel, en el Mosa, más una homilía del Crisóstomo, de agenda
penitentia, y lo que es más significativo, la obra, aquí adéspota, de De-
fensor de Ligugé, liber scintillarum, destinada a servir de vademecum
y fuente económica de citas para escritores posteriores. A estos dos có-
dices puede añadirse probablemente el fragmento que como hoja de
guarda se conserva en el emilianense, cód. 64 ter, que ofrece el más
antiguo testimonio peninsular de las Diferencias de Isidoro de Sevilla11.
Por las razones que nos interesan aquí, mencionemos el códice emilia-
nense que lleva la signatura cód. 60 en la mencionada Academia matri-
tense. Muy conocido, estudiado y reproducido como portador de las
llamadas Glosas Emilianenses12, contiene una versión de los Apoteg-
mas de Pascasio de Dumio, y como segundo sector una selección (y
adaptación) de las homilías para uso litúrgico cuya forma completa
constituyen las llamadas Homi lías Toledanas. O sea que realmente se
trata de dos partes de dos códices ensamblados desde época antigua.
Y no solamente conglutinados, sino que se añadieron entre uno y otro
dos cuaterniones para copiar los oficios litúrgicos completos de la fies-
ta de San Cosme y San Damián, acaso titulares de la iglesia del monas-
terio a que pertenecieron ambos manuscritos, que bien podría tratarse
de Viguera.

Otro manuscrito que hemos de alinear con los anteriores es el cód.
67 (+ cód. 11 guardas) que contiene una preciosa colección de tratados
de Juan Crisóstomo traducidos en latín, alguno de los cuales de muy es-
casa representación en otras regiones de la Península13. Todavía resulta
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9. DÍAZ, Libros y librerías en la Rioja altomedieval, Logroño 1979 (19912), 220 ss.
10. Ibid., 218 ss.
11. Ibid., 232 ss.
12. Véase en última instancia por sus noticias e información bibliográfica J.M. RUIZ

ASENCIO, Las Glosas Emilianenses y Silenses, Burgos 1993.
13. DÍAZ, Libros, 242 ss.



altamente interesante para este capítulo el cód. 63 que nos transmite una
serie de homilías sobre pasajes del Antiguo Testamento, todavía sin loca-
lizar debidamente, quizá extraídas de diversas obras de buena época pa-
trística. Y, en fin, no podría dejar de mencionar el libro de la misma Aca-
demia, cód. 32, cuyo contenido está integrado por las Instituta y las
Colaciones de Casiano.

Aunque no podemos todavía atribuir a puntos concretos esta serie
de manuscritos, hay unos rasgos que los acreditan como pertenecientes
a la tradición pirenaica, con conservación de elementos de la cultura
eclesiástica visigótica y con presencia de piezas originadas o transmitidas
en regiones carolingias. Todos ellos fueron escritos en época bastante
antigua, pues la mayoría pueden situarse en la segunda mitad del siglo
IX, o como mucho en los primeros años del siglo X. No podemos extra-
er mayores conclusiones respecto a los textos, pero interesa subrayar los
rasgos más importantes de esta tradición múltiple de origen pirenaico
que tuvo suma relevancia en la consolidación del mundo religioso de la
monarquía navarra.

En esta búsqueda de tradiciones diversas en la monarquía de Pam-
plona tenemos que aludir a una situación que desconocemos en su casi
integridad. Me refiero, después del papel jugado por los monasterios pi-
renaicos, a la conservación de archivos o materiales archivísticos en la
propia Pamplona. De algún sitio salieron los materiales antiguos que nos
ha conservado el Códice de Roda de que hablaré luego: la carta del em-
perador Honorio a las milicias de Pamplona, el elogio de la ciudad escri-
to probablemente a finales del siglo VII, y las propias genealogías refe-
rentes a las diversas familias reales pamplonesas y sus afines14. Estos
textos han sido recogidos formando un bloque para equilibrar el peso
importante de los textos recogidos en la segunda parte de este códice
con una serie de narraciones historiográficas, originarias de Asturias,
destinadas a poner de relieve la grandeza y antigüedad de las dinastías
occidentales. No debemos olvidar que la llamada Crónica Albeldense,
compuesta en San Juan de Corias, en Oviedo, por un clérigo ilustrado
del entorno real, establece una secuencia de poder desde los emperado-
res romanos, cuya lista ofrece, a los reyes visigodos, que enumera debi-
damente, y a su continuación con los reyes del período astur. Mientras
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14. Remito a la edición cuidada y reveladora que dio J.M. LACARRA, Textos navarros del
Códice de Roda, Zaragoza 1945 [tirada aparte del trabajo aparecido en Estudios de Edad Me-
dia de la Corona de Aragón, 1 (1945)]. Citaré, cuando lo necesite, por este separata.



las genealogías pamplonesas ponderan la familia de los Muza, los astu-
rianos ofrecían un cuadro del mundo del emirato, sus personajes y haza-
ñas, en función y bajo el prisma de la monarquía asturiana, con la llama-
da Crónica Profética.

Podríamos pensar que el lazo de unión entre todos los textos nava-
rros se encontraba en la sede pamplonesa. Pero esta conjetura parece
quedarse vacía de contenido si se piensa que la Nómina de obispos de
Pamplona solamente se inicia en los tiempos de Sancho Garcés I, a co-
mienzos del siglo X, sin que haya indicio de la existencia de unos dípti-
cos episcopales en forma y completos. Todo este conjunto fue, sin duda,
organizado en la corte real, y desde luego en Nájera, con una voluntad
indiscutible.

La atribución de este complejo a la corte de Nájera nos hace recordar
en esta villa real una actividad monástica de otro tipo, quizá apoyada
por los reyes, como medio de reforzamiento de su política. Pienso en un
revolucionario (y no siempre rectilíneo) empuje a favor de cierta bene-
dictinización de los monasterios. Ya antes hice hincapié en la progresiva
y continua entrada de códices con la obra de Esmaragdo. Como si esto
fuera insuficiente, tenemos ahora la curiosa obrita que es el libellus a
sancti Benedicti subtractus, que se conserva original en códice 62 de la
Academia Regia Matritense de la Historia15. Sea quien quiera el autor real
de esta interesante refundición16, destinada a un cenobio femenino, lo
cierto es que representa el primer gran eslabón, forjado en 976, para el
monasterio najerense de santas Nunilón y Alodia. Antes de que se pro-
dujera este movimiento benedictinizante17 en Nájera nos encontramos
con un manuscrito (representado parcialmente por Silos, fragmentos 5-
16, provenientes de Santa María la Real de Nájera), quizá de remoto ori-
gen pirenaico, con la obra que ya hemos visto de Esmaragdo, fuente
fundamental del ensayo najerense antes citado. No sabemos si fue este
mismo códice de la exitosa obra del abad carolingio el que sirvió de
base para la confección del Libellus. Podríamos tener que contar con
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15. Edición del texto por A. LINAGE CONDE, Una regla monástica riojana femenina del
siglo X. El Libellus a regula sancti Benedicti subtractus, Salamanca 1973; véase además J.M.
RUIZ ASENCIO, en Los manuscritos visigóticos. Estudio paleográfico y codicológico. I. Códices
riojanos datados, Logroño 2003, 175-200.

16. Las opiniones se dividen entre Salvo de Albelda, como quería Bishko, o el propio
copista, o Íñigo García, como prefiere Linage.

17. Quisiera subrayar este término, porque todavía no se trata de intentar siquiera im-
plantar la regla de Benito. Diría que se trata de impulsar cierta espiritualidad en que juegan
novedades.



dos códices de este mismo autor en Nájera, o cercanías, si no se diera la
mentada coincidencia.

Las relaciones librarias con Asturias y León son muy patentes ya en
el siglo X, y sobre todo en el siglo XI.

Ya en el siglo IX comienzan las relaciones, cada vez más intensas, y
de toda clase, con el reino asturiano. En lo político, Ordoño I y García
Íñiguez inician una nueva etapa, de colaboración creciente. Es probable
que antes de esta fase política se hubieran dado relaciones de otro tipo,
entre las cuales las monásticas. Pero es seguro que la segunda mitad del
siglo IX marca un cambio notable en los contactos entre Navarra y Astu-
rias, en el mundo de los libros.

Permítanseme unas puntualizaciones no carentes de interés. Usual-
mente se menciona a este respecto, casi como símbolo, el llamado Epi-
talamio de Leodegundia18, en que esta hija de Ordoño es celebrada con
motivo del proyecto de sus bodas con un príncipe, o personaje de la fa-
milia real, de Pamplona. El poema, formado por 87 versos, agrupados
en estrofas trísticas con ritmo trocaico, sigue las leyes literarias de los
epitalamios. Pero el compositor no tiene noticia cierta de quién es el no-
vio (sólo sabe que las gentes de Pamplona serán las que disfruten la
fiesta), ni de las circunstancias concretas de la boda. Probablemente
nunca pasó de intento este proyecto matrimonial. El autor, en verdad,
conoce su oficio, practica relativamente bien la técnicas respectivas, y
dispone además de aceptable dominio léxico. Por si fuera poco, está in-
teresado en resaltar aspectos morales de la novia y de la ceremonia. Es
decir, se trata de un clérigo o monje que compone, acaso por indicación
del padre de la presunta novia, pues conoce bien la personalidad y los
antecedentes de ésta y su familia. Se dice a menudo que fue compuesto
en ambiente navarro, o riojano19. Incluso se da por probado que debe
proceder de los entornos del 860, gracias a una sugestiva leyenda de
amor que imaginó Abad y Lassierra, y luego aderezaron otros: Leode-
gundia se prometería jovencita con Fortuño el Monje, pero luego éste y
aquélla se retiraron a sendos monasterios, probablemente sin llegar a ca-
sarse; una Leodegundia en 912 estaba en un monasterio de Bobadela,
dependencia de Samos (Lugo), donde actúa como copista de buena par-
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18. Creo que la última edición y estudio es el que le he dedicado en Libros, 315-318, y
38-42.

19. A este origen me inclinaba yo mismo en Libros, 42.



te del códice de Reglas monásticas Escorial a. I. 13. Linda novela, si se
pudiera identificar a la princesa con la ilustre monja copista.

Pero la lectura atenta del poema apunta más bien a Asturias-León; y
por si el lugar de origen fuera poco, sería más bien cosa de buscar en el
ambiente de Ordoño II de Asturias, en el segundo cuarto del siglo X, an-
tes que en el de Ordoño I, porque en tiempos de éste sería muy difícil-
mente explicable la innegable dependencia literaria de los Versi Leode-
gundia regina respecto de Sedulio Escoto, el gran escritor carolingio,
cuyo primer dato seguro se refiere a su llegada a Lieja en 827. Se puede
decir, en resumen, que se trata de una pieza destinada a la región nava-
rra, pero ajena a ella, porque nada parece tener que ver con este reino,
como no sea el hecho de que se hizo llegar a Pamplona quizá al tiempo
de la propuesta de matrimonio, en un afán de deslumbrar, y solemnizar
la ocasión, y desde luego en el siglo X20. Esto explica que se haya con-
servado en el archivo real, y de aquí haya salido para ser copiado en el
manuscrito que lo transmite al final, acaso como algo importante pero
reciente y novedoso. Sólo el Códice Rotense lo contiene21.

Las relaciones literarias con Asturias, teñidas en este caso de intere-
ses políticos, han quedado ya señaladas en el terreno historiográfico.
Luego son de tener en cuenta las influencias siempre crecientes de lo
que será desde mediado el siglo X el poderoso Condado de Castilla.
Para comprender el sentido de esta influencia cultural, extensa y difícil
de delimitar, no se puede olvidar que las grandes fundaciones monásti-
cas (principalmente regias) de este tiempo en Castilla y en Navarra pare-
cen hacerse contando como núcleo inicial con grupos de monjes proce-
dentes de otras abadías, como fue Cardeña respecto a Valeránica. No
hace falta insistir en que estos monjes llevarían consigo, o forzarían la
adquisición, de libros que les eran habituales. Quizá esto explicaría el
que en algún monasterio najerense se conservase un manuscrito de pe-
queño formato, que probablemente contenía un ejemplar de las lla -
madas Antologías poéticas toledanas, cuyo núcleo eran los poemas de
Eugenio de Toledo. De este códice nos resta un bifolio que constituye
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20. Rectifico así cuanto al respecto escribí en Libros, cit., y ya antes había admitido en
otros trabajos míos.

21. En el estudio citado en la nota anterior, me inclinaba por considerarlo acaso com-
puesto en región riojana. Rectifico ahora, pensando que los únicos argumentos posibles
apuntan al reino asturleonés mismo. Serían necesarias mayores precisiones y un análisis
más detallado y preciso del poema.



ahora dos fragmentos silenses22. Quizá en Albelda se contó con algún
grupo francés, lo que explicaría el nombre de Martín en la titulación, y
la visita de Godescalco en 950.

Cuando el reino de Navarra se expande fuera de los territorios de
Pamplona y Deyo, quizá ya antes, comienzan los contactos con los cris-
tianos del valle del Ebro, sometidos al poder o la influencia de los Beni
Qasi. Por este camino, con menor probabilidad a través de monasterios
pirenaicos del primitivo condado de Aragón, empiezan a encontrarse
aquí elementos procedentes de Zaragoza, o de las regiones de la recién
configurada Marca Hispánica, de fuerte impronta carolina.

La llegada de materiales de origen catalán vía valle del Ebro, quizá
por monasterios e iglesias en el Norte de Aragón, y los condados de So-
brarbe y Ribagorza, tan relacionados con las familias reales pamplone-
sas, explican que cuando en Albelda se quiere construir un monumento
a la nueva monarquía, en lo que será el soberbio e inigualado Códice
Albeldense (Escorial d. I. 2, año 976, obra de Vigilán y Sarracino23), se re-
únan materiales obtenidos en monasterios leoneses, como el Fuero Juz-
go, con otros para los que había en la Rioja buenos ejemplares, como la
Colección Canónica Hispana, junto con elementos nunca antes atesti-
guados, como es el mazo de concilios de la Tarraconense, que no pudo
venir más que de allá. Y a estas dos grandes piezas, que forman el ar-
mazón del códice, se añaden numerosas piececillas de singular valor,
muchas de las cuales llegan al reino de Navarra procedentes de regiones
del Sur, atestiguadas por grupos de emigrados no sólo de Córdoba, sino
también de Toledo, de Sevilla y de Granada24; otras, por el contrario, lle-
gan desde el Norte, como el precioso Penitencial, cuyos ejemplares con-
tinuamente acomodados se conocen en diversas partes de la Península,
a partir de una adaptación del texto de Dicuil25. Por otra parte, las rela-
ciones culturales con el ya floreciente condado de Castilla se descubren
en la técnica paleográfica y codicológica de la gran producción albel-
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22. Silos, Abadía, frg. 17bis y 18, cf. DÍAZ, Libros, 48 ss.
23. Acaba de ser objeto de un estudio exhaustivo, desde distintos puntos de vista, en

el volumen complementario de la edición facsímil publicada por Testimonio Editorial (El
códice albeldense, Madrid 2002). El volumen lleva, además de los estudios, una transcrip-
ción de los textos en él contenidos. Estudié la obra literaria y codicológica de Vigilán y Sa-
rracino en las pp. 71-133 de este volumen.

24. Pienso en las nóminas episcopales, que llegan más o menos hasta 960.
25. Véase BEZLER, Les Pénitentiels espagnols, Münster i/w 1994; nueva edición Paeniten-

tialia Hispaniae, Brepols 1998.



dense26. Las influencias que comenzaron con neta dependencia de Car-
deña, se extienden luego a imitaciones trascendentes de la obra peculiar
del escriptorio de Valeránica27. El códice Albeldense es un producto
cumbre de San Martín de Albelda, por este tiempo monasterio simbólico
de la monarquía navarra28 y mimado de los reyes29: en ninguna parte
como en este manuscrito se concentran todas las influencias y los sabe-
res que convergen en la monarquía navarra. Y por si fuera poco lo que
nos acredita el Albeldense, todavía poco después, haciendo gala de un
conocimiento seguro del mundo leonés, se volvieron a copiar la mayor
parte de estas piezas en el manuscrito emilianense, cód. 39, sector B, de-
bido con seguridad a un escriba de San Millán, que parece haber toma-
do todos sus datos de algún original existente o conocido en Nájera, que
él actualiza en parte30. El códice fue muy apreciado en la Edad media,
como uno de los aducidos en el célebre pleito romano por la sufraga-
neidad de la diócesis de Valencia31. Contiene piezas importantes para
ello como listas de sedes episcopales y la llamada Hitación de Wamba,
junto con nóminas regias leonesas y diversas Crónicas asturianas. Es una
buena muestra de la influencia y prestigio de la labor historiográfica que
se había iniciado en Nájera en beneficio de la monarquía.

En estas coordenadas de múltiples influencias hay que situar todo el
mundo librario y literario del reino de Navarra, una vez que el centro de
poder se ha instalado en Nájera, es decir, en plena Rioja, donde los cru-
ces de culturas fueron eficaces y poderosos.

A propósito de relaciones con el Valle del Ebro y regiones colindan-
tes un problema importante plantea a este repecto la difusión de una
obra singular: pienso en los Comentarios al Apocalipsis, transmitidos en
preciosos códices bajo el nombre convencional de «beatos»32. Como se
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26. Remito al estudio mencionado arriba en nota 23.
27. Véase «El escriptorio de Valeránica», en Codex Biblicus Legionensis. Veinte estudios,

León 2000, 53-72.
28. Esa razón quizá movió en el invierno de 950 al obispo Godescalco de Le-Puy a

desviarse de su ruta hacia Compostela para refugiarse unos días en este conocido y notable
cenobio.

29. Los copistas del Albeldense supieron corresponder admirablemente a este aprecio.
Basta recordar las ilustraciones en que aparecen en registros equilibrados tres grandes em-
peradores romanos, los tres reyes legisladores visigodos, y los reyes de Nájera y Viguera.

30. Libros, 170 ss.; tengo en cuenta además las minuciosas informaciones de J. Gil, en
Crónicas asturianas, Oviedo 1985, 88 ss.

31. Detalles concretos y bibliografía pertinente en Libros, 168 ss.
32. El mejor elenco de manuscritos de esta obra es el de M. MUNDÓ-M. SÁNCHEZ MARIA-

NA, El Comentario de Beato al Apocalipsis. Catálogo de los Códices, Madrid 1975.



sabe, estos Comentarios vienen siendo atribuidos, con muy escaso fun-
damento, desde la conjetura del agustino Henrique Flórez, a Beato de
Liébana, personaje que vive en Asturias desde el segundo tercio del si-
glo VIII. Más de una vez me he inclinado a considerarlos anónimos
(como por otra parte atestigua toda la extensa tradición manuscrita), y
quizá originarios de algún monasterio asentado en el valle del Ebro, en
región cercana a Zaragoza si se tiene en cuenta la extensa gama de
obras patrísticas que el compilador ha utilizado. Pero aunque llegara a
probarse que habían sido compuestos en otra parte, tendríamos que ad-
mitir que la región que nos ocupa se convirtió desde muy pronto, y des-
de luego desde el siglo IX, en uno de los centros de irradiación de esta
obra33. En cualquiera de estos supuestos, cobraría especial sentido el he-
cho de que el fragmento más antiguo conocido, el de Silos34, viene de
Cirueña. Parece que se está de acuerdo en que el códice a que pertene-
ció era navarro, o quizá altoaragonés, escrito en la segunda mitad del si-
glo IX. Influencias de otro tipo acredita otro códice que nos ha llegado
de Nájera, sólo atestiguado por tres fragmentos, Silos, frg. 1, 2 y 4, que a
pesar del escaso texto que contienen parece que permiten afirmar que
están relacionados con el llamado Beato de Burgo de Osma, al que se
tiene con razón por originario de región berciana. El códice de Nájera,
hoy sólo insignificantes fragmentos, tanto textual como paleográfica-
mente, habría de ser situado en región leonesa, o castellana. Por si ello
fuera po co, el precioso códice de Saint-Sever, originario de ese monaste-
rio del Suroeste de Francia, está emparentado con los códices más anti-
guos de región navarra35.

Interesa señalar que el monasterio de San Millán, en su época de ín-
tima relación navarra, e incluso cuando más bien se inclinaba por cierta
dependencia del condado de Castilla, disponía de varios ejemplares de
los Comentarios. Uno de ellos parece copiado allí, el Escorial &. II. 5, del
siglo XI; en cambio, el que ha perdurado entre los códigos emilianenses,
Madrid Academia, cód. 33, de finales quizá del siglo X, podría haber
sido copiado en región navarra o altoaragonesa, por más que ciertos in-
dicios paleográficos apunten asimismo a la Cogolla.

Estos datos, en apariencia divergentes, hacen suponer la tupida red
de caminos por los que circulan de aquí para allá numerosos textos. Es
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33. Remito a la síntesis de problemas y soluciones que recoge J. WILLIAMS, The Illustra-
ted Beatus. A Corpus of the Illustration of the Commentary on the Apocalypse, Londres 1994-
2000.

34. Silos, Abadía, frg. 4.
35. Paris Bibl. Nationale de France, latin 8878, del siglo XII.



algo semejante a lo que sucede cuando se estudia de cerca el papel de
los monasterios pirenaicos, que actúan, como he señalado, en ambas di-
recciones.

Tenemos que volver nuestros ojos ahora a una de las tradiciones cul-
turales que tuvieron especial relevancia en la monarquía navarra. Hable-
mos de los libros y textos que solemos, de manera global e inexacta, de-
nominar mozárabes. El problema en territorio navarro es sumamente
complejo, porque hemos de contar con dos líneas por lo menos diferen-
tes en el tiempo y en el espacio. La primera se resuelve en las conexio-
nes navarras con el valle del Ebro, y el mundo que podemos describir
de manera general como de los Banu Qasi, o de la familia Muza, ya an-
tes mencionados. Para la segunda línea, distinta de la anterior, se nos
hace sumamente difícil diferenciar las conexiones que se van a hacer
más abundantes en el siglo X y XI con los territorios más directamente
dominados por el emir cordobés. En la primera época de la monarquía
navarra, a costa de los Muza y de los Banu Qasi, los contactos con gen-
tes cristianas venidas del Sur habrían sido esporádicas y superficiales.
Poco tiempo después, cuando se inician los asentamientos de gentes ve-
nidas del Sur, como en el valle del Iregua, se nota una mayor influencia
de la llamada cultura mozárabe, que llega a ser muy importante. Por
ejemplo desde mediados del siglo X, en algún paraje de los territorios
del Sur controlados por el emirato cordobés, existió un centro monásti-
co, desconocido, pero del que es probable que conozcamos algunos
manuscritos allí confeccionados a juzgar por criterios de escritura. En un
momento dado, los integrantes de este centro emigrarían a la Rioja con
sus libros. Estos son los siguientes: dos códices de Casiano, instituta: Pa-
ris BN, nouv. acqu. lat. 260, y Silos, frgm. 17; un Gregorio Magno, diá-
logos: Seu d’Urgell, Catedral, Gregorio; una copia de la obra gregoriana
de Tajón de Zaragoza: Madrid Academia de la Historia, cód. 44 (sector
B); y todavía una muestra muy importante de documentos canónicos
(anteriores a la Colección Canónica Hispana), en este mismo códice 44,
sector A. Resulta admirable que en esta colección algunos de los manus-
critos llegados hasta hoy sean de finales del siglo IX, y otros de comien-
zos del siglo X. Estos manuscritos están relacionados por múltiples deta-
lles, entre los que figura que dos de ellos estén datados por referencia a
los emires cordobeses36.
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Fueron, sin duda, cristianos del Sur los que hicieron llegar a Albelda,
como queda dicho, numerosos datos de las iglesias de Toledo, Sevilla e
Ilíberis (curiosamente, no de Córdoba misma). De Toledo proceden no
pocos materiales del Albeldense, como el precioso Ordo de celebrando
concilio, que sólo podía ser conocido allí, y que solo este códice nos
transmite37. Otros textos, de otro orden, fueron recogidos y utilizados en
Nájera, dentro de las compilaciones historiográficas que caracterizan el
extraordinario códice Rotense.

Quiero volver ahora mi interés al llamado tradicionalmente Códice
Rotense, por haberse conservado algún tiempo en la vieja sede de Roda,
donde fue estudiado en el siglo XVIII por el abad de Meyá; se conserva
ahora en la colección emilianense de la Academia de la Historia en Ma-
drid, como cód. 78. Compuesto por dos sectores diferentes, merece la
pena comentarlos de pasada: el primer sector consiste en una copia,
quizá castellana, del siglo X, de la Historia de Orosio. A este núcleo se le
añadieron a finales de ese siglo, o comienzos del siglo XI, una serie de
cuaterniones con materiales preferentemente historiográficos, en clara
intención de que éstos formaran cuerpo con Orosio. Así entran en juego
las Historias de Isidoro, algunas Crónicas asturianas, materiales más o
menos fantásticos relacionados con el mundo árabe, y diversas piezas
abigarradas, entre las que terminan la serie las llamadas Genealogías na-
varras, y el Epitalamio de Leodegundia, textos de que ya antes hice
mención. Se trata, pues, de un libro valioso que pretende aunar el mun-
do visigodo, el asturiano y el navarro con vistas al engrandecimiento del
reino de Navarra y a la proyección de la monarquía reinante, poniéndo-
los en nivel parigual con la rica historiografía asturiana que desde finales
del siglo VIII, y sobre todo en el siglo IX, procura un ideario y una justi-
ficación a la monarquía asturleonesa.

No podría terminar sin recordar a efectos culturales el papel desem-
peñado por San Millán de la Cogolla. Los oscuros principios del gran ce-
nobio dejan con todo adivinar que los grupos eremíticos, quizá existen-
tes desde tiempos visigóticos, lograron atraerse gentes y posesiones de
carácter castellano, extendidos por el valle de Mena. Así, ya desde los
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37. Me refiero, por descontado, al texto editado por C. MUNIER, Revue des sciences reli-
gieuses, 37 (1963), y de aquí por A. HAMMAN, Patrologiae ... Supplementum, IV, Paris 1970,
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entornos del 850, se produjo un fortalecimiento de San Millán que, poco
a poco, adquiere forma cenobítica, quizá en parte por influencia de
monjes venidos del Sur hacia 900. Es probable que la existencia del mo-
nasterio con medios suficientes acicateara el interés de la monarquía na-
varra por incorporarlo a la política que acababa de plasmar en la funda-
ción de Albelda, punta de lanza en la expansión contra los árabes del
valle del Duero. San Millán resultaría pieza importante para contrarrestar
el poder creciente del condado castellano en la monarquía leonesa. Lar-
go tiempo el monasterio explotó la oposición continua entre la monar-
quía navarra y Castilla para aceptar de unos y otros dones y posesiones,
con que cada vez se hizo más fuerte. Sólo a partir de la primera mitad
del siglo X San Millán recibió el impacto de escribas como Jimeno, que
después de haber trabajado en Valeránica se instaló allí para crear escue-
la, al mismo tiempo que otros personajes salidos de Cardeña u otros
centros castellanos ayudaban a configurar el scriptorium emilianense.
Pero, como hemos visto, la influencia navarra se mantuvo largo tiempo
dejando manuscritos y hábitos en San Millán. Si Nájera fue flor de un día
en la monarquía navarra, y Albelda fue su florón durante casi todo el si-
glo X, San Millán, más independiente, pudo sobrevivir a las razzias de
Almanzor y continuar su pujante vida hasta el siglo XIX.

Finalmente, no querría dejar este punto sin aludir a una pieza enig-
mática y singular. Pienso en la célebre Biblia de Danila, en Cava de’ Ti-
rreni, Badia, cód. 1, que ya ha hecho correr mucha tinta. Precioso ejem-
plar, se le supone ejecutado para la casa real leonesa, quizá a comienzos
del siglo X, o aún antes38. La dependencia innegable de un buen ejem-
plar de la llamada Biblia de Teodulfo, los juegos gráficos, los folios teñi-
dos y otras riquezas similares, así como la presencia de una cruz empa-
rentada con la de Oviedo, pero distinta de ella, han llevado a muchos
estudiosos a darla como escrita para la casa real de León. Me pregunto si
no será más bien obra pirenaica, de mano de un escriba amanerado,
que podría haber recibido fuertes influencias estéticas carolinas, para un
modo de escribir que todavía no recibió la impronta definitiva de Jime-
no y de Florencio aunque, de alguna manera, parece anunciar sus ras-
gos más característicos. ¿Tendrá algo que ver con el mundo navarro? So-
lamente me disuade la riqueza que supone la obra en soporte, tintas y
ejecución material, aunque ha de tenerse en cuenta la semejanza con
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usos posteriores de San Millán, y en lo bíblico con la Biblia de Albares,
o Biblia de León.

No resulta fácil concluir. En la monarquía navarra hasta Sancho el
Mayor se dieron a la vez ciertos hitos que la marcaron en lo cultural. En
primer lugar, por descontado la herencia visigótica, que se vio modifica-
da y reforzada por el desarrollo de la cultura carolingia. En segundo lu-
gar, por la aportación continua de elementos leoneses y castellanos, vi-
gentes singularmente desde Sancho Garcés I. En tercer lugar, los aportes
que suelen denominarse mozárabes, no siempre fáciles de aprehender,
que representan en parte elementos llegados desde la Marca y la región
del Ebro a través de las facilidades que daban los entronques con los
Muza y los Banu Qasi, y en parte han de ser atribuidos a las permanen-
tes migraciones de grupos, usualmente de monjes o clérigos, que vienen
desde el Sur, no siempre desde Córdoba.

Con estos elementos, Nájera, Albelda y San Millán como jalones des-
lumbrantes, dotan a la monarquía navarra, hasta bien entrado el siglo XI
de suficientes medios culturales para que pudieran servir de guía efíme-
ra a la producción literaria de todo el Norte hispano. Y quizá, con el
añadido de la actividad aragonesa, sobre todo desde San Juan de la
Peña, se continuó esta influencia, con otros registros, cuando la mayor
parte de la Península será invadida por las nuevas corrientes venidas del
otro lado de los Pirineos.

Si buscáramos una perspectiva temática, podríamos decir que una
gran parte de la cultura libraria sigue siendo monástica, antigua, con Ca-
siano, por ejemplo, y nueva con la progresiva inclinación a los ambien-
tes benedictinos. Al lado de este mundo, se perfila otro muy importante
vinculado como queda dicho a Nájera y la corte real, con unos monu-
mentos insignes de tipo historiográfico, ligados a la política del reino de
Navarra, en competencia con León y Castilla. Finalmente, se va asentan-
do una creciente preocupación por la formación ascética y cultural del
clero con la difusión de obras patrísticas, en que entra sobre todo Agus-
tín, Jerónimo e Isidoro de Sevilla y Julián de Toledo. En el fondo, sin
embargo, todos los elementos culturales siguen siendo de preferencia
los vigentes en la segunda mitad del siglo VII visigodo, cuya influencia
continúa siendo medular.
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Monasterios hispanos en torno 
al año mil: función social 

y observancia regular
José Ángel García de Cortázar

El 11 de mayo de 1023, el abad Oliba, obispo de Vic, enviaba una
carta al rey Sancho III en que, con gran erudición bíblica y canónica,
respondía a una cuestión, planteada por el monarca en términos que no
conocemos, relativa a los grados de parentesco lícitos para contraer ma-
trimonio válido y no incurrir en pecado de incesto. En el párrafo final de
su carta, Oliba hacía unas cuantas recomendaciones a Sancho: «no per-
mitáis que la opinión de los hombres malos prevalezca contra las leyes
divinas y las normas de los santos ni en la regulación de las iglesias ni
en la corrección de los monasterios o en la defensa de los huérfanos y
las viudas y de las gentes encomendadas a vos. Por nuestra parte, reza-
remos para que Dios omnipotente os libre de las insidias de vuestros
enemigos y os conceda perseverar en santas obras hasta el fin de la
vida»1. Dos años después, según un testimonio del monasterio de San
Juan de la Peña, Sancho III, admirado de la observancia que el abad
Odilón hacía regir en su monasterio de Cluny, enviaba allí al monje Pa-
terno y unos cuantos compañeros para que vivieran de cerca aquella ex-
periencia monástica y, luego, la trasplantaran al cenobio pinatense2.

Pocos años más tarde, hacia 1040, al escribir su crónica, Raúl Glaber
se hacía eco de haber encontrado en Cluny un buen grupo de monjes
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1. El texto de la carta en UBIETO, An: Cartulario de San Juan de la Peña. Valencia,
1962, I, nº 38.

2. UBIETO, An.: Cartulario de San Juan de la Peña, ob. cit., I, nº 47, donde distingue las
partes del texto atribuibles a los falsarios del siglo XIII y propone la fecha de 21 de mayo
de 1028. Por su parte, LALIENA, C.: La formación del estado feudal. Aragón y Navarra en la
época de Pedro I. Huesca, 1996, p. 49, n. 69, no encuentra justificada la propuesta y mantie-
ne la del año 1025.



hispanos more viventes proprie regionis, quienes, precisamente, solicita-
ron de Odilón celebrar la fiesta de la Anunciación según su tradición,
esto es, en vísperas de la Navidad3. Un siglo después, en dos fechas in-
determinadas del siglo XII, probablemente, en torno a 1120 y 1150, dos
monjes del monasterio de Leire, el primero de ellos inspirado sin duda
por el abad Raimundo, amañaban sendos documentos del cenobio. Los
atribuyeron a los años 1022 y 1023 y les hicieron decir que el rey San-
cho III había sido el introductor de la norma cluniacense en Leire y, con
ella, de la independencia del monasterio respecto al obispo de Pamplo-
na4. Probablemente, por las mismas fechas de mediados del siglo XII,
otros dos monjes, en este caso, uno de San Millán de la Cogolla y otro
de Oña, fabricaban dos documentos para demostrar que Sancho III, en
los años 1030 y 1033, respectivamente5, había aplicado a cada uno de
aquellos dos cenobios la correctio que el abad Oliba le recomendara y
había introducido en ellos una estricta observancia benedictina.

Este conjunto de siete documentos, que sirven de umbral a mi po-
nencia, contiene una buena parte de los elementos sobre los que va a
discurrir. En especial, en su segunda parte. Enumeremos los cinco que
parecen más relevantes. El primero, el ambiente general de comienzos
del siglo XI en que las acciones de los «hombres malos» compartían es-
pacio y tiempo con iniciativas de protección de los débiles, esto es, de
testimonios de «la paz de Dios». El segundo, la conciencia de una comu-
nidad espiritual en virtud de la cual los rezos de los profesionales de la
oración podían aplicarse por las intenciones de los vivos o los muertos.
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3. Raúl GLABER, Historiae, III, 12, en CAVALLO, G. y ORLANDI, G.: Rodolfo il Glabro. Cro-
nache dell anno mille (Storie). Milán, 1991 (3ª edic.), p. 132. La aparición de una edición es-
pañola de la Crónica de Glaber, elaborada por la dra. Juana Torres, de la universidad de
Cantabria, está prevista para principios del año 2004. También Jotsaldo, biógrafo de Odilón,
recuerda las excelentes relaciones entre el abad y el monarca y menciona que Sancho, obis-
po de Pamplona, residió algún tiempo en Cluny.

4. MARTÍN DUQUE, A.J.: Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII). Pamplona,
1983, nº 20 y 21.

5. El documento emilianense lleva fecha de 14 de mayo de 1030. En él, Sancho III re-
conoce: sugerente michi clero et populo, monasticum ordinem secundum regulam Sancti
Benedicti in eadem ecclesia diligenti industria constitui: UBIETO, An.: Cartulario de San Mi-
llán de la Cogolla (759-1076). Valencia, 1976, nº 193. El documento oniense está fechado
en 30 de junio de 1033 y en él Sancho III relata cómo, siguiendo el consejo de hombres
piadosos, se enteró de que en la comunidad de Cluny, regida por Odilón, era donde flore-
cía con más fuerza el espíritu de perfección. Ello le animó a enviar a Cluny a Paterno y un
grupo de monjes para que conocieran de cerca su observancia para después, a su regreso,
introducirla en San Juan de la Peña y, de aquí, en otros monasterios, en concreto, el de
Oña: ÁLAMO, J. de: Colección diplomática de San Salvador de Oña. Madrid, 1950, I, nº 26.



El tercero, la existencia de un vínculo amistoso entre el abad Oliba y el
rey Sancho en virtud del cual el primero animaba al segundo a proceder
a la correctio monasteriorum et ecclesiarum, en una palabra, a la refor-
ma monástica6. El cuarto, la pervivencia, todavía hacia 1020, de las cos-
tumbres litúrgicas hispanas que monjes de estas tierras no tenían empa-
cho en seguir practicando en el propio monasterio de Cluny. Y, por fin,
el quinto, la elaboración de una memoria histórica según la cual el rey
Sancho III fue el introductor de la renovación monástica en los grandes
cenobios de sus reinos y, con ello, el estimulador del prestigio de que
gozaron después.

El enunciado de estos hechos permite situarnos en la coyuntura
cuyo análisis e interpretación constituyen el objetivo de mi ponencia.
Como en otras ocasiones, los miembros del comité científico de esta Se-
mana de Estudios Medievales han dado prueba de cordial confianza al
encargarme el desarrollo de un tema que si, por su cronología, se inser-
ta en un período especialmente querido, por sus contenidos se aleja de
los ámbitos de estudio con los que estoy más familiarizado. Hasta ahora,
mi atención a los monasterios hispanos de los siglos X y XI la he orien-
tado hacia el conocimiento de su papel social externo más que por el de
su vida comunitaria interna. Más por los datos que hicieron de ellos
unos señoríos rurales y, a lo sumo, unos creadores y transmisores de
memoria social que por los testimonios de su observancia de una deter-
minada regla. Al hacerme cargo ahora de esa nueva dimensión de la
vida monástica ante especialistas como Manuel Díaz y Dominique Iog-
na-Prat, confío en que la iniciativa del comité científico de la Semana no
acabe convirtiéndome en objeto de los rituales, bien conocidos tras los
estudios de Paul Geary y Lester K. Little, de «la humillación de los san-
tos» o de «las maldiciones benedictinas». Pero si, al cabo de mi exposi-
ción, ése es mi triste destino, sólo pido que «la paz de Dios», en la ver-
sión social de Dominique Barthélemy más que en la escatológica de
Richard Landes, me cobije bajo el manto de sus iniciativas de perdón,
tranquilidad y convivencia. Al fin y al cabo, y tomo las palabras del con-
verso Suleiman cuando, en setiembre del año 953, se entregó al monas-
terio de San Martín de Castañeda, en la Sanabria: obsistente et pecato
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trucción» tras los desastres ocasionados por las campañas de Almanzor, que sugería LACARRA,
J. Mª: Historia política del reino de Navarra, desde sus orígenes hasta su incorporación a
Castilla. Pamplona, 1972-1973, I, p. 220.



nostro inpediente, non potuimus peruenire ad apicem perfectionis, aun-
que, con la ayuda de los demás ponentes de esta Semana de Estudios
Medievales, confiamos en que navigantes inter ondas quoque domino
protegente peruenissemus ad portum 7.

En la traducción personal que he hecho del encargo, he entendido
que mi ponencia debe tratar de responder dos cuestiones relativas a los
monasterios del norte hispano en torno al año mil. La primera y previa
es: ¿qué es, desde el punto de vista social, un monasterio en aquel espa-
cio y fecha? La segunda es: ¿cuáles fueron las formas institucionales que
adoptó el ascetismo de las comunidades reunidas en los monasterios?
Como sabemos, contamos con un punto de llegada que facilita el cono-
cimiento de las respuestas históricas que aquellas dos preguntas recibie-
ron. A finales del siglo XI, los monasterios del norte de la Península Ibé-
rica eran señoríos monásticos cuyas comunidades observaban la Regla
de San Benito en su versión cluniacense. Cien años antes o, simplemen-
te durante el reinado de Sancho III el Mayor, nuestras respuestas a aque-
llas dos preguntas son mucho más inseguras.

En los años en que vamos a observarlos, la biografía de los monaste-
rios del norte hispano se organizó en torno a dos argumentos. El prime-
ro y, sin duda, el más visible, fue la jerarquización social de los numero-
sos centros monásticos. A través de un proceso general de donaciones y
agregaciones, nuestros cenobios pasaron de una situación de aparente
homología o indiferenciación (política, económica y social) que los ha-
cía semejantes entre sí en el siglo X a otra de claro escalafón en el siglo
XI. En este tránsito, si la percepción que tenemos del punto de partida
puede achacarse, aunque sólo en los casos de San Juan de la Peña, Lei-
re e Irache, a la escasez de fuentes anteriores al año mil, la multiplica-
ción de los testimonios durante el siglo XI demuestra el nacimiento de
un escalafón del rango social de los monasterios que iba a perdurar du-
rante siglos. El segundo argumento de la biografía de los cenobios pudo
ser el lento paso de una situación de multiplicidad en la observancia re-
gular a otra que acabará siendo de monopolio benedictino. De los dos
argumentos, el primero podemos seguirlo en el conjunto de las tierras
del norte peninsular. El segundo en todas ellas excepto en el espacio ca-
talán cuyos monasterios habían aceptado ya, desde tiempos carolingios,
la Regla de San Benito en la versión del monje de origen visigodo Witi-
za, más conocido como Benito de Aniano.
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Conocer hasta qué punto el reinado de Sancho III fue un hito impor-
tante en el desarrollo de estas dos facetas de la vida monástica (proceso
global de concentración señorial y progreso hacia un monopolio bene-
dictino en la observancia regular) constituye, por tanto, el objetivo cen-
tral de esta ponencia. Para alcanzarlo, será inevitable tener presente tam-
bién de forma permanente que aquel monarca fue un referente en la
memoria histórica de unos cuantos monasterios norteños. Así lo enten-
dieron los monjes que, en sus falsificaciones, atribuyeron al monarca
tanto la concesión de amplios privilegios jurídicos y sociales como el
apoyo decidido a una determinada observancia regular en los centros
monásticos del norte peninsular.

Como hace unos años definía Jean Séguy, el monacato en su versión
cenobítica apareció fundamentalmente como una doble búsqueda. La
búsqueda individual de la perfección y la búsqueda colectiva de la uto-
pía. De las dos, la primera surgió como un ideal genérico susceptible de
expresarse a través de muy variadas modalidades; variadas incluso en la
propia biografía de un individuo concreto. La segunda, la búsqueda co-
lectiva de la utopía, exigió para su realización un marco común, el ceno-
bio. Aquí, la regla, de un lado, y el diseño arquitectónico del monasterio,
de otro, constituyeron los dos instrumentos que debían facilitar la reali-
zación totalizadora de la utopía8. Para alcanzar el éxito en las dos bús-
quedas, el aspirante a monje debía salir del «mundo», en cuanto ámbito
ordenado, conocido, familiar, y entrar en el «desierto» en cuanto espacio,
mental pero eventualmente también físico, de ausencia del ambiente ha-
bitual y, por ello, territorio de inseguridad y de desprendimiento. Conse-
guir este objetivo no fue nunca fácil. Y ello, entre otras razones, por una
sustancial. Durante mucho tiempo, las comunidades monásticas tuvieron
serias dificultades en conseguir que su salida del mundo fuera acompa-
ñada paralelamente de una voluntad por parte del «mundo» de no inter-
ferir en la vida de aquéllas. De hecho, es ya un lugar común de la histo-
riografía la idea de que, hasta reforma gregoriana de la segunda mitad
del siglo XI, los monasterios, como en buena medida toda la Iglesia, es-
tuvieron en manos de los laicos.

Esta perspectiva, consagrada hace decenios en el propio título de
uno de los volúmenes de la monumental Historia de la Iglesia de Fliche
y Martin, se ha complicado desde hace veinte años por las contradicto-
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rias interpretaciones sobre la transición de la Antigüedad al Feudalismo.
Casi cada uno de los aspectos implicados en la renovación de la Iglesia,
al hilo de la propia exigencia teórica de los reformadores de vincular la
mejora espiritual de aquélla a la adquisición de una base material sólida,
ha sido afectado por el debate sobre la «mutación feudal». Desde la cons-
titución de grandes patrimonios9 a la intervención activa de los monjes
en el movimiento de la paz de Dios10. Desde la difusión del anatema y la
excomunión contra los violadores de iglesias a la conmemoración de los
fieles difuntos11. Desde la renovación arquitectónica de los templos12 a
las acciones de homines iniqui et perversi que se resistían a devolver los
bienes usurpados a los monasterios13, todo tema que roza la cronología
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9. BOIS, G.: «Patrimoines ecclésiastiques et système féodal», en Chiesa e mondo feuda-
le nei secoli X-XII. Passo della Mendola (Trento), 24-28 agosto 1992.

10. Véase, a modo de ejemplo de esta realidad historiográfica, al respecto de la paz de
Dios y los terrores del milenio, las posturas divergentes de LANDES, R.: Relics, apocalypse
and the deceits of history: Adhemar of Chabannes, 989-1034. Cambridge (Mass.), 1995, y
BARTHÉLEMY, D.: L an mil et la paix de Dieu. La France chrétienne et féodale, 980-1060. Pa-
rís, 1999. Para el primero, cuando Raúl Glaber relacionaba la paz de los años 1030 con el
milenario de la pasión lo hacía de manera apocalíptica (véase la reafirmación de su postura
en su reciente artículo: «The Fear of an Apocalyptic Year 1000: Augustinian Historiography,
Medieval and Modern», en Speculum, 75 (2000), pp. 97-145). Para el segundo, por el contra-
rio, Glaber no hacía sino seguir la «concepción deuteronómica» de la historia, muy querida
de los cluniacenses, como IOGNA-PRAT, D. y ORTIGUES, E. han puesto de relieve: «Raoul Gla-
ber et l historiographie clunnisienne», en Studi Medievali, 3ª serie, 26 (1995), pp. 537-572.
Según ella, después del hambre y las calamidades, debidas a los pecados de los hombres,
el Creador aplaca su cólera y muestra su magnanimidad. Un tipo de explicación parecido es
el que utilizó un contemporáneo hispano de Raúl Glaber para justificar las dolorosas secue-
las de las campañas de Almanzor contra los territorios del reino de León: SAMPIRO, Croni-
con, en PÉREZ DE URBEL, J.: Sampiro, su crónica y la monarquía leonesa del siglo X. Madrid,
1952, cap. 30.

11. IOGNA-PRAT, D.: «Los muertos en la contabilidad celestial de los monjes cluniacenses
en torno al año Mil», en LITTLE, L.K. y ROSENWEIN, B.H.: La Edad Media a debate. Madrid,
2003, pp. 521-551.

12. Véase las reflexiones al respecto de BARRAL I ALTET, X.: «930-1030: L’aube des temps
nouveaux? Histoire et archéologie monumentale», en IDEM (dir.): Le paysage monumental de
la France autour de l an mil. París, 1987.

13. Los veremos en Hainaut, en Aquitania, en Provenza y en Cataluña o en León. La
reactivación de la vida del monasterio de Santa María del Puerto (en Santoña) en 1047 sólo
pudo llegar después de la recuperación de los bienes usurpados por los homines iniqui de
la comarca. Por los mismos años, el abad Oliba, muerto en 1046, debía reconocer las difi-
cultades con que, por idénticas razones, tropezaba la vida del dominio de su querido mo-
nasterio de Ripoll. Y, por su parte, el rey Fernando I de León se proclamaba campeón de la
restauración de los bienes eclesiásticos tras los años de turbulencia que vivió el reino, sobre
todo, entre 1028 y 1038. Lo recuerda, con especial expresividad un documento de la cate-
dral de Astorga: post mortem eius [Alfonso V], surrexerunt in regnum suum viri peruersi, ve-



del año mil ha pasado a ser visto en la perspectiva de aquel debate his-
toriográfico.

En estas condiciones, hay razones para pensar que el reinado de
Sancho III, el monarca del tiempo del «blanco manto de iglesias», no va
a escapar, ni siquiera en los aspectos de la historia monástica, del sín-
drome de la «revolución feudal» y de los «terrores del milenio». La cues-
tión es, sin embargo, que, para discernir si, en este caso, «el año mil, con
sus “terrores” y su “revolución” es una “realidad histórica” o, simplemen-
te una “realidad del discurso histórico”»14, necesitaríamos disponer, en los
aspectos relativos a la vida interna de las comunidades monásticas, de
unas fuentes de las que carecemos. Esa pobreza desesperante de testi-
monios es la que, en buena parte, explica la evidente reiteración de las
posturas historiográficas o, más exactamente, el titubeo razonable que
caracteriza las interpretaciones. Ello movió hace años al indiscutible es-
pecialista español de estos temas, Antonio Linage Conde, a afirmar que,
«en el alumbramiento de muchas de las preguntas ha estribado lo más
jugoso de nuestras últimas conquistas» en el conocimiento de la historia
del monacato del entorno del año mil15.

A. El significado social de los monasterios hispanos en torno al
año 1000: de la indiferenciación a la jerarquización

La búsqueda individual de la perfección y la búsqueda colectiva de
la utopía aparecen, según dije antes, como dos componentes esenciales
del monacato. Cualquiera de los dos tuvo su repercusión social. Incluso
en su versión más individualista, la del anacoreta retirado en el «desierto»
del bosque y la cueva, el monacato tuvo su incidencia en el conjunto de
la sociedad. Con mucha mayor razón la tuvo el cenobitismo. Las fuentes
no suelen ser lo suficientemente explícitas como para despejar las dudas
sobre el significado material e institucional de muchos de los vocablos
documentados. Así sucede con las palabras ecclesia, monasterium, mo-
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ritatem ignorantes et extraneaverunt atque vitiaverunt hereditates ecclesiae: CAVERO, G. y
MARTÍN, E.: Colección documental de la catedral de Astorga. I. (646-1126). León, 1999, nº
306, año 1046.

14. MILO, D.: Trahir le temps (histoire). París, 1991, p. 66, citado por BARTHÉLEMY, D.: «La
paix de Dieu dans son contexte (989-1041)», en Cahiers de civilisation médiévale, 40 (1997),
nº 157, p. 5, n. 17.

15. LINAGE, A.: «En torno a la benedictinización. La recepción de la Regla de San Benito
en el monacato de la Península Ibérica a través de Leyre y sus aledaños», en Príncipe de
Viana, 174 (1985), p. 83.



nasteriolum, atrium, basilica y otras. De ellas, en especial, las dos pri-
meras pueden y suelen tener en los siglos IX a XI el valor indistinto de
templo y monasterio16. En cualquiera de sus dos valores pero particular-
mente en el segundo, la creación y dotación de un monasterium res-
ponde, como han venido poniendo de manifiesto una serie de investiga-
dores que, por el momento, llega hasta Anne Guerreau-Ja la bert17 y
Regine Le Jan18, a los principios de la economía y de la práctica del don
en el sentido que Marcel Mauss le dio.

En palabras de la segunda de aquellas estudiosas, el poder medieval,
cualquiera que fuera su naturaleza, religiosa o civil, pública o privada,
asentó siempre su legitimidad sobre lo sacro. De hecho, el control y la
gestión de lo sagrado se convirtieron en el eje fundamental del poder.
De ahí que las aristocracias altomedievales desarrollaran continuas estra-
tegias de legitimación para sacralizar su poder y hacerlo respetar en un
contexto social que se había cristianizado. Para alcanzar sus objetivos,
los poderosos de los siglos VII a XI necesitaban controlar los objetos y
los lugares en los que lo sagrado cristiano se había ido concentrando.
Por ello, crear y controlar iglesias y monasterios, con sus altares, sus re-
liquias y sus tumbas, se convirtió en uno de los instrumentos a través de
los cuales las aristocracias adquirieron y exhibieron su poder de domi-
nación19.

De esta forma, junto al perfeccionamiento individual y la utopía co-
lectiva, el dominio social se convirtió en la tercera de las búsquedas im-
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16. Por supuesto, si admitimos que la diversidad en la nomenclatura entre ecclesia y
monasterium remite a los principios canónicos de época visigoda, las fundaciones sub iure
monasterio estarían sustraídas de la autoridad directa del obispo, al menos en el orden pa-
trimonial. Pero, en general, la documentación altomedieval inclina a aceptar la idea de una
indiferenciación en el vocabulario cuando el texto se refiere a los monasterios familiares,
que, por supuesto, debemos de considerar como realidades distintas de las simples iglesias
propias. Para recordar estos aspectos bien conocidos, bastará mencionar tres trabajos que
los han abordado desde perspectivas parcialmente distintas: GARCÍA GALLO, A.: «El concilio
de Coyanza. Contribución al estudio del Derecho canónico español en la Alta Edad Media»,
en Anuario de Historia del Derecho Español, XX (1950), pp. 275-633; DURÁN GUDIOL, A.:
«Monasterios y monasteriolos en los obispados de Pamplona y Aragón en el siglo XI», en
Príncipe de Viana, 193 (1991), pp. 69-88; PEÑA BOCOS, E.: «Eclesia y monasterium, elemen-
tos de ordenación de la sociedad de la Castilla altomedieval», en Señorío y feudalismo en la
Península Ibérica ss. XII-XIX. Zaragoza, 1993, pp. 379-398.

17. GUERREAU-JALABERT, A.: «Caritas y don en la sociedad medieval occidental», en His-
pania, 204 (2000), pp. 27-62.

18. LE JAN, R.: Femmes, pouvoir et société dans le haut Moyen Age. París, 2001, en espe-
cial, pp. 13-20, 89-107 y 119-121.

19. LE JAN, R.: Femmes, pouvoir, ob. cit., p. 17.



plícitas en el desarrollo del monacato altomedieval. Las distintas posibili-
dades (demográficas, sociales, económicas, políticas, temperamentales)
de cada uno de los grupos o de los individuos con voluntad de crear un
espacio monástico se tradujeron en las diferentes modalidades del mo-
nacato que conocemos. Al margen de la versión eremítica, escasísima-
mente documentada20 por su propia naturaleza, esa traducción se con-
cretó en el norte de la Península Ibérica en los siglos VIII a X como en
otras áreas europeas en la creación de monasterios dúplices21, de monas-
terios familiares22 y de monasterios con comunidades exclusivamente
masculinas o femeninas de mayores o menores dimensiones23.
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20. Los primeros documentos relativos a algunos de los monasterios llamados a ser
más tarde importantes señoríos monásticos proporcionan indicios no sólo de esa vida ere-
mítica (San Pedro de Arlanza, San Martín de Albelda) sino, incluso, de lo que podría ser un
cenobitismo de base eremítica (San Millán de la Cogolla). Al margen de los elementos inter-
polados en el documento, recuérdese la agregación a este último monasterio de cinco ermi-
tas cercanas al mismo: UBIETO, An.: Cartulario de San Millán, ob. cit., nº 77, año 959. Por su
parte, en 1045, un grupo de bisnietos de Nuño Mirelliz recuerda cómo éste construyó en el
Bierzo un monasterio dedicado a Santa Lucía, qui iam ab antiquis patribus eremitam mane-
bat et ampliavit eum: CAVERO, G. y MARTÍN, E.: Colección de Astorga, ob. cit., nº 299.

21. ORLANDIS, J.: «Los monasterios dúplices españoles en la Alta Edad Media», republica-
do en la colectánea de trabajos del autor, Estudios sobre instituciones monásticas medieva-
les. Pamplona, 1971, pp. 165-202. Para ese autor, la institución del monasterio dúplice resul-
ta una aportación casi genuinamente hispana al monacato occidental (pp. 168 y 182),
opinión contra cuya exageración previene LINAGE, A.: Los orígenes del monacato benedicti-
no en la Península Ibérica. León, 1973, 3 vols., en I, 435-442.

22. ORLANDIS, J.: «Los monasterios familiares en España durante la Alta Edad Media», re-
publicado en la colectánea de trabajos del autor, Estudios sobre instituciones, ob. cit., pp.
125-164.

23. El documento referente a la comunidad de un monasterio dedicado a San Pedro
in valle qui vocitatur Karadina (identificado por Justo Pérez de Urbel como Cardeña, que
acepto, y por Antonio Ubieto y Javier García Turza por algún cenobio en el riojano valle
del río Cárdenas, próximo a Nájera) contaba, en 921, con 204 monjes, cuyos nombres se
registran individualmente: MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Colección documental del monasterio de San
Pedro de Cardeña. San Pedro de Cardeña, 1998, nº 14. Sin ese tipo de precisión antropo-
nímica, el presbítero Munio, al hacer una donación al monasterio de Arlanza en 969, dirá
que en él residían 150 monjes: SERRANO, L.: Cartulario de San Pedro de Arlanza, antiguo
monasterio benedictino. Madrid, 1925, nº XX. Evidentemente, en los siglos X y XI abun-
daron mucho más los monasterios con efectivos muy escasos, de cuatro a ocho miem-
bros. MATTOSO, Le monachisme ibérique et Cluny. Les monastères du diocèse de Porto de
l an mille à 1200. Lovaina, 1968, pp. 160-161, extrapolando una serie de datos, llega a
proponer que, hacia 1100, la media de monjes por monasterio en la diócesis de Oporto
era, como mucho, de ocho. Por su parte, YÁÑEZ, P.: El monasterio de Santiago de León.
León-Barcelona, 1972, proponía que los del monasterio dúplice estudiado por ella no pa-
sarían, como mucho, de quince.



Las funciones de un monasterio altomedieval

Cualesquiera que fueran su carácter y magnitud, hacia el año mil, los
monasterios hispanocristianos se presentan como entidades que cumplí-
an variadas funciones24. En primer lugar, eran células de colonización es-
piritual y agraria. Simultáneamente, servían al perfeccionamiento perso-
nal de los miembros profesos o simplemente reunidos por devoción25,
constituían unidades de encuadramiento religioso del mundo rural26 y
eran entidades que organizaban la explotación agraria y ganadera del
espacio en que se asentaban27. El primero de esos cometidos trataban de
alcanzarlo con la observancia de prescripciones creadas con carácter au-
tónomo según pautas voluntaristas o de las contenidas en un codex re-
gularum, miscelánea de normas de distintas reglas elaboradas en época
visigótica en los siglos VI y VII o tomadas en préstamo del área carolin-
gia en el siglo IX. Por su parte, el encuadramiento religioso del mundo
rural resultaba consecuencia inevitable en un tiempo en que la organiza-
ción parroquial de tipo territorial no existía todavía28. En ausencia de pa-
rroquias rurales y de comunidades parroquiales claramente delimitadas,
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24. GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A.: «Feudalismo, monasterios y catedrales en los reinos de
León y Castilla», en En torno al feudalismo hispánico. I Congreso de Estudios Medievales de
la Fundación Sánchez Albornoz. Ávila, 1989, pp.  257-292. Véase, igualmente, del mismo:
«Monasterios castellanos, memoria histórica y organización de la sociedad y del espacio en
los siglos X a XII», en Silos. Un milenio. Actas del Congreso Internacional sobre la Abadía de
Santo Domingo de Silos. II, FERNÁNDEZ FLÓREZ, J.A. (dir.), Historia. Burgos, 2003, pp. 143-
176.

25. La documentación hispana altomedieval es muy parca en testimonios explícitos de
profesiones de monjes. Los escasos textos que aluden a ellas, a veces, no pasan de ser más
bien ejemplos de simple traditio. Como razona LINAGE, A.: Los orígenes del monacato, ob.
cit., I, pp. 411-416, la proliferación de fundaciones monásticas minúsculas explica que en
muchos casos los monjes fundadores profesasen solos en las nuevas casas.

26. Recuérdese, entre otros, el título ya clásico de LEMARIGNIER, J.F.: «Le monachisme et
l encadrement religieux des campagnes du Royaume de France situées au nord de la Loire,
de la fin du Xe à la fin du XIe s.», en Le istituzioni ecclesiastiche della «Societas Christiana»
dei secoli XI-XII. Dicocesi, Pievi e Parrocchie. Milán, 1977, pp. 357-394.

27. Desde la aparición del libro de GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A.: El dominio del monasterio
de San Millán de la Cogolla (siglos X-XIII). Introducción a la historia rural de Castilla alto-
medieval. Salamanca, 1969, los aspectos relativos a la actividad colonizadora de los peque-
ños monasterios del siglo X ha constituido un tema de obligada atención por parte de los
numerosos estudiosos de los señoríos monásticos hispanos.

28. LÓPEZ ALSINA, F.: «Parroquias y diócesis: el obispado de Santiago de Compostela», en
GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A. (ed.), Del Cantábrico al Duero. Trece estudios sobre organización
social del espacio en los siglos VIII a XIII. Santander, 1999, pp. 263-312, en especial, pp. 263-
288. CALLEJA, M.: La formación de la red parroquial de la diócesis de Oviedo en la Edad Me-
dia. Oviedo, 2000.



la relación entre el poder aristocrático, el espacio y lo sagrado pasaba
necesariamente por la villa señorial y su iglesia29. En cuanto a la explota-
ción económica del territorio, venía demandada por las circunstancias
históricas de lo que tradicionalmente hemos llamado «proceso de repo-
blación» y que hoy, para los siglos VIII a X, se entiende mejor como de
desestructuración de la sociedad de tipo antiguo y de aparición de posi-
bilidades de colonización autónoma de amplios espacios antes controla-
dos por las aristocracias hispanogodas30.

Un segundo grupo de funciones desarrolladas por los monasterios
hispanos del entorno del año 1000 tuvo que ver especialmente con (o,
más exactamente, resultaron particularmente visibles en) aquellos cen-
tros monásticos que las aristocracias nacientes o renacientes en los dis-
tintos territorios del norte fueron creando desde comienzos del siglo IX.
Tales funciones derivaron expresamente de estrategias familiares que se
referían a tres órdenes de cosas. Primero, el monasterio aparecía como
un reservorio de la riqueza de la familia; de la riqueza en bienes mate-
riales y de la riqueza en mujeres. Los bienes, en virtud del principio que
los reviste de la sacralidad inherente al lugar, eran declarados inaliena-
bles31. Las mujeres, por su parte, quedaban en el cenobio dispuestas a
cumplir el papel que, en cada caso, les correspondiera en el despliegue
de las alianzas matrimoniales de la familia. Esto sucede tanto en las aba-
días de Hainaut estudiadas por Anne-Marie Helvetius32 como en numero-
sos casos hispanos desde San Juan de las Abadesas a San Pelayo de
Oviedo pasando por San Salvador de Oña.

En segundo término, el monasterio, en especial, el de las aristocra-
cias regionales, se constituye en guardián de la memoria de la familia.
Una memoria que, en casos excepcionales, se explicita por vía de la his-
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29. Esta opinión de LE JAN, R.: Femmes, pouvoir, ob. cit., p. 115, se refiere al período
carolingio pero puede servir de hipótesis para el espacio norteño peninsular del entorno
del año mil.

30. Véase, en general, los trabajos reunidos en GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A. (ed.): Del Can-
tábrico al Duero. Trece estudios, ob. cit., con abundantísima bibliografía al respecto.

31. Sobre la senda abierta por Malinowski y Mauss, véase las reflexiones de WEINER, A.:
Inalienable possessions. The paradox of keeping-while-giving. Berkeley, 1992. Y, muy resu-
midas, las de GODELIER, M.: «Acerca de las cosas que se dan, de las cosas que se venden y
de las que no hay que vender ni dar sino que hay que guardar. Una reevaluación crítica del
ensayo sobre el don de Marcel Mauss», en Hispania, 204 (2000), pp. 11-26.

32. HELVETIUS, A.-M.: Abbayes, évêques et laïques. Une politique du pouvoir en Hainaut
au Moyen Âge (VIIe-XIe siècle). Bruselas, 1994. Recuérdese, igualmente, el estudio de LE JAN,
R.: Femmes, pouvoir, ob. cit., donde subraya el papel de los cenobios femeninos como con-
servadores, a su juicio, más que los masculinos, de la memoria familiar.



toriografía. En otros, más numerosos, por la vía del recuerdo conservado
en las actas de donación o confirmación. Tal memoria busca su apoyo
en las virtualidades atribuidas a un lugar sacralizado. Por ello, trata de
reforzar su valor simbólico a través de la adquisición y conservación de
reliquias o del hallazgo de una imagen o de unos restos declarados san-
tos. En todos los casos, la existencia de una comunidad monástica, que,
a su vez, reivindicará una particular y distinguida memoria33, asegura la
custodia del respectivo locus sanctus34. La continuidad de las devociones
a determinados santos en lugares fijos que acaban fosilizando sus advo-
caciones en la hagiotoponimia35, la pervivencia y transmisión en el seno
de la familia de un conjunto de antropónimos que se van cristianizando36

y, especialmente, la reunión de las tumbas familiares en el entorno del
centro monástico37 contribuyeron a crear sólidos lazos de vinculación
entre grupos de la aristocracia y algunos cenobios.
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33. La documentación monástica, en especial, las falsificaciones elaboradas en el siglo
XII, abunda en testimonios relativos a la creación de esa memoria. Un buen ejemplo de
ello, con referencias a la acción de Alfonso III, Ramiro II, Fernán González y Vermudo III
en Sahagún, se contiene en un documento de 1035: HERRERO, M.: Colección diplomática del
monasterio de Sahagún (857-1230). II (1000-1073). León, 1988, nº 444.

34. Sugerencias al respecto en: GUERREAU, A.: «Espace social, espace symbolique: à
Cluny au XIe siècle», en REVEL, J. y SCHMITT, J.-Cl. (eds.): L ogre historien. Autour de Jacques
Le Goff. París, 1999, pp. 167-191.

35. GRANIER, T.: «Lieux de mémoire-lieux de culte à Naples aux V-X siècles: saint Jan-
vier, saint Agrippin et le souvenir des évêques», en CAROZZI, Cl. y TAVIANI-CAROZZI, H.: Faire
mémoire. Souvenir et conmémoration au Moyen Âge. Aix-en-Provence, 1999, pp. 63-102. De
una rápida lectura de los documentos de los siglos X y XI de los monasterios atendidos en
el presente estudio parece desprenderse que los hagiotopónimos son más abundantes en la
zona leonesa que en la castellana y en ésta más que en la pirenaica o en la riojana.

36. En la franja septentrional de la península Ibérica, desde Galicia a Cataluña, la cris-
tianización de los antropónimos sólo se documenta a partir de mediados del siglo XI. Esto
es, viene a coincidir en sus fechas con los restantes procesos de creación de una Christia-
nitas. Véase el conjunto de estudios reunidos en MARTÍNEZ SOPENA, P. (coord.): Antroponi-
mia y sociedad. Sistemas de identificación hispano-cristianos en los siglos IX a XIII. Santiago
de Compostela-Valladolid, 1995.

37. LAUWERS, M.: «Le cimetière dans le Moyen Âge latin. Lieu sacré, saint et religieux»,
en Annales. HSS, 1999, nº 6, pp. 1047-1072; ROTONDO-MC CORD, J.: «Locum sepulturae
meae… elegi: property, graves and sacral power in eleventh-century Germany», en Viator,
26 (1995), pp. 77-106, especialmente, pp. 77-79 y 106. Desde la perspectiva de la historia
del arte hispano y, con mayor ejemplificación en el ámbito de Castilla y León, véase: MARTÍ-

NEZ DE AGUIRRE, J.: «La memoria de la piedra: sepulturas en espacios monásticos hispanos (si-
glos XI y XII)», en Monasterios románicos y producción artística. XVI Seminario sobre His-
toria del Monacato. Aguilar de Campoo, 2003, pp. 131-160. En el marco de desarrollo de la
propia Semana, la visita a Santa María la Real de Nájera permitió conocer un buen ejemplo
del argumento del monasterio como centro de sepultura de grupos familiares reales o nobi-
liares.



Y, por fin, en tercer lugar, el monasterio se convierte en escenario de
unas especiales relaciones de la familia propietaria o patrona con la di-
vinidad. Unas relaciones que tienen que ver con los principios del inter-
cambio entre bienes materiales y bienes espirituales; entre la comisión
de pecados y la obtención de oraciones que eviten la condena eterna. El
desempeño de esta tercera función creció lógicamente conforme se fue
afianzando la doctrina de la comunión de los santos y, más aún, la del
purgatorio. La creencia de que las oraciones de los vivos podían acortar
el tiempo de estancia de las almas de los muertos en aquel lugar de pu-
rificación estimuló a las familias a ampliar los sufragios que garantizaran
para los suyos un rápido acceso al paraíso. El cumplimiento, por parte
de los monasterios, de esta última función expresamente relacionada
con la economía del don tendrá sus mejores manifestaciones a partir del
año mil38. Será entonces también cuando resulte más fácil de comprobar
la idea de Rosenwein, Head y Farmer de que los laicos crean, dotan y
enriquecen monasterios no sólo para conseguir las oraciones de los
monjes o para fortalecer las propias redes familiares sino también, cuan-
do la ideología del momento ha alcanzado al respecto su punto crítico,
para convertirse en «amigos» de los monjes. Esto es, en beneficiarios de
un imaginario que ha elevado a los monjes a la cima del prestigio so-
cial39.

El seguimiento de cada uno de los aspectos en que se desarrollaron
las funciones desempeñadas por los monasterios de los siglos IX a XI
que acabo de resumir no es fácil en el caso de los del norte de la penín-
sula Ibérica. Los testimonios fragmentarios y dispersos son abundantes y,
en muchas ocasiones, no pasan de ser meros indicios que sólo con la
ayuda de las referencias deducidas de historiografías más desarrolladas o,
simplemente, mejor apoyadas en datos más expresivos y numerosos po-
demos intentar reconstruir o, por lo menos, ejemplificar. Lo significativo
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38. Véase, en general, la evolución que traza al respecto LAUWERS, M.: La mémoire des
ancêtres. Le souci des morts. Morts, rites et société au Moyen Age. París, 1997; o el breve re-
sumen de MATTOSO, J.: «O culto dos mortos no fin do século XI», en la colectánea de traba-
jos del autor Poderes invisíveis. O imaginário medieval. Lisboa, 2001, pp. 53-62. Un texto de
Sahagún del año 1044, que recoge la donación de Asur Gómiz y su mujer, resulta especial-
mente expresivo del nuevo espíritu: adeo his et talibus euentis prout mereamur uestro sanc-
to suffragio a cunctorum nexibus absolui peccaminum et exutis sordibus celicolis uita eterne
fruamur donis et sit inde luminaria altariorum seu stipendia monacorum, elemosina egeno-
rum et nobis remissionem omnium peccatorum nostrorum: HERRERO, M.: Colección de Saha-
gún, ob. cit., nº 482.

39. ROSENWEIN, B., HEAD, T. y FARMER, S.: «Monks and their ennemies: a comparative ap-
proach», en Speculum, 66 (1991), pp. 764-796.



del hecho es que todos y cada uno de los datos del panorama que acabo
de presentar dejaron sus referencias en la documentación altomedieval
hispana. Y quizá tanto como ello es que, precisamente, fue dentro de la
cronología escogida para esta ponencia y este congreso cuando empeza-
mos a tener huellas significativas de todas aquellas referencias. Es eviden-
te que en Cataluña, en Galicia y en menor medida en Asturias, no hay
que esperar hasta mediados del siglo X para ver a los monasterios cum-
plir algunas de las funciones señaladas, en especial, el acogimiento de las
viudas de la familia real, como sabemos del destino de la reina asturiana
Adosinda a finales del siglo VIII. Pero, en cambio, habría que decir que
sólo a partir de los últimos años del siglo X, al menos, en los territorios
que serán objeto de control por parte de Sancho III el Mayor, ab Ripacur-
cia usque Asturicam, la documentación adquiere la cuantía y expresivi-
dad suficientes para aclarar dos aspectos a los que, sucesivamente y para
el espacio norteño, me voy a referir ahora.

De un lado, los monasterios como instrumentos de políticas patrimo-
niales de índole familiar. De otro, los monasterios como objeto de estí-
mulos diferenciados que acaban dando como resultado un verdadero
escalafón de abadías que, aparentemente, apenas variará en los ocho-
cientos años siguientes. La constitución de tal escalafón tendrá que ver
con los desiguales resultados de la política de agregación de unos mo-
nasterios menores a otros mayores y, en medida menos visible y aun
dudosa, de la de creación de congregaciones o redes monásticas. Siem-
pre se ha pensado que tanto la agregación de monasterios como la más
discutida creación de redes monásticas estuvieron relacionadas no sólo
con políticas de los monarcas o los señores sino también con una volun-
tad de reforma espiritual de cuyos contenidos doctrinales, estímulos so-
ciales y cronología me ocuparé en la segunda parte de la ponencia.

El papel de los monasterios como instrumentos de políticas
patrimoniales de las familias de la aristocracia en el siglo XI

El título remite a un tema que, al margen de conocidos ejemplos en
los condados catalanes, en España se ha estudiado poco desde la pers-
pectiva de la historia de los numerosos dominios monásticos investiga-
dos. Ha sido, en general, más tarde, al compás de los trabajos sobre las
noblezas regionales, cuando, al comprobarse el importante papel jugado
por aquéllos en la definición de las bases patrimoniales y simbólicas de
las aristocracias, cuando ha empezado a animarse el análisis de las rela-
ciones entre los monasterios y el poder aristocrático. A los efectos aquí
perseguidos, serán suficientes las aportaciones debidas a cuatro investi-
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gadores: Élida García, que se ocupó del problema en Asturias40, Pascual
Martínez Sopena, que lo hizo en un espacio que nos lleva desde las
montañas de Liébana a las llanuras de la Tierra de Campos41, María Isa-
bel Loring, que se centró en Cantabria, tanto en Liébana como en las
otras comarcas de Asturias de Santillana y Trasmiera42 y, por fin, Iñaki
Martín Viso, que ha escogido dos pequeños monasterios de la zona nor-
te de Burgos para ejemplificar algunas de las relaciones entre aristocra-
cia comarcal y centros monásticos43. Evidentemente, otros trabajos que,
desde hace pocos años, se interesan por la historia de la nobleza alto-
medieval en marcos regionales se han pronunciado sobre aquellas rela-
ciones aunque no lo prediquen en el título44.

Estos estudios sólo permiten hacerse una idea general del tema que
nos ocupa. Las limitaciones de las fuentes de los siglos X y XI explican
que los autores utilicen las informaciones sobre monasterios y aristocra-
cias más para ejemplificar localmente unos comportamientos que para
insertarlos en el argumento de la particular historia de la lucha por el
poder emprendida por una familia nobiliar concreta. Aún así, de tales
estudios es posible deducir varios rasgos significativos comunes. El pri-
mero es, sin duda, que los monasterios, como las «iglesias propias», con
las que, en ocasiones, se confunden, forman parte del patrimonio fami-
liar y, a la vez, actúan de polo de concentración (y de inalienabilidad)
de fracciones importantes de aquél. Uno de los ejemplos mejor conoci-
dos es, sin duda, el del monasterio de San Juan Bautista de Corias.
Como otras fundaciones benedictinas de Asturias en los siglos XI y XII,
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40. GARCÍA GARCÍA, É.: «Monasterios benedictinos y aristocracia laica en Asturias (siglos
XI y XII)», en Semana de Historia del Monacato Cántabro-Astur-Leonés. Oviedo, 1982, pp.
195-233; y de la misma autora: «Aristocracia laica y monasterios familiares en Asturias (ss. X
y XI)», en Homenaje a Juan Uría Riu. Oviedo, 1997, I, pp. 253-274.

41. MARTÍNEZ SOPENA, P.: «Parentesco y poder en León durante el siglo XI. La “casata”
de Alfonso Díaz», en Studia Historica, Historia Medieval, V (1987), en especial, pp. 46-50; y
del mismo, «Monasterios particulares, nobleza y reforma eclesiástica en León entre los siglos
XI y XII», en Estudios de Historia Medieval. Homenaje a Luis Suárez. Valladolid, 1991, pp.
323-331.

42. LORING, Mª I.: «Nobleza e iglesias propias en la Cantabria altomedieval», en Studia
Historica, Historia Medieval, V (1987), pp. 89-120.

43. MARTÍN VISO, I.: «Monasterios y poder aristocrático en Castilla en el siglo XI», en Bro-
car (Logroño), 20 (1996), pp. 91-133.

44. Con interés para la cronología y el espacio que nos ocupa, recordemos, por ejem-
plo, el estudio de MONTENEGRO, J.: Santa María de Piasca. Estudio de un territorio a través
de un centro monástico (857-1252). Valladolid, 1993. Con él, como puede verse, volvemos
a tierras de Liébana, a las que Martínez Sopena y Loring García también prestaron su aten-
ción.



la iniciativa de su creación se debió a una poderosa familia de la región.
Fueron los condes Piniolo y Aldonza quienes, en 1043, decidieron dotar
el monasterio. La dotación, constituida por nueve pequeños monaste-
rios, cuatro iglesias y más de treinta villae, había sido reunida por los
fundadores en un largo período de tiempo durante el cual desplegaron
una política orientada a concentrar en el valle del Narcea una parte im-
portante de sus bienes raíces que, hasta aquel momento, se hallaban dis-
persos en el amplio espacio que iba de la costa occidental asturiana a la
zona norte leonesa45. Como, en menor medida, sucedió con otras funda-
ciones monásticas de la aristocracia asturiana, como las de Cornellana y
Lapedo, la historia de San Juan Bautista de Corias es buen ejemplo de
cómo, durante los siglos XI y XII, algunos de los señoríos laicos más im-
portantes de la región se convirtieron en destacados señoríos monásti-
cos.

La misma coincidencia entre la geografía de las instituciones eclesiás-
ticas de la familia y la de sus dominios territoriales se dio en el caso de
los Alfonso. Éstos poseían en la Liébana los monasterios de Santa María
de Perrozo, quizá el de San Juan de Plano y, sobre todo, Santa María de
Piasca. Cruzando la cordillera Cantábrica, la familia tenía rationes en San
Salvador de Cea, San Martín de Gordaliza del Pino y San Andrés de la
Valdavia. Más al sur, en Tierra de Campos, eran suyos, entre otros, San
Juan de Villátima, Santa Elena de Valdecéspedes y San Martín de la Fuen-
te. Y, por fin, en la comarca del bajo Pisuerga, poseía dos monasterios en
Trigueros y el de San Pedro de Canalejas. Como sucede en la mayor par-
te de las ocasiones, de la historia de muchos de los diecinueve estableci-
mientos monásticos de la familia Alfonso apenas sabemos más que la fe-
cha de su entrega a otra institución. En otros casos, la abundantísima
información al respecto, como en Santa María de Piasca, no impidió que
los descendientes del conde Alfonso confundieran interesadamente el
origen del cenobio con el de la autoridad familiar sobre él46.

Al margen de la composición de su comunidad (dúplice en Piasca,
masculina en Santa Lucía de Montes, femenina en San Martín de la
Fuente), los monasterios de la familia Alfonso muestran, durante el siglo
XI, que su propiedad es, en mayor o menor grado, un hecho colectivo.
Los miembros de la parentela tienen derechos de propiedad sobre el
respectivo centro monástico. A través de sus portiones o partes reconoci-
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45. GARCÍA GARCÍA, Mª É: San Juan Bautista de Corias. Historia de un señorío monásti-
co asturiano (siglos X-XV). Oviedo, 1980, pp. 81-88.

46. MARTÍNEZ SOPENA, P.: «Parentesco y poder», ob. cit., pp. 46-47.



das, los componentes de la familia, unidos por vínculos de legítima con-
sanguinidad, son herederos en los monasterios. De hecho, coherederos,
ya que el grupo de parientes, aun reconociendo los derechos individua-
les, excluye cualquier posibilidad de fragmentación del cenobio. La
amenaza de graves penas gravita sobre quienes intenten mittere partitio-
ne en los bienes de uno de los monasterios familiares47. En virtud de su
calidad de herederos, los miembros de la familia participan en la vida
del monasterio de forma reglamentada. El conjunto de ellos escoge el
abad que ha de regirlo y delega en él la administración de los bienes
que la parentela entregue o reconozca al cenobio.

Si los monasterios familiares se benefician de la caridad del grupo de
parientes, éste, por su parte, sabe que puede contar con la ayuda, tanto
espiritual como material, de aquéllos. En variadas formas. En algunos
cenobios, como en San Martín de la Polvorosa, en forma de préstamos
directos que el abad debe autorizar en cada caso. En todos ellos, cada
uno de los herederos tiene derecho a ser atendido en caso de enferme-
dad o de desvalimiento por viudedad o ancianidad48. Como sintetiza
Martínez Sopena, «espiritual y materialmente, los monasterios son para
todos sus propietarios una reserva pero además constituyen un elemen-
to de identificación del grupo de parientes». Con el tiempo, en general,
desde mediados del siglo XI, surge una fórmula que compensa los posi-
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47. Por supuesto, con el tiempo, y no sin importantes resistencias, fueron extinguién-
dose o, al menos, debilitándose los obstáculos a la enajenación de los patrimonios familia-
res considerados indivisos. Véase como ejemplo el juicio sostenido ante Diego Rodríguez
entre García Anayaz y el abad Juan del monasterio de San Miguel de Tablada. En él, dixi
ego Garcia qui monasterio cum suas ereditates meo proprio est de mea debisa et proinde de-
benimus ad iuratores qui non erant de tua devisa, ka bendutu fuit ipsa tua devisione ad pa-
ter meo (ALAMO, J. del: Colección diplomática de Oña, ob. cit., I, nº 38, año 1054). Apoyán-
dose en los análisis de POUMARÈDE, J.: Les successions dans le sud-ouest de la France au
Moyen Âge, París, 1972, especialmente, pp. 57-67, LORING, Mª I.: Cantabria en la Alta Edad
Media: organización eclesiástica y relaciones sociales. Madrid, 1987, p. 336, resume la se-
cuencia siguiente: indisponibilidad absoluta, disponibilidad limitada por el derecho de
«torn», compensación o regalo propiciatorio, consentimiento o laudatio parentum y, final-
mente, si ésta faltaba también, compensación o regalo, pero ya con el carácter de sanción;
de ahí el nombre de calumnia.

48. ORLANDIS, J.: «“Traditio corporis et animae”. Laicos y monasterios en la Alta Edad
Media española», en la colectánea de trabajos del autor, Estudios sobre instituciones, ob. cit.,
pp. 217-378, especialmente, al hablar de la «relación de familiaritas», de la «función econó-
mico-social de la familiaritas» y de las «formas especiales de familiaritas» (pp. 254-350),
ejemplificó con abundantes documentos las modalidades de los vínculos entre monasterios
y laicos. Todas ellas alcanzaron especial relieve en el marco de las relaciones entre los gru-
pos de parientes y los cenobios creados por ellos.



bles efectos perniciosos que la pluralidad de herederos podría tener en
la vida del monasterio. Se trata de la centralización de la tutela del ceno-
bio familiar en manos de una sola persona, de un dominus. En princi-
pio, este papel se reserva a uno de los miembros de la familia que haya
elegido la vida religiosa. Después, en el caso de que nadie haya seguido
ese camino, se faculta al abad para escoger como dominus a uno de los
herederos o diviseros. En concreto, a aquél que le dé mejores garantías
de bene facere o melius facere. El procedimiento estipulado al efecto es,
por tanto, análogo al que, por la misma época, se documenta para las
relaciones características de las behetrías de linaje49. Los monasterios fa-
miliares se constituyen así en verdaderas benefactorias o behetrías, Con
esa palabra se refieren precisamente los miembros de la casata de Al-
fonso Díaz a sus cenobios de Santa María de Piasca y San Martín de la
Fuente50.

La aparición de la figura del dominus o de la domina al frente de los
destinos de un monasterio significaba, en primera instancia, que un ins-
trumento tan polivalente como un cenobio pasaba paulatinamente de
manos del grupo familiar a las de un solo personaje. Pero, además,
como subraya Martín Viso al estudiar los casos de San Martín de Escala-
da y San Miguel de Tubilla, el monasterio dejaba de ser sólo un expe-
diente para la conservación o creación de patrimonio para convertirse, a
la vez, en un instrumento que servía para articular la relación entre de-
terminadas familias de la aristocracia comarcal y aquélla de status supe-
rior que controlaba el cenobio. Dicha relación puede considerarse como
una forma de clientelismo dentro del grupo dominante a escala local51.
La propia participación como confirmantes en donaciones a un monas-
terio, como, en este caso, el de San Martín de Escalada, constituía así un
indicio de la adhesión de los interesados a los destinos del cenobio y
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49. GARCÍA GALLO, A.: «El concilio de Coyanza», ob. cit., pp. 246-248, se refirió ya con
carácter general a esta realidad de la benefactoria o behetría de las iglesias y pequeños
monasterios, aunque sin profundizar, como autores posteriores han hecho, en las impli-
caciones sociales del proceso en el marco de las estrategias patrimoniales de las aristocra-
cias.

50. MARTÍNEZ SOPENA, P.: «Monasterios particulares, nobleza», ob. cit., pp.  325-329. En lo
que se refiere a Piasca, véase también LORING, Mª I.: «Nobleza e iglesias propias», ob. cit., pp.
113-120.

51. MARTÍN VISO, I.: «Monasterios y poder aristocrático», ob. cit., pp. 108-110. Como re-
cuerda este autor (p. 109, n. 67), hace años que Chris Wickham puso de relieve para Tosca-
na la existencia de redes de patronazgo que actúan por debajo de iniciativas como las do-
naciones de iglesias o las realizadas en favor de monasterios.



una forma de que sus bienes quedaran protegidos, en especial, si los
donaban con alguna cláusula de retorno52.

Los casos aducidos, ejemplo de una infinidad de situaciones seme-
jantes en todos los territorios hispanocristianos, subrayan el importante
papel de los monasterios en las estrategias patrimoniales de las aristocra-
cias norteñas en los siglos X y XI. En un triple sentido que me permito
resumir. Los monasterios concentran patrimonio, los monasterios con-
centran parientes, los monasterios jerarquizan relaciones sociales. Las
dos primeras funciones las realizaron generalmente en el ámbito local
en que, por definición, consideramos encardinados este tipo de ceno-
bios. La última función, la articulación de un sistema jerárquico de rela-
ciones sociales, la desarrollaron, en principio, igualmente en un marco
local o comarcal pero precisamente uno de los argumentos dominantes
en la historia de estos monasterios desde finales del siglo X fue su papel
en la creación de relaciones sociales que rebasaron muy ampliamente
los simples marcos comarcales.

La política de agregación de monasterios y la constitución de una
jerarquía de escenarios monásticos en el siglo XI

Los dos procesos enunciados en el título conforman dos temas ínti-
mamente relacionados que los investigadores españoles han explorado
menos desde una perspectiva general, en cuanto indicios de la reforma
de la Iglesia53, que desde la perspectiva individual de la evolución de
unos cuantos monasterios. Un breve repaso por la historia de la forma-
ción de los dominios de los cenobios más descollantes del espacio polí-
tico controlado por Sancho III entre los años 985 y 1055 nos permitirá
medir la importancia y conocer la identidad de los protagonistas y los
beneficiarios de tal proceso de agregación. Para cubrir esos objetivos,
bastará seguir la pista de ocho monasterios. Serán los de San Juan de la
Peña, San Salvador de Leire, Santa María de Irache, San Millán de la Co-
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52. Sobre el particular, véase: LORING, Mª I.: Cantabria, ob. cit., pp. 329-349. Y, más ex-
tensamente, la misma autora: «Dominios monásticos y parentelas en la Castilla altomedieval:
el origen del derecho de retorno y su evolución», en PASTOR, R. (comp.): Relaciones de po-
der, de producción y parentesco en la Edad Media y Moderna. Aproximación a su estudio.
Madrid, 1990, pp. 13-49.

53. Lo hizo especialmente ORLANDIS, J.: «Los laicos y las iglesias rurales en la España de
los siglos XI y XII», en Le istituzioni ecclesiastiche della «Societas christiana» dei secoli XI-XII.
Diocesi, pievi e parrocchie. Milán, 1977, pp. 261-290.



golla, San Salvador de Oña, San Pedro de Cardeña, San Pedro de Arlan-
za y Santos Facundo y Primitivo de Sahagún.

El monasterio de San Juan de la Peña, instalado en las rugosidades
rocosas de uno de los cordales prepirenaicos a unos quince kilómetros
al oeste de la ciudad de Jaca, fue objeto ya de atención hace más de se-
tenta años por parte de Ramos Loscertales54. Sin embargo, hasta la edi-
ción, si no crítica al menos depurada, efectuada por Antonio Ubieto de
la documentación pinatense en 1962, no fue fácil orientarse en el intrin-
cado mundo de los orígenes del cenobio55. Aun después de esa edición,
la investigadora Ana Isabel Lapeña, a quien seguimos en estos párrafos
sobre el monasterio pirenaico, continuó teniendo dificultades a la hora
de trazar una verosímil historia de los comienzos de la abadía56. Tales di-
ficultades derivan, en última instancia, de la categoría de monasterio
epónimo que el de San Juan de la Peña adquirió dentro del reino de
Aragón. Ello explica que, según los casos, los eruditos le atribuyeran o
no donaciones, tradiciones y referencias históricas que tuvieron como
sujeto a un monasterio dedicado a San Juan: ¿de la Peña?, ¿de Oroel?, ¿de
Pano?57. Por esas razones, hay que esperar hasta el año 1027 para encon-
trar la primera cita documental indubitable del monasterio de San Juan
de la Peña. Para aquel momento, el cenobio venía a unirse a unos cuan-
tos centros monásticos documentados ya en los siglos IX y X en el con-
dado de Aragón, en especial, los de Cillas, Fuenfría, Cercito, Navasal,
que acabaron siendo agregados al de la Peña, y el de Siresa, que algu-
nos autores han identificado con el famoso monasterio de San Zacarías
cuya observancia y biblioteca tanto impresionaron a Eulogio de Córdo-
ba, quien lo visitó a mediados del siglo IX.

Desde su aparición en el primer cuarto del siglo XI, el monasterio de
San Juan de la Peña recibió el apoyo de la monarquía. Los reyes Sancho
III y su hijo Ramiro se cuentan entre sus primeros bienhechores. Aun-
que la manipulación y aun falsificación de los documentos pinatenses
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54. RAMOS LOSCERTALES, J.Mª: «La formación del dominio y los privilegios del monasterio
de San Juan de la Peña entre 1035 y 1094», en Anuario de Historia del Derecho Español, 6
(1929), pp. 5-107. La crítica posterior ha denunciado como falsos algunos de los documen-
tos que el investigador utilizó, en especial, los referentes a las donaciones de Ramiro I
(1035-1063), que siguió a través de la edición de MAGALLÓN CABRERA, M.: Colección diplomá-
tica de San Juan de la Peña. Madrid, 1903-1904.

55. UBIETO, An.: Cartulario de San Juan de la Peña, Valencia, 1962-1963, 2 vols.
56. LAPEÑA PAUL, A.I.: El monasterio de San Juan de la Peña en la Edad Media (desde

sus orígenes hasta 1410). Zaragoza, 1989.
57. LAPEÑA PAUL, A.I.: El monasterio de san Juan de la Peña, ob. cit., pp. 53-59.



que las recogen oscurece la verdad, Sancho III pudo ser responsable, al
menos, de la entrega, entre 1027 y 1035, de cinco ecclesiae y otros tan-
tos monasteria. Y, por su parte, con las mismas limitaciones en las fuen-
tes, cabe atribuir a Ramiro I la donación de nueve monasterios, de ellos
dos relativamente importantes (uno, el de San Martín de Cercito), y nue-
ve iglesias. En total, en algo menos de cuarenta años, entre 1027 y 1063,
el monasterio de San Juan de la Peña recibió casi treinta iglesias y mo-
nasterios propios de la familia real58.

El monasterio de San Salvador de Leire, situado a cuarenta kilóme-
tros al oeste del de San Juan de la Peña y, como éste, igualmente, en
uno de los cordales prepirenaicos, cuenta hoy tanto con una edición de-
purada de los documentos que atañen a nuestra historia59 como con un
estudio sobre la evolución del cenobio en la larga duración60. Una y otro
nos permiten hablar de Leire como de un cenobio que, hacia el año 848,
fecha probable del viaje de Eulogio de Córdoba a los monasterios pire-
naicos, debía ocupar por su importancia una posición intermedia entre
el cenobio de San Zacarías, al que el viajero se refiere en los términos
más elogiosos, y los restantes monasterios que cita sólo a través del
nombre de sus abades en las salutaciones finales de la carta que envió al
obispo Guilesindo. Ello hace suponer que, ya a mediados del siglo IX,
Leire constituía la comunidad monástica más destacada del núcleo polí-
tico pamplonés61. Pocos años después, quizá hacia el año 880, el trasla-
do de las reliquias de las santas Nunilo y Alodia, martirizadas en la
Huesca musulmana en 851, permitiría incorporar de forma permanente
al propio título del monasterio legerense de San Salvador las advocacio-
nes de las mártires oscenses.

En los ciento cincuenta años siguientes, y aun sin tener en cuenta las
exageraciones sugeridas por los monjes que, desde principios del XII,
falsificaron abundantemente los textos, el monasterio de Leire se reafir-
mó como un monasterio propio de la familia regia pamplonesa. Miem-
bros de ella, tanto de la dinastía Arista como, después del año 905, de la
Jimena se enterraron allí. Probablemente, en 1076, también descansaron
allí los restos de Sancho IV «el de Peñalén». Ese papel de panteón real
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58. LAPEÑA PAUL, A.I.: El monasterio de San Juan de la Peña, ob. cit., pp. 65-66.
59. MARTÍN DUQUE, A.J.: Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII). Pamplona,

1983.
60. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L.J.: Leire, un señorío monástico en Navarra (siglos IX-XIX).

Pamplona, 1993.
61. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L.J.: Leire, ob. cit., pp. 77-81.



explica la generosidad de los monarcas navarros hacia Leire. Dentro de
ella se incluyó la entrega de unos cuantos monasterios de pequeña enti-
dad. Ya antes del año 1000, lo hicieron Sancho Garcés II y García Sán-
chez el Temblón, pero fue con Sancho III el Mayor y, sobre todo, con su
hijo García «el de Nájera», cuando esa política de agregación de centros
monásticos en favor del cenobio legerense se incrementó significativa-
mente. Así, en los cuarenta años que median entre 1014, supuesta fecha
de la entrega del monasterio de Yrrumendi62, hasta 1054, año de la
muerte de García «el de Nájera», la comunidad de Leire recibió del rey
Sancho III siete monasterios e iglesias y de su hijo García cuatro monas-
terios y seis iglesias. Paralelamente, entre 1037 y 1052, varios señores le
entregaron otros cuatro monasterios y dos iglesias, además de la presun-
ta entrega que en 1049 hizo el monje Isinario del monasterio de San
Agustín de Larrasoaña y sus siete decanías63. En definitiva, en cuatro dé-
cadas, Leire recibió más de treinta pequeños monasterios e iglesias pro-
pias del rey o de la aristocracia navarra.

El monasterio de Santa María de Irache, emplazado en el Camino de
Santiago y muy cerca del núcleo urbano de Estella, cuenta, como el de
Leire, con una edición crítica de sus documentos64 y con un estudio, en
este caso, ceñido a la evolución del cenobio exclusivamente como seño-
río y no como comunidad monástica65. Comparado con la historia de los
restantes monasterios traídos a colación en nuestra ponencia, la de Ira-
che resulta muy poco significativa. La escasez de sus documentos con-
servados, apenas once antes de 1055, y la reducida entidad de los bie-
nes entregados, entre los que sólo destaca, para las fechas de nuestro
estudio, el monasterio de Yarte, donado por García «el de Nájera» en
104566, ayudan poco a ejemplificar el proceso de agregación de monas-
terios en la primera mitad del siglo XI.
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62. MARTÍN DUQUE, A.J.: Documentación Leire, ob. cit., nº 15, con comentarios sobre las
dudas que suscita la falta de concordancia entre la fecha indicada por el documento y la
presencia de unos cuantos confirmantes.

63. MARTÍN DUQUE, A.J.: Documentación Leire, ob. cit., nº 45. El editor recuerda que el
texto fue objeto de manipulación posterior.

64. LACARRA, J.Mª: Colección Diplomática de Irache (958-1222). Zaragoza, 1965.
65. GARCÍA FERNÁNDEZ, E.: Santa María de Irache: Expansión y crisis de un señorío mo-

nástico navarro en la Edad Media (958-1537). Bilbao, 1989.
66. LACARRA, J. Mª, Colección Irache, ob. cit., nº 8. Otras dos referencias documentales

indirectas sirven, con todo, al argumento que nos ocupa. La ingenuación, por parte de San-
cho III, del monasteriolo construido por don Gómez iuxta villam que vocitatur Villa Oria,
a condición de que, a su muerte, pase a una institución eclesiástica (nº 5, año 1032). Y la
promesa que Amusko, presbítero de Muniain, hizo de entregar al monasterio de Irache ce-
llullam meam que vocitatur Sancta Maria de Muniayn (nº 9, años 1040-1046).



El monasterio de San Millán de la Cogolla, emplazado en las estriba-
ciones septentrionales de la Sierra de la Demanda en la Rioja y, con el
tiempo, a quince kilómetros del Camino de Santiago, ofrece el contra-
punto informativo a la penuria de informaciones que caracterizaba a Ira-
che. Como otros cenobios, cuenta con una edición, en este caso, no crí-
tica, de sus documentos67, con una fama bien ganada de manipulación
de los diplomas, en especial, de los del siglo X y, en general, de los an-
teriores a mediados del siglo XI68, y con un estudio sobre la evolución
del dominio monástico hasta finales del siglo XIII69. Además de estos ele-
mentos, una vigorosa tradición de monacato en la zona, en que, además
de expresiones eremíticas, no se desdeña la existencia del cenobio ya en
época visigótica, y el descollante papel del scriptorium en el siglo X más
que en el siguiente, contribuyen a perfilar algunos de los rasgos del mo-
nasterio emilianense. Dentro de ellos, y en especial, para la historia mo-
nástica y cultural, tampoco hay que olvidar las especiales relaciones que
mantuvo aquél con la abadía de Santo Domingo de Silos. Un tardío y
expresivo indicio de las mismas lo constituye, entre otros muchos, la
existencia de una versión castellana del siglo XV de la Regla de San Be-
nito para uso de los dos monasterios, de la Cogolla y Silos70.
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67. Realmente, cuenta con dos ediciones, ambas no críticas: SERRANO, L.: Cartulario de
San Millán de la Cogolla. Madrid, 1930, y UBIETO, An.: Cartulario de San Millán de la Cogo-
lla, ob. cit.

68. La referencia a los abundantes productos de la tarea de falsificación de los monjes
emilianenses es ya un lugar común entre los estudiosos. Pero, hasta tiempos muy recientes,
apenas había habido un esfuerzo por distinguir entre falsedad diplomática y falsedad histó-
rica. En los últimos años, lo ha hecho, aunque sólo para los documentos emitidos o atribui-
dos a los condes castellanos anteriores a 1029, ZABALA DUQUE, M.: Colección diplomática de
los condes de Castilla. Salamanca, 1998. Por su parte, y de forma sistemática para el conjun-
to de los documentos emilianenses de los siglos X y XI, MARTÍNEZ DÍEZ, G.: «El monasterio
de San Millán y sus monasterios filiales. Documentación emilianense y diplomas apócrifos»,
en Brocar (Logroño), 21 (1997), pp. 7-53, emplea criterios casi exclusivamente diplomáticos
en el análisis de los textos. El mismo autor presentó después una versión abreviada y divul-
gadora del contenido de ese artículo en su trabajo sobre «El monasterio de San Millán, mo-
nasterios incorporados y documentación apócrifa», en CORDERO RIVERA, J. (coord.): Jornadas
sobre San Millán de la Cogolla en la Edad Media. Logroño, 1999, pp. 27-45, donde, además,
anuncia la inmediata publicación de un estudio sobre la documentación emilianense (p.
40).

69. GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A.: El dominio del monasterio de San Millán de la Cogolla,
ob. cit.

70. VIVANCOS, M.C. y VILCHES, F.: La Regla de San Benito. Traducción castellana del si-
glo XV para uso de los monasterios de San Millán y Silos. Logroño, 2001. Por supuesto, las
relaciones codicológicas entre los dos monasterios constituyen uno de los temas abundan-
temente tratados por los especialistas. Véase, entre otros, el recentísimo trabajo de RUIZ



La nutrida historia de agregaciones de monasterios que podemos
considerar medianos y pequeños al de San Millán de la Cogolla está en-
treverada de falsificaciones elaboradas en el siglo XII. En este sentido,
interesa recordar que el monasterio estaba emplazado en un lugar que,
hasta 1076, constituyó la frontera entre el condado de Castilla y el reino
de Navarra. Ello explica que una de las modalidades más frecuentes de
aquellas falsificaciones fuera la de atribuir al conde Fernán González,
por tanto, a los años 930 a 970, algunas de las donaciones más genero-
sas al cenobio emilianense. Entre otras, la de monasterios cuyo paso a
nuestra abadía habría que retrasar, al menos, a tiempos de Sancho III y,
quizá, más probablemente, de su hijo García «el de Nájera»71.

Una vez efectuadas éstas y otras correcciones, son dos las imágenes
que nos quedan de las agregaciones de monasterios a San Millán de la
Cogolla. De un lado, el hecho de que, hasta comienzos del siglo XI,
aquéllas se hicieron en favor de centros monásticos que acabaron sien-
do incorporados al cenobio emilianense, en especial, los de San Félix de
Oca, San Miguel de Pedroso y San Millán de Hiniestra72. Sólo desde
1007, con la entrega de San Emeterio y Celedonio de Taranco, empeza-
ron las realizadas directamente a San Millán73. De otro lado, el dato de
que estas agregaciones monásticas fueron escasas durante el reinado de
Sancho el Mayor. Aunque a la única indubitable desde el punto de vista
diplomático que acepta Gonzalo Martínez, la del monasterio de San Ju-
lián próximo a San Juan del Monte74, podamos añadir, al menos, la del
de Santa María de Villar de Torre y las iglesias de San Pedro de Villanue-
va y Colia, es evidente que Sancho III no se caracterizó por su generosi-

JOSÉ ÁNGEL GARCÍA DE CORTÁZAR

236

ASENCIO, J. M.: «Códices pirenaicos y riojanos en la biblioteca de Silos en el siglo XI», en Si-
los. Un milenio, ob. cit., II, pp. 177-210.

71. UBIETO, An.: «Los primeros años del monasterio de San Millán», en Príncipe de Via-
na, 132-133 (1974), pp. 1-20. En concreto, la anexión de San Esteban de Salcedo a San Mi-
llán, realizada presuntamente en 947, habría que retrasarla hasta 1030 y lo mismo cabría ha-
cer con la donación de San Juan de Cihuri, atribuida a la misma fecha y, probablemente,
con algunas de las entregas supuestamente hechas por el rey García Sánchez I de Pamplo-
na, contemporáneo del conde Fernán González. Como es sabido, Antonio Ubieto proponía
retrasar el momento en que el prestigio del monasterio de San Millán le hizo destinatario de
donaciones importantes. Mi opinión, sobre la base de los testimonios tanto diplomáticos
como codicológicos, discrepa en parte de la suya y tiende a adelantar ese momento.

72. Los dos primeros fueron incorporados por el rey García «el de Nájera» en 1049:
UBIETO, An.: Cartulario de San Millán, ob. cit., nº 255 y 256 respectivamente. El tercero, tres
años más tarde: nº 285.

73. UBIETO, An.: Cartulario de San Millán, ob. cit., nº 131.
74. MARTÍNEZ DÍEZ, G.: «El monasterio de San Millán y sus monasterios filiales», ob. cit.,

pp. 42-43.



dad con San Millán. Otra cosa cabe decir de su hijo García «el de Nájera»,
quien, entre 1042 y 1052, entregó al monasterio emilianense quince en-
tidades eclesiásticas. Entre ellas, los ya importantes monasterios para en-
tonces de San Félix de Oca y San Miguel de Pedroso, cuyos patrimonios
incluían, a su vez, unas cuantas iglesias y monasterios. En 1052, la fun-
dación y espléndida dotación, por parte del rey García, de la canónica
de Santa María de Nájera, a la que agregó veintiocho centros religiosos,
desvió la atención del monarca del monasterio emilianense75. Su hijo y
sucesor en el trono, Sancho IV «el de Peñalén», volvió a mostrar su gene-
rosidad hacia la abadía de San Millán. Durante su reinado de 1054 a
1076, en buena parte, por iniciativa regia, veintiún monasterios pasaron
a manos emilianenses.

A dos jornadas a pie del cenobio de la Cogolla, caminando hacia el
sudoeste por los senderos de la Sierra de la Demanda, se alcanza el va-
lle del río Arlanza. Ése fue el camino que, en 1041, siguió el monje Do-
mingo, que había sido encargado de la decanía de Cañas y más tarde
fue prior del monasterio emilianense, cuando se exiló del reino de Na-
varra y buscó la hospitalidad de Fernando I de León. Éste lo acogió en
su reino y le cedió el cenobio de San Sebastián de Silos, convertido lue-
go en el de Santo Domingo. Los escasos documentos conservados, sólo
diez anteriores a 1055, no permiten reconstruir para Silos una historia
semejante a la que voy trazando para los demás monasterios76. En cam-
bio, las pistas codicológicas, cada vez mejor conocidas, permiten certifi-
car la intensa relación que existió entre los cenobios de La Cogolla y Si-
los. Los estudios de Manuel Díaz, Ruiz Asencio, Vivancos y García
Turza, entre otros, han permitido asegurar que, en esa relación, el senti-
do dominante de las influencias, al menos, escriturarias, fue de nordeste
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75. FERNÁNDEZ DE LA PRADILLA, Mª C.: El reino de Nájera (1035-1076). Población, econo-
mía, sociedad, poder. Logroño, 1991, proporciona los datos numéricos y los resultados del
«proceso de reagrupamiento de establecimientos religiosos» (pp. 294-299). Según la autora,
en los cuarenta y un años que estudia, un total de 61 iglesias y monasterios pasaron a in-
corporarse a algunos de los monasterios (o de la canónica de Santa María la Real de Náje-
ra) con intereses en la Rioja.

76. VIVANCOS, M. C.: Documentación del monasterio de Santo Domingo de Silos (954-
1254). Burgos, 1988. De los nueve documentos anteriores a 1055, el primero es un texto
falsificado, atribuido a Fernán González, siete son simples noticias recogidas en manuscri-
tos antiguos y el noveno es un texto cuando menos sospechoso. El propio editor de los tex-
tos silenses trazó un resumen de la evolución del dominio (en pp. LXII-LXXXIX). Véase
igualmente: GARCÍA GONZÁLEZ, J.J.: «El dominio del monasterio de Santo Domingo de Silos
(954-1124)», en El románico en Silos. IX Centenario de la consagración de la iglesia y claus-
tro, 1088-1988, Abadía de Silos, Studia Silensia, series maior, I (1990), pp. 31-67.



a sudoeste77. Esto es, se desarrollaron en el mismo sentido en que, en
1041, hizo su camino el propio Domingo de Cañas, luego de Silos.

El monasterio de San Pedro de Arlanza, situado veinte kilómetros al
norte del de Silos, y en el valle del río que le da nombre, conservó me-
jor que el cenobio silense los testimonios de los siglos X y XI78, aunque
una historia de manipulaciones documentales parecida a la del monaste-
rio de San Millán dificulta el conocimiento exacto de los hechos79. Para
el período de los años 985 a 1055, que interesa a nuestro argumento de
las agregaciones monásticas, los datos parecen ya más seguros80. Y de
todos ellos el más significativo es, sin duda, el descollante papel jugado
por el rey Fernando I en dicho proceso. En efecto, entre los años 1037 y
1048, en que se registra el período de mayor actividad protectora del
monarca respecto al cenobio arlantino, le entregó diecisiete pequeños
monasterios y ocho iglesias propias81. La cronología y la generosidad de
las donaciones del monarca castellano a Arlanza resultan estrictamente
semejantes a las que caracterizaron las agregaciones de monasterios pro-
movidas por su hermano García «el de Nájera», rey de Navarra, en favor
de San Millán de la Cogolla y la canónica de Santa María de Nájera y
algo más cuantiosas y anteriores que las que su otro hermano Ramiro,
rey de Aragón, hizo en beneficio de San Juan de la Peña. Como otro ras-
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77. Recuérdese, sobre todo, DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: Libros y librerías en la Rioja altomedie-
val. Logroño, 1979.

78. SERRANO, L.: Cartulario de Arlanza, ob. cit., contiene 31 documentos de los años
985 a 1055.

79. ESCALONA, J. y AZCÁRATE, P.: «Una fuente “casi” perdida para la historia de la Castilla
medieval. Notas en torno al Becerro de San Pedro de Arlanza», en Hispania, 208 (2001), pp.
449-474; ESCALONA, J., AZCÁRATE, P. y LARRAÑAGA, M.: «De la crítica diplomática a la ideología
política. Los diplomas fundacionales de San Pedro de Arlanza y la construcción de una
identidad para la Castilla medieval», en SÁEZ, C. (ed.): Actas del VI Congreso Internacional de
Historia de la Cultura Escrita. Alcalá de Henares, 2002, II, pp. 159-206, han analizado los
rasgos y los objetivos de las falsificaciones de los documentos presuntamente fundacionales
del monasterio arlantino.

80. LEÓN-SOTELO, MªC.: «Formación y primera expansión del dominio monástico de San
Pedro de Arlanza. Siglo X», en En la España medieval. Estudios dedicados al profesor D. Ju-
lio González González. Madrid, 1980, pp. 223-235, y «La expansión del dominio monástico
de San Pedro de Arlanza a lo largo del siglo XI», en En la España medieval. II. Estudios en
memoria del profesor D. Salvador de Moxó. Madrid, 1982, I, pp. 573-582.

81. Véase los respectivos documentos en SERRANO, L.: Cartulario de Arlanza, ob. cit.,
nº XXIX a LIII o en la edición crítica elaborada por BLANCO LOZANO, P.: Colección diplomáti-
ca de Fernando I (1037-1065). León, 1987. Esta autora considera falsos o, al menos, sospe-
chosos varios de los documentos del monarca relativos a Arlanza: nº 7 (año 1037), 18
(1042), 24 (1044), 33 (1046).



go de semejanza en los comportamientos de los tres hermanos respecto
a sus centros favoritos, Fernando I prometió en 1039 enterrarse en el
mo nasterio de Arlanza82. Aunque, finalmente, lo hizo en San Juan (re-
bautizado como San Isidoro) de León, parece evidente que, a comienzos
de su reinado, el monarca leonés quería vincular su persona a un lugar
presuntamente unido al solar de la casa condal castellana y de su funda-
dor Fernán González.

Los escasos documentos fiables del siglo X y, sobre todo, más tarde,
el decidido esfuerzo de los creadores de memoria histórica trataron de
vincular la del monasterio de Arlanza con la figura de Fernán González.
Por su parte, la del cenobio de San Pedro de Cardeña, situado a ocho ki-
lómetros de Burgos y en los primeros peldaños occidentales de la Sierra
de la Demanda, quedó unida a la de su hijo el conde García Fernán -
dez83. Como en el caso arlantino, y pese a las correspondientes falsifica-
ciones, menos trascendentes que en Arlanza, los documentos revalida-
dos por los eruditos confirman esa imagen para Cardeña84, cuyo
dominio monástico, para el período que nos interesa, ha sido objeto de
dos estudios85. De los 84 documentos conservados de los años 985 a
1055, once contienen informaciones sobre entregas de monasterios a la
abadía de Cardeña. De ellas, cuatro tienen por protagonistas a personas
sin ninguna connotación de jerarquía social y el resto corresponden al
conde García Sánchez o, sobre todo, al monarca Fernando I. A éste hay
que atribuir, en documentos auténticos, la donación de dos monasterios
y tres decanías, y, en dudosos, la de otros cuatro monasterios y dos de-
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82. SERRANO, L.: Cartulario de Arlanza, nº XXXII. Al entregar a San Pedro el monaste-
rio de Santa María de Lara, el rey declara: Et super haec verba taxata, sic facio promissione
atque traditione de corpus meum simul et anima in hoc loco ut, post obito meo, quiescam in
pasce.

83. Por supuesto, antes de que su recuerdo quedara después fundido con el de Rodri-
go Díaz de Vivar, «el Cid Campeador». Resume las referencias al respecto GARCÍA DE CORTÁ-

ZAR, J.A.: «Monasterios románicos de Castilla y conservación de la memoria histórica», en Mo-
nasterios románicos y producción artística, ob. cit., pp.  24-25.

84. La documentación que nos interesa, publicada a principios del siglo XX por Lu-
ciano SERRANO, ha encontrado recientemente un nuevo editor: MARTÍNEZ DÍEZ, G.: Colec-
ción documental del monasterio de San Pedro de Cardeña. Burgos, 1998, quien advierte
sobre la condición (auténtica, sospechosa, falsa) de los documentos que edita, aunque
justificándola de forma demasiado escueta, a lo sumo, en datos estrictamente de carácter
diplomático.

85. MORETA, S.: El monasterio de San Pedro de Cardeña. Historia de un dominio mo-
nástico castellano (903-1338). Salamanca, 1971. CARZOLIO DE ROSSI, Mª I.: «Formación y de-
sarrollo de los dominios de San Pedro de Cardeña (IX-X)», en Cuadernos de Historia de Es-
paña, XLI-XLII (1967), pp. 79-150.



canías. Como se ve, la generosidad del monarca respecto a Cardeña re-
sultó muy limitada comparada con la que tuvo como destinatario el mo-
nasterio de Arlanza.

El monasterio de San Salvador de Oña, situado a orillas del río Oca a
punto de entrar en la hoz que lo llevará al Ebro y al pie de los Montes
Obarenes, prácticamente, en el desfiladero que comunica la zona de las
merindades de la Vieja Castilla con la Bureba, irrumpió en la historia en
el año 1011. Y lo hizo de una forma que, comparada con el resto de los
cenobios que presentamos aquí, resultó espectacular desde el punto de
vista patrimonial. El monasterio surgió como una comunidad femenina
dotada por el conde de Castilla Sancho García, hijo de García Fernández
y nieto de Fernán González, en beneficio de su hija Tegridia, primera
abadesa de un monasterio femenino que, dos decenios después de su
fundación, el rey Sancho III convertirá en comunidad masculina.

La dotación inicial del cenobio, con un patrimonio disperso en más
de cien lugares, quedó reflejada en las diferentes versiones del docu-
mento de 1011. Su último y más cuidadoso editor, Zabala Duque, ha
comparado sistemáticamente el contenido patrimonial de cada una de
ellas86. De su comparación puede deducirse que, con ocasión de su fun-
dación, el monasterio de Oña recibió, como mínimo, tres monasterios y
veintidós cellae o eremitorios o pequeños cenobios familiares. Todos
esos bienes, como la mayor parte del conjunto de la dotación inicial de
Oña, se hallaban situados en una parte muy concreta del condado de
Castilla. Probablemente, la misma que apostó por Sancho García, funda-
dor del cenobio oniense, cuando, siendo infante, se rebeló en 991 con-
tra su padre García Fernández87. En los cuarenta años siguientes a su
creación, la historia del dominio de Oña fue menos generosa en docu-
mentación y menos expresiva en el tipo de testimonios que buscamos88.
Con todo, los 42 textos o referencias que se conservan para los años
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86. ZABALA DUQUE, Colección de los Condes de Castilla, ob. cit., nº 64, edición y comen-
tarios: pp. 458-478.

87. GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A. y PEÑA BOCOS, E.: «Poder condal ¿y “mutación feudal”? en
la Castilla del año mil», en LORING, MªI. (ed.): Historia social, pensamiento historiográfico y
Edad Media. Homenaje al Prof. Abilio Barbero de Aguilera. Madrid, 1997, en especial, pp.
283-292, cartografiaron y analizaron el significado social y político de la dotación inicial del
monasterio de Oña.

88. BONAUDO DE MAGNANI, M.: «El monasterio de San Salvador de Oña. Economía agra-
ria. Sociedad rural (1011-1399)», en Cuadernos de Historia de España, LI-LII (1970), pp. 42-
122; OLMEDO BERNAL, S.: Una abadía castellana en el siglo XI. San Salvador de Oña (1011-
1109). Madrid, 1987.



1012 a 1055 todavía registran la agregación de diez monasterios e igle-
sias. De ellos, seis llegaron a Oña por voluntad del propio conde funda-
dor o de los reyes Sancho III y García «el de Nájera»89.

Por fin, el último de los monasterios traídos a capítulo en esta revi-
sión, el de los Santos Facundo y Primitivo, esto es, Sahagún, a orillas del
río Cea, in finibus Gallecie según algunos documentos de los siglos X y
XI y en la frontera castellana según otros del XII, apareció en la historia
en el año 905. Su colección documental, con 575 diplomas entre aquella
fecha y 1055, es la más rica de los centros monásticos presentados
aquí90. Nos servirá, por ello, de punto de comparación. A estos efectos,
bastará recordar que, en los ochenta años transcurridos entre 905 y 985,
el cenobio sahaguntino recibió un conjunto de 33 iglesias y monasterios
propios. En los ochenta años siguientes, la cuantía se incrementó ligera-
mente pues llegaron a 39 los centros eclesiásticos agregados. A diferen-
cia de lo que hemos visto en los restantes monasterios destinatarios de
la generosidad social, en Sahagún, el papel de los reyes fue decidida-
mente importante en el primero de los períodos establecidos y, en cam-
bio, desapareció entre los años 985 y 1055.

Este primer resultado de la comparación debe acompañarse de otro.
En el área por la que se extendió el dominio de Sahagún, los presbíteros
jugaron, en el siglo X, un papel protagonista en la agregación de iglesias
propias, mientras que, en la centuria siguiente, ese papel correspondió a
grandes señores91. En cambio, en las zonas de expansión de los domi-
nios de los restantes monasterios mencionados de los que poseemos da-
tos para el siglo X, fueron los condes de Castilla, los presbíteros y los
propietarios quienes se repartieron la autoría de las entregas de iglesias
y pequeños cenobios a otros monasterios más importantes, mientras
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89. La edición de los documentos de Oña, sin duda, muy mejorable, ha sido realizada
por ÁLAMO, J. de: Colección diplomática de San Salvador de Oña. Madrid, 1950, 2 vols., y
completada por OCEJA, I.: Documentación del monasterio de San Salvador de Oña (1032-
1284). Burgos, 1983.

90. Los documentos de Sahagún han sido editados críticamente por MÍNGUEZ FER NÁN -

DEZ, J.Mª: Colección diplomática del monasterio de Sahagún (siglos IX y X). León, 1976; y
HERRERO, M.: Colección de Sahagún, ob. cit.

91. El proceso se asemeja en líneas generales al que, ya en 1949, esquematizó Michel
Mollat y que, según MARTÍNEZ SOPENA, P.: La Tierra de Campos occidental: poblamiento, po-
der y comunidad del siglo X al XIII. Valladolid, 1985, pp.  291-295, se incrementó desde me-
diados del siglo XI (cuadro en p. 292) en el área que estudia. MATTOSO, J.: Le monachis-
me ibérique, ob. cit., pp. 336-344 estima que las donaciones de iglesias propias en el
territorio portucalense son esporádicas antes de 1055 (gráfico de las «restituciones» de igle-
sias en p. 339).



que, en la primera mitad del siglo XI, el estímulo de los monarcas resul-
tó decisivo en el engrandecimiento del puñado de abadías que he pre-
sentado. En este sentido, la munificencia del conde Sancho García en
Oña, de Fernando I en Arlanza, y de Sancho III y sus hijos García «el de
Nájera» y Ramiro en San Millán, Leire y San Juan de la Peña dio el impul-
so definitivo tanto a la consolidación de los respectivos dominios mo-
násticos como al prestigio de las comunidades instaladas en ellos. La ac-
ción de aquellos principes llegó hasta el punto de convertir aquéllos en
verdaderos monasterios dinásticos en los que los monarcas escogerán su
sepultura. Como en otras regiones de Europa, también en los reinos his-
panocristianos, los primeros estímulos a la sustracción de las iglesias del
poder de los laicos procedieron más de la autoridad real que de la jerar-
quía eclesiástica92. El dato obliga, como sabemos, a no descuidar la im-
portancia del factor político en el proceso. En otras palabras, el fortaleci-
miento del poder de determinadas familias, empezando por las de los
reyes, fue paralelo a las agregaciones de monasterios. Familias cada vez
más poderosas parecían necesitar monasterios cada vez más ricos y fuer-
tes.

El proceso se desarrolló en términos y cronología parecidos a los
que Cécile Treffort ha señalado para Aquitania93. También allí, como po-
demos ver en tierras de Astorga, de León o de Trasmiera, en los prime-
ros decenios del siglo XI, los señores multiplicaron sus incursiones en
tierras monásticas. Y sólo el apoyo ducal permitió recuperarlas y elimi-
nar de ellas las malae consuetudines94, entendidas, en el contexto de los
movimientos de paz de Dios, como Barthélemy ha subrayado insistente-
mente, como las que afectan específicamente a las propiedades eclesiás-
ticas. En la Península, las acciones, varias veces mencionadas aquí, de
Fernando I y su hermano García «el de Nájera» fueron en el mismo sen-
tido95. Su resultado propició el enriquecimiento de unos cuantos monas-
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92. Con menos datos de los conocidos hoy, ya lo vio así ORLANDIS, «Los laicos y las
iglesias», ob. cit., p. 273.

93. TREFFORT, C: «Le comte de Poitiers, duc d’Aquitaine, et l’Église aux alentours de l’an
mil (970-1030)», en Cahiers de civilisation médiévale, 43 (2000), nº 173, pp. 395-445.

94. TREFFORT, C.: «Le comte de Poitiers», ob. cit., pp. 420-421. Lo que los documentos
del área dominada por Sancho III dejan traslucir muy pocas veces es si, también en ellos, se
cumplió la dinámica que, al respecto, se ha estimado más universal. Según ella, en una pri-
mera fase, los laicos, a veces, por la fuerza (real, ducal o condal), devuelven a la Iglesia los
monasterios usurpados, y, en una segunda, proceden a entregarle las fundaciones propias.

95. Entre las iniciativas del segundo, hemos mencionado la intervención que permitió
a los monjes de Santa María de Puerto (Santoña) recuperar su monasterio: ABAD BARRASÚS,
A.: El monasterio de Santa María de Puerto (Santoña), 863-1210. Santander, 1987, «Cartula-



terios, proceso cuya expresión más tangible serán las construcciones ro-
mánicas, que, desde comienzos del siglo XI, empezaron a aparecer en
los condados catalanes y unos decenios más tarde en los otros espacios
hispanocristianos.

B. La institucionalización del ascetismo en los monasterios
hispanos del año mil: la escasa constatación de progresos en
la implantación de una concreta observancia

En uno de los pasajes de sus cinco libros de Historiae, Raúl Glaber
se hizo eco de cómo los reyes, los condes y los obispos animaron a Gui-
llermo de Dijon a reformar el cenobio de Fruttuaria haciéndole ver que
«los monasterios que aceptaban una observancia más ejemplar supera-
ban a los otros en santidad y riqueza». En otras palabras, los monasterios
espiritualmente mejores se convertían a la vez en los dueños de domi-
nios patrimoniales más poderosos96. En mi ponencia, nuestra historia ha
comenzado por las dimensiones y la importancia de los dominios. Es
hora ya de comprobar si, en su caso, hubo también alguna relación en-
tre potencia dominial y observancia regular. La primera impresión es
bastante diáfana y se descompone en cuatro imágenes. Una, muy inicial,
se refiere a las dificultades creadas por un vocabulario fluído y escasa-
mente sistemático que hace difícil reconocer qué realidad se esconde
tras cada mención de monasterium, lo que limita la validez de encuestas
estadísticas sobre la frecuencia de aparición del vocablo. La segunda es
que no poseemos informaciones sobre la vida espiritual de las comuni-
dades de los monasterios mencionados hasta aquí. La tercera es que, a
falta de otros datos más sutiles, en España seguimos tras las huellas de
Antonio Linage para estimar que las noticias de la introducción de la ob-
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rio», nº VIII, año 1047: una vez que los homines iniqui de regione illa eum cum suis fratri-
bus ex ipso monasterio eicerent et ipsi in eodem loco succederent, los monjes acudieron al
rey y pusieron el cenobio en sus manos. Él, a su vez, se lo confirmó al abad y dispuso que
nullus homo agnosceret pro dominum nisi tantum se. Con todo, quizá todavía más signifi-
cativa que esta actuación fue la que el mismo rey García «el de Nájera» tuvo en 1051 respec-
to a los monasterios de Vizcaya y Durango, a todos los cuales concedió la libertad ut non
habeant super eos potestatem in aliqua servitute… sed tamen, in unoquoque monasterio, si
migraverit unus abbas, perquirant fratres episcopum cui decet regere patriam (sic) et inter
semetipsos eligant abbatem qui dignus sit regere fratres: RODRÍGUEZ DE LAMA, I., Colección di-
plomática medieval de la Rioja (923-1225). Tomo II. Documentos (923-1168). Logroño,
1976, nº 10. En un momento que parecería especialmente propicio, el monarca navarro no
hizo alusión a ninguna norma regular concreta.

96. Raúl GLABER, Historiae, ob. cit., III, cap. 5.



servancia de la Regla de San Benito en los distintos cenobios constituyen
un síntoma de mejora espiritual de sus comunidades. Aun con esa limi-
tación, es preciso recordar que ese tipo de noticias es ligeramente poste-
rior a algunas de las manifestaciones inequívocas de prestigio social y
apoyo regio que he mencionado. Y, por fin, la cuarta es que ambos con-
juntos de datos coinciden en el tiempo con la aparición de otras expre-
siones de devoción que habitualmente se suelen considerar como un
paso adelante en la historia tanto de la religiosidad como de la propia
teología medieval.

Empezaremos por esta cuarta y última imagen por ser la más gene-
ral. En el entorno del año mil, devoción y teología se entremezclaron
para generar en los espíritus más sensibles del pueblo cristiano nuevas
expresiones del permanente sentimiento de inquietud por la salvación
del alma. Cuatro fueron las más visibles: la difusión de nuevas devocio-
nes, la práctica de la peregrinación con un sentido penitencial, el culto
de las reliquias y los sufragios por los difuntos. En todas ellas, la partici-
pación de los nobles laicos fue tan habitual y protagonista como la de
los monjes.

La difusión de nuevas devociones tuvo dos dimensiones. Una prime-
ra, general, afectó a amplios espacios del Occidente europeo. Dentro de
ella, incluimos la devoción al Salvador97: Leire y Oña lo tuvieron como
advocación principal. O la de la Santa Cruz98. O, con carácter de devo-
ción aristocrática y vinculada a sensibilidades reformadoras, la de San
Antolín. Su nombre está presente en la iglesia matriz de la diócesis de
Palencia que Sancho III puso en marcha. En general, como Bishko sub -
rayó hace años, el culto a aquel santo en la península Ibérica floreció al
oeste del río Pisuerga, donde posiblemente llegó por vías situadas al
norte de las del Camino de Santiago y, según los indicios conservados,
al margen de las devociones personales de Sancho III99. La segunda di-
mensión de las nuevas devociones fue la puramente regional y a su di-
fusión contribuyeron las comunidades de algunos monasterios. Leire se
decantó por la de las santas Nunilo y Alodia, que también encontramos
en la Rioja cerca de Nájera. San Millán lo hizo por la del santo eremita
cuyo sepulcro conservaba. Y sabemos la amplia difusión de que gozó la
devoción a San Pelayo, el niño martirizado en la Córdoba musulmana
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97. LANDES, R.: «The fear of an apocalyptic», ob. cit., p. 144.
98. TREFFORT, C.: «Le comte de Poitiers», ob. cit., p. 411.
99. BISHKO, Ch. J.: «Fernando I y los orígenes de la alianza castellano-leonesa con

Cluny», en Cuadernos de Historia de España, XLVII-XLVIII (1968), pp. 49-59.



en 925. Las comunidades femeninas de unos cuantos lugares, como
Oviedo o como Pedroso, pero también otras masculinas, como la de
Cardeña, que, según Manuel Díaz, constituyó uno de los focos difusores
de la passio del santo100, fueron devotas de él.

La práctica de la peregrinación con un sentido penitencial era ya an-
tigua antes del año mil pero, por esas fechas, se generalizó entre los di-
versos grupos sociales. El cronista Adémar de Chabannes dejó abundan-
tes testimonios de los viajes de miembros de la aristocracia aquitana,
especialmente, a Roma pero también a Jerusalén y Santiago101. Por su
parte, los monasterios catalanes del año mil también recibieron la visita
de ilustres peregrinos. Unos, como Gerberto, con ánimo de estudio.
Otros, como el dux Pedro Urseolo de Venecia y San Romualdo, con es-
píritu de piedad hasta el punto de que, en este segundo caso, algunos
de los venecianos que, animados por el abad Garì de Cuixá, hicieron el
viaje en el año 978 profesaron durante diez años en el monasterio pire-
naico102.

La referencia a Adémar de Chabannes constituye un adecuado pór-
tico al tercero de los elementos que caracterizó el clima religioso del
año mil: el culto de las reliquias. En efecto, el monje cronista se encar-
gó de transmitir a la posteridad la noticia del hallazgo de la cabeza de
San Juan Bautista en el monasterio de Saint-Jean-d’Angely (Saintonge)
en 1016 y de las ceremonias posteriores en las que, junto con esa pre-
ciosa reliquia, fueron exhibidas otras, en especial, los huesos de San
Marcial y San Esteban llevados desde Limoges. No es cuestión de seguir
la narración de Adémar sino de detenernos en dos aspectos muy preci-
sos de los acontecimientos de aquellos meses. De un lado, el meramen-
te devocional. Como es conocido, el presunto hallazgo y la exaltación
de una reliquia tenía un efecto contagioso. Una vez hallada una, otros
monasterios buscaban la forma de exaltar las suyas propias o de encon-
trar otras nuevas. Las reliquias poseían un poder en sí mismas, que, a la
vez, se transmitía a quien las guardaba. En muy poco tiempo, en espe-
cial, las comunidades monásticas que conservaban una reliquia presti-
giosa organizaban su culto de forma que lo que, hasta entonces, era un
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100. DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: «La Pasión de San Pelayo y su difusión», en Anuario de Estudios
Medievales, 6 (1969), pp. 97-116.

101. De su crónica ha entresacado numerosas referencias al respecto TREFFORT, C.: «Le
duc de Poitiers», ob. cit., pp. 408-409, notas 66 y 72 a 77.

102. ABADAL, R. d’: «Com neix i com creix un gran monestir pirinenc abans de l’any mil:
Eixalada-Cuixá», en la colectánea del autor, Dels visigots als catalans. Barcelona, 1974, pp.
461-484.



«objeto» de devoción se convertía en un «lugar» de devoción en que se
concentraba una fuerza capaz de realizar milagros103 y, por ello mismo,
de congregar multitudes. Por ello, y al margen de las conocidas discre-
pancias en aspectos interpretativos sobre el sentido apocalíptico o so-
cial de los movimientos de religiosidad del año mil, Landes y Barthé-
lemy coinciden en subrayar el decisivo papel, no sólo devocional sino
también político, que la exaltación y el culto de reliquias jugó en el
cambio de milenio104.

Precisamente, la dimensión política del hallazgo y exhibición de la
cabeza del Bautista en Angély en relación con la biografía del rey San-
cho III constituyó hace unos años el objeto de atención de Carlos Lalie-
na105. Como este autor indicaba, no tenemos garantía absoluta de que los
príncipes mencionados por Adémar de Chabannes como piadosos viaje-
ros a la veneración de la reliquia, esto es, el rey Roberto, Eudes II de
Blois-Champagne, Guillermo de Aquitania, Sancho-Guillermo de Gascu-
ña y Sancho III de Pamplona, coincidieran en el transcurso de la pere-
grinación aunque la probabilidad de que lo hicieran parece alta. Lo que
para nuestro autor resulta inequívoco es que, con su viaje a Angély, el
rey navarro estaba tratando de consolidar su posición en el espacio po-
lítico situado entre el Pirineo y el Ebro mediante el establecimiento de
alianzas de prestigio que realzaban la supremacía del rey en el seno de
las aristocracias regionales. Más aún, Laliena piensa que, en el transcur-
so de la peregrinación, Sancho III adquirió firmes compromisos con la
dinastía poitevina y, a través de ella, con diferentes instituciones religio-
sas del área franca a los que permaneció fiel durante el resto de su rei-
nado. Tal vez fue entonces cuando el monarca pamplonés recibió el im-
pulso necesario para promover la reforma de algunos monasterios de su
reino106. Parece verosímil pensar que ésta fuera una de las consecuencias
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103. BOESCH-GAJANO, S.: «Reliques et pouvoirs», en BOZOKI, E. y HELVETIUS, A-M (eds.):
Les reliques. Objets, cultes, symboles. Turnhout, 1999, p. 259.

104. Además de otros trabajos de estos autores citados antes, véase especialmente,
respecto a este punto, los dos siguientes. LANDES, R.: Relics, apocalypse, ob. cit., donde
aprovecha el análisis de la aventura personal de Adémar de Chabannes para presentar un
cuadro de las devociones, los temores y la deliberada creación de una memoria colectiva
en el entorno del año mil. Y, de otro lado, BARTHÉLEMY, D.: L an mil et la paix de Dieu,
ob. cit.

105. LALIENA, C.: «Reliquias, reyes y alianzas: Aquitania y Aragón en la primera mitad
del siglo XI», en SÉNAC, Ph. (coord.): Aquitaine-Espagne (VIIIe-XIIIe siècle). Poitiers, 2001,
pp. 57-68.

106. LALIENA, C.: «Reliquias, reyes», ob. cit., p. 63, n. 27, recoge de J. Janini y J.Vives y Á.
Fábrega la información de que el recuerdo litúrgico de la reliquia de Saint-Jean-d Angely, fi-



de las excelentes relaciones que Sancho III mantuvo con Cluny, que el
abad Odilón describiría más tarde como una indissolubili familiaritate et
societate. Una asociación piadosa gracias a la cual el rey se beneficiaba
de forma excepcional de las oraciones de los monjes de la abadía clu-
niacense.

Dentro de esas oraciones, se incluían desde hacía poco pero con
fuerza creciente los sufragios por los difuntos. La memoria de los muer-
tos, que, como recuerda Wollasch, no aparece en la Regla de San Beni -
to107, fue constituyéndose en uno de los signos distintivos de la oración y
la liturgia de Cluny. La tradición funeraria postcarolingia que recogió el
monasterio borgoñón enlazó pronto con la revalorización de la memoria
individual. La capacidad intercesora de los monjes de Cluny sería desde
entonces una de las señas de identidad de su comunidad. Bajo el impul-
so del abad Odilón, hacia 1030, la Iglesia aceptó la conmemoración de
los difuntos, el ofrecimiento de sufragios especiales para acortar su es-
tancia en el purgatorio, como un elemento significativo de la doctrina de
la comunión de los santos. Piedad y teología se imbricaron de forma de-
cidida. Y, con ello, animaron la corriente de donaciones y regalos hacia
el monasterio de Cluny108. En los reinos peninsulares, la difusión del
nuevo espíritu de contabilidad de los muertos comenzó dejando sus
huellas en los preámbulos de las cartas de donación109 antes de que, des-
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jado para el día 24 de febrero, se encontraba ya en el calendario de festividades de un ma-
nuscrito conservado en el monasterio de Silos fechable en 1039.

107. WOLLASCH, J.: «Les moines et la mémoire des morts», en PICARD, J.C. y IOGNA-PRAT,
D. (eds.): Religion et culture autour de l an Mil: Royaume capétien et Lotharingie. París,
1990, p. 47.

108. IOGNA-PRAT, D.: «Los muertos en la contabilidad celestial de los monjes cluniacen-
ses en torno al año mil», en LITTLE, L.K. y ROSENWEIN, B.H. (eds.): La Edad Media a debate.
Madrid, 2003, pp. 521-551, en especial, pp. 524-531.

109. A este respecto, las fórmulas utilizadas en la documentación referente a las dona-
ciones realizadas directa o indirectamente (a través de monasterios incorporados) a la cate-
dral de León resultan mucho más abundantes, prolijas y expresivas que las conservadas en
los documentos de los monasterios que nos han servido de protagonistas en la primera par-
te de este estudio. Me limitaré a recordar dos de ellas. La primera: omnia ad intecrum da-
bimus atque concedimus post parte monasteriis sepedictis ob desiderio beatissimi paradisi et
amorem regnum celorum, et pro requiem et beatitudinem genitoribus meis dive memorie Sa-
rraceno Munnioniz et Sarracena quatenus uso et uestri succedentes curam et sollicitudinem
pro eorum memoria intendere en pigeatis et nostri memores sitis si cum Christo simul parti-
cipes esse ualeatis, amen [RUIZ ASENCIO, J.M.: Colección documental del archivo de la cate-
dral de León (775-1230). III. (986-1031). León, 1987, nº 587 (año 999)]. La segunda reclama
ya el memorial anual como pago espiritual de la donación: propter remedium anime mee
siue et de parentibus meis et per singulis annis pro me memorias facite et elemosinas in sa-



de comienzos del siglo XII, los obituarios guardaran ya constancia estric-
ta de los nombres de los beneficiarios de las oraciones de monjes y ca-
nónigos110.

En este ambiente de difusión de nuevas devociones, de peregrina-
ciones por motivos piadosos y políticos, de culto entusiasta de las reli-
quias y de preocupación por el recuerdo de los muertos, que, en parte,
se proyectaba contra el telón de fondo de las campañas de Almanzor111,
las malfetrías de los señores e, incluso, de la alfetena ( fitna) o guerra ci-
vil112, los monasterios de los reinos hispanocristianos fueron pasando
lentamente de las observancias tradicionales hispanas a las nuevas for-
mas del monacato benedictino. La memoria histórica proclama que, en
buena parte, lo hicieron bajo el impulso del rey Sancho III.

Las modalidades de la institucionalización monástica

La visita de Sancho III a venerar la cabeza de San Juan Bautista en
Angély la hemos interpretado, siguiendo a Carlos Laliena, como una
ocasión verosímil para que el rey pamplonés estrechara vínculos políti-
cos y estableciera contactos religiosos con los poderes del área franca.
Entre ellos, con el monasterio de Cluny. Probablemente, quince años
más tarde, cuando el monarca navarro había enviado ya a la abadía bor-
goñona algunos ricos regalos, el abad Odilón pudo decir, como recono-
cería en una carta remitida tras la muerte de Sancho a su hijo Ramiro,
que Sancho III estaba unido a Cluny por una indissolubili familiaritate
et societate. El rey murió en 1035. Nueve años después, en un pequeño
monasterio castellano próximo al río Pisuerga, el de Santa María de So-
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cerdotibus uel in pauperibus distribuite et clamoribus ad Dominum semper pro me postulate
et in precem uestram, in oratione uel sacrificium presbiteris sit mementote, ut ego de peccatis
meis pro oratione ad sugessione uestra ante Deum ueniam obtineam et in choro psallencium
amiscantur [Ibídem, nº 618, año 1002].

110. Con carácter general y para los siglos XII y XIII, véase: HERRERO JIMÉNEZ, M.: Colec-
ción documental del archivo de la catedral de León. X: Obituarios medievales. León, 1994.

111. YÁÑEZ, P.: El monasterio de Santiago de León, ob. cit., pp.  237-240: un documen-
to de 1023 recoge uno de los testimonios más expresivos, realmente apocalíptico, de las
campañas de Almanzor. Véase, igualmente, los efectos de las mismas en la zona pirenaica
a través de un documento del monasterio de Obarra del año 1008: MARTÍN DUQUE, A.J.: Co-
lección diplomática de Obarra (siglos XI-XIII). Zaragoza, 1965, nº 9.

112. A esa alfetena entre cristianos se refiere un texto de 1026: RUIZ ASENCIO, J.M.: Co-
lección catedral de León, ob. cit. nº 829: tenuerunt eam [la villa de Revelle] episcopis, abba-
tes atque monacos… more pacifico… usque leuauit se alfetena in illa terra et presit illa villa
comes Didago Fredenandiz et dispopulauit eam.



tovellanos, la comunidad acordaba un pacto para regular la vida interna
del cenobio. Al año siguiente, esto es, en 1045, los profesos de San Sal-
vador de Vacariça, a unos veinte kilómetros al norte de Coimbra, harían
lo mismo113. Fue el último de los pactos monásticos que conocemos.
Como diría Antonio Linage, frente a la propia Regla de San Benito, triun-
fante ya a la sombra protectora de Cluny, el pactualismo hispano aún re-
sistía114.

El conocimiento de la historia externa de los monasterios del año
mil, a la que he dedicado la primera parte de mi trabajo, resulta mucho
más fácil y seguro que el que se refiere a su historia interna. Realmente,
la documentación disponible permite muy pocas seguridades respecto a
la forma con que cada uno de los cientos de monasterios conocidos re-
solvió sus funciones espirituales. Incluso, aunque, por falta de informa-
ciones, reduzcamos nuestra encuesta a perseguir las huellas de la difu-
sión del benedictismo, como de forma exhaustiva hizo Antonio Linage
hace treinta años, nuestras dudas siguen siendo considerables. Recorde-
mos los datos que ese autor nos ofreció en su Monasticon hispanum.
Entre 711 y 1109, consta la existencia de 1.828 monasterios. Para el total
de todos ellos y en aquella cronología, sólo se registran 218 menciones
a la Regla de San Benito, que correspondieron a 64 cenobios115. Según
estos datos, ¿cuál fue la observancia monástica de los otros 1.764 monas-
terios?

Podría responderse que nadie discute que, desde el año 817, los mo-
nasterios catalanes tomaron la senda de la benedictinización. Pero, ¿des-
de cuándo lo hicieron los de las restantes tierras peninsulares? ¿Desde el
año 905, fecha más temprana fuera de la Marca Hispánica de una men-
ción de la Regla de San Benito, data en que lo registra un documento
del monasterio leonés de los Santos Cosme y Damián de Abellar116? ¿Des-
de 950 aproximadamente, cuando se multiplican las referencias a la ob-
servancia benedictina en otros cenobios, que unos autores estiman au-
ténticas y otros consideran interpoladas precisamente por su presunta
precocidad? ¿O desde 1020, fecha para la que muchos autores admiten
la observancia benedictina y que para algunos es la fecha de la cluniza-
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113. BISHKO, Ch. J.: «Portuguese Pactual Monasticism in the Eleventh Century: The Case
of Sao Salvador de Vacariça», (orig. 1982) en la colectánea de trabajos del autor sobre Spa-
nish and Portuguese Monastic History, 600-1300. Londres, 1984, IV.

114. LINAGE, A.: Los orígenes, ob. cit., I, p. 335.
115. LINAGE, A.: Los orígenes, ob. cit., III. Monasticum hispanum (389-1109).
116. CARBAJO, MªJ.: El monasterio de los Santos Cosme y Damián de Abellar. Monacato

y sociedad en la época astur-leonesa. León, 1988, pp. 42-46.



ción? Pero, incluso entonces, y dado que por los años 1040, coinciden
en el tiempo menciones de obediencia benedictina y otras de pactualis-
mo monástico, ¿cómo aplicaremos el argumento del espeso silencio do-
cumental en que viene envuelta la vida de casi todos los monasterios?:
¿en favor de la benedictinización precoz o, por el contrario, de la pac-
tualización tardía? Como se ve, las dificultades del tema que me va a
ocupar ahora son enormes. Mi ventaja es que la cronología en la que
debo interesarme por él es lo bastante tardía como para que las cosas
empiecen a estar ligeramente más claras. Ello permitirá abreviar mi aten-
ción a los cinco aspectos siguientes: las fuentes de información, las for-
mas del monacato, las relaciones generadas en los monasterios, las ob-
servancias seguidas por las comunidades y los pasos dados en el
proceso de benedictinización de los monasterios hispanos.

Las fuentes de información. Las referencias documentales a la obser-
vancia monástica en los años 985 a 1055 (esto es. en el período de se-
tenta años en cuyo tramo central se inscribe el reinado de Sancho III) y
aún en toda la etapa (de 711 a 1109) estudiada por Linage Conde, se ca-
racterizan por dos rasgos. El primero es su desesperante escasez. Los da-
tos los he dado ya antes. Por vía documental (y aunque añadamos la co-
dicológica apenas sumaríamos alguna unidad más), sólo nos consta que
64 de las 1.828 entidades calificadas como monasterios siguieron la ob-
servancia benedictina. El segundo rasgo es que, como aquel autor reite-
ra a menudo en su monumental obra, la documentación no recoge nin-
guna mención a la observancia de otra regla que no sea la benedictina.
Estos dos rasgos explican las dificultades de los investigadores a la hora
de precisar el tipo de regla que rige la vida de un monasterio determina-
do en una fecha concreta.

Para el objetivo de mi trabajo, la presentación de una breve secuen-
cia será suficiente para explicar el tipo de problemas con que nos en-
frentamos al respecto. En 1951, Charles Julian Bishko sostenía que los
monasterios de Cardeña, Arlanza, Silos y Albelda, entre otros, eran ya
benedictinos a mediados del siglo X. De ellos, Albelda y, probablemen-
te también Silos y Arlanza, además de San Millán de la Cogolla, eran ce-
nobios a la vez benedictinos y pactuales117. En 1973, Antonio Linage pro-
ponía retrasar las fechas propuestas por el estudioso americano y se
resistía a aceptar la existencia de fórmulas híbridas entre pacto y Regla
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117. BISHKO, Ch. J.: «Gallegan pactual monasticism in the repopulation of Castile», repu-
blicado en la colectánea de trabajos del autor Spanish and portuguese, III, pp. 528 y 530.



de San Benito. Para él, «la aceptación por Bishko de las menciones be-
nedictinas castellanas del siglo X, sin someter a la crítica diplomática las
cartas en que aparecen, le ha inducido a suponer una más temprana be-
nedictinización de la zona de la que por segura puede darse»118. En 1984,
el mismo Linage daba por aceptada «una modalidad nueva, ya híbrida
del estricto arcaísmo pactual y de la benedicitinización renovadora»119. En
1997, Ernesto Pastor criticaba los criterios diplomáticos utilizados por Li-
nage para excluir por interpolados los primeros documentos de Arlanza
y Silos, los mismos que habían sugerido a Bishko la presencia benedic-
tina en aquellos monasterios desde mediados del siglo X. Además, apli-
caba el argumento de que, dado que el monasterio de Abellar ya seguía
esa observancia desde el año 905, no había razones para no pensar que
la misma estuviera extendida por Castilla a mediados del siglo X120. Al
año siguiente, probablemente sin conocer los argumentos de Pastor
pues no los menciona, Manuel Zabala consideraba falsos los documen-
tos de Arlanza y Silos. Entre los ocho argumentos aducidos por el autor,
el tercero era «la alusión a la observancia de la Regla de San Benito»121.

La moraleja de esta historia parece clara. Un autor (Bishko) propuso,
para la benedictinización de los monasterios castellanos, una fecha rela-
tivamente temprana, aunque posterior en un siglo al benedictismo cata-
lán. Un segundo (Linage) mostró sus reservas a ello atendiendo las inter-
polaciones de los documentos entre las que podría hallarse la propia
mención de la Regla de San Benito. Un tercero (Pastor) aceptó las fechas
tempranas porque, desde el punto de vista del contexto histórico, las en-
contraba verosímiles. Y un cuarto (Zabala) rechazó los documentos
como falsos porque, además de constatar varios elementos interpolados,
interpretó que la mención de la regla benedictina podía ser una más de
sus falsedades. La historia representa muy bien los estados de opinión
sobre el tema de la observancia monástica. En el fondo, lo que, tal vez,
nos está diciendo es que hubo un tiempo en que los monasterios caste-
llanos pudieron ser benedictinos sin saberlo. En otras palabras, y según
la hipótesis de un período de situación híbrida que Bishko propuso y Li-
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118. LINAGE, A.: Los orígenes, ob. cit., I, p. 334.
119. LINAGE, A.: «La vida monástica en torno a Burgos en el siglo nono», en LÓPEZ SANTI-

DRIÁN, S. (dir.): El factor religioso en la formación de Castilla. Burgos, 1984, p. 22.
120. PASTOR DÍAZ DE GARAYO, E.: «Los testimonios escritos del sector meridional de Cas-

tilla (siglos X-XI). Ensayo de crítica documental», en Historia. Instituciones. Documentos, 24
(1997), pp. 365-369.

121. ZABALA DUQUE, M.: Colección de los condes de Castilla, ob. cit., pp. 115-130 (el en-
trecomillado del texto en p. 129).



nage aceptó matizadamente, debió haber un tiempo largo en que los
monasterios siguieron una regla que, al no alcanzar de momento el gra-
do de exclusividad que luego logró, no creó la conciencia de una obser-
vancia concreta. Sólo más tarde, cuando, dentro de un monasterio, una
determinada observancia resultó exclusiva y, en el conjunto de todos
ellos, llegó a constituir un monopolio, los cenobios asumieron conscien-
temente su condición de seguidores de la Regla de San Benito.

Las formas del monacato. Como a lo largo de toda la historia, el mo-
nacato hispano del año mil respondía a dos formas. El eremitismo y el
cenobitismo. El primero, cuyo desarrollo en el Bierzo y la Rioja debió
ser muy amplio, dejó por su propia naturaleza menos testimonios toda-
vía que el segundo. En cuanto al cenobitismo, cuatro fueron las estruc-
turas formales que los monasterios adoptaban en el siglo X: los había fa-
miliares, dúplices, masculinos y femeninos122. Los tres últimos, esto es,
incluidos los dúplices, cuya pervivencia consta, al menos en el cenobio
portugués de Arouca, hasta 1154123, pudieron ser escenario de la obser-
vancia benedictina. Por supuesto, la historia de algunos monasterios nos
dice que la forma que adoptó su comunidad pudo variar a lo largo del
tiempo. Así, Santa María de Piasca se mantuvo como una comunidad
dúplice hasta 1075 en que se convirtió en masculina124, mientras que
Santiago de León dejó de ser dúplice para albergar una comunidad fe-
menina125. Por su parte, dos cenobios femeninos de importante dotación
inicial, los de San Juan de las Abadesas en Cataluña y San Salvador de
Oña en Castilla pasaron a ser, por voluntad política de los respectivos
condes (el primero en 1011; el segundo, hacia 1030), comunidades mas-
culinas.
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122. Como dije más arriba, Orlandis consideraba el monasterio dúplice casi como un
producto típico de España, opinión que Linage no compartía, aunque sí admitía como ras-
go singular tanto su proliferación como su larga pervivencia: LINAGE, A.: «La tardía supervi-
vencia de los monasterios dobles en la Península Ibérica», pp. 81-95, citado por él mismo en
su trabajo «Tres cuartos de siglo de monacato en el Reino de León: 1050-1125», en LÓPEZ AL-

SINA, F. (ed.): El Papado, La Iglesia leonesa y la Basílica de Santiago a finales del siglo XI. El
traslado de la Sede Episcopal de Iria a Compostela en 1095. Santiago, 1999, p. 52, n. 45.

123. CRUZ COELHO, Mª H. da: O mosteiro de Arouca do século X ao século XIII. Coimbra,
1977, pp. 49-53, donde reflexiona sobre el valor de la expresión fratres et sorores de las fór-
mulas documentales.

124. MONTENEGRO, J.: Santa María de Piasca, ob. cit., pp. 103-104. Las monjas de Pias-
ca fueron trasladadas al cenobio de San Pedro de las Dueñas, próximo al de Sahagún y de-
pendiente de éste.

125. YÁÑEZ, P.: El monasterio de Santiago, ob. cit., p. 53 y relación de abades y abade-
sas en pp. 59-60.



Las relaciones generadas en los monasterios. En una representación
esquemática, podría decirse que las relaciones desarrolladas en el inte-
rior de cada cenobio respondían a dos criterios: gobierno y función.
Desde el punto de vista del gobierno, existieron dos modalidades apa-
rentemente contradictorias: la pactual y la jerárquica. La primera se basa-
ba en un pacto igualitario en virtud del cual los monjes elegían un abad
y se sometían a su obediencia previo acuerdo sobre determinadas con-
diciones126. Linage lo consideró127, a juicio de Mattoso exageradamente128,
como el signo distintivo del monacato hispano de época visigoda y su
prolongación hasta mediados del siglo XI. La segunda modalidad, esto
es, la jerárquica, exigía la entrega incondicional del monje a un monas-
terio cuya comunidad vivía bajo la obediencia al abad. La autoridad de
éste, suavizada por las recomendaciones de la propia regla benedictina,
se ejercía de forma indiscutible. Probablemente, la historiografía ha exa-
gerado las diferencias entre una y otra modalidad. De hecho, en el siste-
ma pactual, una vez elegido el abad, los monjes tenían difícil la sustrac-
ción a su obediencia. Y, por su parte, en el sistema jerárquico, de la
Regla de San Benito, los monjes eligen al abad. Esta doble circunstancia
explica aquellas situaciones híbridas de las que Bishko hablaba, Linage
terminaba por aceptar y Pastor subrayaba. El segundo criterio importan-
te en la organización interna de los monasterios era el funcional. Según
él, una división se establecía entre los monjes que eran, a la vez, presbí-
teros y los que no lo eran. Tradicionalmente, se ha aceptado que el mo-
nacato hispano se caracterizó por una alta clericalización de sus compo-
nentes que, en otras áreas europeas, sólo se logró a partir de la
irradiación de la influencia de Cluny.

Las relaciones de índole canónica desarrolladas por el monasterio en
el exterior debían tener en cuenta la doble condición de cada cenobio.
Era un núcleo de vida religiosa, por tanto, sujeto a la normativa eclesiás-
tica, y a la vez constituía un bien patrimonial, que era autónomo o, con
más frecuencia hasta 985 y, en parte, como hemos visto, hasta 1055, de-
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126. Además del viejo trabajo (publicado inicialmente en 1951) de BISHKO, Ch. J.: «Ga-
llegan pactual», ob. cit., véase, sobre todo, LINAGE, A.: «El monacato pactual», cap. III de su
obra Los orígenes, ob. cit., I, pp. 289-342. Como ese autor recuerda, «como sólo nos han lle-
gado ejemplos concretos y fórmulas, pero no testimonios cronísticos de su realización, es
preciso expresarse con una cierta cautela conjetural» a propósito de las formas que el pacto
monástico revistió en la práctica. Y, de nuevo, especialmente, BISHKO, Ch. J.: «The pactual
tradition in hispanic monasticism», único trabajo inédito de su colectánea sobre Spanish and
Portuguese, ob. cit., I.

127. Véase, por ejemplo, Los orígenes, ob. cit., I, 336.



pendía de su propietario o patrono. La historia particular de cada uno de
los cenobios, de la que, en este aspecto, ignoramos casi todo, dificulta el
conocimiento de esas relaciones. Desde un punto de vista teórico, éstas
ofrecían tres facetas posibles. Una, la subordinación al obispo. Otra, la
exención con respecto a él. Y una tercera, la constitución de redes o de
federaciones de monasterios. Con dudas y titubeos, la historiografía se
ha pronunciado respecto a las tres.

En primer lugar, la subordinación al obispo. La opinión dominante
es que la concepción visigótica de sumisión monástica a la jerarquía
episcopal pervivió hasta mediados del siglo XI. Es difícil comprobar el
aserto cuando los monasterios propios eran tan abundantes como he-
mos constatado en la primera parte de la ponencia pero, al menos, des-
de el punto de vista de la norma, ésta siguió combinando la autonomía
patrimonial de los monasterios y su dependencia disciplinar respecto a
la autoridad del obispo. Ello explica que, todavía en la primera mitad
del siglo XI, no fuera infrecuente la vinculación personal entre monaste-
rios y diócesis. O, más exactamente, entre determinados obispos y algu-
nos de nuestros grandes cenobios. Tal fue el caso de Cuixá o Ripoll,
cuyo abad Oliba fue, a la vez, obispo de Vic. O el de Leire, cuyo abad
era obispo de Pamplona. O el de San Millán de la Cogolla o de San Mar-
tín de Albelda, cuando el abad emilianense o el albeldense y el obispo
de Nájera fueron la misma persona. La circunstancia, que venía a ser el
reverso de la fórmula del monacato celta del episcopus sub regula129, fue
lo suficientemente fuerte como para que el monje del siglo XII que falsi-
ficó el documento fechado en 29 de setiembre de 1023 pudiera atribuir
a Sancho III la disposición de que los obispos pamploneses habrían de
salir de la comunidad monástica de Leire130.

En consecuencia, la exención de los monasterios respecto al obispo
fue, como decía Antonio Linage, un tardío producto de importación clu-
niacense, del que uno de los primeros ejemplos fue la bula de Alejandro
II a San Juan de la Peña expedida el 18 de octubre de 1071131. Nos refe-
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128. MATTOSO, J: «A introduçao da Regra de S. Bento na Península Ibérica» (edic.
orig.: 1976), en la colectánea de trabajos del autor Religiao e cultura na Idade Media por-
tuguesa. Lisboa, 1982, pp. 73-90: constituye una extensa recensión a la obra de Linage,
Los orígenes.

129. ORLANDIS, J.: «Las congregaciones monásticas en la tradición suevo-gótica», en la
colectánea del autor Estudios sobre instituciones, ob. cit., pp. 102-112.

130. MARTÍN DUQUE, A.J.: Documentación medieval de Leire, ob. cit., nº 21 (atribuido al
año 1023).

131. LINAGE, A.: Los orígenes, I, p. 378.



rimos al espacio peninsular fuera de Cataluña. En el ámbito catalán, las
cosas fueron, también en este aspecto, más precoces. Más de un siglo
antes, empezaron a aparecer los primeros testimonios de la tuitio ponti-
ficia sobre los monasterios de la antigua Marca Hispánica. San Miguel de
Cuixá fue el primero en quedar sujeto a ella ya en 950. Al año siguiente,
el conde Sunifredo II de Cerdaña, acompañado por los abades de San
Pedro de Rodas y Santa María de Ripoll, visitó Roma y aseguró el patro-
cinio pontificio sobre aquellos monasterios aunque en términos menos
explícitos que los logrados el año anterior por Cuixá. A partir de enton-
ces, los contactos entre los condes catalanes y el papado se multiplica-
ron y desde 1011 el abad Oliba consiguió las bulas que aseguraron la
exención de los monasterios que estaban vinculados a su persona132, de
modo que nullus rex, nullus princeps, nullus comes, nullus marchio, nu -
llus iudex neque ulla magna parvaque persona aliquod damnum aut in-
vasionem in eodem coenobio neque in suis pertinentiis unquam facere
praesumat.

La cuestión de la constitución o no de redes o de federaciones de
monasterios, por supuesto, antes de la llegada de los monjes de Cluny,
parece haberse sustanciado en torno a dos conclusiones que tienen que
ver con dos escenarios. En el ámbito occidental de la Península, Orlan-
dis detectaba, con más entusiasmo que Mattoso y que Linage, la existen-
cia de congregaciones monásticas. Por supuesto, los tres estaban de
acuerdo en el espíritu federativo de la Regula communis y la tradición
pactual fructuosiana, pero los dos últimos investigadores no eran tan en-
tusiastas partidarios como el primero de la idea de la pervivencia en los
siglos IX a XI de congregaciones monásticas. Para Orlandis, las cláusulas
documentales que abonaban su hipótesis no podían ser producto exclu-
sivo de la inercia formularia sino que reflejaban la realidad. Tales pistas
eran, en unos casos, las reuniones de abades, en otros, lo que parecía
ser el gobierno de varios monasterios por un mismo abad133. Por su par-
te, Mattoso, aun admitiendo ese panorama para el mundo hispanogodo,
no lo suscribía para el siglo X, época para la que le parecía más propio
hablar de «vestigios federativos» de carácter tradicional, que, según él,
llegaban hasta el concilio de Coyanza134.
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132. VIDAL LIY, J. I.: «Sant Esteve de Banyoles: del patrocinio regio al pontificio (IX-X)»,
en Hispania, 208 (2001), pp. 438-446.

133. ORLANDIS, J.: «Las congregaciones monásticas», ob. cit., passim.
134. MATTOSO, J.: «Sobrevivência do monaquismo frutuosiano em Portugal durante a

Reconquista», en su colectánea Religiao e cultura, ob. cit., pp. 11-27.



El segundo escenario peninsular en que se ha hablado de la posible
existencia de congregaciones monásticas, y en este caso en torno al año
mil, ha sido Cataluña. El reciente artículo de García Guijarro ha vuelto a
recordar las dos posiciones que ya hace cuarenta años sostuvieron, res-
pectivamente, Abadal y Mundó y que han recorrido, más o menos explí-
cita o implícitamente, los trabajos de otros estudiosos del monacato ca-
talán135. La cuestión es si, en torno al año mil, unos cuantos monasterios
de los condados catalanes formaron una verdadera congregación y, en
caso de ser así, cuáles fueron los términos religiosos y jurídicos en que
ello se manifestó. De hecho, tanto en el norte como en el sudeste de
Francia existía ya desde el siglo IX la idea de red monástica, más bien de
carácter espiritual que jurídico136. La respuesta de Mundó fue que, tanto
el abad Garì como, pocos años después, el abad Oliba habían sido ca-
bezas de un conjunto monástico constituido a semejanza de una congre-
gación según el primitivo tipo cluniacense137. Abadal, en cambio, soste-
nía de forma terminante que, si bien Garì acabó siendo, aunque sólo a
título personal, cabeza de una pequeña congregación monástica (con-
formada por Lézat y Cuixá), Oliba fue solamente abad de Ripoll y Cui-
xá138. En los años 1970, esa misma distinción fue aceptada por Linage y
es la que García Guijarro ha recogido en su artículo139. Tras este conjun-
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135. GARCÍA-GUIJARRO, L.: «Cluny y las congregaciones benedictinas catalanas en el
tránsito del siglo X al siglo XI», en OLLIC I CASTANYER, I. (coord.): Actes del Congrés Interna-
cional Gerbert d Orlhac i el seu temps: Catalunya i Europa a la fi del 1r. mil.leni. Vic,
1999. Véase, en el mismo volumen, la aportación de RÍU, M.: «Els monestirs catalans en-
torn de l any mil».

136. TREFFORT, C.: L Église carolingienne et la mort. Chistianisme, rites funeraires et pra-
tiques commémoratives. Lyon, 1996, pp. 94-105.

137. MUNDÓ, A.: «Moissac, Cluny et les mouvements monastiques de l Est des Pyrinées
du Xe au XIIe siècles» (orig. 1963). Utilizo la versión inglesa: «Monastic movements in the
east Pyrenees», en HUNT, N. (ed.): Cluniac Monasticism in the Central Middle Ages. Londres,
1971, pp. 98-122, en especial para este punto, pp. 98-111.

138. ABADAL, R.: L abat Oliba bisbe de Vic i la seva època. Barcelona, 1962. En particu-
lar, para este punto, pp. 85-86.

139. GARCÍA-GUIJARRO, L.: «Cluny y las congregaciones», distingue los dos momentos se-
parados simbólicamente por la fecha del año 1000 en que el conde Bernardo Tellaferro,
hermano del abad Oliba, encomendaba la fundación del monasterio de San Pablo de Feno-
llet al abad Guifredo de Cuixá y lo hacía con un recuerdo expreso a la memoria del abad
Garì, que, probablemente, había muerto hacía dos años. Según el autor, en lo que va más
allá de la idea de Abadal ratificada por Linage, Garì habría mostrado una voluntad expresa
de aglutinación de algunas casas monásticas, mientras que por su parte Oliba, abad de Ri-
poll desde 1008, sería partidario, al hilo de una nueva política condal, de sustituir los víncu-
los de los monasterios con las sedes espiscopales cercanas por otros con la lejana Roma. De
esa forma, no pretendería crear una pequeña red monástica autónoma bajo la influencia



to de referencias, la conclusión más verosímil es que la idea de red mo-
nástica fue muy débil, tuvo, como mucho, unos rasgos de carácter espi-
ritual más que jurídico y, sobre todo, dependió sustancialmente de la vo-
luntad o de los contactos personales de una determinada figura
eclesiástica.

La observancia regular de los monasterios hispanos en torno al año
mil. Comencemos por recordar la terminante conclusión de Antonio Li-
nage: ni uno solo de los documentos hispanos conservados menciona la
vigencia de una regla monástica que no sea la benedictina. Añadamos el
dato a otro que expuse más arriba: de las 1.828 entidades censadas por
Linage en su Monasticon hispanum anteriores al año 1109, sólo los do-
cumentos de 64 de ellas mencionan alguna vez la regula Benedicti. En
los demás casos, o no hay mención ninguna, como es lo más frecuente,
o se habla con carácter genérico de la regularis districtio, la regularis
disciplina, la sancta conversationis regula o, simplemente, se utilizan
expresiones que indican la existencia de una comunidad sin aludir en
absoluto a la norma espiritual que rige su convivencia. A partir de estos
datos, se viene aceptando que la observancia de los innumerables ceno-
bios hispanos de los siglos IX a XI fue pasando de una de las diversas
reglas conocidas en época visigoda a la Regla de San Benito. O, más
exactamente, dado que, entre 711 y 1109, no se menciona documental-
mente otra norma que la benedictina, debió pasarse de una observancia
regida por una mezcla de reglas a otra gobernada por una única regla, la
de San Benito.

La mezcla de reglas, que constituiría el punto de partida de la obser-
vancia monástica hispana en los siglos VIII a XI antes de la benedictini-
zación, se expresaría bien a través de disposiciones meramente memori-
zadas por vía oral o bien a través de las páginas del Codex regularum
que, en algunos casos, el abad del monasterio poseía. Ese codex abacial
contendría, además de disposiciones de carácter específico, otras copia-
das o derivadas de las reglas existentes: las de San Benito, San Isidoro,
San Fructuoso o algunas compilaciones del tipo de la Regula communis,
producto, tal vez, como ya pensaba Leclerq, de la codificación de las de-
cisiones tomadas por los abades de una misma región, con especial pre-
dicamento, en el caso hispano, en Galicia. Las diversas disposiciones de
estas normas, a las que podrían unirse otras, como las contenidas en la
exhortación que San Leandro dirigió a su hermana Florentina, y que
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cluniacense sino, simplemente, buscar la independencia de los dos monasterios vinculados
a su persona (Ripoll y Cuixá).



pasó, en algún momento, a la historiografía como Regula Leandri, se
fueron combinando de forma variada en los distintos codices regula-
rum140. Al final, podríamos aplicar a todos estos la frase con que hace
casi cuarenta años Réginald Grégoire resumía su opinión sobre la regla
de San Fructuoso y la Regula Communis: «uno tiene la impresión de que
estas Reglas son más códigos de acción que manuales de vida espiritual,
incluso aunque la reglamentación, sutil y firme a la vez, esté orientada al
desarrollo de los valores ascéticos y espirituales»141.

La existencia de los codices regularum constituye la mejor demostra-
ción del papel que el puro voluntarismo de las comunidades cenobíticas
de los siglos IX y X jugó en la ordenación de su vida interna. Ello expli-
ca también que la propagación de una regla, salvo que interviniera un
poder político que la impusiera, no pudo efectuarse sino de forma gra-
dual. El códice del abad iría progresivamente aceptando en mayor nú-
mero las normas de la regla que al final iba a acabar por sustituir a una
determinada o, más probablemente, a la combinación de fragmentos de
varias reglas que sería lo característico del codex regularum abacial. El
monasterio de los Santos Cosme y Damián de Abellar nos proporciona
al respecto un ejemplo bastante expresivo. En el año 905, un documen-
to del cenobio recoge la mención más antigua fuera de Cataluña de la
vigencia de la Regla de San Benito. Veintidós años después, su fundador,
el abad-obispo Cixila, donó a su monasterio una serie de libros, entre
los que, siguiendo la opinión de Gómez Moreno, diversos autores (Sán-
chez Albornoz, Linage) incluyeron la Regla de San Benito. Más reciente-
mente, Díaz y Díaz ha propuesto que se trataba, de hecho, de una co-
lección de siete Reglas. Con una particularidad que este investigador
subraya: si esta colección «constituía un solo codex regularum, habría de
situarse entre las formas más desarrolladas de estas compilaciones aba-
diales, desde luego, sin paralelo en ninguno de los manuscritos conser-
vados»142. Como apostilla la estudiosa del monasterio de Abellar, esta his-
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140. Un panorama de la situación del monacato hispano anterior a la benedictiniza-
ción, con análisis de los contenidos específicos de cada regla y los comunes a varias de
ellas, más las comparaciones pertinentes entre las diversas regulaciones, puede verse en el
capítulo 2, «Los orígenes de nuestro monacato. La “Regula Benedicti” en la floración visigó-
tica» de la obra de LINAGE, A.: Los orígenes, I, pp. 211-289.

141. GRÉGOIRE, R.: «Valeurs ascétiques et spirituelles de la Regula Monachorum y de la
Regula Communis», en Bracara Augusta, XXI (1967), pp. 344-345, citado por LINAGE, A.: Los
orígenes, ob. cit., I, p. 271, n. 294.

142. DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: Códices visigóticos en la monarquía leonesa. León, 1983, pp.
57-88 y 237 (a esta última corresponde la frase entrecomillada en el texto).



toria de regla y de libros atestigua un cierto tono de ambigüedad en la
práctica monástica durante la propia vida del fundador del cenobio143.
Ese tono debió ser común a muchas comunidades del occidente hispa-
no antes de 1030. No es extraño. Todavía hoy, como ha puesto de mani-
fiesto la edición de Bonnerue, continúan vigentes las discusiones sobre
el significado de los contenidos de las propias reglas o del comentario
que Smaragdo de Saint Mihiel, otro monje de origen visigodo, hizo de la
benedictina144.

Este excursus abeliarense conduce otra vez a una conclusión ya
apuntada: sólo cuando una voluntad política impone como norma la Re-
gla de San Benito, la difusión de ésta se convierte, a la vez, en la difu-
sión de un libro y en la difusión de una liturgia. Hasta ese momento,
que, en la Cataluña carolingia, coincidió con el reinado de Luis el Piado-
so, y, podemos preguntarnos, ¿en el resto de los territorios hispanos con
el de Sancho III?, la difusión de la norma casinense, indudable a escala
de unos determinados monasterios, no pasó de ser, a la escala de todos
los de un reino, una hipótesis verosímil pero tan difícil de comprobar
como su contraria. Por ello es por lo que más arriba supuse que algunos
de los monasterios aragoneses, navarros y castellanos que se predicaban
o no sub regula Benedicti podían ser cenobios benedictinos sin saberlo.
Un ejemplo de esa situación de ambigüedad en la observancia de la re-
gla nos lo proporciona el códice del Archivo del monasterio de Silos
que, junto al Comentario de Smaragdo a la Regla (cuyo colofón está fe-
chado en 945), contiene un penitencial y una versión latina de las Sen-
tencias de Evagrio de Antioquía145. El conjunto de las tres obras denota
que, junto al impulso benedictinizante propio de la Explanatio de Sma-
ragdo, se encuentran indudables huellas de una resistencia a aquel mis-
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143. CARBAJO, MªJ.: El monasterio de Abellar, ob. cit., p. 43.
144. BONNERUE, P.: Benedictus Anianensis. Concordia regularum. Praefatio, Concor-

dantiae, Indices. Turnhout, 1999. Sin mencionar esta obra, también se hace eco de las du-
das de la historiografía al respecto: DIAS, G. J. A. C.: «A regra de S. Bento. Norma de Vida
Monástica: sua problemática moderna e ediçoes em Portugués. “Rectissima norma vitae”,
RB, 73,13», en Revista da Faculdade de Letras. História (Oporto), III série, vol. 3 (2002), pp.
9-48.

145. DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: Códices visigóticos, ob. cit., pp. 468-469. Este autor considera
que el manuscrito (Biblioteca de la Abadía de Silos, ms. 1) se copió en la zona oriental de
Castilla en varias fases y con distintas manos, pero no propone como lugar de autoría el
monasterio silense. Recordemos que PASTOR DÍAZ DE GARAYO, E.: «Los testimonios escritos»,
ob. cit., p. 367, n. 47, había utilizado la conservación de este texto en Silos para argumentar
(frente a Linage) una anticipación en la fecha de benedictinización de ese monasterio cas-
tellano.



mo impulso146. Lo mismo podría decirse de algunos aspectos de la litur-
gia. También la liturgia exige una biblioteca147. Y es posible que, como
Eric Palazzo sugiere para algunos grandes monasterios europeos (Cluny,
San Marcial de Limoges, San Gall, Reichenau, Winchester), también en
determinados cenobios hispanos, pensemos en Leire, San Millán, Carde-
ña o Silos, se pudo producir en torno al año mil una especie de concen-
tración del dinamismo litúrgico148. En el caso de Silos ya lo ha constatado
Díaz y Díaz, quien, además, ha subrayado la continuidad de un tradicio-
nalismo hispano que vuelve a confirmar ese tono de ambigüedad en la
observancia al que me vengo refiriendo y que se prolongó en los prime-
ros decenios del siglo XI149.

Este conjunto de datos y otros más que podríamos seguir espigando
abundan en la idea antes expuesta: la benedictinización no se efectuó de
una manera brusca sino a lo largo de un período más o menos dilatado.
Las propias características del monacato hispano, que, salvo el del ámbi-
to catalán, no había conocido la imposición de una determinada regla
por parte de un poder político, hicieron que los primeros pasos benedic-
tizantes tuvieran lugar mediante la incorporación de la Regula Benedicti
al codex regularum o códice del abad. Poco a poco, su texto iría ocupan-
do un lugar cada vez más prominente en el conjunto del libro abacial.
Tal vez, incluso, pudo haber vaivenes en la aceptación o negación de las
normas de determinada regla, como algunos autores han pensado en lo
que toca a los más antiguos monasterios pirenaicos de Aragón y Nava-
rra150. Estas circunstancias obligan a reflexionar sobre las presuntas in-
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146. LINAGE, A.: «La transmisión literaria en torno a Burgos en el alto medievo», en Bur-
gos en la Alta Edad Media. II Jornadas Burgalesas de Historia. Burgos, 1991, pp. 166-168.
Esa misma fluctuación se deduce del códice Addit. 30055 de la British Library procedente
de Cardeña, que aunque de origen castellano no es seguro que se escribiera en ese monas-
terio, que se fecha a finales del siglo X y contiene un codex regularum. Concretamente, in-
cluye un fragmento de la llamada regla de San Leandro más las de Macario, Pacomio, Basi-
lio y Benito y la capitulación y comienzo de la de Isidoro: DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: Códices
visigóticos, ob. cit., pp. 314-315.

147. JANINI, J.: «Vida litúrgica en la Castilla primitiva», en LÓPEZ SANTIDRIÁN, S. (dir.): El
factor religioso, ob. cit., pp. 43-56.

148. PALAZZO, E.: «La liturgie de l Occident médiéval autour de l an mil. État de la ques-
tion», en Cahiers de civilisation médiévale, 172 (2000), pp. 373-377. La idea la suscribe TREF-

FORT, C.: «Le comte de Poitiers», ob. cit., p. 422, para San Marcial de Limoges, donde, en el
primer tercio del siglo XI, pudo elaborarse una liturgia particular.

149. DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: «El escriptorio de Silos», en Revista de Musicología, XV (1992),
pp. 389-401, en especial, p. 396.

150. Me refiero a la idea muy verosímil de que, al igual que sucediera en Cataluña,
también los monasterios pirenaicos situados más a occidente podían haber recibido la Re-



compatibilidades entre una regla y otra. Linage lo ha hecho para acabar
con una conclusión muy expresiva de la situación que debió vivir el mo-
nacato hispano del año 1000. Según nuestro autor, hay un tipo de mona-
cato extraño e incompatible con el benedictino. Es el pactualismo. Pero,
puntualiza, «era posible una recepción de la Regula Benedicti mantenien-
do el pactualismo con la consiguiente derogación de las particularidades
de las misma con él incompatibles. Pero ello no implicaría benedictinizar-
se. Y lo apuntamos no a guisa de elucubrar sin más sino ante el recuerdo
de lo que ocurrió en la liturgia. Las prescripciones benedictinas de éstas
no eran de cumplimiento posible si continuaba siguiendo el rito visigóti-
co. Y, sin embargo, en la Rioja de la segunda mitad del siglo X, el Libellus
a Regula Sancti Benedicti subtractus, era una refundición de la Regla be-
nedictina para unas monjas de esa liturgia»151.

La presunta benedictinización del monacato hispano bajo el impulso
de Sancho III el Mayor. El primer monasterio peninsular del que tenemos
noticia de que viviera bajo la Regla de San Benito fue el de San Esteban
de Bañolas, para el que consta tal circunstancia en el año 822. Tardare-
mos más de un siglo en encontrar una referencia semejante en un ceno-
bio instalado en lo que sería el solar del reino de Sancho III. Fue en el
riojano de San Martín de Albelda, cuya comunidad, bajo el gobierno del
abad Salvo, vivía en 955 sub regula beati Benedicti152. La mención si-
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gla de San Benito en tiempos de Luis el Piadoso. Ello podría explicar, entre otras razones,
la admirada narración que Eulogio dejó de su visita a aquellos cenobios a mediados del si-
glo IX. Después, esa observancia desapareció en favor de la de otras reglas hispanas hasta
la renovación operada en el siglo XI. Esta hipótesis de algunos autores la recuerda LINAGE,
A.: «En torno a la benedictinización», ob. cit., pp. 64-65.

151. LINAGE, A: «La transmisión literaria», ob. cit., pp. 163-165. El párrafo entrecomillado
en el texto en p. 165, n. 60. La edición del mencionado Libellus riojano la realizó el propio
LINAGE, A.: Una regla monástica riojana femenina del siglo X: el «Libellus a regula Sancti Be-
nedicti subtractus». Salamanca, 1973. El editor atribuyó el texto a Iñigo Garcés, aunque el
resto de los estudiosos han seguido la opinión que Bishko expuso ya en 1948. Según ella,
Iñigo Garcés no pasó de ser el copista que, en 976, escribió un texto redactado hacía unos
pocos años por el abad Salvo de Albelda para una comunidad residente en un monasterio
cercano a Nájera: RUIZ ASENCIO, J.M.: «Libellus a regula Sancti Benedicti subtractus. Bibl. Aca-
demia de la Historia, Emilianensis, 62», en GARCÍA TURZA, C. (coord.), Los manuscritos visigó-
ticos: estudio paleográfico y codicológico. I. Códices riojanos datados. Logroño, 2002, pp.
175-225, en concreto, p. 176.

152. UBIETO, An.: Cartulario de Albelda. Zaragoza, 1981, nº 21. La actividad y el signifi-
cado del abad y el monasterio en ese momento pueden seguirse en BISHKO, Ch. J.: «Salvus
of Albelda and frontier monasticism in tenth-century Navarre», en la colectánea del autor,
Studies in medieval frontier history. Londres, 1980, I. Recordemos que fue en el monasterio
de Albelda en el que se documentó, por primera vez, la presencia de un peregrino ultrapi-
renaico a Santiago de Compostela. Sucedió en 950 y el peregrino era el obispo Godescalco



guiente la hallaremos en San Millán de la Cogolla en 971, aunque en un
documento falsificado atribuido al rey Sancho Garcés II153. Ello obliga a
retrasar hasta los años 1028 y 1029 las primeras referencias seguras a la
observancia benedictina en San Millán154. Unos pocos años después ven-
drían las de Irache155 y San Juan de la Peña156. En cuanto a Leire, según
concluye Luis Javier Fortún, «sólo en el caso de que se admitiera la au-
tenticidad de las citas de 1040 y 1057, lo cual es difícilmente sustentable,
habría que aceptar la implantación de la regla benedictina con anteriori-
dad a esas fechas», lo que haría verosímil que se hubiera introducido
quizá en 1022 por decisión de Sancho III157.

Respecto a los grandes cenobios del área castellana sobre la que el
monarca pamplonés extendió su autoridad, ya hemos visto las dificulta-
des para considerar auténticas las menciones documentales benedictinas
de Cardeña y Silos de mediados del siglo X, sin que después disponga-
mos de otras en el siglo y medio siguiente. Lo mismo sucede con las
más tempranas de Arlanza. Y, en cuanto a Oña, una vez calificado como
indudablemente falso el documento de 1017, aun en su versión de data
corregida, que lo atribuye a 1033158, hay que llegar a los primeros años
del siglo XII para encontrar una mención de la Regla de San Benito. En
cambio, estas referencias son más tempranas y abundantes en monaste-
rios leoneses, como el masculino de Sahagún y el dúplice dedicado a
Santiago en León159.
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del Puy. Estos datos pueden avalar la hipótesis de Albelda como el monasterio de la monar-
quía navarra, cuyo apoyo en la dotación y engrandecimiento iniciales del cenobio fueron
indudables, más sensible a los flujos culturales francos. Al menos, más sensible que San Mi-
llán de la Cogolla, al que vemos, política y culturalmente, más fluctuante. Con todo, no hay
que exagerar la impresión ya que el mismo año 976, en que Iñigo Garcés copiaba el Libe-
llus, en el monasterio de Albelda, el copista Vigila recopilaba en su famoso códice la legis-
lación visigótica tanto civil como eclesiástica: FERNÁNDEZ FLÓREZ, J.A. y HERRERO DE LA FUENTE,
M.: «El códice Albeldense (o Vigilano) de la Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial»,
Ms. D.I.2., en C. GARCÍA TURZA (coord.): Los manuscritos visigóticos, ob. cit., pp. 117-173. Vé-
ase, igualmente, GARCÍA TURZA, J.: «El monasterio de San Martín de Albelda. Introducción his-
tórica», s.l., s.a.

153. UBIETO, An.: Cartulario de San Millán, ob. cit., nº 88.
154. UBIETO, An.: Cartulario de San Millán, ob. cit., nº 183 y nº 190, respectivamente.
155. LACARRA, J.Mª: Colección de Irache, ob. cit., nº 6 (año 1033) y nº 8 (año 1045).
156. UBIETO, An.: Cartulario de San Juan de la Peña, ob. cit., I, nº 58 (año 1033) y II,

nº 68 (año 1036).
157. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, Leire, ob. cit., pp. 95-96.
158. ÁLAMO, J. del: Colección de Oña, ob. cit., nº 26.
159. La primera referencia auténtica a la Regla de San Benito en Sahagún es de 985

(MÍNGUEZ FERNÁNDEZ, J.Mª: Colección de Sahagún, ob. cit., nº 328) y en Santiago de León de
995 (YÁÑEZ, P.: El monasterio de Santiago, ob. cit., nº 48).



Este panorama de falsificaciones e interpolaciones documentales,
que, con frecuencia, afectan directamente a la mención de la observan-
cia benedictina en los monasterios aragoneses, navarros y castellanos, ha
conducido a la elaboración de dos hipótesis que tienden a aminorar la
importancia del presunto papel de Sancho III en la difusión de aquélla.
Según la primera de esas hipótesis, si seguimos el rastro del registro do-
cumental, la Regla de San Benito, vigente ya desde el primer tercio del
siglo IX en los condados catalanes, habría cruzado de este a oeste la Pe-
nínsula en el siglo X sin dejar sino una leve huella en la Rioja (en San
Martín de Albelda) antes de aparecer en León (monasterios de Abellar,
Sahagún y Santiago de León) y de difundirse, en el primer tercio del si-
glo XI, en los espacios políticos navarro y castellano. Esa imagen, que,
sobre documentación menos depurada de la que hoy poseemos, ya per-
cibió Bishko160, quedaría refrendada no sólo a través de la geografía de
la difusión de la devoción a San Antolín161 sino también de la antroponi-
mia. Benito fue, a estos efectos, un nombre poco usual en el entorno
del año 1000 y lo fue menos en los territorios del reino de Sancho III
que en sus periferias tanto oriental como occidental162. Por su parte, el
registro codicológico parece enmendar, aunque sólo de forma leve, esta
imagen general.

La segunda hipótesis deriva del propio hecho de que, en el espacio
de dominio político de Sancho III, la información documental sobre la
posible acción del monarca en la reforma monástica es muy insegura.
De los aproximadamente cuarenta diplomas que relacionan a Sancho
con los monasterios de sus dominios, sólo tres han conseguido pasar la
prueba de la absoluta credibilidad diplomática e histórica. Y han sido los
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160. BISHKO, Ch.J.: «Fernando I y Cluny», ob. cit., p. 58. Para explicar el hecho, el eru-
dito norteamericano recogía la idea de la existencia de un primitivo Camino de Santiago
cuyo trazado sería más septentrional que el seguido después por el camino francés. Para él,
su hipótesis encontraría apoyo en la mención de la Historia Silense, según la cual un rey
Sancho (¿el I ó el III?) de Navarra había modificado el itinerario que, hasta entonces, transi-
taba por «vericuetos perdidos de Álava».

161. El propio Bishko pensaba («Fernando I y Cluny», ob. cit., p. 59-60) que, aunque
Sancho III, por motivos políticos, creó la diócesis de Palencia y puso a su sede bajo la pro-
tección de San Antolín, tal iniciativa tuvo poco que ver con una conciencia explícita por
parte del rey de apoyo a esas corrientes devocionales ultrapirenaicas de las que formaron
parte tanto aquel culto como la difusión de la observancia benedictina.

162. LINAGE, A.: Los orígenes, ob. cit., III, pp. 567-571, registra sólo 29 menciones docu-
mentales del nombre en los cartularios de los siglos IX, X y XI. La misma imagen de esca-
sez y de distribución espacial de San Benito como advocación se deduce del análisis de los
nombres a los que estuvieron dedicados los templos (Ibidem, pp. 562-565, sólo registra 17).



tres diplomas más inocuos. El resto sigue viviendo bajo sospechas de
mayor o menor calado, siempre desde el punto de vista diplomático, a
veces también desde el histórico. En esas circunstancias, el posible im-
pulso dado por Sancho III a determinadas formas de monacato basa sus
argumentos en tres conjuntos de elementos. El primero y principal, la
memoria histórica generada en parte a través de documentos espúreos.
El segundo, la acreditada relación que el monarca mantuvo con el abad
Oliba, de la que el profesor Ruiz Domenec ha dado cuenta en esta mis-
ma Semana163. Y la tercera los contactos que Sancho III tuvo con el pro-
pio abad Odilón de Cluny y que, tal vez, pudo iniciar con motivo de (o
en torno a) la visita que el monarca hizo para venerar la cabeza de San
Juan Bautista en Saint-Jean-d Angely en 1016, aunque Bishko los retrasa-
ba hasta 1025. Como vimos, tal visita debió servir para establecer víncu-
los, ante todo, políticos, pero probablemente también religiosos, entre
territorios situados a los dos lados de los Pirineos. En cualquier caso, re-
sultado de esos contactos fue que el abad Odilón acogió en su comuni-
dad no sólo al obispo Sancho de Pamplona sino también al grupo de
monjes que, encabezado por Paterno, Sancho III envió a Cluny. Pero, a
su vez, no olvidemos que Raúl Glaber recordaba cómo aquéllos o, al
menos, unos monjes hispanos conservaban sus propias costumbres litúr-
gicas164 incluso en medio de la comunidad cluniense.

Cabe pensar, por ello, que si algunos de esos monaci ex Hispaniis
tan fieles a sus tradiciones formaron parte de la expedición de Paterno
difícilmente pudieron traer consigo a su vuelta al reino de Sancho III la
quintaesencia del espíritu benedictino y mucho menos la de su versión
cluniacense. Esta vieja hipótesis de Bishko ha sido la seguida mayorita-
riamente. Sólo el entusiasmo de algunos eclesiásticos como José Goñi o
Carlos López, que han tendido a adelantar la benedictinización, y aun la
clunización, de los monasterios navarros, se ha apartado de ella. Algu-
nos hechos, como los propios cambios que hubo en el abadiato de San
Juan de la Peña, donde al cluniacense Paterno sucedió ya en 1036 un
Blasco, que casi seguramente no lo era, o la historia del monasterio de
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163. UBIETO, An.: Cartulario de San Juan de la Peña, ob. cit., I, nº 38 (de fecha 11 de
mayo de 1023): Oliba, obispo de Vic, responde a la consulta (cuyo tenor literal no cono-
cemos) que Sancho III le había hecho respecto a la legalidad canónica de su matrimonio.
Una traducción castellana del documento, así como de otros del diplomatario del monar-
ca, debida a Julio Campos, se incluye en ORCASTEGUI, C. y SARASA, E.: Sancho Garcés III, el
Mayor (1004-1035). Iruña [Pamplona], s. a. [1990], pp. 257-329 (la carta de Oliba en
pp.275-280).

164. Raúl GLABER, Historiae, ob. cit., III, 12.



Leire entre 1022 y 1083165 constituyen indicios muy precisos de que la
fuerza de la convicción cluniacense, y quién sabe si simplemente de la
benedictina, de Sancho III resulta discutible. A estos efectos, continúa en
pie la hipótesis de Bishko quien suponía que las relaciones entre el mo-
narca navarro y el abad Odilón debieron estar centradas, sobre todo, en
torno a los vínculos personales del rey con el abad que se materializa-
ron en la conversión de Sancho en socius y familiaris de la abadía bor-
goñona166. Por todo ello, cabe pensar que el estímulo que el monarca
navarro pudo proporcionar a la reforma de los monasterios tuvo que ver
a lo sumo con un benedictismo postcarolingio en cuanto a costumbres y
espiritualidad aunque con influencias de Cluny. Fue, en definitiva, más
catalán que propiamente borgoñón167. Eppur, ¡si muove!.

Y, sin embargo, ... resulta imposible pensar que el cúmulo de cir-
cunstancias que se reunieron en la persona de Sancho III (poder políti-
co, contactos con el obispo Oliba y con el abad Odilón, agregación de
cenobios) no se tradujera en una reforma de los monasterios de su reino
en los diez últimos años de la vida del monarca. Como dice Carlos Lalie-
na, aunque, desde el punto de vista de la observancia y las costumbres,
sea difícil asignarle contenidos precisos, el rey navarro debió compro-
meterse con algún tipo de reforma monástica168. De otra forma, sería di-
fícil explicar la concurrencia de los indicios, aunque algunos sean diplo-
máticamente discutibles, de la correctio monasteriorum del monarca y,
sobre todo, su coetaneidad estricta con el proceso de conversión de al-
gunos de los grandes cenobios en verdaderos monasterios dinásticos re-
ales. Con dudas y titubeos, la imagen resultante de la acción de Sancho
III podría ser no tanto la de una imposición cuanto la de una siembra de
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165. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L.J.: Leire, ob. cit., pp. 91-103.
166. BISHKO, Ch. J.: «Fernando I y Cluny», ob. cit., p. 38.
167. Recuérdese la valoración de los datos que ya hizo ABADAL, R.: «L’esperit de Cluny

i las relacions de Catalunya amb Roma i la Italia en el segle X» (orig. 1961), en la colectánea
de trabajos del autor, Dels visigots, ob. cit., pp. 9-24. La idea la aceptó BISHKO, Ch. J.: «Fer-
nando I y Cluny», ob. cit., p. 37. Además de otros testimonios, se ha asumido siempre como
especialmente contundente la noticia de que el primer obispo de Palencia, Poncio de Ta-
bernoles, llevó consigo homines ab eis partibus, gentes de tierras orientales, que tienden a
identificarse con Urgell (Ibidem, p. 64). La idea vendría a coincidir con la expresada ya hace
más de treinta años por HUNT, N.: «Cluniac Monasticism», en HUNT, N. (ed.): Cluniac monas-
ticism, ob. cit., pp. 3-5. Para la autora, en el siglo X y primera mitad del XI, las relaciones
entre Cluny y las casas dependientes eran tenues y erráticas y, en cierto modo, seguían an-
cladas en la tradición carolingia.

168. LALIENA, C.: «Aragón y Navarra al filo del año mil», en Congreso internacional «Al-
manzor y su época» (Córdoba, octubre de 2002).



estímulos benedictinos en un espacio dominado por una sociedad que
pretendía la mejora de las instituciones monásticas pero, de momento,
no la confiaba a la adopción de una determinada norma. Ello explica
constataciones del tipo de la efectuada en 1968 por José Mattoso, quien,
tras discutir el significado del canon 2 del Concilio de Coyanza de 1055,
relativo a la observancia regular en monasterios y canónicas169, concluía
afirmando que, en la documentación de los monasterios portucalenses,
no existe antes de 1086 ninguna cita explícita o implícita de la Regla de
San Benito170. Veinticinco años después de la afirmación del medievalista
portugués, un investigador navarro como Luis Javier Fortún suscribía
una idea semejante: «hasta la reforma eclesiástica de finales del siglo XI
no se consolidó en Leire la vigencia de la regla benedictina en toda su
plenitud»171. Sin duda, la plenitud llegaría medio siglo más tarde pero es
evidente que algunos pasos, de perfiles desconocidos, se dieron ya en el
reinado de Sancho III.

Conclusión: los monasterios hispanos del año mil, ¿novedades
en la observancia o sólo en la función social?

Mi ponencia tenía, fundamentalmente, un objetivo: comprobar hasta
qué punto el reinado de Sancho III entre los años 1004 y 1035 había
constituido un hito decisivo en alguna de las dos facetas de la historia
de los monasterios. De un lado, el fortalecimiento social de algunos de
ellos de resultas de la agregación de otros cenobios menores. De otro
lado, el progreso en la implantación de una observancia benedictina a
costa de la eliminación de las restantes reglas existentes. Al cabo de es-
tas páginas, dos impresiones parecen dominantes. La primera es que los
progresos en la función social de algunos monasterios fueron más claros
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169. Recuérdese que, entre otros, este canon ha llegado a nosotros con dos redaccio-
nes que resultan muy significativas para el argumento general de la ponencia. Según la ver-
sión conimbricense, considerada más antigua, el canon 2 dice: omnia monasteria nostra se-
cundum possibilitates suas adimpleant ordinem Sancti Isidori uel Sancti Benedicti. En su
versión ovetense, de comienzos del siglo XII, la redacción queda así: omnes abbates se et
fratres suos et monasteria et abbatisse se et sanctimoniales suas et monasteria secundum be-
ati Benedicti regant statuta: MARTÍNEZ DÍEZ, G.: «La tradición manuscrita del Fuero de León y
del Concilio de Coyanza», en El reino de León en la Alta Edad Media. II. Ordenamiento jurí-
dico del reino. León, 1992, pp. 174 y 180, respectivamente.

170. MATTOSO, J.: Le monachisme ibérique et Cluny, ob. cit., p. 120.
171. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L.J.: Leire, ob. cit., p. 96. Una conclusión semejante, aun-

que expresada con menos contundencia, se deduce de LAPEÑA, A.I.: El monasterio de San
Juan de la Peña, ob. cit., pp. 49 y 53.



que los avances hacia un exclusivismo benedictino en la observancia re-
gular. Y la segunda es que, en uno y otro aspecto, las expresiones más
significativas de ambos procesos aun estaban por llegar. En los dos, los
treinta años que siguieron a la muerte de Sancho III resultaron especial-
mente decisivos. Atribuir al monarca navarro un cierto protagonismo en
la gestación de los precedentes o, al menos, en su impulso, no parece
descabellado. Bajo esa perspectiva enfocaré mis conclusiones.

Los espacios sobre los que Sancho III ejerció un dominio político
aparecían como una periferia receptiva, aunque de forma poco sistemá-
tica, a las corrientes generadas en un centro que, cada vez con más cla-
ridad, se veía constituido por el eje Roma-Cluny. En cada uno de los po-
sibles aspectos, desde la observancia regular a la hagiografía o, incluso,
a las puras fuentes narrativas, la situación de periferia era ostensible. Por
recordar algunos nombres, en los dominios de Sancho III no encontra-
mos nada ni remotamente parecido a Odilón de Cluny, Adémar de Cha-
bannes o Raúl Glaber.

En esos espacios sobre los que se extendió el dominio de Sancho III
y durante su reinado, la política de concentración de monasterios en be-
neficio de unos pocos cenobios dio pasos relevantes aunque no definiti-
vos. Sus impulsores (rey, nobles, obispos) reconocían que su interés
para promover aquélla se basaba en su deseo de salvación personal que
estimaban podían alcanzar mejor con la ayuda de los profesionales de la
oración. Como diría Howe172, los documentos europeos del momento
dejan ver que los bienhechores del entorno del año mil mostraban la
misma convicción psicológica de reciprocidad divina que animará más
tarde la preocupación por conseguir indulgencias. Al efectuar sus dona-
ciones, con preferencia a algunos monasterios, los reyes y las aristocra-
cias contribuyeron a crear una nueva geografía religiosa. En efecto, las
nuevas fundaciones o la consolidación de las anteriores ayudaron a uni-
ficar linajes y territorios o a identificar linajes con territorios. Algunos ce-
nobios se convirtieron, precisamente en torno al año mil, en cenobios
dinásticos de las familias reales o nobiliares y fue, concretamente, el for-
talecimiento de unos pocos monasterios protegidos por los monarcas
(en particular, por Sancho III) lo que favoreció el dibujo de la nueva
geo grafía eclesiástica. Ése fue, entre otros, el resultado de la evolución
histórica de cuatro grandes monasterios en la primera mitad del siglo XI:
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172. HOWE, J.: «The nobility’s reform of the medieval Church», en American Historical
Review, 93 (1988), en especial, pp. 332-336.



San Juan de la Peña, San Salvador de Leire, San Millán de la Cogolla y
San Salvador de Oña. De los cuatro, tres siguieron sirviendo después
como grandes cenobios dinásticos. Si San Millán no lo hizo fue, tal vez,
porque un hijo de Sancho III, el rey García «el de Nájera», renunció a
ello en beneficio de la cercana canónica de Santa María de Nájera funda-
da por él en 1052. No parece descaminado, en efecto, pensar que la
agregación de los importantes monasterios de San Félix de Oca y San
Miguel de Pedroso, que García hizo en 1049 en favor de la comunidad
emilianense, tuviera que ver quizá con una idea inicial por parte del mo-
narca de constituir a San Millán como abadía dinástica.

En lo que toca a la observancia regular, el mundo de Sancho III pa-
rece todavía un mundo postcarolingio en que la Iglesia seguía inserta en
el orden político dominado por el monarca aunque se veía ya asaltada
por los homines iniqui de diferentes regiones. En cualquier caso, la bús-
queda del perfeccionamiento individual o de la utopía colectiva no se
había traducido todavía en la adopción de una única y exclusiva regla
monástica. Al contrario, el pactualismo, considerado rasgo relevante de
la pervivencia de la tradición hispana en materia monástica, todavía
daba sus frutos a mediados del siglo XI en Sotovellanos y Vacariça, a la
vez que unos cuantos cenobios del área política dominada por Sancho
III hacía más de un siglo que venían proclamando su benedictismo. Po-
dría decirse que, del mismo modo que el control social ejercido por los
abades sobre la población aldeana era todavía débil y ello se traducía en
una escasa capacidad de generar excedentes, también desde el punto de
vista espiritual (o, quizá, simplemente, político-eclesiástico), la presión
no era aun lo suficientemente fuerte como para imponer una determina-
da y única observancia regular. Todavía no había llegado a la península
Ibérica el espíritu de Cluny en cuanto inspirador de un «sistema eclesial»
en los términos descritos por Iogna-Prat, cosa que empezará a suceder a
partir de los años 1060-1070.

Con este panorama general, la actuación de Sancho III respecto a los
monasterios se explica tanto o más como resultado de una política de
fortalecimiento de su poder político y social que de un interés decidido
por la reforma eclesiástica. Si, como parece evidente al menos en San
Juan de la Peña y Oña, llegó a mostrar su adhesión a aquélla, cabe inter-
pretarlo como una consecuencia subsidiaria de los contactos que, persi-
guiendo otros objetivos, el monarca estableció con poderes laicos y
eclesiásticos del sur de Francia. En ese sentido, las iniciativas de Sancho
parecen más próximas al espíritu carolingio del abad Oliba que a las
propuestas cluniacenses del abad Odilón, aunque, a su vez, el ideario
de este último tampoco fuera tan sistemático como el de su sucesor Pe-
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dro el Venerable. En cualquier caso, se trató de iniciativas que supusie-
ron una aceleración del espíritu de reforma, de momento, sin exclusivis-
mos pero, sin duda, con estímulos a la difusión de la Regla de San Beni-
to. Años después, los monjes de diversos monasterios de los espacios
políticos que empezaron a considerar a Sancho su héroe epónimo, al
sentir la necesidad de hacer suya la nueva realidad de poder creada en
todos ellos por la dinastía navarra, hicieron el resto. El monarca se con-
virtió entonces, en las dos facetas de la función social y la observancia
regular, en el referente de la memoria histórica de cenobios que, de he-
cho, debieron más a otros gobernantes. En primera instancia, y pese a
que la aparente falta de receptividad a las cartas del abad Odilón pare-
ciera desmentirlo, a los propios hijos de Sancho: García Sánchez III de
Navarra, Ramiro I de Aragón y, sobre todo, Fernando I de León.

Mil años después del comienzo de su reinado, de nuevo, Sancho III,
uno de «los reyes del año mil», se convierte en objeto distinguido de la
historiografía. De la historiografía referida a un momento muy especial:
la de la aparición del blanco manto de iglesias, la de los primeros signos
de debilidad del Islam, la de la llegada de las corrientes culturales euro-
peas, la del quicio que, para algunos autores, abrió las puertas a la mu-
tación feudal. Rescatar al monarca navarro de tanto cliché para ajustar su
retrato histórico es tarea tan difícil como mi ponencia ha tratado de po-
ner de relieve en el concreto tema de los monasterios hispanos del en-
torno del año mil.
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Estirpe goda y legitimidad del poder 
en tiempos de Sancho el Mayor

Luis A. García Moreno

A principios del siglo XII, poco después de morir Alfonso VI, un clé-
rigo, tan vez monje en Santo Domingo de Silos1, comenzó a escribir un
curioso texto historiográfico con el objetivo de honrar al desaparecido
monarca. Sin embargo la muerte sorprendería a su autor en pleno inten-
to, de modo tal que la historia que ha llegado hasta nosotros no sería
más que un larguísimo prólogo, cronológicamente discontinuo, de la
monografía que en realidad habría planeado2. Con él se quería en defi-
nitiva insertar al desaparecido soberano castellano-leonés en la larga es-
tela de los grandes reyes godos y católicos de las Españas, mostrando
incluso la mismísima pertenencia al linaje de aquéllos. 

Para conseguir esto último nuestro Silense3 repetiría lo afirmado en
su día por la llamada versión culta o de Sebastián de la «Crónica de Al-
fonso III», haciendo descender de los reyes Leovigildo y Recaredo a Pe-
dro, duque de Cantabria y padre de Alfonso I de Asturias4. Con ello se
apartaba de la más parca y anterior versión Rotense, que nada decía del
origen familiar del duque Pedro. Un hecho que muestra toda su signifi-
cación si se tiene en cuenta que el Silense utilizó en lo demás esta otra
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1. Los problemas que plantea la identificación de este anónimo autor están expuestos
con detalle en J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense. Edición, críti-
ca e introducción, Madrid, 1959, 68-87. 

2. Cf. C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Sobre el autor de la llamada Historia Silense (1955), ahora
en id., Investigaciones sobre historiografía hispana medieval (Siglos VIII al XII), Buenos Ai-
res, 1967, 224.

3. Sil., I, 26 (ed. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense [nota 1],
136).

4. Seb., 13 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas, Oviedo, 1985, 131).



versión de la crónica del Magno5. Una adscripción genealógica que ex-
plica perfectamente que en su prólogo el Silense hiciera un excurso so-
bre ambos reyes godos. Una filiación que hacía descender el linaje al-
fonsino del más prestigioso de los reyes godos, aquél que se había
convertido al Catolicismo y del que se recordaba una aplastante victoria
conseguida sobre los francos6; constituyendo, además, la enemistad ha-
cia el vecino país una constante en el pensamiento del autor de la Histo-
ria Silense7. Pero Alfonso VI sólo se vinculaba con el linaje alfonsino de
los reyes asturianos y leoneses por parte materna, lo que sin duda dismi-
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5. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense (nota 1), 21 ss. Cierta-
mente que la versión Rotense daba algún pie para ello al haber dicho anteriormente (§ 11)
que el duque Pedro era ex regni prosapiem (sic). Esta exclusiva contaminación hecha por el
Silense de la versión Rotense con la culta resulta tanto más significativa en la medida que
otro compilador de la historia hispanocristiana un poco posterior a éste, el anónimo autor
de la llamada Crónica Najerense, en este pasaje no se aparta del texto de la Rotense (Chron.
Na., II, 6 y 8 [ed. J.A. ESTÉVEZ, Chronica Naierensis, en Corpus Christianorum. Continuatio
Mediaevalis, LXXI A, Turnholt, 1995, 102]). 

6. Sil., I, 4 (ed. J. PÉREZ DE URBEl y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense [nota 1],
116-117). Unas victorias sobre los francos que habían sido ampliamente referidas por Juan
de Bíclaro (Bicl., a.a. 585, 4 y 589, 2 [ed. J. CAMPOS, Juan de Biclaro. Obispo de Gerona. Su
vida y su obra, Madrid, 1960, 93 y 97]) e Isidoro (Hist.Goth., 54 [ed. C. RODRÍGUEZ ALONSO,
Las Historias de los godos, vándalos y suevos de Isidoro de Sevilla, León, 1975, 262-264]),
que constituían las fuentes básicas de conocimiento de la historia de la España goda en
tiempos posteriores, junto con las Vitas Sanctorum Patrum Emeritensium, que también
sirvieron de fuente en este caso al Silense (Vit.Pat.Emer., 5, 12 [ed. A. MAYA, Vitas Sanc-
torum Patrum Emeretensium. Corpus Christianorum. Series Latina, CXVI, Turnholt, 1992,
92-93]).

7. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense (nota 1), 88. Lo que
explica que dedicara también una amplia noticia al rey Wamba (Sil., I, 5 [ed. J. Pérez de Ur-
bel, A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, op.cit., 117]). Resulta curioso sin embargo que el Silense
diga que su narración de la victoria de Wamba sobre el rebelde Paulo y los francos la tomó
de Isidoro de Sevilla, lo que viene a coincidir con la famosa afirmación del prólogo del Li-
ber Chronicorum del obispo Pelayo de Oviedo (editado por T. MOMMSEN, MGH. a.a., XI [=
Chronica Minora, II], 262-263), según la cual la historia de los visigodos hasta el reinado de
Wamba la habría escrito Isidoro de Sevilla, lo que se explicaría porque en algunos manus-
critos la Historia Gothorum del hispalense vendría continuada, por autor anónimo, hasta el
reinado de Recesvinto inclusive; desde el reinado de Wamba al de Rodrigo se debería a la
pluma de Julián Pomerio, y desde Pelayo hasta Alfonso II sería la obra de Sebastián de Sa-
lamanca. No voy a tratar aquí de la veracidad o no de tan debatido problema, que nos lle-
varía muy lejos; pero lo que sí parece señalar esta afirmación del Silense es que él vio una
recopilación cronística muy semejante a la que afirma haber tenido ante sí el prelado ove-
tense. Lo cual supone un elemento a tener en cuenta en la curiosa no-relación entre dos
contemporáneos –Pelayo y nuestro anónimo historiador– que tuvieron idénticas aficiones y
sin duda tuvieron que conocerse, pero que aparentemente se ignoraron (cf. J. PÉREZ DE UR-
BEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense [nota 1], 60-64).



nuía su legitimidad respecto a la gran herencia de la Monarquía goda.
Por eso el Silense consideró oportuno relacionar por vía paterna y de
modo directo a su héroe con los lejanos Leovigildo y Recaredo, inven-
tándose para ello que el navarro García Sánchez II descendía del mismo
duque Pedro8.

Esta última afirmación del Silense carecía por completo de antece-
dente. Y era tan osada que no habría de encontrar eco entre sus con-
temporáneos9. Por lo que para su misma invención necesitaría vincular a
éste en exclusiva con el etnónimo «cántabros», y no sólo ignorar prácti-
camente todo lo referente a la historia de los reyes navarros anteriores a
Sancho el Mayor. Pues lo cierto es que los primeros reyes navarros se
mostraron muy prudentes en sus denominaciones. Los primeros caudi-
llos cristianos pamploneses del linaje Arista probablemente ni se llama-
ron reges, pudiendo haber sido utilizado el título real por primera vez
por García Iñiguez. Cuando el carácter regio de los reyes de la dinastía
Jimena era un hecho indiscutido e indiscutible e implicaba una comple-
ta soberanía frente a sus vecinos islámicos, francos y astur-leoneses, su
determinativo será la ciudad de Pamplona, denominándose así reges
Pampilonenses, y a su regnum también de Pampilona10. Sin embargo, la
expansión sufrida por el primitivo reino pamplonica a partir del reinado
de Sancho I Garcés por tierras de la Rioja con la ruina final del poder de
los Banu Qasi hizo bastante inapropiado el uso de la antigua denomina-
ción, al tiempo que permitía la utilización de los antiguos y prestigiosos
etnónimo y corónimo de cántabros y Cantabria.
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8. Sil., II, 74 (ed. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense [nota
1], 178). La identificación del Garsias del texto con García Sánchez II se basaría sólo en que
el Silense le hace padre de Sancho III el Mayor; sin embargo da la impresión de que el au-
tor tenía tales ignorancias sobre los orígenes del reino navarro que este García bien pudiera
representar al padre de Sancho Garcés I, iniciador de la dinastía Jimena y protagonista de la
primera gran expansión territorial (vid. infra).

9. La Crónica Najerense, que conocía bastante más que el Silense sobre los orígenes
de la dinastía Jimena de Navarra, ignora este detalle, no obstante que utilizaría a nuestro au-
tor para la historia de Fernando I de Castilla.

10. Estas denominaciones aparecen en los textos historiográficos más antiguos referi-
dos al reino pirenaico y escritos por clérigos pertenecientes al mismo en el último cuarto
del siglo X, en los llamados códices Vigilano y de Roda, con sus nomina regum Pampilo-
nensium y su initium regnum Pampilonam: cf. A.J. MARTÍN DUQUE, Algunas observaciones
sobre el carácter originario de la monarquía pamplonesa, en Homenaje a José María Laca-
rra (= Príncipe de Viana, 47), Pamplona, 1986, 527. Ciertamente la estructura del sintagma
impide saber si Pampilonensium es un adjetivo de regum o un etnico referido a los súbdi-
tos de dichos monarcas.



Sin duda estos términos evocaban un pasado glorioso por haber pro-
tagonizado el último episodio bélico de las Españas indígenas frente a la
conquista romana. Guerras cántabras de Augusto que todo clérigo culto
de la época podía leer en las Historiae orosianas, un libro que constituía
piedra básica de la literatura historiográfica presente en los monasterios
hispanos alto medievales11. Pero además tanto el etnónimo cántabro
como el topónimo Cantabria estaban presentes en obras literarias de
época goda de obligada lectura para un clérigo de principios del siglo
XII metido a historiador, máxime si había vivido en un monasterio como
el de Silos situado no lejos de la Rioja, como eran las historias de Juan
de Bíclaro o Julián de Toledo, y la Vita Aemilianis de Braulio12. Es más,
los testimonios de aquellos tiempos vinculaban dichos nombres con epi-
sodios en los que sus portadores habían brillado por su valor y su capa-
cidad bélica frente a algunos de los más famosos monarcas godos. Con-
gruentemente al vincular los orígenes del reino de Navarra a los
cántabros el Silense explica la resistencia y rebelión de éstos frente al Is-
lam en razón de las innatas virtudes y tradiciones belicosas de éstos que,
forzados a vivir entre altas montañas, eran ligeros y usaban escaso arma-
mento, estando siempre dispuestos a luchar y a realizar actos de rapi-
ña13. Una descripción que pudiera ofrecer ecos de la que en su momen-
to Isidoro de Sevilla hizo de los mismos cántabros14.

Es más, a principios del siglo VIII Cantabria designaría una realidad
administrativa y territorial bastante concreta del Reino godo, el ducado
de Cantabria, que abarcaba las tierras de la posterior Castilla primitiva,
desde el curso del Pisuerga, y las ribereñas del Ebro hasta más allá de
Logroño. Tres siglos después el recuerdo de los límites de aquella Can-
tabria todavía se mantenía. La expansión por las tierras riojanas del do-
minio de los reyes navarros a lo largo del siglo X y la posterior anexión
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11. Cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, De Isidoro al siglo XI. Ocho estudios sobre la vida literaria pe-
ninsular, Barcelona, 1976, 234. Un ejemplo de ello en territorio navarro de la época es el
mismo famoso códice de Roda que transcribe una edición de Orosio posiblemente com-
puesta en Toledo un siglo antes (vid. id., Libros y librerías en la Rioja altomedieval, Logro-
ño, 1979, 32).

12. Bicl., a.a. 574, 2 (ed. J. CAMPOS, Juan de Biclaro [nota 6], 84); Iul., Hist.Wamb., 9
(ed. J.N. HILLGARTH, Sancti Iuliani Toletanae sedis episcopi opera I [= Corpus Christianorum.
Series Latina, 115], Turnholt, 1976, 224); Braul., Vit.Aemil., 33 (ed. L. VÁZQUEZ DE PARGA,
Sancti Braulionis Caesaraugustani episcopi Vita S. Emiliani, Madrid, 1943, 34). Sobre la ex-
tensión de esa Cantabria goda vid. infra.

13. Sil., II, 74 (J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense [nota 1],
178).

14. Isid., Etym., 9, 2, 113.



del condado de Castilla por Sancho el Mayor, territorios todos ellos nu-
cleares de la antigua Cantabria, podían ser razón suficiente para que
nuestro clérigo erudito considerara a esos reyes «de los cántabros». De
este modo el camino estaba libre para inventar esa relación genealógica
con el ya mítico Pedro, último duque de la Cantabria goda. Con ello los
reyes navarros venían a igualarse con sus homólogos asturleoneses en
su legitimidad goda, justificándose así en último término la posterior
ocupación del trono leonés por el hijo y nieto de Sancho el Mayor. Ya
un contemporáneo y admirador de este último, el abad Oliva, le había
llamados rex ibericus15. Y precisamente Isidoro había explicado la etimo-
logía del etnónimo cantaber derivada del nombre de una ciudad homó-
nima y del río Ebro cuyas orillas habitaban16.

Pero de todo ello se volverá a hablar más adelante. Baste por ahora
con apuntar el problema, para preguntar a continuación cómo y por qué
camino se llegó a tales conjeturas genealógicas de raíz goda, y por si
algo de verdad podían encerrar las mismas.

Es cosa por todos reconocida que la época de Sancho el Mayor
constituye un momento de cambio radical en la historia peninsular. En
el transcurso de la generación que va de la muerte de Almanzor a la del
rey navarro la hegemonía política árabe-islámica quedó quebrada ya
para siempre. Pues, aunque a finales del siglo XI se produjera el contra-
ataque islámico que supuso la invasión almorávide, lo cierto es que tras
la caída de Toledo en 1085 el Islam en las Españas tomó conciencia de
encontrarse ya definitivamente a la defensiva y en retroceso, consecuen-
cia inevitable de sentirse cada vez más una fuerza extraña y ocupante de
un país extranjero17. En los primeros años de esa generación del cambio
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15. Oliva, Epist. (ed. R. Beer, Die Handschriften des Klosters Santa Maria de Ripoll, Vie-
na, 1907, 79). 

16. Isid., Etym., 9, 2, 113: Cantabri, gens Hispaniae, a vocabulo urbis et Iberi amnis cui
insidunt apellati. Ciertamente el sentido del sintagma a vocabulo urbis es ambigüo, pues
pudiera entenderse como «del nombre de una ciudad» o bien como «de la palabra ciudad».
En el primer caso la interpretación sería fácil: el hispalense estaría refiriéndose a la ciudad
de Cantabria, testimoniada por Braulio (vid. cita de n. 12). Pero en el segundo habría que
preguntarse de dónde sacó Isidoro que cant– significaba ciudad. Que esa raíz prelatina sg-
nificase «canto, pedregal» no nos parece una posibilidad válida para interpretar el pensa-
miento de Isidoro, y aún menos que derivase de Plin., Nat.hist., 3, 21, como quiere J. Gon-
zález Echegaray (La «nota de Cantabria» del Códice Emilianense 39 y las citas medievales de
Cantabria, Altamira, 40, 1976, 76 ss.), guiado por su empeño de considerar que Cantabria
siempre en lo fundamental designó a la actual provincia de Santander, pues en ese caso se-
ría preferible optar por la primera interpretación.

17. Cf. H.E. KASSIS, Roots of Conflict: Aspects of Christian-Muslim confrontation in Ele-
venth-century Spain, en M. Gerves, R.J. Bikhazi, edd., Conversion and Continuity. Indige-



del equilibrio político-militar destacarían dos actores del lado de la cris-
tiandad hispánica: los condes catalanes y la Monarquía pamplonesa de
Sancho el Mayor, que también recogería la antorcha de su yerno el con-
de Sancho de Castilla18. Mientras que la vieja Monarquía leonesa se apro-
vecharía escasamente de la nueva situación al encontrarse inmersa en
un proceso centrífugo, en cierto modo paralelo al de su secular enemi-
go, el Califato Marwaní.

Lo rápido, y aparentemente inesperado, de la expansión pamplone-
sa por las tierras de la Rioja y del alto Ebro y la inmediata conversión del
linaje de Sancho el Mayor en hegemónico en las Españas cristianas ne-
cesariamente tuvieron que sorprender a los observadores contemporá-
neos. Testimonio de ello es el que se ha considerado más antiguo texto
cronístico sobre los orígenes del reino navarro: el Initium regnum Pam-
pilonam (sic) conservado en el famoso códice de Roda en el que se in-
sertaría en torno al año 1000 en un escritorio de Nájera, entonces corte
de los reyes navarros19. Una noticia histórica que comienza abruptamen-
te afirmando que «en la era 943 (A.D. 905) se elevó en Pamplona el rey
Sancho Garcés», haciéndose de inmediato un resumen encomiástico de
su reinado por sus virtudes y comportamiento cristianos y por sus éxitos
militares sobre los musulmanes y expansión del reino por la Rioja y Ara-
gón.

La utilización en esta noticia del vocablo surrexit para marcar el ini-
cio del reinado de Sancho Garcés supone que su autor no sólo contem-
plaba el carácter extraordinario del monarca, sino también que práctica-
mente venía a marcar el comienzo de algo totalmente nuevo y en gran
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nous Christian communities in Islamic lands, Eighth to Eighteenth Centuries, Toronto, 1990,
152 ss.

18. Cf. P. BONNASSIE, Catalunya mil anys enrera (Segles X-XI), I, Barcelona, 1979, 304
ss.; J.Mª LACARRA, Historia del reino de Navarra en la Edad Media, Pamplona, 1975, 55 ss.

19. Publicado el texto por J.Mª LACARRA, Textos navarros del Códice de Roda, Estudios
de Edad Media de la Corona de Aragón, I, Zaragoza, 1945, 257-261. Las dos primeras entra-
das se encuentran también en una additio a la llamada Crónica de Albelda del códice Vigi-
lano de la Hispana, escrito en el escritorio riojano del S. Martín de Albelda entre el 974 y el
976 (editada en J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 188). En el Rotense nuetro texto forma
un último conjunto literario-histórico con otros que denotan una indudable procedencia
pamplonesa –como son la famosa carta del emperador Honorio a las tropas que estaban en
Pamplona, una alabanza de la ciudad de Pamplona, una noticia de Pampilona, una lista de
obispos pamploneses y, para terminar, el epitalamio de la reina Leodegundia (vid. en J.Mª
LACARRA, art.cit., 254-275), y una relación clara con la corte real navarra y sus intereses pro-
pagandísticos: cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 37-42. Sobre todo ello se
volverá a tratar más adelante.



media surgido ex nihilo. Como si se quisiera mostrar cierto paralelismo
con el surgimiento del reino astur con Pelayo. El carácter inaugural de
este último se había señalado en los textos historiográficos asturianos
más antiguos con una repetición del adverbio primum, habiendo con él
exoritur el reino astur20. Ciertamente que el anónimo escritor de la noti-
cia pamplonesa inserta en el códice Rotense no podía otorgar de mane-
ra explícita ese título primordial a Sancho Garcés I, pues debía saber
que antes habían reinado los miembros del linaje Iñigo. Sin embargo el
encabezamiento de su noticia histórica con el lema initium regnum
Pampilonam venía implícitamente a otorgar ese carácter al inmediato
surrexit del rey21.

La noticia de la rebelión inaugural de Pelayo se había escrito por vez
primera en Asturias en tiempos de Alfonso II, hacia el 80022; es decir,
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20. Alb., XV, 1 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 173). 
21. Con esta interpretación difiero totalmente de la que en su día hizo A. Ubieto (aho-

ra en ID., Trabajos de investigación, I, Valencia, 1972, 16 ss.), según la cual el surrexit in
Pampilona indicaría que en ese año del 905 Sancho Garcés I, que ya era rey en otras tie-
rras, se habría apoderado de Pamplona, desplazando al último rey de la dinastía Iñiga.

22. Me estoy refiriendo al relato escueto y escasamente milagrero –incluso prescinde
de la localización en Covadonga de la derrota musulmana– de Alb., XV, 1 (ed. J. GIL, Cróni-
cas asturianas [nota 4], 173), considerando que los 8 primeros parágrafos de la sección XV
del centón cronístico que se conoce como Crónica Albeldense correspondía a un texto his-
toriográfico autónomo, escrito en Oviedo en tiempos de Alfonso II; es decir, la supuesta
por Sánchez Albornoz perdida «Crónica asturiana de Alfonso II». Me baso para afirmar esto
en la segura interdependencia entre la Albeldense (primeros paragrafos de la sección XV) y
las dos versiones de la llamada «Crónica de Alfonso III», que C. SÁNCHEZ ALBORNOZ (Investi-
gaciones [nota 2],111-160) fundamentalmente pensó obedecería a una crónica anterior per-
dida de tiempos de Alfonso II, fuente común de una y otra; teoría que ha sido seguida con
diversas matizaciones por J. PRELOG, Die Chronik Alfons’III. Untersuchung und kritische Edi-
tion der vier Redaktionen, Frankfurt del Meno-Berna-Cirencester,1980,cxlvi ss., y J. GIL, Cró-
nicas Asturianas (nota 4),102 ss. Especialmente se ha de señalar cómo este último autor ha
observado la existencia de concordancias verbales entre las tres crónicas hasta el reinado de
Alfonso II (inclusive), siendo muy escasas a partir de ese momento. Por mi parte prefiriría
no tener que acudir a una fuente común perdida, e identificar ésta con el Ordo gentis got-
horum y el gothorum Obetensium regum, hasta Alfonso II exclusivo, de la actual Albelden-
sis. Según interpreto el conocido y controvertido prólogo del Liber Chronicarum del obispo
Pelayo de Oviedo (BN Madrid F58) ambos textos habrían circulado de manera autónoma
con anterioridad a su inclusión en el centón historiográfico que en realidad es la Albelden-
sis. Concretamente una transmisión diferente del Ordo gentis Gothorum, como Chronica
Gothorum y bajo la autoría errónea de Julián de Toledo, se testimonia en manuscritos de
procedencia sudgálica, cuyo prototipo más antiguo forzosamente sería anterior al 800 por la
mención contemporánea que se hace en el explicit a Carlomagno antes de ser ungido em-
perador (se trata de los mss. Vat.Reg.,667, con su copia parisina BN 2769 del siglo XVI, y
uno paralelo perteneciente en otro tiempo al cenobio de Moissac, editado por A. DUCHESNE,



unas dos generaciones después del evento, que cabe situar poco antes
del 73723. Misma distancia que separaba ahora la puesta por escrito de la
extraordinaria ascensión al trono y reinado de Sancho Garcés 24. Es decir,
un período de tiempo lo suficientemente alejado de los hechos narrados
para que el lector no advirtiera la manipulación histórica que el autor
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Historiae Francorum scriptores coaetanei, I, París, 1636, 818). Tradición autónoma que se
muestra libre de las interpolaciones relativas al padre de Pelayo (§ XV, 33), propias de los
manuscritos hispanos, y que coinciden con la Chronica Adefonsi III. La relación de esta tra-
dición manuscrita extrahispana con scriptoria como los de Moissac y Saint Gilles de Nimes
–tan relacionados con la ruta jacobea– explicaría facilmente su posterior venida a la Penín-
sula ibérica; y precisamente a una zona como la Rioja. En su momento (cf. L.A. GARCÍA MO-
RENO, en M. Fernández Galiano, ed., Auguralia. Estudios de lengua y literatura griega y lati-
na, Madrid,1984,158 nota 7, con referencia a una conferencia de seminario pronunciada en
la Universidad de Salamanca en otoño de 1972) propuse una procedencia septimana de di-
cha Chronica Gothorum, lo que fue vílmente copiado sin mención del autor de la investi-
gación –entonces un pobre no-numerario a sus órdenes, que por protestar fue expulsado
de la Universidad de Salamanca y se ganó una persecución perpétua por parte de los ami-
gos y deudos de los profesores Vigil y Barbero– ni mayores pruebas, de las que carecían,
por A. BARBERO y M. VIGIL (La formación del feudalismo en la Península ibérica, Barcelona,
1978, 240 ss.). Junto con las razones de transmisión textual antes recordadas, me sigue pa-
reciendo básica la denominación Gotia para Septimania en un pasaje (Albeldensis, XIV,30,
ed. J. Gil, Crónicas Asturianas [nota 4],170) basado en la Historia Wambae de Julián; no
obstante que en esta última, y en toda la literatura visigoda, dicha región siempre sea llama-
da Gallia, por evidentes razones reivindicativas (cf. S. TEILLET, Des Goths a la nation gothi-
que, París, 1984, 632). Por el contrario el nombre Gotia, aplicado a la Septimania visigoda,
debió ser utilizado sólo en el mismo ambiente septimano y por parte de los francos (vid.
J.A. MARAVALL, El concepto de España en la Edad Media, 2ª ed., Madrid, 1964, 105 ss.). Por el
contrario M.C. DÍAZ Y DÍAZ (De Isidoro al siglo XI [nota 11], 218 nota 30) apuntó a un origen
mozárabe y toledano para este Ordo gentis gothorum de la «Albeldense», por referir el mis-
mo la noticia de la erección de la basílica de S. Leocadia por Sisebuto (Albeldensis,XIV,24);
aunque ha de advertirse que dicha noticia, si bien no figura en la Historia Gothorum de Isi-
doro, si lo está en la Chronica de éste (aunque en un mss. propio de una tradición altome-
dieval). Origen toledano en el que también prefiere pensar J. GIL, Crónicas Asturianas,96
ss., que observa la vinculación de dicho Ordo gentis gothorum con la historiografía mozára-
be andalusí presente en Rasis, la Ps.Isidoriana y el Horoxio interpolado; defendiendo una
composición del mismo como mínimo en la primera mitad del siglo IX. También soy cons-
ciente de que el antes comentado término Gotia de Albeldensis,XIV,30, puede tratarse de
una glosa interpolada con posterioridad (...cunctis cibitatibus Gotie et Gallie captis; mientras
que anteriormente, siguiendo a San Julián, se ha dicho en exclusiva cum omni provintia
Gallie...). Pero en ese caso habría que suponer que todas las versiones conservadas del
Ordo –tanto las hispánicas como las autónomas extrahispánicas– procederían de un mismo
arquetipo, ya interpolado necesariamente en tierras ultrapirenaicas.

23. Vid. L.A. GARCÍA MORENO, Covadonga, realidad y leyenda, Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia, 194, 1996, 372 ss.

24. Dado que tanto la versión conservada en el códice Rotense como en el Vigilano
coinciden hasta la muerte de García Sánchez I este breve texto cronístico navarro habría
sido compuesto poco después del 970.



hacía para beneficio de la dinastía y soberano reinantes en ese momen-
to. Pero una distancia todavía no suficientemente alejada como para que
lo narrado se tiñera de elementos claramente paradoxográficos, milagro-
sos y legendarios. En el caso asturiano y pelagiano esto se produciría
con lo que se conoce como Crónica de Afonso III, en la que ya se pasó
a narrar con todo lujo de detalles la jornada de Covadonga25. 

Para la Monarquía navarra de Sancho Garcés contamos con la narra-
tiva legendaria del extraordinario nacimiento y elección real de éste
transmitida por dos crónicas navarras tardías: el Cronicón Villarense y la
Crónica de San Juan de la Peña. Aunque el relato de ambas no coincide
en todos los detalles, y con el paso del tiempo pudo dar lugar a una
confusión entre Sancho Garcés I y Sancho Garcés II Abarca, en lo esen-
cial sí se puede reconstruir la leyenda originaria. Consistiría esta en la
narración del ataque de unos moros a la madre del futuro rey, que aca-
baba de enviudar y estaba en cinta. Encontrada casi moribunda por un
noble aragonés, éste vio que de la herida producida en su vientre por
un lanzazo salía la mano de un niño. Practicada una urgente cesárea el
noble llevó consigo y educó al bebé, que poco después sería aclamado
como rey por una asamblea26. 

Pero volvamos al famoso códice de Roda27. Hoy se considera sin
sombra de dudas que éste salió de un escritorio de Nájera. Estando do-
cumentada su permanencia en esa ciudad riojana ya en 1076, su confec-
ción muy probablemente haya que remontarla a los ultimísimos años del
siglo X. Conquistada en el 923 por Sancho Garcés I Nájera se convirtió
de inmediato en el principal centro urbano de la Monarquía pamplone-
sa, en una avanzadilla hacia el sudoeste. Su carácter de centro mercantil
y abierto a las influencias exteriores más diversas se vería reforzado con
la creación por Sancho el Mayor de una gran hospedería para los pere-
grinos del camino de Santiago. Esta se encontraba aneja al monasterio
de Santa María la Real, fundado y dotado en 1052 por el gran monarca

ESTIRPE GODA Y LEGITIMIDAD DEL PODER EN TIEMPOS DE SANCHO EL MAYOR

279

25. Siguiendo en parte las propuestas de J. Prelog y J. Gil he tratado de reconstruir el
relato de Covadonga en la originaria crónica alfonsina: L.A. García Moreno, Covadonga
(nota 23), 357 ss.

26. Vid. A. UBIETO, Trabajos (nota 21), 14 ss. y 120 ss., donde se encontrarán las refe-
rencias. Evidentemente la versión tardía de la leyenda transmitida por la crónica pinatense
tiene un cierto carácter etiológico, para explicar el por qué del sobrenombre «Abarca» del
futuro soberano navarro; lo cual representa una confusión con Sancho Garcés II. Sin embar-
go, como advirtió Ubieto en su segundo artículo, la referencia al matrimonio de las hijas de
ese Sancho Garcés con reyes leoneses obliga a identificarle con el primero de la serie.

27. Real Academia de la Historia cod. 78.



navarro. Sin embargo en torno al núcleo urbano najerense, y aprove-
chando también las oquedades naturales del cañón calcáreo del río Na-
jerilla, ya con anterioridad existía una importante vida eremítica y cleri-
cal, en las que se juntaban las tradiciones literarias de la cristiandad
pirenaica y mozárabe. Lo que necesariamente había de reflejarse en los
productos salidos de sus tempranos escritorios28. Pero convertida inme-
diatamente tras su conquista en principal residencia real necesariamente
la actividad de sus escritorios tuvo que involucrarse en los objetivos le-
gitimizadores de un linaje que sorpresivamente en muy pocos años ha-
bía bastante más que doblado los territorios del pequeño reino pamplo-
nica de la centuria precedente. En el códice misceláneo historiográfico
que es el de Roda se muestran tanto esas tradiciones literarias como esos
intereses ideológicos.

El códice rotense se compone de dos sectores bien diferenciados. El
primero (f. 1-155) contiene las «Historias» de Orosio, mientras que el se-
gundo (f. 156-232) un conjunto de textos de diversa procedencia pero
todos ellos de materia histórica, pasada, presente o incluso futura: (1) las
«Historias» de Isidoro y su «Crónica»; (2) la versión llamada Rotense de la
Crónica de Alfonso III; (3) la denominada Crónica Albeldense; (4) una
nómina real leonesa; (5) un conjunto de textos históricos y legendarios
referidos a los árabes; (6) una serie de genealogías de los reyes de Pam-
plona, en sus dos líneas dinásticas de las llamadas familias Iñigo y Jime-
no, y de los condes de Aragón, Pallars, Gascuña y Tolosa de Francia; (7)
una nómina de los emperadores romanos que persiguieron a los cristia-
nos; (8) una relación de los santos de los que se celebraba su fiesta en
Toledo; (9) un latérculo o lista real de los reyes godos; (10) un heterogé-
neo conjunto de pequeños textos de naturaleza histórica y procedencia
diversa (sobre el origen de los romanos, una nómina de los soberanos
carolingios desde Carlomagno al 986, las genealogías del Mundo hasta
Cristo como en los Beatos, el poema atribuido a Isidoro De fabrica
mundi, el Laus Spaniae isidoriano, la Exquisitio Spanie, el De VII mira-
culi mundi, el De proprietatibus gentium, el De LXII generationes lin-
guarum, sendos dibujos esquemáticos de las ciudades de Babilonia, Ní-
nive y Toledo acompañados de unos textos referidos a su suerte, una
segunda versión del Laus Spaniae isidoriano); (11) una colección de
sentencias y fórmulas teológicas con textos de autores diversos (desta-
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28. Cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 27 ss.; J.Mª LACARRA, Textos nava-
rros (nota 19), 195 ss.; L. GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Orígenes de la burguesía en la España
medieval, Madrid, 1969, 148 ss. 



cando un Ordo annorum mundi atribuido a Julián de Toledo) relativos
al fin del Mundo y su cálculo; y (12) los textos históricos relativos a
Pamplona a los que me referí anteriormente29.

Parece muy probable que las «Historias» de Orosio llegaran al escrito-
rio najerense como un códice autónomo, tal vez copiado en un cenobio
castellano a partir de un original mozárabe a mediados del siglo X. Ya
en Nájera el códice se completaría con ese conjunto de textos historio-
gráficos de naturaleza tan heterogénea y procedencia diversa, tanto ga-
laica como asturiana-ovetense, pirenaica, pamplonesa e incluso franca y
mozárabe andalusí30. La adición de todos estos textos parece indicar que
el copista del códice Rotense pretendió completar esa historia universal
que le ofrecía la obra de Orosio con cuantos textos de temática histórica
había tenido a su alcance, con el fin de prolongar el conocimiento de la
historia «moderna» de las Españas, y con más detalle en lo referente a los
países cristianos que tenían alguna relación con el soberano que a fina-
les del siglo X reinaba en Nájera. Pero sería inexacto decir que sólo guió
a nuestro escriba un afán historiográfico cuyo desideratum de exhausti-
vidad sólo se viera limitado por las posibilidades que le ofrecían las bi-
bliotecas riojanas de la época. No, su obra recopiladora se hizo también
para cumplir dos objetivos principales: legitimar a la dinastía reinante en
Nájera y especular sobre el futuro escatológico. Como se verá a conti-
nuación ambas cosas podían estar bastante relacionadas entre sí, en ra-
zón de que el cumplimiento de ambos objetivos historiográficos pasaba
por la respuesta que se diera al problema de la continuidad gótica en el
tiempo contemporáneo.

La presencia de una buena parte de los textos históricos reunidos
por el compilador najerense se explica por tener él una clara conciencia
de una continuidad gótica en los estados cristianos del norte peninsular
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29. El contenido del códice se puede ver en M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota
11), 32-35, con una extensa bibliografía sobre el códice; id., Tres ciudades en el Códice de
Roda: Babilonia, Nínive y Toledo, Archivo Español de Arqueología, 45-47, 1972-1974, 251-
263 y J. GIL, Textos olvidados del Códice de Roda, Habis, 2, 1971, 165-178 editaron y anali-
zaron los más extraños textos del conjunto (10); mientras que con anterioridad J.Mª LACARRA,
Textos navarros (nota 19), 193-283 había hecho lo propio con los de los grupos (6) y (11).

30. De la Francia carolingia procedería la nómina real carolingia del 986; oventense se-
ría la Crónica Albeldense; de León procederían la versión Rotense de la crónica alfonsina y
la nómina real leonesa; de Galicia pudo proceder el curiosísimo texto de la derrota de To-
ledo por Septemsidero (vid. infra); y de procedencia mozárabe incluso cordobesa los tex-
tos de temática arábiga (cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Los textos antimahometanos más antiguos en
códices españoles, Archives d’histoire doctrinale et littéraire du Moyen Age, 37, 1970, 153
ss.).



de la época. Ello exigía preservar lo que pudiéramos llamar textos canó-
nicos de la memoria étnica, como eran las «Historias» de Isidoro de Sevi-
lla y esas especies de continuatio que eran la sección XIV de la llamada
Crónica de Albelda31 y los capítulos referidos a los últimos reyes godos,
de Wamba a Ruderico, de la Crónica de Alfonso III. Ahora bien, el com-
pilador najerense tenía clara conciencia de que el regnum gothorum ha-
bía sido destruido por la invasión islámica, y que una parte de su gens
había también perecido32, habiéndose sólo salvado algunos que optaron
por refugiarse en las montañas del norte peninsular y no se sometieron,
pues los que permanecieron en las ciudades y terminaron por pactar
con el invasor se convirtieron en sus esclavos, lo que en cierto modo
significaba la pérdida de su dignidad goda33. Pero eran pocos los que se
habían refugiado entre las poblaciones montañesas del norte, destacan-
do entre ellos los hijos del duque godo de Cantabria, Pedro, de sangre
real, y el noble Pelayo34. Por eso nuestro escriba najerense sabía bien
que la continuidad, y por ende legitimidad, goda de la Monarquía astur-
leonesa se basaba sólo en la etnia goda de sus reyes, y muy en especial
del linaje alfonsino, que verdaderamente eran de regni prosapiem (sic).
Y por eso en la copia de la llamada Crónica Albeldense inserta en el có-
dice de Roda mientras en el lema introductorio a la historia de los reyes
godos de Toledo se lee ordo gentis gotorum en el equivalente de la Mo-
narquía asturleonesa se lee ordo gotorum regum 35.
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31. Aunque, como se ha dicho anteriormente, la Crónica albeldense copiada en el có-
dice de Roda tenga un origen ovetense sin embargo se debe recordar (vid. supra nota 22)
que la sección XIV –el Ordo gentis gotorum– había tenido una vida autónoma, siendo su
prototipo de origen sudgálico o septimano, y habría llegado a Oviedo por intermedio de un
escritorio riojano relacionado tal vez con el de Moissac o Saint Gilles de Nimes que, en
tiempos algo posteriores, jugaron un papel importante en la ruta jacobea.

32. A este respecto son terminantes las sentencias de § 7 de la versión Rotense de la
Crónica alfonsina así como uno de los extravagantes textos de materia arábiga del códice
de Roda, que en las ediciones actuales se conoce como sección XVII de la Albeldense (ed.
J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 120, 122 y 183). Y la verdad es que ese sentimiento
también era compartido por los mozárabes cordobeses que a mediados del siglo IX se sen-
tían incluso pertenecientes a las gens gothorum (cf. L.A. GARCÍA MORENO, Spanish Gothic
Consciousness among the Mozarabs in al-Andalus [VIII-Xth Centuries], en A. FERREIRO, ed.,
The Visigoths. Studies in Culture and Society, Leiden, 1999, 304 ss. y 315).

33. Esta es, en mi opinión, la conclusión que interesaba al escriba del códice Rotense
al incluir el famoso texto De goti qui remanserunt ciuitates ispanienses (ed. J. GIL, Crónicas
asturianas [nota 4], 183).

34. Rot., 8 y 11; Alb., XV, 1 y 3 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 122, 130 y 173).
35. Tal es la lectura del códice Rotense, mientras que en el Vigilano, escrito unos años

antes en el monasterio de San Martín de Albelda, se incluye el adjetivo obetensium (vid.



Si el escriba del códice de Roda era consciente, y quería señalarlo
bien, de que el antiguo regnum gotorum de la urbs regia de Toledo ha-
bía desaparecido, y que la continuidad étnica goda en los reinos cristia-
nos contemporáneos sólo se refería a sus reyes, que así legitimaban su
dominación, necesitaba incidir también en ese hecho de la translatio de
la sede regia. Por ello se insistía en más de un texto del códice de Roda
en que Toledo –que, siguiendo a Isidoro de Sevilla, era calificada de
cunctarum gentium uictrix 36– había sucumbido a los árabes y se había
convertido en su esclava37; es decir, había perdido su legitimidad como
sedes regia. Y esta muy bien podría también haber sido la finalidad
principal que le indujo a copiar el curiosísimo y extrañísimo texto que
acompaña al dibujo esquemático de la ciudad de Toledo. Éste venía a
mostrar la derrota de un antiguo rey de Toledo, Octaviano, por un tal
Septemsidero que, con su victoria habría conseguido liberar a una serie
de ciudades fundadas por sus hijos de la tradicional servidumbre hacia
Toledo38.

Indudablemente no resulta fácil interpretar en todos sus detalles este
curioso texto. Sin embargo una cosa parece clara en él: se trata de de-
mostrar la derrota de Toledo frente a una serie de ciudades que serían
de origen más moderno, todas ellas pertenecientes al Reino leonés del
siglo X (Lugo, Astorga, León, Zamora, Braga, Chaves, Oporto y Tuy). Es
más, entre ellas destaca la ciudad de Lugo, que se presenta como más
antigua que las otras, lo que podría apuntar al conocido pleito entre las
iglesias de Lugo y Braga por la sede metropolitana; al tiempo que se
ubica el choque entre ambos ejércitos en las cercanías de Santiago de
Compostela39. Ciertamente que esta última localidad no se menciona, lo
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edición de J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 173). La eliminación de este determinativo
podría deberse a dos razones: (1) el escriba najerense sabía bien que los descendientes de
Alfonso I ya no residían en Oviedo, sino en León; (2) no se quería limitar a Oviedo –es de-
cir, al Reino asturleonés– la presencia de unos reges gotorum, pues también consideraba re-
ges gotorum a los que tenían su corte en Nájera

36. Isid., Hist.Goth., 15 y 67 (ed. C. RODRÍGUEZ ALONSO, Las Historias [nota 6], 194 y
284). Isidoro aplicó tan lapidaria frase a Roma, al referirse al saco del 410 por Alarico, ha-
ciendo pivotar sobre ello la legitimidad de la soberanía goda sobre las Españas.

37. Alb., XVII, 3ª (en realidad se trata de uno de esos textos extravagantes de materia
arábiga incluídos en el códice de Roda: ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 183); y Rot.,
8 (ed. Ibidem, 122). 

38. Tan curioso texto ha sido editado por M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Tres ciudades (nota 29),
256 y J. GIL, Textos olvidados (nota 29), 165 ss.

39. Concretamente en Sumio, que se ha identificado con Carral, en La Coruña (M.C.
DÍAZ Y DÍAZ, Tres ciudades [nota 29], 263); y también extraña que entre otros topónimos ma-



que resulta especialmente raro en un texto que respira un evidente aire
de exaltación galaico, y muy posiblemente de su iglesia frente al presti-
gio de la Toledo goda. Como si se hubiera querido precisamente no
mencionar al apóstol y a la ciudad del apóstol de forma explícita para
dar más autenticidad a la narración. Es más, el mismo nombre de Sep-
temsidero (Siete-astros) podría apuntar a Santiago in Campo stellae, sino
al propio civis caelestis40.

La historia de Septemsidero servía para fundamentar una translatio
sedis regiae desde Toledo a otro lugar, y ciertamente se cuidaba de pri-
vilegiar a León e incluso no mencionaba a Oviedo41. Pero no por ello
dejaba de fundamentar la legitimidad de las iglesias, y por tanto del rei-
no, leonés a protagonizar esa translatio42. Y eso no favorecía los intere-
ses de la corte najerense y pamplonica. Por ello el escriba del códice de
Roda debía hacer algo más. La solución la pudo encontrar incluyendo la
laude de Pamplona. En este texto poético se alababa la antigüedad de la
ciudad, que se remontaba a los griegos, y sobre todo la fortaleza de las
defensas que rodeaban a la ciudad de Pamplona. Gracias a ellas y a las
reliquias de sus mártires la ciudad se había mantenido siempre invicta a
pesar de encontrarse en la vecindad de otros pueblos enemigos o bárba-
ros, de modo tal que «servía así contra los infieles (musulmanes) y resis-
tía a los vascos»43. Frente a un Toledo deslegitimado por la sumisión al
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yores se recuerde el Portus Sequarii, que todo apunta a identificar con el puente de Sigüei-
ro, en el camino de Santiago sobre el Tambre (J. GIL, Textos olvidados [nota 29], 167).

40. Me parece muy sospechoso que fueran siete los discípulos del apóstol que, según
la leyenda, trajeron el cuerpo de éste a Galicia y consagraron el primitivo altar sobre su se-
pultura

41. La no mención de esta última es ciertamente inquietante, y deja traslucir unas ten-
siones entre la nobleza galaica y la monarquía en un momento de madurez del Reino leo-
nés (cf. A. ISLA, La sociedad gallega en la alta Edad Media, Madrid, 1992, 200 ss.), pero que
venían ya de antes (C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Orígenes de la Nación española. Estudios críticos
sobre la historia del Reino de Asturias, III, Oviedo, 1975, 861 ss.), e incluso podrían estar en
la base de la tensión entre Mauregato y los partidarios de Alfonso II y en la misma inven-
ción del culto jacobeo en tiempos y para gloria del primero. 

42. Debe notarse por otro lado que ya en el siglo IX los reyes asturianos solían ser co-
nocidos como de Gallaecia allende los Pirinesos (C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Orígenes [nota 41],
808 y nota 43).

43. Ed. J.Mª LACARRA, Textos navarros (nota 19), 269-270. Para mí resulta clave la frase
deseruiat ereticis contraria resistat baceis, que he traducido en el texto. La denominación
de los vascones como vaceos es un cultismo basado en Isidoro de Sevilla que encontró
amplio eco tanto en autores peninsulares como del otro lado de los Pirineos en años y si-
glos sucesivos (R. COLLINS, The Vaccaei, the Vaceti, and the rise of Vasconia, Studia Histo-
rica. Historia Antigua, 6, 1988, 211-215). Mientras que la consideración de que Mahoma y
su religión no era más que una herejía extrema del cristianismo se encontraba firmemente



yugo islámico se alzaba la invicta Pamplona. Sin duda una situación ex-
traordinaria, a ojos del anónimo autor de la laude, que se había conse-
guido gracias a la intercesión de las reliquias de los mártires que en ella
residían; de modo que en su carácter invicto Pamplona sólo se podía
comparar, y en pie de igualdad, con Roma, pues a fin de cuentas la ciu-
dad del Arga era la ciudad del Señor del Universo44. Una Pamplona vic-
toriosa frente al Islam, como no lo era la antigua Toledo. De tal modo
que destruidas o derrotadas las antiguas sedes imperii de Babilonia, Níni-
ve y Toledo, Pamplona venía a ser la última de la visión de Daniel.

Esta era sin duda la intención del escriba Najerense del códice de
Roda al copiar esos dibujos esquemáticos de Babilonia, Nínive y Toledo;
y al añadir a las imágenes textos de un carácter evidentemente escatoló-
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asentada en los medios eclesiásticos peninsulares de mediados del siglo IX, pudiendo se-
guir además en esto la opinión de Juan Damasceno en su paradigmática obra De haeresi-
bus (cf. F.R. FRANKE, Die freiwilligen Märtyrer von Cordova und das Verhältnis der Mozara-
ber zum Islam, Spanische Forschungen des Görresgesellschaft, 13, 1953, 50 ss.; K.B. WOLF,
The Earliest Spanish Christian Views of Islam, Church History, 55, 1986, 291 ss.); es más, la
famosa «Vida de Mahoma» que Eulogio afirmó haber encontrado en el monasterio navarro
de Leyre en su viaje del 848 (Eul., Apol., 15-16 [ed. J. GIL, Corpus Scriptorum Muzarabico-
rum, II, Madrid, 1973, 483-486]), consideraba a éste un hereje y no un pagano (F.R. FRAN-
KE, ibidem, 40). Por supuesto que si no se entiende así el vocablo ereticis ¿a qué otros se
podía referir así el autor entre los siglos VII y X? Naturalmente que esta explícita referencia
a la invicta lucha de Pamplona frente al Islam obliga a datar el Laus Pampilonae del códi-
ce de Roda después del 711, como ya apuntó M.C. DÍAZ Y DÍAZ (Libros y librerías [nota 11],
37), frente a una primera datación en el siglo VII godo hecha por J.Mª LACARRA (Textos na-
varros [nota 19], 268), que recientemente ha renovado A. BESGA (El concepto de vascón en
las fuentes durante los siglos VI-IX, Letras de Deusto, 23, 1993, 62), tal vez llevado en su
celo, posiblemente correcto, por desvincular a Pamplona de una estructural rebeldía vas-
cona contra la Monarquía goda de Toledo; el laus vendría a demostrar otra cosa todavía
más fuerte: que el mismísimo Reino de Pamplona se consideraba algo ajeno a los vace-
os/vascones que se consideraban además unos bárbaros, exactamente igual que el zarago-
zano Tajón a mediados del siglo VII (PL, 80, col. 727). Por mi parte iría todavía más lejos:
esa fundamental declaración de guerra triunfal frente al Islam se entiende mucho mejor ya
en tiempos de la dinastía Jimena, tras haber desaparecido los devaneos y parentescos de
los reyes de la familia Iñigo con los muladíes Banu Qasi, lo cual nos llevaría a datar el laus
a principios del siglo X cuando menos.

44. Ed. J.Mª LACARRA, Textos navarros (nota 19), 270, l. 12-17. Y es en este contexto en
el que se explica que el escriba de Nájera hiciera anteceder este laus de la epístola del em-
perador Honorio a los soldados que se encontraban en Pamplona (sobre la cual vid. en úl-
timo lugar, con la bibliografía anterior: L.A. GARCÍA MORENO, El ejército regular y otras tropas
de guarnición, en R. TEJA, ed., La Hispania del siglo IV. Administración, economía, socie-
dad, cristianización, Bari, 2002, 281), que era una auténtica prueba a lo que se afirmaba en
algunas líneas del laude: ... inter inimicas et barbaras gentes custoditur inlesam ... his locus
semper uictor et pompa uirtutum. Pampilona presidium uonis...



gico. Por que lo cierto es que, como ha señalado Díaz y Díaz, el recopi-
lador del códice de Roda muestra una evidente ansia por precisar el mo-
mento del fin del Mundo, que debía suponerse bastante próximo. Lo
que se reflejó en su interés por conocer la exacta cronología de la sexta
y última edad del Mundo, y las señales que precedían inmediatamente al
apocalipsis final. Ello explica que copiara el breve Ordo annorum mun-
di, que fijaba la Natividad en el año 5198 de la Creación siguiendo en lo
esencial el tradicional cálculo de San Jerónimo, y que debió ser com-
puesto en el 672, posiblemente por Julián de Toledo45. Este interés apo-
calíptico le llevó también a reproducir un fragmento de la traducción la-
tina de la famosa profecía del Seudo-Metodio, aquélla que narraba el
encierro por Alejandro Magno de los 22 pueblos inmundos detrás de las
Puertas caspias, que habrían de salir de su cárcel en el momento de la
consumación del Mundo46. En fin, nuestro escriba también recogió el
texto conocido desde hace tiempo como Crónica profética, que incluía
una profecía del Seudo-Ezequiel47 según la cual en el día de San Martín
del 883 se iniciaba el año del comienzo del final de la dominación islá-
mica en España y la restauración del destruido Reino de los godos por
obra de Alfonso III de Asturias. Hace algunos años llegué a la conclu-
sión de que una versión anterior de esa profecía había llegado al-Anda-
lus de manos de un clérigo oriental en el 85248. Una profecía que con
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45. Así J. GIL, Judíos y cristianos en la Hispania del siglo VII, Hispania Sacra, 30,
1979, 82 ss. Ese cómputo habría sido utilizado tanto por Beato de Liébana como por el au-
tor de la Crónica Albeldense. Debe notarse que el ejemplar transmitido en el códice de
Roda incluye en su parágrafo final una importante variación: incluye, al igual que el ejem-
plar del Antifonario de León (escrito en la segunda mitad del siglo X), ese paragrafo que fi-
naliza con la significativa expresión post hec incertum, que permitía situar en cualquier
momento el final de la sexta y última edad del Mundo, pero siempre en un horizonte tem-
poral próximo.

46. J. GIL, Judíos (nota 45), 67. ¿Sería posible que se identificara a los normandos con
alguno de estos pueblos? Lo cierto es que las incursiones de éstos en las costas peninsula-
res se incrementaron en los últimos decenios del siglo X (cf. J. FERREIRO ALEMPARTE, Arriba-
das de normandos y cruzados a las costas de la Península ibérica, Madrid, 1999, 44 ss.). Un
dato curioso es que el códice de Roda transmita dos noticias de la llegada de normandos en
el 844 y el 855 inmediatamente después de copiar el párrafo final de la profecía del Seudo-
Ezequiel (vid. infra) que señalaba que en el día de San Martín del 883 se iniciaba el año del
comienzo del final de la dominación islámica en España (ed. J. GIL, Crónicas asturianas
[nota 4], 188).

47. Dicta Ezecielis profete quod inuenimus in libro Pariticini (ed. J. GIL, Crónicas astu-
rianas [nota 4], 185-188). Cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, De Isidoro (nota 11), 226 ss.

48. Vid. L.A. GARCÍA MORENO, En las raíces de Andalucía (ss. V-X): los destinos de una
aristocracia urbana, Anuario de Historia del Derecho Español, 65, 1995, 862 ss. 



bastante verosimilitud J. Gil ha propuesto considerarla de procedencia
oriental, y que por mi parte la supuse adaptada a un escenario norteafri-
cano antes de ser utilizada en la Península ibérica49. Parece verosímil que
la llegada de esta profecía jugó también un papel catalizador en la con-
frontación entre la Cristiandad mozárabe y el Islam en esos años de me-
diados del siglo IX. Incumplido el vaticinio y fracasados los fuertes mo-
vimientos de rebeldía entre los mozárabes la profecía viajaría al Reino
asturiano reapareciendo allí una generación después, adaptando el con-
tenido a los nuevos tiempos y a los intereses de la monarquía de Alfon-
so III. Nuevamente no tendría lugar la ansiada destrucción del poder
musulmán en las Españas, y en su lugar sobrevinieron los duros días de
las expediciones de Almanzor contra los territorios cristianos septentrio-
nales. Sin embargo, y cuando todavía no había amainado del todo esta
última tormenta, nuestro copista najerense habría estimado oportuno in-
cluirla en su recopilación histórica de la cristiandad hispana.

Ciertamente que este extemporáneo brote de renovado interés esca-
tológico en el códice de Roda exige alguna explicación. Máxime cuando
se produjo en unos momentos en que esas expectativas encontraban
menos personas interesadas entre los cristianos del norte peninsular50.
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49. J. GIL, Judíos (nota 45), 57 ss. Indudablemente la profecía en su redacción actual
tiene una exclusiva referencia hispánica –el cálculo de los 170 años de dominación de Is-
mael a partir de la invasión agarena de España– y una localización africana (fines Libie),
que malamente se trataría luego de acomodar a la topografía más o menos legendaria de la
batalla de Covadonga (in Libana, vid. L.A. GARCÍA MORENO, Covadonga [nota 23] 369). Si se
tomara como principio del cálculo una fecha que fuera significativa para la dominación mu-
sulmana del Magreb ciertamente las más apropiadas serían las del 670, data de la gran ex-
pedición de Uqba que llevó a la fundación de la plaza fuerte y ciudad santa islámica de
Qairuán, o la de la caida de Cartago en poder islámico en el 695; lo cual situaría la creación
de la profecía en tierras africanas entre el 835-860 aproximadamente, fechas muy apropia-
das para que la recogiera una persona como Serviodeo poco antes de su llegada a tierras
granadinas.

50. Vid. al respecto A. RUCQUOI, El fin del milenarismo en la España de los siglos X y
XI, en J.-I. DE LA IGLESIA DUARTE, ed., Milenarismos y milenaristas en la Europa medieval, Lo-
groño, 1999, 294 ss., aunque de hecho las líneas que estoy escribiendo suponen una impor-
tante matización a lo que se afirma en este artículo de la simpática hispanista francesa. Un
interés por cuestiones escatológicas en los monasterios riojanos de la época, y vinculados a
San Millán de la Cogolla, demuestra también el sector A del manuscrito 53 de la Real Aca-
demia de la Historia, que contiene el principio del Prognosticon de Julián de Toledo, y que
parece escrito en los inicios del siglo XI por alguna mano de las que intervinieron en el có-
dice de Roda; mientras que el sectore B del mismo manuscrito contiene otra copia de la
misma obra, pero ya de mediados del siglo XI; y eso sin contar con la existencia en Nájera
de varios Beatos en la época de composición del códice de Roda (M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros
y librerías [nota 11], 45 ss. y 173-176).



No cabe otra opción que pensar que nuestro historiador najerense que-
ría dejar establecido que había sido una equivocación vincular con Al-
fonso III y la Monarquía asturleonesa el cumplimiento de la ansiada pro-
fecía. Como se ha señalado anteriormente el escriba del códice de Roda
contraponía la suerte de las Nínive, Babilonia y Toledo de antaño a la de
Pamplona de hogaño, en un contexto de evidentes aromas escatológi-
cos. Por eso inmediatamente tras esos breves textos de claro contenido
apocalíptico el escriba najerense pasó a copiar el llamado dossier pam-
plonica. En ellos se afirmaba el carácter de invicto baluarte contra los 
ismaelitas de la ciudad de Pamplona, nueva sede donde se había consti-
tuido en rey Sancho Garcés I, precisamente en una continuidad inme-
diata al fallo de las grandes expectativas escatológicas que se habían cre-
ído ver en tiempos del asturiano Alfonso III. Y de inmediato el nuevo
rey in Pampilona iniciaría una exitosa reconquista triunfando siempre
de los sarracenos.

Como hoy se sabe bien los importantes éxitos militares de la nueva
monarquía navarra en el primer cuarto del siglo X se cimentaron en la
conquista de las tierras riojanas, desde Nájera hasta Tudela. Allí lograron
restablecer en su favor las antiguas redes clientelares que durante más de
un siglo habían apoyado la hegemonía del linaje godo-muladí de los
Banu Qasi, que desde su solar en la navarra margen izquierda del Ebro
desde Ejea a Olite51 en el siglo IX habrían logrado extender su poder por
Tudela, Tarazona y Borja, contando en más de una ocasión con el apoyo
de sus parientes los Iñigo de Pamplona. Tras la final derrota y muerte de
Lope ibn Muhammad, biznieto del gran Muza, por Sancho Garcés I el
907 sería éste quien les sustituyera en las tierras riojanas y de la Ribera52.

La conquista de esas tierras riojanas supuso el contacto de los hasta
entonces reyes de Pamplona con importantes centros y escritorios mo-
násticos y eremíticos, herederos y receptores de la tradición literaria y
política de la desaparecida Monarquía goda de Toledo, entre los que
destacaban los de Albelda y San Millán. Los nuevos soberanos favorece-
rían de inmediato esos centros monásticos53, ayudando a crear otros
nuevos como serían los de Nájera, su nueva capital, anteriormente refe-
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51. Cf. A. CAÑADA JUSTE, El posible solar originario de los Banu Qasi, en Homenaje a
Don José María Lacarra de Miguel en su jubilación del profesorado, Zaragoza, 1977, 33-38.

52. Cf. J.Mª LACARRA, Historia del reino de Navarra (nota 18), 36 ss.
53. Cf. J.A. GARCÍA DE CORTAZAR, El dominio del monasterio de San Millán de la Cogolla

(siglos X a XIII). Introducción a la historia rural de Castilla altomedieval, Salamanca, 1969,
119 ss.



ridos. En pago de ello esos centros riojanos de reproducción cultural
crearon la ideología legitimizadora de la Monarquía pamplonesa, que
hemos visto plenamente desarrollada en el códice de Roda desde un
punto de vista histórico y apocalíptico.

La legitimidad de la herencia goda, que los grandes monasterios y
escritorios riojanos prestarían en el siglo X a la Monarquía pamplonesa,
también se explicitó en la llegada y en la copia de códices del Liber Iu-
dicum godo. Al principio del siglo X pertenece el actual manuscrito 34
de la Real Academia de la Historia de Madrid. Procedente posiblemente
de un cenobio pirenaico llegaría a la biblioteca del monasterio emilia-
nense en la Cogolla ya avanzada esa misma centuria54. Mucho más famo-
so es sin duda el códice Vigilano o Albeldense, terminado de copiar en
el monasterio de Albelda por el escriba Vigila en 97655. Copia parcial de
este último es el llamado códice Emilianense, terminado de escribir en
San Millán de la Cogolla en 992 por Belasco, el obispo Sisebuto y un
discípulo suyo de igual nombre. Sin embargo la presencia de lecturas
para el Liber Iudicum diferentes de las de su modelo ha permitido a Y.
García López suponer la existencia entonces en el escritorio emilianense
de otro códice legal godo posiblemente de origen mozárabe y proce-
dente del valle del Ebro56. Estos dos últimos códices se caracterizan tam-
bién por transmitir la colección canónica llamada «Hispana», recopilato-
ria de los cánones conciliares y decretales pontificias que ha bían
constituido el corpus de la disciplina y el dogma de la iglesia hispanogo-
da57. La unión de ambas colecciones jurídicas del desaparecido reino
godo es típica de finales del siglo X, con ejemplos también en el ámbito
leonés y de los condados catalanes. Sin duda obedecía al deseo de enla-
zar con la totalidad de la tradición jurídica goda. El que se añadieran al-
gunos cánones y normas procesales nuevas sería por otro lado prueba
de ese interés restaurador gótico en lo eclesiástico y en lo político. Un
interés que se vería confirmado si aceptamos con Díaz y Díaz que un
poema acromesoteléstico conservado en otro manuscrito emilianense es
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54. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 211-213; Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios crí-
ticos de la «Lex wisigothorum», Alcalá de Henares, 1996, 119-121.

55. Actualmente en la biblioteca del monasterio de El Escorial: d. I. 2; cf. M.C. DÍAZ Y

DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 64-70; Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios críticos (nota 54), 121-124
56. Actualmente en la biblioteca del monasterio de El Escorial: d. I. 1; cf. M.C. DÍAZ

Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 155-162; Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios críticos (nota 54), 124-
125.

57. Sobre esta colección, su formación en el siglo VII, y su difusión posterior vid. la in-
troducción de G. MARTÍNEZ DÍEZ, La colección canónica Hispana, I, Madrid, 1966, 104-390.



la prueba fehaciente de que el mismo Vigilano copió otro códice muy
parecido al conservado para enviarlo a un tal abad Montano58. Es más,
junto con las colecciones canónica y legal goda los códices debidos a
Vigilano incluían un conjunto variado de textos de naturaleza disciplinar,
histórico-eclesiástica y dogmática, procedentes muy posiblemente de
ambientes mozárabes zaragozanos e incluso toledanos y cordobeses, así
como el texto historiográfico que conocemos como Crónica de Albelda,
en su versión completa ovetense de finales del siglo IX59. Todo un aco-
pio de material que induciría a pensar que en esos monasterios riojanos
situados ahora bajo la protección de los monarcas navarros se estuviera
preparando una auténtica restauración de la iglesia y reino godos, ahora
en beneficio de esos soberanos. 

El códice Vigilano se cierra con una representación gráfica que plas-
ma ese objetivo de legitimación de la herencia goda en la reinante di-
nastía navarra. Junto a los retratos de los tres reyes godos que se consi-
deraban los autores del corpus legal –Quindasvinto, Recesvinto y Egica–,
figuran los del rey Sancho Garcés II, su mujer Urraca, hija del conde cas-
tellano Fernán González, y su hermanastro, Ramiro, reinante en Vigue-
ra60. Mientras al inicio del códice, en una especie de prefacio poético, se
situaba a los tres personajes reales navarros bajo la protección de la di-
vinidad en unos textos cuya misma complejidad de lectura, al obligar a
seguir un determinado curso, resaltaba más su contenido61.

Pero en aquellas alturas de finales del siglo X una restauración goti-
zante no sólo se debía legitimar por vía ideológica –aplicación y purifi-
cación de la legislación y tradiciones  eclesiásticas y políticas godas; es-
peras apocalípticas frente al Islam etc.–, también tenía que apoyarse en
la tradición de la sangre. Como se señaló en su momento el códice de
Roda transmite una serie de textos de carácter genealógico referentes a
las familias Iñigo y Jimeno, y de los condes de Aragón, Pallars, Gascuña
y Tolosa de Francia, remontándose posiblemente lo más alto que sabía
su redactor y llevándolas hasta la misma contemporaneidad, poco antes
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58. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 70 ss.
59. Me refiero a una versión muy abreviada de la serie de tratados De viris illustribus

de Jerónimo, Genadio, Isidoro e Ildefonso; el Ordo de celebrando concilio y la Exhortatio
ad principem o el símbolo Quicumque; peniténciales y tratados antijudaicos y antimahome-
tanos. Cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 66-69; id., Los textos antimahometa-
nos (nota 30), 149-164. 

60. Las miniaturas figuran en el folio 428. Sobre otros paralelos documentales vid. A.
Ubieto, Trabajos (nota 21), 143.

61. Editados por M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 356-358.



del 97262. De la lectura de los mismos se deduce que la familia reinante
en Pamplona y Nájera en el momento de componerse el códice estaba
no sólo emparentada con los más antiguos gobernantes pamploneses
sino también con todos los linajes soberanos vecinos, entre ellos los re-
yes de León y la dinastía condal castellana63. La importancia de estas dos
últimas conexiones genealógicas era evidente. Por un lado los textos
cronísticos de origen ovetense copiados en el códice de Roda –Crónicas
de Albelda y Rotense– afirmaban el origen godo y regio del linaje alfon-
sino de la Monarquía asturleonesa. Pero por otro también indicaban que
ese linaje real de origen godo se encontraba vinculado a los cántabros y
a Cantabria, por descender de Pedro, el último duque de la Cantabria
goda. Y el territorio de esta última, como vimos se correspondía con el
solar del condado castellano contemporáneo y con las tierras riojanas
controladas por los reyes navarros; siendo esto último explícitamente
afirmado en la noticia sobre el initium regnum (sic) Pampilone 64. Signi-
ficativamente el códice de Roda se cerraba con el epitalamio de la reina
Leodegundia, que completaba los breves textos de exaltación de Pam-
plona que tanto valor simbólico tenían, como se señaló anteriormente,
en los objetivos ideológicos perseguidos por el escriba najerense para
legitimar la translatio regni en beneficio de los soberanos de Pamplona
reinantes. Pues en ese poema se afirma que Leodegundia es de sangre
real, hija del rey Ordoño y que va a contraer matrimonio con un prínci-
pe en ese momento reinante en Pamplona65. Un escrito que tendría un
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62. Este terminus ante quem estaría marcado por la mención en § 27 de Dª Aba, hija
de Raimundo de Pallars, como condesa de Castilla; título que tenía en razón de su matrimo-
nio con el conde castellano Garci Fernández, al que ya habría dado dos hijos en 972 (J.Mª
LACARRA, Textos navarros [nota 19], 247 nota).

63. Estas relaciones de parentesco se especifican en los paragrafos siguientes (cito por
la edición de J.Mª LACARRA): Pallars (§ 10), Bailo (§ 12), Bigorra (§ 13), León (§ 13; 14 y 15),
Castilla (§ 14), Alava (§ 14), Vizcaya (§ 17), Aragón (§ 22) y Tolosa (§ 32). 

64. § 1. Idem (Sancho Garcés I) cepit per Cantabriam a Nagerense urbe usque ad Tute-
lam omnia castra (ed. J.Mª LACARRA, Textos navarros [nota 19], 259).

65. El poema ha sido editado por última vez por M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías
(nota 11), 315-318. Un problema no resuelto es el de la identificación de esa princesa leo-
nesa, e incluso qué Ordoño fue su padre. Aunque las primeras opiniones se han inclinado
por Ordoño I, parece más verosímil pensar en uno posterior (cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y
librerías [nota 11], 38-40, piensa en el segundo, e incluso supone un matrimonio no realiza-
do al final; algo que no considero verosímil a la luz del realismo del poema, siendo preferi-
ble pensar en una unión sin fruto y de corta duración, que habría así escapado a cualquier
otro testimonio escrito). Desde luego lo que a tenor de lo que se afirma en el poema (vv.
47-48, 55 y, especialmente, 73-75) es que su marido reinaba efectivamente en Pamplona en
el momento de celebrarse la boda. Por mi parte lo identificaría con Ordoño III (951-956),



especial significado en la mente de su autor si adscribimos la composi-
ción del epitalamio a los ambientes monásticos riojanos del último tercio
del siglo X, en alguna medida vinculados con la labor literaria de Vigila-
no66.

Curiosamente las «Genealogías» insertas en el códice de Roda se cui-
daban de dar una referencia espacial a los reyes leoneses, calificándoles
exclusivamente de rex o imperator. Omisión que exactamente igual se
hacia con referencia a los soberanos de Pamplona, a los que también se
califica solamente de rex o imperator67. Mientras que en el resto de los
gobernantes mencionados siempre se indica su determinativo toponími-
co. Con todo ello, en definitiva, el compositor del códice de Roda que-
ría dejar bien expresado cómo la sangre venía a legitimar la translatio de
la herencia política del Reino godo de Toledo a los soberanos que reina-
ban en Nájera en ese momento. Pero ¿por qué ese afán por mostrar que
eran estos reyes de la dinastía pamplonica los legítimos herederos de la
Monarquía goda, llamados así a la plena restauración de la Iglesia y el
Regnum godos se dio con especial virulencia a finales del siglo X, cuan-
do concibió y realizó su plan nuestro anónimo escriba najerense?

En mi opinión la respuesta tiene que encontrarse en el hecho de que
por aquello años el leonés Vermudo II (982-999) mostró un renovado in-
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por más de un motivo: (1) por un lado permitiría pensar en la boda y su epitalamio como
algo muy próximo al momento de la redacción del códice de Roda; (2) en las genealogías
de los reyes navarros insertas en este códice resulta bastante extraña la noticia de § 16 (Iste
Ranimirus [Ramiro II de León] ex alia uxore Galliciensis nomine [lac.] habuit filium Ordo-
nii regis), que aparentemente rompe el esquema de seguir el linaje de las personas externas
al linaje Jimeno sólo hasta donde surge un descendiente entroncado con este último, no ex-
plicándose así en la lógica interna del texto la mención de este Ordoño, salvo que estuvie-
ra a la vista el entronque de su hija con la dinastía navarra. Si se aceptara esta hipótesis ha-
bría que situar la boda de Leodegundia con un rey navarro depués de la muerte de su
padre Ordoño III de León; y lo curioso es que, contra lo que hubiera sido obligado de vivir
Ordoño, en el epitalamio (v. 2) el nombre de éste no va unido al calificativo de rex. En ese
caso el enlace de la princesa leonesa con el soberano navarro habría tenido lugar en tiem-
pos de Sancho I el Gordo, un rey estrechamente unido a Navarra, que le sostuvo en más de
una ocasión. El novio destinado a Leodegundia tendría que ser entonces un maduro García
Sánchez, que casaría entonces por tercera vez, tras los matrimonios con la aragonesa Andre-
goto y la leonesa(¿) Teresa (cf. A. UBIETO, Trabajos [nota 21], 116). Retrasar el matrimonio
navarro de Leodegundia al mismo hito cronológico con que terminan todas las genealogías
del códice de Roda –unos pocos años antes del 972 (vid. supra, nota 62)– explica por qué
no se mencione ni su nombre ni su enlace. 

66. Cf. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Libros y librerías (nota 11), 42.
67. En el caso leonés el imperator es Ordoño II (§ 14), mientras que en el navarro lo es

su contemporáneo Sancho Garcés I (§ 13), como si hubiera de forma deliberada querido
mantener un exacto paralelismo en todo.



terés en mostrar que su monarquía y dinastía eran las legítimas herede-
ras de los godos, desempolvando un programa goticista que desde hacia
un siglo, desde los tiempos de Alfonso III y las realizaciones historiográ-
ficas ovetenses vinculadas a él, no parecía haber concitado nuevos es-
fuerzos. 

Con independencia de lo que supuso la afirmación neogoticista de
Alfonso II, restaurando en Oviedo omnem Gotorum ordinem, sicuti To-
leto fuerat, tam in eclesia quam palatio 68, y la legitimización por las his-
toriografía de Alfonso III de la dinastía asturleonesa y de ese soberano
como predestinados por la sangre y la divinidad a restablecer el reino
godo en toda su extensión y acabar con la dominación islámica en las
Españas69, lo cierto es que desde finales del siglo IX tenemos suficientes
testimonios de la circulación y copia de manuscritos del Liber Iudicum
en el ámbito territorial de la Monarquía asturiana, desde Galicia a Casti-
lla70. Los testimonios conservados de la práctica jurídica también mues-
tran ese uso cotidiano de la ley goda en todos esos territorios en los si-
glos IX y X71. Y la única diferencia regional tal vez significativa pudiera
ser que en tierras gallegas con frecuencia se vincula la tenencia y uso de
un ejemplar del Liber a ciertos linajes aristocráticos, como sería el de San
Rosendo, que por medio de ello mostrarían así su pretendido mayor
abolengo godo72. Pero, no obstante esta normal utilización de la ley gó-
tica desde mucho tiempo antes, hay indicios suficientes para afirmar que
Vermudo II consideró oportuno realizar un acto de confirmación de la
preeminencia del Liber como Derecho básico para todo su reino. Pues,
tal como señala el cronista Sampiro, Vermudo, vir satis prudens, leges a
Vambano principe conditas firmavit; canones aperire iussit 73.

Una afirmación de Sampiro un tanto chocante, en la medida en que
a Wamba no le correspondería ninguna revisión, y nueva edición, del Li-
ber Iudicum; preguntándose así qué ejemplar habría manejado la canci-
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68. Alb., 9 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 174). Cf. C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Orí-
genes (nota 41), II, Oviedo, 1974, 623-639. 

69. Cf. J.A. MARAVALL, El concepto de España (nota 22), 305 ss.; C. SÁNCHEZ ALBORNOZ,
Orígenes (nota 41), III, 543 ss.; M.C. DÍAZ Y DÍAZ, De Isidoro (nota 11), 216 ss.; A. BARBERO y
M. VIGIL, La formación (nota 22), 263 ss.

70. Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios críticos (nota 54), 127 ss.
71. R. COLLINS, «Sicut lex Gothorum continet»: law and charters in ninth-and tenth-cen-

tury León and Catalonia, The English Historical Review, 396, 1985, 489-512
72. Cf. Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios críticos (nota 54), 129 ss.
73. Samp., 30 (ed. J. PÉREZ DE URBEL, Sampiro. Su crónica y la monarquía leonesa en el

siglo X, Madrid, 1952, 344).



llería leonesa que viniera rubricado como editado por Wamba, cosa que
ninguno de los manuscritos del liber llegados hasta nosotros testimonia.
Por ello la última estudiosa de la tradición manuscrita de éste, Yolanda
García López, ha pensado en la utilización de un ejemplar en el que la
famosa ley militar de Ervigio (9, 2, 9) figurase con las modificaciones in-
troducidas en la misma por su sucesor Egica, de tal forma que equivoca-
damente se pudiera haber tomado por la auténtica ley de Wamba (9, 2,
8), que Ervigio había drásticamente sustituido por la suya74. Una razón
que parece bastante verosímil, pero que no dejaría también de tener su
razón ideológica. Al afirmar Vermudo que enlazaba con la obra legislati-
va de Wamba, volviéndola a poner en pleno vigor, no sólo reafirmaba
su entronque con este monarca godo emblemático, en el que se hacia
arrancar la narrativa del final del reino de los godos y el surgimiento del
asturiano, como heredero legítimo suyo, en las crónicas llamadas de Al-
fonso III75. Sino que con ello Vermudo rechazaba cualquier relación ge-
nealógica con los últimos monarcas godos, que esa misma tradición his-
toriográfica culpabilizaba de la invasión islámica y de la destrucción
subsiguiente del reino godo. Y en especial negaba descender de Ervigio,
el taimado traidor que hizo narcotizar al buen rey Wamba, y del que la
versión llamada culta o de Sebastián de la crónica de Alfonso III decía
que era la causa introitus sarracenorum in Yspaniam76. 

En el contexto interno del reino leonés esta propuesta de Vermudo
II también tenía que ver, sin duda, con la situación de rebeldía nobiliaria
típica del momento. Pues Wamba constituía un ejemplo a seguir en su
triunfal victoria contra los nobles rebeldes, y en la reafirmación del po-
der central de la monarquía goda frente a los intentos secesionistas de la
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74. Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios críticos (nota 54), 135-137.
75. El principiar en Wamba tenía ciertamente una razón literaria, al creer el cronista al-

fonsino que la historia goda anterior había sido narrada por Isidoro de Sevilla, tal y como se
afirma en la redacción culta o de Sebastián, pero también otra ideológica. A Wamba, o me-
jor dicho a los primeros tiempos de su reinado, estaba dedicada la obra cumbre de la histo-
riografía goda, la escrita por Julián de Toledo. Y en ella el toledano había dejado un retrato
perfecto de lo que la tradición eclesiástica consideraba el optimus princeps; cf. S. Teillet, Des
Goths (nota 22), 586-607. 

76. Seb., 2 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 117). Sobre la veracidad o no de
este supuesto linaje bizantino de Ervigio vid. en último lugar L.A. GARCÍA MORENO, L. ADÀO,
L.C. AMARAL y M.ª F. FERREIRA, edd., Os Reinos Ibéricos na Idade Média, II. Oporto, 2003, 786
ss. El códice de Roda recoge también una versión tardía procedente de ambientes cortesa-
nos leoneses de tiempos de Ramiro II (931-950), según la cual el mismísimo Pelayo descen-
día de un tal Vermudo, hijo del último rey godo Ruderico (Alb., 15ª, 1; ed. GIL, ibidem, 172),
sobre lo que puede verse L.A. García Moreno, Covadonga (nota 23), 362.



periferia, en su caso septimana y tarraconense77. Una situación que ex-
plicaría también el que incluyera entonces el llamados titulus primus en
el Liber Iudicum; algo que sería característica exclusiva de los ejempla-
res del Liber procedentes del Reino leonés78. Pues este título no era en
realidad más que una colección de cánones recogidos de los concilios
toledanos, y que tenían que ver con el Derecho político godo, con espe-
cial referencia a la elección real y al castigo de los rebeldes y usurpado-
res. Con ello se afirmaba, además de la permanencia de los bienes do-
nados por el rey a sus leales y la intervención conjunta de la Iglesia y los
nobles en la sucesión real, la exclusividad de pertenecer a un linaje de
la nobleza goda para poder ser rey.

Esta última afirmación venía así a negar legitimidad tanto a la dinas-
tía condal castellana como a la real pamplonesa en sus aspiraciones a
basar su soberanía en la herencia goda. Evidentemente que algo tenían
que hacer los ideólogos de ambos poderes para contradecir tales preten-
siones supremacistas leonesas, y en el más preciso terreno de las su-
puestas genealogías godas de sus soberanos. La solución vendría preci-
samente a través de los estrechos lazos de parentesco anudados entre
los reyes navarros de la dinastía Jimena y el linaje condal castellano de
Fernán González en el siglo X. Algo que las genealogías insertas en el
códice de Roda mostraban con claridad. Algunos decenios después de la
confección de éstas esos lazos de parentesco culminaron en la unión de
ambas casas en la persona de Sancho III el Mayor de Navarra: tutor en
el 1017 de su joven cuñado, el conde García Sánchez, y consorte del
condado castellano en 1029, en beneficio de su hiho Fernando, tras el
asesinato de aquél sin dejar descendencia. Con ello el monarca navarro
dominaba en toda su extensión lo que había sido el ducado godo de
Cantabria a principios del siglo VIII.

En tiempos del Reino godo de Toledo el topónimo Cantabria se tes-
timonia por vez primera a finales del siglo VI en la crónica de Juan de
Bíclaro como un territorio rebelde sometido por Leovigildo en 574 y en
el que destacaba el lugar fuerte de Amaya79 que en la segunda mitad del
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77. Cf. D. CLAUDE, Adel, Kirche und Königtum im Westgotenreich, Sigmaringen, 1971,
163-165; L.A. GARCÍA MORENO, El fin del Reino visigodo de Toledo, Madrid, 1975, 183 ss.; R.
GIBERT, El reino visigodo y el particularismo español, en Estudios Visigóticos. III, Roma-Ma-
drid, 1956, 28; C.A.S. NELSON, Regionalism in Visigothic Spain, Diss. Universidad de Kansas,
1970, 202 ss. 

78. Y. GARCÍA LÓPEZ, Estudios críticos (nota 54), 144 ss.
79. Bicl., a.a. 574, 2 (ed. J. CAMPOS, Juan de Biclaro [nota 6], 84). A localizar en la lla-

mada Peña de Amaya, situada al noroeste de Burgos entre Villadiego y Alar del Rey, o en



siglo VII sirvió seguramente para designar uno de los ocho ducados, o
grandes distritos civiles y militares, en que se estructuraba el reino godo
de Toledo a partir de esos años80. Sobre la situación y límites de esta
Cantabria goda ha habido una cierta controversia en los últimos dece-
nios por motivos no siempre científicos, pues que a finales de los seten-
ta del pasado siglo se mezcló también un interés político por legitimar
históricamente la metamorfosis de la antigua provincia de Santander en
la nueva Comunidad autónoma de Cantabria. Expondré seguidamente
algunos datos que considero esenciales para zanjar la cuestión.

Dos citas de las «Etimologías» isidorianas me parecen muy esclarece-
doras a este respecto. En la primera se afirma que Cantabria era una por-
ción de la provincia de Galecia, correspondiendo en la terminología ad-
ministrativa a lo que se llamaba una regio o conventus81. Una afirmación
en apariencia sorprendente, pero que se explica fácilmente si se tiene en
mente tanto una realidad administrativa alto imperial, con la existencia
del Convento jurídico cluniense, y otra bajo imperial, con la constitución
de la provincia de Galecia, que por el este llegaba a una línea a situar
grosso modo entre Reinosa y Vitoria82. Es decir, Isidoro constataba que lo
que en su época se llamaba Cantabria en buena medida estaba dentro de
los límites de la antigua provincia imperial de Galecia, y que también en
cierto sentido coincidía con lo que había sido el más antiguo convento
de Clunia. En definitiva, como en muchos otros pasos de sus «Etimologí-
as», el docto hispalense hacía aquí una explosiva mezcla de anticuarismo
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sus proximidades, como señaló ya E. FLÓREZ (España Sagrada, VI, 3ª ed., Madrid, 1859,
416, aunque induce al final al error al ubicarla en las cercanías del nacimiento del Ebro)
y no se ha vuelto a revisar desde entonces (vid. en último lugar J.J. GARCÍA GONZÁLEZ, In-
corporación de la Cantabria romana al estado visigodo, Cuadernos Burgaleses de Historia
Medieval, 2, Burgos, 1995, 178). De esta manera Amaya estaba no lejos de Mave, un lugar
donde posteriormente existió una ceca de las denominadas de viaje relacionadas con el
pago al ejército (G.C. MILES, The Coinage of the Visigoths of Spain Leovigild to Achila II,
Nueva York, 1952, 137), de modo que Mave muy bien habría podido sustituir a Amaya
como principal centro fortificado y militar de esa zona (cf. L.A. GARCÍA MORENO, Estudios
sobre la administración del Reino visigodo de Toledo, Anuario de Historia del Derecho
Español, 44, 1974, 95).

80. L.A. GARCÍA MORENO, Estudios (nota 79), 132 ss.; al que han seguido, entre otros: J.J.
GARCÍA GONZÁLEZ, Incorporación (nota 79), 207 ss.; A. BESGA, La situación política de los pue-
blos del norte de España en la época visigoda, Bilbao, 1983, 79 ss. 

81. Isid., Etym., 14, 5, 21.
82. Vid. C. TORRES, Límites geográficos de Galicia en los siglos IV y V, Cuadernos de Es-

tudios Gallegos, 14, 1949, 367-383; L.A. GARCÍA MORENO, Los orígenes de la Carpetania visi-
goda, en J. ALVAR, C. BLÁNQUEZ, ed., Toledo y Carpetania en la Edad Antigua, Toledo, 1990,
240 ss.; A. TRANOY, La Galice Romaine, París, 1981, 402 ss.



con cosas contemporáneas. La segunda cita isidoriana afirma que los cán-
tabros recibían su nombre de una ciudad que se llamaba así y del río
Ebro, cuyas riberas habitaban83. La existencia de una ciudad de nombre
Cantabria en época goda es atestiguada por el obispo Braulio de Zarago-
za, que en su vida de S. Millán de la Cogolla recuerda cómo el santo pre-
dijo a sus habitantes la conquista y destrucción de su ciudad por Leovigil-
do, algo que seguramente sucedió en el 57484. El eremita vivía entonces
en el posterior San Millán de la Cogolla y no parece lógico que fuera ex-
cesiva la distancia que separaba a esta localidad de esa Cantabria ni de
una tierra habitada por cántabros, teniendo ocasión de obrar algún mila-
gro con alguien que procedía de allí. Por su parte unos decenios antes
Juan de Bíclaro en su crónica menciona Amaya como la principal plaza
fuerte tomada por Leovigildo en su ocupación de Cantabria en el 574,
que ya dije hay que ubicar no lejos de Reinosa. En fin, Julián de Toledo
en su «Historia de Wamba» (§9) recuerda cómo en el 672 el rey Wamba se
había trasladado a Cantabria con el fin de proceder a someter a los rebel-
des váscones, y cómo tras conseguirlo se dirigió hacia Cataluña tomando
la calzada romana que se dirigía como primera etapa a Calahorra85. De
todo ello en mi opinión se deduce con seguridad que esa Cantabria goda
del siglo VII incluía por el este una parte de la región de la Rioja, mien-
tras que por el oeste su límite debía coincidir en lo fundamental con el
del obispado de Oca. Este último sería de creación tardía, posiblemente
al poco tiempo de la conquista por Leovigildo de la zona en el 574. Con
centro en las proximidades de la actual Villafranca de los Montes de Oca
sabemos que su jurisdicción incluía por el noroeste hasta iglesias situadas
en las proximidades de la actual Medina de Pomar86. Es decir, el obispa-
do de Oca, sometido a la jurisdicción metropolitana de Tarragona, se ha-
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83. Vid. supra, nota 16.
84. Braul., Vit.Aemil., 33 (ed. L. VÁZQUEZ DE PARGA, Sancti Braulionis [nota 12], 34).
85. Iul., Hist.Wamb., 9 (ed. J.N. HILLGARTH, Sancti Iuliani [nota 12], 224). Evidentemen-

te este pasaje implica que Wamba atacó a unos vascones que habitaban preferentemente en
Navarra, puesto que salió del teatro de las operaciones por Calahorra; lo cual concuerda
perfectamente con la geografía de la gran expedición de Suintila contra los vascones que
culminó con la erección de la plaza fuerte de Olite (Oligicus): Isid., Hist.Goth., 63 (ed. C.
RODRÍGUEZ ALONSO, Las Historias [nota 6], 276), cf. L.A. GARCÍA MORENO, Asentamientos ger-
mánicos y surgimiento de poderes políticos en los Pirineos occidentales (siglo V-IX), en
Tercer Congreso general de Historia de Navarra (Pamplona, 20-23 septiembre de 1994),
Pamplona, 1998, 7 (edición electrónica en CD).

86. Me refiero a la inscripción de consagración de una basílica en Mijangos por el obis-
po Asterio de Oca a finales del siglo VI (J.A. LACANDA, El epígrafe consacratorio de Santa
María de Mijangos [Burgos]. Aportaciones para su estudio, Letras de Deusto, 24. 65, 1994,
173-193).



bía tallado a partir de iglesias que sabemos que a fínales del siglo V se
consideraban situadas en el extremo noroccidental de la provincia impe-
rial Tarraconense, como serían Livia, Briviesca y Tricio87. Pero también
había arrancado territorio a la antigua provincia de Galecia, totalmente
desarticulada como consecuencia de la existencia en ella de una frontera
entre los Reinos suevo y godo desde la segunda mitad del siglo V. El lí-
mite septentrional del ducado godo de Cantabria en la segunda mitad del
siglo VII no es posible fijarlo. Por lo que no podemos afirmar ni desmen-
tir que incluyera las tierras que forman la actual provincia santanderina
hasta el mar. Nominalmente es posible que sí, aunque la realidad pudie-
ra ser algo diferente. En todo caso los restos arqueológicos de estos si-
glos en tierras santanderinas muestran una escasísima densidad de pobla-
miento. Sin embargo alguno datos epigráficos y arqueológicos pudieran
servir de testimonio de la inclusión de este área marginal en el reino
godo88.

Más importante que este último problema sería señalar cómo en las
fuentes godas del siglo VII el etnónimo cántabros había dejado de seña-
lar cualquier realidad etnográfica con raíces en la antigua etnia prerro-
mana, para significar simple y llanamente a los habitantes de ese bien
delimitado distrito administrativo y militar, finalmente un ducado, de
Cantabria. Este hecho explicaría entre otras cosas la noticia transmitida
en ambas versiones de la llamada Crónica de Alfonso III89 según la cual
Wamba había sometido a los rebeldes astures y váscones inmediatamen-
te antes de marchar contra el rebelde Paulo en Septimania. Una noticia
que necesariamente hay que poner en relación con la narrativa de estos
hechos por Julián de Toledo, a la que antes me referí, según la cual
Wamba combatió a los rebeldes váscones desde Cantabria. Cambio de
un topónimo por un etnónimo tanto más curioso en la medida que los
redactores originales de la crónica alfonsina debían tener a mano la refe-
rencia, tomada de la obra de Julián, que daba la llamada Crónica de Al-
belda sobre ese mismo acontecimiento, que explícitamente afirmaba
que Wamba «sometió a los feroces váscones en los confines de Canta-

LUIS A. GARCÍA MORENO

298

87. Hilar., Epist. Ad Ascanium et ad universos Tarraconensis provinvciae episcopos (ed.
Epistolae decretales ac rescripta Romanorum Pontificum, Madrid, 1821, 122). Cf. J. VILELLA,
La correspondencia entre los obispos hispanos y el Papado durante el siglo V, Cristianesi-
mo e specificità regionali nel Mediterraneo latino (sec. IV-VI) (= Studia Ephemeridis Augusti-
nianum, 46), Roma, 1994, 471 ss.

88. Me refiero a la estela de un tal Teudesindo, el broche de cinturón encontrado en la
necrópolis de Retortillo y las estelas de la cercana Espinilla.

89. Rot., 1 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 114).



bria»90. Pues este cambio del topónimo Cantabria por el etnónimo astures
se explicaría bien porque en el Reino de Asturias del siglo IX se sabía
que los habitantes del Reino astur, los astures, ocupaban una parte de
las tierras del antiguo ducado godo de Cantabria. Así, conforme con este
mismo hilo argumental, el obispo toledano Elipando en el último cuarto
del siglo VIII calificaba a Beato de asturiensis 91 (Epist., 4, 82), a pesar de
saber bien que su contrincante era natural de la Liébana, en Cantabria. 

Y lo cierto es que una Cantabria así delimitada seguía siendo pere-
fectamente intelegibre por los hombres de letras, de la zona de la Rioja
y de fuera de ella, a finales del siglo X. Prueba definitiva de ello es lo
que se dice en el Initium regnum Pampilonam (sic), texto histórico re-
cogido en el códice de Roda, y al que me re referido en más de una
ocasión en las páginas precedentes, con referencia a las conquistas lo-
gradas por Sancho Garcés I: cepit per Cantabriam a Nagerense urbe us-
que ad Tutelam omnia castra92. Con razón algo más de un siglo después
el anónimo clérigo de la «Historia Silense» podía referirse al reino de los
antepasados de Sancho III el Mayor como Cantabriensium regnum, se-
ñalando su límite oriental en el Pisuerga93. Y así llegamos al punto de
partida historiográfico de este estudio. Mediante estas identificaciones to-
ponímicas también la dinastía Jimena pamplonesa descendía del cánta-
bro duque Pedro, exactamente igual que la alfonsina de León. El proce-
dimiento para ello era hacer hermanos a los antepasados de ambas.
Procedimiento normal para legitimar sucesiones dinásticas, tal como
obró el anónimo autor de las genealogías de los reyes de Pamplona in-
sertas en el códice de Roda al convertir en hermanos a los antepasados
de las dos dinastías sucesivas: Iñigo Arista y García Jiménez. Así se pro-
baba el origen godo, y regio, de los antepasados de Sancho III el Mayor.
Otra cosa sería el auténtico papel jugado por linajes nobiliarios godos en
el origen de ambos reinos, el astur y el pamplonés. Pero eso es ya otra
historia, que en parte he empezado a escribir y en parte espera algunos
otros muchos ratos libres para poder hacerlo94.
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90. Alb., 14, 30 (ed. J. GIL, Crónicas asturianas [nota 4], 170).
91. Elip., Epist., 4, 1, 2 (ed. J. GIL, Corpus [nota 43], I, 82).
92. § 1 (ed. J.Mª LACARRA, Textos navarros [nota 19], 259).
93. Sil., II, 74 y 75 (ed. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia Silense

(nota 1), 177 y 179).
94. L.A. GARCÍA MORENO, Una hipótesis germanista en los orígenes de Aragón, Anuario

de Historia del Derecho Español, 67, 1997 (= Homenaje a F. Tomás y Valiente), I, 633-641;
id., Suevos y godos en Asturias (en torno a los orígenes étnicos de la Reconquista), Asturies.
Memoria encesa d’un pais, 2003 (en prensa).



La introducción de la astronomía árabe
en Cataluña a fines del siglo X

Julio Samsó

1. El astrolabio carolingio de Marcel Destombes

En 1961 Marcel Destombes, capitán de la Marina Mercante francesa y
coleccionista de instrumentos astronómicos medievales, compró al anti-
cuario parisino Gilbert Suc un interesante astrolabio latino que pronto
fue objeto de una controversia1. Suc lo había adquirido a otro anticuario
del Sur de Francia quien, a su vez, lo habría comprado a un presunto
«coleccionista» español, ¿residente en la zona?, y, por más que la infor-
mación existente se basa sólo en una confidencia de Destombes a Em-
manuel Poulle, parece que el precio del instrumento fue, en las tres
operaciones, ridículo. Si el vendedor español residía en el Sur de Francia
a fines de los años cincuenta, esto nos lleva a pensar en un refugiado
político y la historia de esta adquisición tiene un tufillo sospechoso de
instrumento que llegó a manos del «coleccionista» como resultado del
expolio de algún museo o colección privada durante la guerra civil es-
pañola2, en una época en la que no existía aún ningún catálogo de los
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1. Sobre esta cuestión cf. A.J. TURNER, «Destombian Discovery and Doubt: the Problem
of the “Oldest Latin Astrolabe”», en Physis 32 (1995), 191-207; J. DE GRAEVE, «La provenance
de l’astrolabe “carolingien” de Marcel Destombes» en Physis 32 (1995), 209-216. El volumen
32 (1995) de Physis (Firenze) contiene las actas, editadas por W.M. STEVENS, G. BEAUJOUAN y
A.J. TURNER, del simposio sobre el astrolabio Destombes que se celebró en Zaragoza en
Agosto de 1993.

2. Conozco otro caso similar: el Museo Marítimo de Barcelona conserva un astrolabio
gótico que, de acuerdo con el inventario, fue legado al Museo el 19 de Julio de 1936 por un
sindicato de la C.N.T.-F.A.I. El instrumento en cuestión no parece haber sido reclamado
nunca por su anterior propietario.



astrolabios existentes en España: el de García Franco no se publicó has-
ta 19453.

Destombes publicó inmediatamente (1962) un importante estudio
sobre su astrolabio, al que calificaba de «carolingio»4: le atribuía una fe-
cha muy temprana (fines del siglo X) –lo que le convertía en el astrola-
bio latino más antiguo conocido y en uno de los más antiguos en la lis-
ta cronológica de los instrumentos de este tipo conservados– y
consideraba que había sido fabricado en Cataluña. Desgraciadamente, el
excelente estudio de Destombes estaba afeado por una teoría, bastante
inverosímil, sobre el origen de las cifras «árabes» de tipo occidental (que
Destombes quería emparentar con la letra visigótica). Esto contribuyó a
su descrédito, acentuado por el hecho de que el personaje en cuestión
era considerado un «amateur», no un profesional de la historia de la cien-
cia medieval, y porque un astrolabio de este tipo no encajaba con las
ideas que tenían, sobre el tema, algunos sabios oficiales, no sólo france-
ses sino también norteamericanos (Derek J. de Solla Price)5. De hecho,
el astrolabio que, a la muerte de Destombes (26.11.1983), había pasado
al Museo del Institut du Monde Arabe (Paris), no estaba en exposición
cuando, en el año 1989, yo quise examinarlo para pedirlo en préstamo
para la exposición «El legado científico andalusí» que debía celebrarse en
el Museo Arqueológico Nacional (Madrid) en 19926. En este mismo año,
Jeanne Mouliérac publicó un excelente catálogo de la colección Destom-
bes7 en el que dejó de lado el llamado astrolabio «carolingio», limitándo-
se a señalar que «A ce groupe d’instruments islamiques, s’ajoute un as-
trolabe qui, selon M. Marcel Destombes, serait carolingien et aurait un
rapport avec l’origine de nos chiffres arabes».

Los primeros estudios posteriores al artículo de Destombes se reali-
zaron a partir de 1987, año en que se celebró una reunión de la Société
Internationale de l’Astrolabe y se llevó a cabo, en Oxford, un análisis del
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3. Salvador GARCÍA FRANCO, Catálogo crítico de astrolabios existentes en España. Madrid,
1945.

4. M. DESTOMBES, «Un astrolabe carolingien et l’origine de nos chiffres arabes». Archives
Internationales d’Histoire des Sciences 15 (1962), 3-45.

5. Uno de los escépticos, el gran historiador Guy Beaujouan, se muestra, actualmente,
mucho más prudente: cf. su trabajo «L’authenticité de l’astrolabe dit “carolingien”», Physis 32
(1995), 439-450.

6. J. VERNET y J. SAMSÓ (eds.), El legado científico andalusí. Ministerio de Cultura y Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores. Madrid, 1992. 340 pp. Cf. pp. 192-193.

7. Jeanne MOULIÉRAC, «La Collection Marcel Destombes». Astrola bica 5 (París, 1987-89),
77-125.



metal, cuyos resultados fueron confirmados, más tarde, en nuevos análi-
sis realizados por B. Gratuze y J.N. Barrandon del C.N.R.S. (Orléans)8:
parece claro que las piezas básicas (madre, dos láminas, araña) están fa-
bricadas con un material de composición química (aleación de cobre y
zinc, fundamentalmente) muy similar, mientras que la regla radial, alida-
da, clavo y caballete (piezas de pequeño tamaño que pueden perderse
fácilmente) tienen una composición distinta y son, probablemente, pos-
teriores. Esto entra dentro de la lógica más absoluta ya que si se pierde
una pieza de un instrumento tan costoso como el astrolabio, lo normal
es sustituirla.

El 26.1.1990 tuvo lugar, en París, una segunda reunión de la Société
Internationale de l’Astrolabe en la que se produjeron tomas de posición
por parte de ciertos eruditos muy cualificados: David A. King (Universi-
dad J.W. Goethe de Frankfurt) y Paul Kunitzsch (Universidad de Mu-
nich) se mostraron a favor de la autenticidad de la pieza, mientras que
Guy Beaujouan (Ecole des Hautes Etudes de Paris) y Emmanuel Poulle
(Ecole des Chartes) estaban en contra. Por otra parte, en Agosto de
1993, se organizó, en Zaragoza, un simposio internacional en torno al
astrolabio Destombes en el que participaron historiadores de la astrono-
mía medieval (Bruce S. Eastwood, Guy Beaujouan, Emmanuel Poulle,
Anne Tihon, J. Samsó), paleógrafos (Wesley Stevens, Anscari M. Mundó),
expertos en instrumentos científicos (Anthony J. Turner, Raymond d’Ho-
llander, Gerard L’E Turner) y en análisis de metales (Jean Noël Barran-
don). A todo lo anterior conviene añadir la aportación decisiva del co-
leccionista Jan de Graeve quien analizó los archivos del difunto Marcel
Destombes y, en particular, su correspondencia sobre el tema con el
gran experto Henri Michel. El simposio duró un día y tuve la clara im-
presión de que, al final del mismo, dominaba la tendencia a aceptar que
se trataba de una pieza medieval aunque hubiera discusiones en torno a
su cronología exacta: E. Poulle consideraba, a las nueve de la mañana
del día del simposio, que se trataba de una falsificación hecha en el si-
glo XIX o XX mientras que, a las cuatro de la tarde, me dijo que acepta-
ba situarlo en el siglo XII9. De hecho, estoy absolutamente convencido
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8. B. GRATUZE y J.N. BARRANDON, «Nouvelles analyses de l’astrolabe latin AI. 86-31», Phy-
sis 32 (1995), 433-438.

9. La argumentación que justifica esta propuesta de datación en el s. XII puede verse
en E. POULLE, «La littérature astrolabique latine jusqu’au XIIIe siècle», Physis 32 (1995), 227-
237. Era difícil seguir manteniendo que se trataba de una falsificación contemporánea una
vez oído el informe de Gratuze y Barrandon («Nouvelles analyses» p. 438) quienes descarta-
ban el uso de instrumental moderno para el grabado.



(junto con King, Kunitzsch, North y Mundó), que este astrolabio remon-
ta a fines del siglo X. El análisis de la epigrafía hecho por Mundó resulta
de lo más concluyente: todas y cada una de las letras que aparecen en
las inscripciones más antiguas del instrumento10 están perfectamente do-
cumentadas en la epigrafía catalana de la segunda mitad del siglo X11.

Para justificar su afirmación de que el astrolabio tenía un origen ca-
talán, Destombes se basaba en dos hechos. Por una parte, tal como
aclararé a continuación, parece claro que los primeros textos latinos so-
bre el astrolabio fueron redactados en Cataluña hacia fines del siglo X12.
Por otra, el astrolabio disponía del trazado correspon diente a cinco lati-
tudes de las que tres estaban relacionadas con los climas ptolemaicos:
36o (en el fondo de la madre) es el principio del clima IV, mientras que
45o y 47o (en ambas caras de la misma lámina) corresponden, respecti-
vamente, al principio y al punto medio del clima VI. Por otra parte los
tres trazados citados son los que tienen un aire más arcaico en el astro-
labio porque en ellos, al igual que en los astrolabios árabes más anti-
guos que conocemos, aparece la proyección del horizonte y de los cír-
culos paralelos al mismo (almucantarates) pero no la de los círculos
verticales o acimutales. Los dos trazados restantes (situados asimismo
en las dos caras de la misma lámina) están relacionados, en cambio,
con las latitudes de dos ciudades concretas: 38;30o (Córdoba) y 41;30o

(Roma, Barcelona). Estos dos trazados pueden considerarse «privilegia -
dos» y corresponden a astrolabios árabes ya no tan arcaicos, ya que son
los únicos en los que aparecen las proyecciones de los círculos vertica-
les además de las de los círculos de altura o almucantarates. La cara co-
rrespondiente a la latitud 41;30o lleva, por otra parte, la leyenda «Roma
et Francia» en la que Roma no requiere aclaración ninguna, mientras
que Francia es una designación de la Marca Hispánica. Esta denomina-
ción carece de sentido si se piensa en fuentes latinas pero lo adquiere
plenamente si se acepta que se trata de un astrolabio «traducido» en el
que Francia es el equivalente de Ifranya, término árabe que, en los si-
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10. Son las que se encuentran en la madre y las láminas. El grabado de la araña (nom-
bres de los signos zodiacales) parece deberse a una mano posterior. El instrumento debió,
por tanto, quedar inacabado.

11. Anscari M. MUNDÓ, «Analyse paléographique de l’astrolabe “carolingien”», Physis 32
(1995), 303-321.

12. J. MILLÀS VALLICROSA, Assaig d’història de les idees físiques i matemàtiques a la Cata-
lunya Medieval. «Estudis Universitaris Catalans», Sèrie Monogràfica I. Barcelona, 1931. Hay
reimpresión, con prólogo de Joan Vernet (Barcelona, 1983), en la que se ha suprimido el
apéndice documental, precisamente la parte que se mantiene plenamente vigente.



glos X-XII designa tanto la Francia transpirenaica como las zonas cristia-
nas situadas al nordeste de la Península13. Se imponía considerar que se
trataba de una copia traducida de un astrolabio árabe fabricado, proba-
blemente, en Córdoba, como consecuencia de un encargo, lo único
que puede justificar la presencia de una lámina trazada para la latitud
de Barcelona. La fidelidad al modelo árabe llegaba al extremo de adop-
tar, para expresar la graduación del limbo del instrumento, así como la
de los almucantarates y la numeración de las horas, una adaptación del
sistema de notación alfanumérica utilizada por los astrónomos árabes
(A = 1, B = 2, C = 3, D = 4...): las características de esta adaptación de-
muestran, sin lugar a dudas, que el modelo traducido era un astrolabio
occidental, probablemente andalusí14.

El astrolabio en cuestión es, sin duda, un instrumento arcaico, obra
de un artesano poco experto que se ve obligado, a veces, a trazar un
círculo dos veces. Por otra parte, los que realizaron la traducción tuvie-
ron dificultades a la hora de identificar los nombres de las estrellas re-
presentadas en los índices de la araña, razón por la cual construyeron
una araña con índices pero no sólo sin nombres sino incluso sin espacio
para escribirlos: se han realizado, al menos, dos intentos de identifica-
ción de las estrellas y parece claro que su posición es muy inexacta15.
Como instrumento, nuestro astrolabio es, sin duda, malo, pero tiene un
interés excepcional a la hora de documentar la introducción de este ins-
trumento en el ámbito de las culturas románicas. Dado que hay que re-
nunciar a toda esperanza de recuperar el astrolabio y verlo en un museo
español, resulta importante el señalar que, hoy, podemos disponer de
tres excelentes copias facsímiles del mismo que están depositadas en la
Reial Acadèmia de Ciències i Arts de Barcelona y en los Museos de la
Ciencia y de la Técnica de Tarrasa y Madrid.

2. Textos latinos sobre el astrolabio elaborados 
en Cataluña a fines del siglo X

El astrolabio Destombes no es la única evidencia de la difusión de
este tipo de instrumento en Cataluña en la Alta Edad Media. A principios
de los años treinta del siglo XX, los eruditos se habían interesado por los
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13. Cf. J. SAMSÓ, «Roma et Francia (= Ifranja) in M. Destombes’ Carolingian Astrolabe»,
«Physis» 32 (1995), 239-251.

14. Paul KUNITZSCH, «Letters in Geometrical Diagrams. Greek-Arabic-Latin». Zeitschrift
für Geschichte der Arabisch-Islamischen Wissenschaften (Frankfurt) 7 (1991-92), 1-20.



tratados sobre astrolabio escritos, en la primera mitad del siglo XI, por
Ascelino de Ausburgo16 y por su discípulo Hermann Contractus (1013-
1054) de Reichenau17 y se planteaban de dónde había podido proceder
la información necesaria para redactar estos textos que parecían surgir
de la nada. Thomson18 y Welborn19 consideraban que el vehículo de la
transmisión desde el mundo árabe habría sido la embajada de Juan de
Gorza a Córdoba en 953, durante el reinado de Otón el Grande (936-
973): este personaje permaneció en Córdoba durante tres años, donde
debió conocer al famoso médico judío de cAbd al-Rahman III, Hasday b.
Saprut. A su regreso, habría traído consigo una colección de manuscritos
árabes que serían el origen del renacimiento científico de la Lorena a fi-
nes del s. X. Este punto de vista fue discutido por Van de Vyver20 y por
Millàs21. Este último argumentó en favor de la transmisión catalana del
instrumento, basándose en:

1) la lógica histórica (Cataluña estaba más cerca del mundo ára-
be que la Lorena);

2) en la existencia del manuscrito 225 de Ripoll (conservado,
hoy, en el Archivo de la Corona de Aragón), que contenía una colec-
ción de tratados latinos sobre la construcción y el uso del astrolabio
y de otros instrumentos astronómicos. Estos tratados eran, funda-
mentalmente: a) dos textos sobre la construcción del instrumento
(De mensura astrolapsus; De mensura astrolabii), a los que puede
añadirse, desde fecha reciente, un fragmento de una versión latina
del Planisferio de Ptolomeo, obra en la que el gran astrónomo grie-
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15. Paul KUNITZSCH & Ely DEKKER, «The Stars on the Rete of the so-called “Carolingian
Astrolabe”», en Josep CASULLERAS y Julio SAMSÓ (eds.), From Baghdad to Barcelona, Barcelo-
na, 1996, II, 655-672. Véase también el ensayo realizado por R.K.E. TORODE reproducido en
Turner, «Destombian Discovery» pp. 194-195.

16. Charles BURNETT, «King Ptolemy and Alchandreus the Philosopher: the Earliest Texts
on the Astrolabe and Arabic Astrology at Fleury, Micy and Chartres», Annals of Science 55
(1998), 329-368.

17. J. DRECKER, «Hermannus Contractus Über das Astrolab», en Isis 16 (1931), 200-219.
18. James WESTFALL THOMSON, «The Introduction of Arabic Science into Lorraine in the

Tenth Century», Isis 12 (1929), 184-193.
19. Mary Catherine WELBORN, «Lotharingia as a center of Arabic and Scientific Influence

in the Eleventh Century», Isis 16 (1931), 188-199.
20. A. VAN DE VYVER, «Les premières traductions latines (Xe-XIe) de traités arabes sur l’as-

trolabe», Premier Congrès International de Géographie Historique, II, Mémoires (Bruxelles,
1931), 266-290; id., «Les plus anciennes traductions latines médiévales (Xe-XIe) de traités
d’astronomie et d’astrologie», Osiris 1 (1936), 658-691.

21. MILLÀS, Assaig ya cit.



go explica la teoría de la proyección estereográfica en la que se basa
el astrolabio22; b) tres textos sobre el uso del instrumento (Astrolabii
sententiae, De utilitatibus atribuido erróneamente a Gerberto, y De
divisione igitur climatum que fit per almucantarath...); c) un pasaje
sobre la esfera celeste (De horologio secundum alkoram id est spe-
ram rotundam); otro breve texto sobre el cuadrante de senos, cua-
drante horario al que Millàs denominó vetustissimus (Incipiunt regu-
le de quarta parte astrolabii): el origen árabe de este último
instrumento ha sido puesto de relieve por la nueva evidencia pre-
sentada, muy recientemente, por David King23.

y 3) en la documentación existente acerca del primer traductor
hispánico de nombre conocido: Lupitus/ Lobetus Barchinonensis,
identificado con Seniofredus, que fue arcediano de la catedral de
Barcelona entre 975 y 995, fecha de su muerte. Este personaje pare-
cía relacionado con la historia de las primeras traducciones gracias a
una carta dirigida a él, en 984, por Gerberto de Aurillac (945-1003),
más tarde Papa con el nombre de Silvestre II. Gerberto, que perma-
neció en su juventud durante un cierto tiempo en la Marca Hispáni-
ca (en Vic y, tal vez, en Barcelona, Ripoll y otros lugares), debió ser
uno de los primeros beneficiarios de estas primitivas traducciones la-
tinas así como uno de los primeros difusores de la nueva astronomía
más allá de los Pirineos.

Los argumentos de Millàs siguen siendo esencialmente válidos, por
más que deban ser matizados. Por una parte, Millàs creía que el manus-
crito Ripoll 225 era mucho más antiguo de lo que es en realidad: en la
actualidad se le considera una copia de época del abad Oliva (1008-
1046) y conocemos códices más antiguos que contienen la misma colec-
ción de textos (el conjunto denominado «old corpus» o «old collection»),
algunos de los cuales conservan las figuras imprescindibles para enten-
der las explicaciones (MS Paris BN lat. 7412; MS Chartres 214; MS British
Museum Old Royal 15 B, IX): el MS Ripoll carece, por completo, de ilus-
traciones. Su valoración de la antigüedad del MS 225 llevó a Millàs a
centrar el proceso de transmisión en el monasterio de Ripoll cuando, en
realidad, no existe evidencia alguna acerca de este papel del monasterio
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22. Paul KUNITZSCH, «Fragments of Ptolemy’s Planisphaerium in an Early Latin Transla-
tion», Centaurus 36 (1993), 97-101.

23. David A. KING, «A vetustissimus Arabic treatise on the quadrans vetus», Journal for
the History of Astronomy 33 (2002), 237-255.



y parece más probable que la operación se llevara a cabo en Barcelona,
sobre todo si se acepta el papel de Lupitus/ Seniofredus como protago-
nista. A este respecto conviene decir que la evidencia existente es bas-
tante endeble: la carta de Gerberto del 984 se limita a mencionar un «li-
bro de astrología» traducido por Lupitus, sin más precisiones, por más
que se haya interpretado, de manera unánime, que el mencionado libro
sería uno de los tratados del viejo corpus24. De todas formas, la investi-
gación reciente ha puesto de relieve la existencia de una horquilla cro-
nológica bastante estrecha para el origen de la colección (978-995): por
una parte, ésta contiene una tabla de estrellas que, sin duda, deriva de
otra basada en observaciones realizadas en Córdoba por Maslama de
Madrid en 97825; por otra, uno de los códices del viejo corpus está fecha-
do en el 99526. Sorprende constatar hasta qué punto esta horquilla, obte-
nida de manera totalmente independiente, coincide perfectamente con
el período durante el cual Seniofredus fue arcediano de Barcelona (975-
995). El papel de Lupitus/ Seniofredus parece, pues, seguir siendo de-
fendible.

Se ha discutido también el carácter central que Millàs atribuía a Ger-
berto en la transmisión. De entrada hay que señalar que la etapa de la
probable aparición del viejo corpus (978-995) es posterior a la estancia
del futuro Papa en la Marca Hispánica (967-970), por lo que, si tuvo co-
nocimiento de la existencia de estos textos, ello debió ser tras su regreso
a Francia y a través de sus contactos epistolares con personajes como Lu-
pitus y el obispo Miró Bonfill de Gerona. A este respecto, debe recono-
cerse asimismo que, recientemente27, se ha puesto de relieve la importan-
cia de otros transmisores, más o menos contemporáneos, como Abbón
(abad de St. Benoît de Fleury entre 988 y 1004), Constantino de Fleury
(deán, 988-996, y abad, 1011-1020/21 de St. Mesmin de Micy), Bern de
Prüm y Ascelino de Ausburgo y la importancia de los monasterios próxi-
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24. La carta dirigida a Lupitus no es la única en la que Gerberto demuestra su interés
por materiales científicos disponibles en la Marca Hispánica: en el mismo año 984 escribió
también al obispo Miró Bonfill de Gerona, pidiéndole que proporcionara a Adalberón, obis-
po de Reims, una copia del libro De multiplicatione et divisione numerorum a Joseph Hispa-
no editum.

25. Julio SAMSÓ, «Maslama al-Majriti and the star table in the treatise De mensura astro-
labii», en Menso FOLKERTS y Richard LORCH (eds.), Sic itur ad astra. Studien zur Geschichte
der Mathematik und Naturwissenschaften. Festschrift für den Arabisten Paul Kunitzsch zum
70. Geburtstag. Harrassowitz Verlag, Wiesbaden, 2000, pp. 500-522.

26. A. BORST, Astrolab und Klosterreform an der Jahrtausendwende. Sitzungsberichte
der Heidelberger Akademie der Wissenschaften, Phil.-hist. Kl., Heidelberg, 1989.

27. BURNETT, «King Ptolemy» ya cit.



mos a Orleans en este proceso. Esto quita protagonismo a Gerberto el
cual se convierte en uno de los canales –no el único– de la transmisión,
dado que están documentado que mantuvo contactos no sólo con perso-
najes de la Marca Hispánica, sino también con Constantino de Fleury.

A la vista de lo anterior, resulta lícito plantearse si podemos seguir
creyendo en el origen catalán de la vieja colección. Creo sinceramente
que sí, no sólo porque el viejo argumento de la lógica histórica sigue
siendo válido, sino, sobre todo, porque los textos contienen un número
considerable de ejemplos prácticos en los que hay una latitud implícita y
estas latitudes son siempre de 41o o 42o, precisamente las que correspon-
den a Barcelona y zonas próximas. Así, en las Astrolabii sententiae28 y en
el De utilitatibus astrolabii29 encontramos un ejemplo que implica una
máxima duración del día (solsticio de verano) o de la noche (solsticio de
invierno) de 228o de rotación terrestre (equivalente a 15 horas 12 minu-
tos), lo que corresponde a una latitud de 42;25o (el valor actualmente
aceptado de la latitud de Barcelona es de 41;25o). Una referencia análo-
ga se nos da en el De horologio secundum alkoram30 en donde se nos
habla de una [máxima] duración del día de 15 h. y de la noche de 9 h.
También en las Astrolabii sententiae31 se menciona una altura meridiana
del Sol de 60o, cuando éste se encuentra en el primer grado de Tauro.
Con estos datos es fácil de calcular que la latitud geográfica implícita es
de 41;40o. Un último ejemplo, con la misma implicación, aparece en el
De mensura astrolapsus32 en donde se nos menciona explícitamente una
latitud de 42o, que corresponde al clima VI (sic), «in qua est spania, roma
et germania» (!). La consecuencia de todo esto es que los textos antes ci-
tados contienen claras referencias a una latitud de unos 42o que se ajus-
ta a lo que cabe esperar para Barcelona y resulta, en cambio, inacepta-
ble para Orléans, Chartres o Reichenau. Algo similar hace Hermann
Contractus cuando utiliza, como ejemplo, la latitud de 48o33. Asimismo
parece claro que el Incipiunt regule de quarta parte astrolabii resulta
–en la versión que conservamos– de procedencia geográfica sospechosa
en cuanto las dos latitudes mencionadas son 30o y 53o34.
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28. MILLÀS, Assaig, p. 285.
29. N. BUBNOV, Gerberti postea Silvestri II papae opera mathematica, Berlin, 1899, 

pp. 131-132.
30. MILLÀS, Assaig, p. 290.
31. MILLÀS, Assaig, p. 286.
32. MILLÀS, Assaig, p. 294.
33. DRECKER, «Hermannus Contractus», p. 205
34. MILLÀS, Assaig, p. 308.



Finalmente Millàs creía que estos textos eran, básicamente, traduc-
ciones de originales árabes y reelaboraciones de estas traducciones pri-
mitivas expresadas en un latín más elegante. De hecho, los análisis de
Millàs llevaban a situar los inicios del movimiento traductor del árabe al
latín más de un siglo antes del comienzo habitualmente aceptado (prin-
cipios del siglo XII). En lo referente a las fuentes traducidas, creía asi-
mismo que los textos del viejo corpus derivaban, en buena parte, de los
tratados sobre construcción y uso del astrolabio atribuidos a Masha’a-
llah (fl. Bagdad 762- ca. 815). Hoy en día parece claro que esta atribu-
ción a Masha’allah es, en buena parte, el resultado de una confusión de
los manuscritos con Maslama35 y me siento totalmente identificado con
la hipótesis, planteada recientemente por Kunitzsch36, según el cual «On
peut penser que c’est bien le travail de Maslama et de son école sur
l’astrolabe (dont le rayonnement se fit sentir jusqu’en Catalogne chré-
tienne) qui suscita l’intérêt des clercs latins de cette région pour cet ins-
trument». Circulaba, sin duda, una bibliografía árabe sobre el astrolabio
que incluía textos de la escuela de Maslama –que ocupan un lugar ab-
solutamente central en la tradición hispánica de tratados sobre el astro-
labio–37, un tratado de al-Jwarizmi sobre el uso del instrumento38, frag-
mentos, al menos, de una versión latina del Planisferio de Ptolomeo,
algún tipo de descripción de la esfera celeste de al-Battani, basada en el
ziy de este autor39, y algún texto muy primitivo sobre el cuadrante de
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35. Paul KUNITZSCH, «On the authenticity of the treatise on the composition and use of
the astrolabe ascribed to Messahalla», Archives Internationales d’Histoire des Sciences 106
(1981), 42-62; reimpresión en Kunitzsch, The Arabs and the Stars, Variorum Reprints, Nort-
hampton, 1989.

36. Paul KUNITZSCH, «Les relations scientifiques entre l’Occident et le monde arabe à l’é-
poque de Gerbert», en Nicole CHARBONNEL et Jean-Eric IUNG, Gerbert l’Européen. Actes du Co-
lloque d’Aurillac. 4-7 Juin 1996. Aurillac, 1997, pp. 193-203.

37. Mercè VILADRICH & Ramon MARTÍ, «En torno a los tratados hispánicos sobre cons-
trucción de astrolabio hasta el siglo XIII», in J. VERNET (ed.), Textos y Estudios sobre astrono-
mía española en el siglo XIII (Barcelona, 1981), 79-99; Ramon MARTÍ & Mercè VILADRICH, «En
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nica y Castilla», in J. VERNET (ed.), Nuevos Estudios sobre Astronomía Española en el siglo de
Alfonso X (Barcelona, 1983), 9-74.

38. Paul KUNITZSCH, «Al-Khwarizmi as a source for the Sententiae astrola bii», From De-
ferent to Equant. A Volume of Studies in the History of Science in the Ancient and Medieval
Near East in Honor of E.S. Kennedy editado por D.A. KING y G. SALIBA (New York, 1987),
227-236.

39. Carlo Alphonso NALLINO, Al-Batta–ni sive Albatenii Opus Astronomicum. Pars 
prima. Pubblicazioni del Reale Osservatorio di Brera in Milano. Mediolani Insubrum, 1903,
pp. 139-142, 319-321.



LA INTRODUCCIÓN DE LA ASTRONOMÍA ÀRABE EN CATALUÑA A FINES DEL S.IGLO X

311

senos. El problema radica, no obstante, en el hecho de que, si bien po-
demos hablar de «fuentes» que tienen evidentes puntos de contacto con
el contenido de los textos de la vieja colección, en muy pocos casos te-
nemos evidencia clara (el tratado de al-Jwarizmi antes citado constituye
una excepción parcial) de que, realmente, nos estemos enfrentando a
auténticas traducciones. De hecho, dados los progresos notables que se
han realizado, desde los años treinta, en el estudio de los tratados ára-
bes sobre astrolabio, estoy convencido (por más que se trate de un ar-
gumento «a la desesperada») de que, si los textos del viejo corpus fue-
ran verdaderas traducciones, ya habríamos identificado las fuentes
originales traducidas.

Por otra parte, los estudios que se han llevado a cabo durante los
últimos años han puesto de relieve el hecho de que, además de libros,
circulaban también, sin duda, astrolabios del mismo origen, que los
usuarios debían aprender a utilizar entendiendo las inscripciones que
aparecían en la graduación del limbo, la araña, las láminas y el dorso.
Creo que la situación es similar a la actual en la que estamos utilizan-
do ciertos programas de ordenador en los que (si no se trata de pro-
gramas con un mercado muy amplio que justifique su traducción) nos
vemos obligados a utilizar un mínimo de inglés, tanto si conocemos
esta lengua como si no. Esto explica el que los textos del viejo corpus
insistan tanto en la necesidad de conocer la terminología árabe sobre
el instrumento y que utilicen tantos arabismos totalmente innecesarios,
como se demuestra por el hecho de que se encuentren, en los textos,
inmediatamente, seguidos por un equivalente latino absolutamente co-
rrecto. Así, para dar sólo algunos ejemplos, en las Astrolabii sententiae
vemos que se habla de unas líneas horarias, «HOTOT ALZACAPH [=
jhutut al-sa–ca–t] sunt linee horarum», la línea horaria de la oración del
HALDOAR (al-zuhr) «est hora sexta» y la de la de ALGAZAR (al-carr) se
inicia en la hora novena, la línea meridiana es denominada VATIALZE-
ME (wasat al-sama–’) pero también «linea medii celi» o «linea meridiei»,
la anilla del colgadero del instrumento se llama ALHEYLCHA (al-
cila–qa) pero también «ansa». Asimismo el clavo que mantiene fijas la
madre del instrumento, junto con las láminas para las diferentes latitu-
des y la araña, es denominado ALMUZMAR/ ALMUZAMAR/ ALMIZA-
MAR/ ALMUTMAR (al-misma–r) pero también «cardinem vel clauum».
La corona graduada que rodea a la madre del astrolabio recibe el nom-
bre de ALNOGIZA (por al-huyra) «id est umbo» etc. Este abuso de ara-
bismos llega a la cita de frases completas que aparecen traducidas a
continuación. La proyección de la eclíptica es desigual y, por ello, el
semicírculo que va de Libra a Piscis es mayor que el que corresponde



a la mitad comprendida entre Aries y Libra, lo que nuestro texto expre-
sa de la manera siguiente: «Et maior semicirculus incohatur AVVILAL-
MIZENI ILIGAIR ALHAUT [= awwal al-Miza–n ilà a–jir al-Hut]» y esta
cita árabe aparece traducida inmediatamente por «id est de capite libre
usque ad postremitatem piscis». Lo mismo sucede en los títulos de al-
gunos capítulos de este tratado en los que leemos «Beberti faaschemz
[ba–b irtifa–c al-Sams, o sea «capítulo sobre la altura del sol»] id est titu-
lus apprehensione altitudinis solis» o bien «Titulus de ezmen [azma–n =
tiempos] id est scientia temporis horarum dierum».

Estos astrolabios árabes se copiaban y tenemos un ejemplo especta-
cular de estas copias en el manuscrito latino 7412 de la Biblioteca Nacio-
nal de París40 que contiene la colección del viejo corpus acompañada
por una perfecta reproducción del astrolabio andalusí más antiguo co-
nocido (aunque la única evidencia esté constituida precisamente por es-
tos dibujos), fabricado por un tal Jalaf ibn al-Mucad (nombre perfecta-
mente legible en las ilustraciones): los dibujos reproducen la red, el
dorso del instrumento, la madre (con la proyección correspondiente al
clima I en el fondo de la misma), y seis láminas que corresponden a los
climas II-VII. En los dibujos se han copiado, con absoluta perfección, las
leyendas en árabe correspondientes a la numeración y a las latitudes de
los climas, con la correspondiente mención de la máxima duración del
día en el solsticio de verano para cada clima. Estas leyendas van acom-
pañadas de su correspondiente traducción latina y resulta de lo más in-
teresante constatar que el astrolabio de Ibn al-Mucad es, sin duda, la
fuente utilizada para compilar la tabla bilingüe de climas conservada en
el viejo corpus: la coincidencia de los valores numéricos es total, incluso
en los errores obvios41.

La cuidadosísima reproducción del astrolabio de Ibn al-Mucad no es
el único tipo de ilustración relacionada con el bloque del viejo corpus.
Existe otra que intenta ser una guía para la interpretación de la notación
alfanumérica (abyad) que se suele encontrar en un astrolabio árabe.
Una descripción de la misma aparece en un curioso apéndice a un capí-
tulo de las Astrolabii sententiae y lleva por título «Hec est figura interpre-
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40. Paul KUNITZSCH, «Traces of a Tenth-Century Spanish-Arabic Astrolabe», Zeitschrift für
Geschichte der Arabisch-Islamischen Wissenschaften 12 (1998), 113-120.
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tationis verborum arabicorum in latinum que sunt in astrolapsu»42 y des-
cribe una figura en la que aparecen una serie de círculos concéntricos
que, descritos a partir del más exterior, deben contener:

1. Los nombres de las letras árabes (nomina litterarum arabica-
rum) transliterados en caracteres latinos.

2. Las letras anteriores en grafía árabe.
3. El valor numérico, expresado en cifras romanas, de las letras

que aparecen en los círculos 1 y 2 de acuerdo con la notación alfa-
numérica árabe.

Esta descripción se corresponde con dos ilustraciones conservadas
en dos manuscritos que contienen el viejo corpus. La mejor aparece en
el MS Chartres 21443 – perdido durante la segunda guerra mundial, pero
del que se conservan algunas fotografías. Una segunda ilustración, me-
nos completa, se encuentra en el MS British Museum Old Royal 15 B, IX,
fol. 71r (BM)44. En ambas aparecen tres coronas circulares concéntricas
que están graduadas de acuerdo con la descripción anterior. El MS BM
contiene sólo siete intentos fallidos de representar las letras árabes en la
segunda corona; en el caso del MS de Chartres hay un intento de com-
pletar la serie que da lugar, en muchos casos, a una colección de gara-
batos incomprensibles, y resulta de una calidad muy inferior a la de los
dibujos del astrolabio de Ibn al-Mucad conservados en el MS Paris BN
lat. 7412. En ambos casos la graduación se realiza de 5o en 5o pero el co-
mienzo de la graduación es diferente en los dos diagramas: el MS BM
empieza en el punto norte, mientras que el MS de Chartres parte del
punto sur. Asimismo, el autor de la ilustración del MS BM no ha llenado
todas las casillas y hay más de un cuadrante sin graduación, mientras
que el diagrama de Chartres está completo. Por otra parte los autores de
los dos dibujos tenían dificultades para entender lo que estaban hacien-
do. En el MS BM hay frecuentes desplazamientos y discordancias entre
la corona correspondiente al abyad y la que contiene las cifras romanas,
mientras que en el MS de Chartres el copista se ha saltado la graduación
10o, con lo que se produce un desfase de 5o entre la primera y la segun-
da corona que no se recupera hasta la graduación 300o.

Resulta, pues, más que probable que una buena parte de los textos
que Millàs consideraba traducciones del árabe sean, en realidad, obras
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originales basadas en una bibliografía muy limitada y, sobre todo, en
una descripción directa de un instrumento con inscripciones en árabe
que el redactor tenía delante y que se esforzaba en comprender, solo o
con la ayuda de algún colaborador que conociera el árabe. La referencia
más clara a este respecto, es el texto que cierra el MS Ripoll 225 cuyo in-
cipit es De divisione igitur climatum que fit per almucantarath45. En él,
su autor manifiesta que, por no tener un maestro, ha redactado este li-
brillo con lo que observó en cierto instrumento –que, probablemente,
no tiene ya delante en el momento en el que escribe– al que denomina
oroscopo (quia non habuimus magistrum ita in hoc posuimus libello
quem admodum in quodam vidimus oroscopo). La primitiva transmisión
de la nueva astronomía se hizo, pues, con textos pero también con ins-
trumentos, por más que las evidentes dificultades que tenían los usua-
rios al enfrentarse a un astrolabio con leyendas en árabe les llevó a plan-
tearse el problema de «traducir» uno de estos instrumentos. Este fue
probablemente el origen del astrolabio de Marcel Destombes.

3. La supervivencia de una tradición astronómica latina y sus
posibles repercusiones en la astronomía andalusí

El astrolabio es, ante todo, una calculadora analógica que permite re-
solver gráficamente problemas de astronomía esférica. Esto implica que,
en el momento en el que se introduce este instrumento, los usuarios del
mismo deben adquirir una serie de conocimientos astronómicos básicos
que corresponden a un nivel superior al habitual en las fuentes latinas
altomedievales. A pesar de ello, y en estrecha relación con los textos de
origen árabe del viejo corpus, no hay que olvidar que, a veces, encon-
tramos alusiones a una tradición latina de una cierta envergadura que,
en alguna ocasión, parece haber influido en fuentes astronómicas anda-
lusíes46. El ejemplo más sobresaliente es el del Preceptum canonis Ptolo-
mei, una colección de tablas astronómicas y cánones latinos basados en
las Tablas Manuales y en otros textos griegos, compilada en Roma en el
53547. Este Preceptum aparece en manuscritos que contienen materiales
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del viejo corpus y es una de las fuentes utilizadas por el redactor del De
utilitatibus, así como por los autores de algún otro texto de la misma co-
lección.

Por otra parte, dado que una de las aplicaciones básicas de la astro-
nomía es la medida del tiempo, no es de extrañar que, en ambas cultu-
ras, sean frecuentes las referencias a relojes de tipos diferentes. De este
modo, sabemos que la clepsidra es un instrumento bien documentado
en al-Andalus ya en la segunda mitad del s. IX, puesto que sabemos que
cAbbas b. Firnas (m. 887) construyó, para el emir Muhammad, una clep-
sidra con autómatas48. De manera análoga, y sin necesidad de recurrir a
la tradición andalusí, el MS Ripoll 225 contiene la descripción de una
clepsidra con flotador y carillón en la que no aparece la menor muestra
de una influencia árabe49. Con mayor frecuencia nuestros textos contie-
nen una serie de referencias a relojes de sol de un diseño que tiene muy
poco que ver con el cuadrante solar horizontal, de tradición helenística,
que es el único del que existe una evidencia arqueológica de materiales
andalusíes50. Un análisis de la serie de textos relativos a los relojes de sol
hace pensar que se trata de deformaciones de cuadrantes solares ecua-
toriales convertidos en horizontales. La descripción más elemental de
este tipo de relojes de sol aparece en una serie de textos –documenta-
dos en manuscritos de los siglos XI y XII que contienen materiales del
viejo corpus– editados por Millàs al final de su apéndice documental51.
En estos textos aparece una descripción del llamado «círculo indio», un
simple círculo trazado en el suelo, con un gnomon perpendicular levan-
tado en su centro, que se utiliza para determinar, con bastante precisión,
los cuatro puntos cardinales. Curiosamente, este mismo círculo parece
utilizarse para la determinación de la hora (Ad inveniendas horas diei
noctisque in quolibet loco), recurriendo, simplemente, a dividir el círculo
en veinticuatro partes. Se observa dónde corta el círculo la sombra pro-
yectada por el gnomon en el momento del orto del sol, así como en el
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momento del ocaso. El texto se limita a constatar que el arco compren-
dido entre los puntos de intersección que corresponen  al orto y al oca-
so equivale a la duración del día, mientras que el resto del círculo co-
rresponde a la noche. No hay más mención a la determinación de la
hora, aunque esta debería ser la función del artilugio. Puede constatarse
fácilmente, que esta descripción corresponde a un trazado correcto
siempre y cuando el círculo esté situado en el plano del ecuador y el
gnomon apunte al Polo Norte.

Una segunda alusión a un reloj solar aparece en el explicit de las As-
trolabii sententiae52: bajo el epígrafe De alio horologio se describe confu-
samente un instrumento en el que aparecen representados Jano (bifron-
te) y Apolo: Jano está situado frente a Apolo y la doble faz de Jano,
iluminada por Apolo, hace que aquel «refleje», con lo que se señalan las
horas y las partes de la hora (Ianus et Apollo dum sibi pariter invicem re-
presentati fuerint, certas discriminant horas. Namque Iani facies bifron-
tica ab Apolline verberata reverberat Apollinem, sicque alterna reverbe-
ratione vel habitus mutatione horas eiusque partes incunctanter
assignat). Entiendo que Apolo es el sol y Jano el reloj solar. La referen-
cia a Jano bifronte hace pensar en un cuadrante solar con dos caras
orientadas hacia el norte y hacia el sur. Esta descripción rudimentaria
puede corresponder, como antes, a un reloj de sol ecuatorial53 o a un re-
loj de sol situado en el primer vertical54. Conservamos textos árabes, tan-
to andalusíes como magribíes, en los que se nos describe un tipo de re-
loj de sol rudimentario –denominado bala–ta e interpretado como
horizontal–, provisto de dos gnomones y de dos caras, en los que un se-
micírculo aparece dividido en doce partes iguales55. El origen de este
tipo de instrumento poco tiene que ver con la gnomónica árabe, y se ha
sugerido que pueda tratarse de una deformación de uno de los dos ti-
pos de reloj de sol mencionados. En cualquier caso parece existir una
tradición eclesiástica de cuadrantes solares verticales –documentada en
los dials sajones del s. VII, conservados en iglesias de Gran Bretaña–
que, según Gibbs, tiene precedentes en otros relojes de sol de principios
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de nuestra era que podrían justificar las descripciones andalusíes de la
balāta. Creo que esta tradición, o la del cuadrante ecuatorial, puede co-
rresponder al pasaje Ad inveniendas horas diei noctisque in quolibet
loco, antes citado, y al de nuestro misterioso Jano bifronte.

Señalaré, por último, que el manuscrito Ripoll 225 contiene una des-
cripción bastante completa –sin un solo arabismo– de otro reloj de sol56,
en la que se menciona que la máxima duración del día en el solsticio de
verano es de 15 horas que, como hemos visto, corresponde al principio
del clima V y a una latitud de unos 41o según la tabla de climas ptole-
maica. Este texto ha sido objeto de un análisis concienzudo por parte de
Casulleras57 quien ha demostrado que una descripción sorprendente-
mente semejante aparece en el MS Or. 152 de la Biblioteca Medicea-Lau-
renziana de Florencia, que contiene un tratado sobre mecánica aplicada
debido a un tal Ibn Jalaf al-Muradi (fl. Toledo, s. XI). El reloj de sol des-
crito por Ibn Jalaf –también denominado bala–ta– utiliza implícitamente
una máxima amplitud ortiva de 30o, a la que corresponde una latitud de
unos 37o, que podría ser la de Córdoba, cuya latitud, en fuentes moder-
nas, es de 37;53o. El reloj cordobés parece diseñado como reloj horizon-
tal ya que su construcción se basa precisamente en la máxima amplitud
ortiva/ occidua del sol, pero no sucede lo mismo en el instrumento des-
crito en el manuscrito de Ripoll para el que el texto nos describe una
manera de orientarlo lanzando una visual a lo largo del gnomon de tal
modo que veamos la estrella polar. Esto implica que el plano del cua-
drante forma con la horizontal un ángulo igual a la colatitud, ya que el
texto establece explícitamente que el gnomon es perpendicular al plano
del cuadrante. Se trata, pues, de un reloj ecuatorial, por más que la des-
cripción no mencione el hecho de que este tipo de reloj requiere dos
caras opuestas que se utilizarán en las dos mitades del año, según que el
sol se encuentre al norte o al sur del ecuador. Por otra parte, el estudio
detallado realizado por Casulleras demuestra que el trazado de Ripoll
presenta errores mínimos si se utiliza como reloj ecuatorial, siendo en
cambio muy importantes si se le sitúa en un plano horizontal. Tenemos,
de nuevo, en este caso un ejemplo claro de reloj de sol ecuatorial de tra-
dición latina introducido en el mundo árabe andalusí, donde ha sido de-
formado e interpretado como horizontal.
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Les moines et la «blanche robe 
d’églises» à l’âge roman*

Dominique Iogna-Prat

Les 27 et 30 juin 1033, Sanche III Garcès, roi de Navarre délivre un
privilège en faveur de San Salvador d’Oña. Cet acte, conservé en origi-
nal, nous a été transmis par les archives clunisiennes parce que San Sal-
vador, sans faire juridiquement partie de l’Ecclesia cluniacensis, a été
gagné au modèle de réforme du grand monastère bourguignon1. En pré-
ambule, le souverain insiste sur les devoirs des princes en contexte de
reconquête chrétienne. Il déplore la négligence dans laquelle se trouve
l’ordre monastique dans son royaume alors que les moines sont une in-
carnation de la perfection chrétienne. Désireux «d’illuminer les ténèbres
de [sa] patrie» des lumières de l’ordre monastique, Sanche se tourne vers
Cluny, surgeon le plus parfait de la régularité monastique jadis instituée
par Benoît de Nursie. Pour y apprendre les usages, il envoie Paternus,
moine de San Juan de la Peña, en Bourgogne, à charge pour lui de
transmettre la substance de l’ordo cluniacensis à Garcias, frère du mo-
nastère castillan de San Salvador d’Oña. C’est ainsi que Cluny se trouve
à l’origine de la généalogie monastique dans la Péninsule ibérique, l’in-
fluence de la réforme clunisienne gagnant par capillarité, depuis San
Juan de la Peña et Oña, aussi bien en Castille (San Pedro de Cardeña)
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qu’en Navarre (San Salvador de Leire, Santa Maria de Hirache, San Mi-
llán de la Cogolla, San Pedro de Albeda)2. Deux lettres d’Odilon de
Cluny attestent l’étroitesse des liens que Cluny entretient, dans le pre-
mier tiers du XIe siècle, avec les royaumes chrétiens de la Reconquête3.
Demandant de l’aide à García III, fils et successeur de Sanche III Garcès,
sans doute à l’occasion de la famine de 1033, Odilon l’assure «des priè-
res assidues» du convent clunisien «pour la victoire de Dieu contre tous
les ennemis» du roi. La lettre envoyée à Paternus assure un autre fils de
Sanche III Garcès, Ramire Ier d’Aragon, de l’engagement liturgique cluni-
sien dans la lutte contre «les incursions païennes et les persécutions des
faux chrétiens». À la fin de sa missive, Odilon fait mention de l’autel ma-
jeur de Cluny dont il a pu entreprendre la réfection grâce à l’or expédié
par le souverain4. C’est la première attestation d’une longue série de té-
moignages suivant lesquels l’or et l’argent de la reconquête viennent,
tout au long du XIe siècle, alimenter le trésor et rehausser la parure ec-
clésiale de Cluny5.

C’est justement de parure ecclésiale à l’âge de la réforme monasti-
que, prélude à la grande réforme de l’Église, dans la première moitié du
XIe siècle, qu’il va être question ici, le titre de cette étude –«Les moines et
la blanche robe d’églises»– renvoyant à l’image du renouveau du monde
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sous forme d’une éclosion monumentale employée par le clunisien Ra-
oul Glaber dans un célèbre passage des ses Histoires6. Comment com-
prendre cette image? Le renouveau architectural roman identifié à «la
blanche robe» par des générations d’historiens et d’historiens de l’art ne
fait-elle pas la part trop belle aux figures rhétoriques? Dans quelle mesu-
re le discours tenu par les moines sur les édifications de pierre met-il en
forme une entreprise de façonnement de la société chrétienne? Quelle
signification sociale doit-on attribuer à la construction (ou la reconstruc-
tion) d’églises dans le cadre de «la mise en ordre seigneuriale» dont par-
ticipent les moines, eux-mêmes grands seigneurs? Doit-on comprendre,
à l’instar de Georges Duby, l’éclosion monumentale des années 980-
1140, comme l’une des faces de la «révolution féodale», le «surgissement
de l’art roman» restant incompréhensible «sans se référer à l’établisse-
ment de ce que nous appelons la féodalité» et à la récupération par l’É-
glise des «missions esthétiques» jusque-là assumées par la royauté7? Telles
sont les questions d’histoire de la société qui doivent impérativement
orienter notre examen des écrits des moines constructeurs et que nous
retrouverons en fin de parcours au moment de nous demander s’il est
vraiment justifié de faire naître aux alentours de l’an Mil un art monu-
mental nouveau qualifié de «roman».

I. Réforme monastique et floraison monumentale

Pourquoi, en matière artistique, accorder tant de crédit aux écrits?
Parce que le versant monumental de la mutation postulée par nombre
d’historiens de la féodalité relève largement d’une «révélation» documen-
taire8. De fait, dans les années 980-1140, on écrit d’abondance pour célé-
brer la construction d’églises. On peut même se demander si, en Occi-
dent, le genre du panégyrique de monument ou discours de célébration
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de l’église de pierre pour elle-même –dont l’exemple le plus achevé est
fourni par le De consecratione de Suger (1081-1151) qui fixe le souvenir
de la construction et des consécrations de l’église abbatiale de Saint-De-
nis– n’est pas une création des officines d’écriture monastiques de la
première moitié du XIe siècle9.

La «blanche robe d’églises» des réformateurs monastiques de l’an Mil

Au titre des exaltations littéraires des églises en milieu monastique au
tournant de l’an Mil, il convient, pour commencer, de prendre la mesure
du projet idéologique que véhicule l’image de la «blanche robe» formu-
lée par Raoul Glaber dans ses Histoires. L’historien clunisien scrute les
événements marquants qui se produisent autour du millenium de la
naissance du Christ (1000) et de sa Passion (1033), lesquels sont propres
à troubler autant qu’à conforter la marche de l’ordre du monde. Il note
les multiples formes de dérèglement d’un univers sénescent: comètes;
famines; pluies de sang; apostasie de chrétiens qui se convertissent au
judaïsme; invasions normandes, hongroises, sarrasines; destruction du
Saint-Sépulcre de Jérusalem; vagues hérétiques. Inversement, le Glabre
relève les signes annonciateurs d’une nouvelle alliance entre Dieu et ses
fidèles, marque d’un véritable renouveau du monde. Il est remarquable
que ces signes divers de renaissance manifestent tous un fort rapport à
la terre: invention de reliques; conciles de Paix et instauration d’aires
sans violence; construction d’une blanche robe d’églises; pèlerinages
aux Lieux saints; dilatation de la Chrétienté vers l’est avec la conversion
du roi des Hongrois, Étienne, qui ouvre une voie terrestre vers Jérusa-
lem. Symbole d’un monde qui se dépouille «des haillons de sa vieille sse»,
la construction (ou la reconstruction) d’églises –cathédrales, églises mo-
nastiques et oratoires–, sur presque toute la Terre, mais surtout en Italie
et dans les Gaules, à l’approche de la troisième année après l’an Mil, est
porteur d’un vaste programme de réforme monastique. Après cette nota-
tion générale, Glaber enchaîne, en effet, sur des exemples de construc-
tions et de constructeurs qui sont tous issus du monachisme10. Le pre-
mier est celui de Saint-Martin de Tours, dont l’église, incendiée en 1001,
est reconstruite à l’initiative d’Hervé, le trésorier de la communauté. Mais
il s’agit surtout des monastères fondés ou réformés par l’abbé Guillaume
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9. SUGER, Scriptum consecrationis ecclesiae Sancti Dionysii, dans Oeuvres, éd. et trad.
F. GASPARRI, Paris, 1996 (Les classiques de l’histoire de France au Moyen Âge), p. 2-53.

10. RAOUL GLABER, Histoires, III, iv-v, 14-19, éd. cit. (n. 4), p. 164-175.



de Dijon (ou de Volpiano) –dont Glaber est le disciple et le biographe–,
à commencer par Fruttuaria, fondation familiale de Guillaume, et Saint-
Bénigne, où il entreprend de bâtir une rotonde placée sous le patronage
de la Vierge. Puis, ouvrant un peu plus l’horizon de la réforme monasti-
que, Glaber conte l’extraordinaire expansion bénédictine, via Cluny
(point de départ de Guillaume), pauvre petit monastère de douze frères
à l’origine, appelé à se dilater et à couvrir la Terre de la blancheur imma-
culée des vierges. Enfin, pour bien marquer le mouvement de sanctifica-
tion du monde à la faveur de la réforme monastique, Glaber enchaîne
sur le récit des découvertes, en tous lieux, de reliques de saints, comme
si «la blanche robe d’églises» de l’âge des moines offrait aux anciens
martyrs du christianisme le reliquaire propre à enfin «se dévoiler aux re-
gards des fidèles»11.

Le terreau carolingien

Tant du point de vue des constructions monumentales que des en-
treprises d’écriture, les églises du renouveau monastique du premier
tiers du XIe siècle ne surgissent pas du néant. Le terrain a été très large-
ment préparé par la première réforme du monachisme impulsée au dé-
but du IXe siècle par Louis le Pieux et Benoît «II» d’Aniane, qui tendent à
imposer le modèle d’une vie régulière unique inspirée de la Règle de
Benoît de Nursie. Mais ce modèle est l’objet de nécessaires adaptations,
matière à capitulaires royaux ou impériaux, actes de conciles et, au sein
des communautés, à commentaires, règlements liturgiques ou coutumes
destinés à actualiser les anciennes prescriptions du premier monachisme
bénédictin. L’une des innovations de la politique religieuse du tournant
des années 800 est de conjoindre propos de vie monastique et projet ar-
chitectural, toute aspiration à la vie intérieure (qu’il s’agisse des besoins
matériels du convent ou des instruments nécessaires à la méditation)
supposant un support et un cadre bien définis. Tel est l’objet du fameux
plan de Saint-Gall, premier dessin d’architecture connu antérieur au XIIIe

siècle, qui restitue, à l’échelle, le plan d’ensemble d’un monastère caro-
lingien réel ou supposé dans l’esprit de la réforme de Benoît d’Aniane12.
C’est ce précédent que suivent les Clunisiens contemporains d’Odilon au
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11. Ibid., vi, 19, p. 176-177.
12. Sur ce plan, objet de nombreuses études et commentaires depuis l’étude de F. KE-

LLER, Bauriß des Klosters St Gallen vom Jahre 820, Zurich, 1844, voir W. et E. HORN, The
Plan of St Gall: a Study of the Architecture and Economy of, and Life in a Paradigmatic Ca-



moment de définir leur mode de vie conventuelle dans les secondes
coutumes du monastère, le Livre de la voie droite (Liber tramitis aeui
Odilonis). Ce texte, connu par une copie provenant du monastère italien
de Farfa, conjoint un ordinaire liturgique (livre I) et un coutumier pro-
prement dit (livre II), lequel donne le détail des règles de la vie du con-
vent au quotidien. Au premier chapitre du livre II, c’est-à-dire à l’articu-
lation des deux parties constitutives de l’ouvrage, se trouve une
description du monastère de Cluny précédée d’une petite pièce versifiée
précisant qu’il convient de disposer d’un cadre pour suivre la «voie roya-
le» et accéder au Ciel13.

Les murs ceignant ainsi l’espace d’une orthopraxie conventuelle, on
comprend que, dans l’univers mental des moines réformateurs du pre-
mier XIe siècle, l’Église prenne une forme architecturée. D’où l’importan-
ce accordée aux monuments dans les écrits de nature historiographique
à l’heure de chanter l’irrésistible mouvement de réforme des héritiers des
deux Benoît. Mais, tout comme les textes réglementaires qui organisent
la vie des convents, les monuments littéraires sortis des officines monas-
tiques après l’an Mil sont difficilement compréhensibles sans leur arrière-
plan carolingien. À l’instar des Gesta episcoporum et abbatum du IXe siè-
cle, les Gestes d’abbés du Xe siècle (ceux de Saint-Bertin et de Lobbes,
par exemple) font le compte des gestes pieux d’abbés donateurs, fonda-
teurs et constructeurs14. Suivant l’exemple des livres de tradition (Tradi-
tionsbücher) qui sont écrits aux VIIIe et IXe siècles à l’est de l’Empire ca-
rolingien et qui, selon l’expression de P. Geary, représentent une
manière de «mémoire institutionnelle» recensant les noms de lieux et de
personnes à l’origine du patrimoine en biens meubles et immeubles of-
ferts aux saints patrons pour l’entretien des communautés monastiques,
les cartulaires-chroniques et a fortiori les nombreuses chroniques rédigé-
es par les moines du XIe siècle racontent d’abondance la geste fondatrice
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rolingian Monastery, 3 vol., Berkeley/Los Angeles/London, 1979; A. ZETTLER, «Der St. Galler
Klosterplan. Überlegungen zu seiner Herkunft und Entstehung», dans Charlemagne’s Heir.
New Perspectives on the Reign of Louis the Pious, éd. P. GODMAN, R. COLLINS, Oxford, 1990,,
p. 655-687; et, en dernier lieu, W. JACOBSEN, «Nouvelles recherches sur le plan de Saint-Gall»,
dans Le rayonnement spirituel et culturel de l’abbaye de Saint-Gall, éd. C. HEITZ, W. VOGLER,
F. HEBER-SUFFRIN, Paris, 2000 (Centre de recherches sur l’Antiquité tardive et le haut Moyen
Âge, Cahier IX), p. 11-26, qui propose une redatation (830) propre à remettre en cause le
lien étroit entre le plan et l’esprit de réforme de Benoît d’Aniane.

13. Liber tramitis aeui Odilonis, éd. P. DINTER, Siegburg, 1980 (CCM, 10), p. 202-203.
14. Sur le genre des Gesta episcoporum, voir M. SOT, Gesta episcoporum, gesta abba-

tum, Turnhout, 1981 (Typologie des sources du Moyen Âge occidental, 37).
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du monastère sous la forme d’une entreprise qui est d’abord monumen-
tale15. Ainsi, dans son Rotulus historicus, Gottschalk de Benediktbeuren
rapporte tour à tour la fondation du monastère; la consécration légendai-
re par l’archevêque Boniface; les donations qui affluent dans les premiè-
res années; les destructions opérées par les Hongrois, puis la restaura-
tion des bâtiments et la consécration de l’église par l’évêque Ulrich
d’Ausbourg (924-973)16. Le Rotulus date des années 1050, mais le modè-
le littéraire suivi est celui des notices figurant dans les livres de tradition
des VIIIe-IXe siècles qui commencent souvent par une brève histoire de
la fondation accompagnée d’un récit de la consécration et de la déposi-
tion de reliques.

Héritiers de l’historiographie carolingienne, les travaux d’écriture mo-
nastiques destinés, dès les années 980, à chanter le renouveau monu-
mental du monde n’en connaissent pas moins un infléchissement signifi-
catif, marqué par la montée en puissance, dans la galerie des figures
idéales véhiculées par l’hagiographie, du type de l’abbé réformateur et
constructeur ou constructeur parce que réformateur. Tandis que le systè-
me d’Église impérial ottonien puis salien reste attaché au type carolin-
gien de l’évêque «Bauherr», la Francie occidentale (en gros le Royaume
capétien et le duché de Normandie) et le Midi, de la Catalogne à la Pro-
vence, se couvrent, au tournant de l’an Mil, de la bure de grands abbés
bâtisseurs17. Dans sa Vie de Guillaume de Dijon, Glaber insiste sur l’acti-
vité de fondateur et constructeur de l’abbé, à Fécamp, Fruttuaria et sur-
tout Dijon18. Grand ami de Guillaume, Odilon dit avoir «trouvé Cluny en

15. P. GEARY, La mémoire et l’oubli à la fin du premier millénaire, Paris, 1986, p. 140 s.
et p. 171 s pour les questions de «mémoire institutionnelle».

16. Ibid., p. 173-176. Sur les histoires de fondation monastique en terre d’Empire, voir
J. KASTNER, Historiae fundationum monasteriorum. Frühformen monastischer Institutions-
geschichtsschreibung im Mittelalter, München, 1974 (Münchener Beiträge zur Mediävistik
und Renaissance-Forschung, 18). Sur les légendes de fondation dans le Sud de la France
romane, voir A.M. REMENSNYDER¸ Remembering Kings Past. Monastic Foundation Legends in
Medieval Southern France, Ithaca/London, 1995.

17. Sur le type de l’évêque «Bauherr», voir G. BINDING, Der früh- und hochmittelalterli-
che Bauherr als sapiens architectus, Darmstadt, 1996 et S. HAARLÄNDER, Vitae episcoporum.
Eine Quellengattung zwischen Hagiographie und Historiographie. Untersuchung an Lebens-
bechreibungen von Bischöfen des Regnum Teutonicum im Zeitalter der Ottonen und Salier,
Stuttgart, 2000 (Monographien zur Geschichte des Mittelalters, 47), p. 200-224.

18. Vita domni Willelmi abbatis, 7-12, éd. N. BULST, dans RODULFUS GLABER, Opera,
éd. J. FRANCE, Oxford, 1989, p. 272-292. Sur Saint-Bénigne comme paradigme du «blanc
manteau d’églises», voir C. MALONE, «St Bénigne in Dijon as Exemplum of Rodulf Glaber’s
Metaphoric “White Mantle”», dans The White Mantle (cit. n. 5), p. 161-179.
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bois» et l’avoir «laissé de marbre», à l’instar d’Octave se vantant, selon
Suétone, de «laisser [Rome] en marbre, après l’avoir reçue en briques»19.
Jotsald de Saint-Claude, biographe d’Odilon, organise la Vie de l’abbé
dans le cadre des quatre vertus cardinales: prudence, justice, force et
tempérance. Cette dernière vertu marque le passage de l’intérieur à l’ex-
térieur, de la purification d’Odilon, exemple de droiture et modèle d’au-
torité au sein du convent, à son rayonnement au-delà des murs du mo-
nastère. C’est à cet endroit qu’il est chanté comme bâtisseur, la
construction, la rénovation et l’ornementation d’édifices n’étant que la
manifestation publique d’une perfection monastique qui est d’abord in-
térieure20. Si raffinée que soit la production littéraire d’un Glaber ou d’un
Jotsald, le modèle d’abbé réformateur et constructeur qu’ils défendent
est loin d’être limité au monde clunisien. On pourrait avec tout autant de
profit se pencher sur des cas normands (telle la Vie d’Herluin du Bec)
ou lotharingiens (par exemple la Vie de Poppon de Stavelot)21. Surtout,
on ne saurait oublier la figure idéale d’abbé brossée dans les mêmes an-
nées, en terre capétienne, par André de Fleury. Abbé de Fleury puis ar-
chevêque de Bourges, Gauzlin (1004-1030) a pour première qualité de
se battre pied à pied pour la récupération et l’accroissement des biens
ecclésiastiques en contexte de concurrence seigneuriale. Proche du roi
Robert et grand prince d’Église, c’est tout autant un destructeur de châte-
aux qu’un dynamique constructeur de tours, d’oratoires et d’églises. Aux
yeux d’André, le titre de gloire de l’abbé est d’avoir reconstruit Fleury
après l’incendie de 1026 avec un zèle et une efficacité proprement virgi-
liennes22. Comme Auguste (et Odilon de Cluny), Gauzlin peut ainsi s’e-
norgueillir de «laisser en marbre» ce qu’il avait «trouvé en briques»23; à l’-
heure de sa mort, il dit avoir construit pour ses frères «une maison
convenable» et vouloir prendre les devants pour «préparer le palais cé-
leste»24.

19. JOTSALD DE SAINT-CLAUDE, Vita sancti Odilonis, I, 13, éd. cit. (n. 4), p. 171 (SUÉTONE,
Vie des douze Césars, 28, 3).

20. Ibid., p. 170.
21. GILBERT CRESPIN, Vita Herluini, dans The Works of Gilbert Crespin, éd. A. SAPIR ABU-

LAFIA, G.R. EVANS, Oxford, 1986 (Auctores Britannici Medii Aevi, 8), 47-48, p. 194 et 71-77,
p. 198-199; sur la Vie de Poppon de Stavelot, voir ci-dessous, n. 53.

22. ANDRÉ DE FLEURY, Vita Gauzlini, éd. et trad. R.-H. BAUTIER, G. LABORY, Paris, 1969
(Sources d’Histoire médiévale publiées par l’Institut de Recherche et d’Histoire des Textes,
2), 58, p. 112-113, qui réemploie le passage de l’Énéide (I, v. 423-436) où Énée contemple
la construction de Carthage.

23. Ibid., 65, p. 134-135.
24. Ibid., 72, p. 142-143.



II. Vers une personnalisation de l’église

Les actes de consécration d’églises

Quelle que soit l’importance des célébrations monumentales en con-
texte historiographique ou hagiographique, la véritable «révélation» do-
cumentaire de l’architecture ecclésiale à l’âge roman se produit moins
sur le terrain des textes littéraires que sur celui des actes de la pratique,
avec le développement d’un type diplomatique jusque-là assez rare, l’ac-
te de consécration d’église. Certes, ce type n’est pas inconnu auparavant
(on pourrait sans mal citer quelques exemples carolingiens25). Certes,
nombre de chartes de donation ne manquent pas d’évoquer voire de cé-
lébrer la construction d’églises, objet de l’acte pieux. Mais jamais avant le
dernier tiers du Xe siècle, on avait écrit autant à l’occasion de la dédica-
ce et de la consécration des églises. Ce surgissement est d’autant plus
notable que, pour l’essentiel, il se produit dans une zone géographique
et dans des conditions historiques particulières: la Catalogne, front pion-
nier de la Chrétienté face à l’Islam dès les années 830. Inventoriés de
façon exhaustive par R. Ordeig i Mata, édités de façon critique pour
l’évêché d’Urgell par P. Cebrià Baraut et étudiés jusque dans le détail de
leur raffinement littéraire par M. Zimmermann, les actes de consécration
d’églises catalans bénéficient, depuis une trentaine d’années, d’un en-
gouement justifié compte tenu de leur importante quantitative (environ
400 actes), proportionnelle à l’extraordinaire floraison monumentale
(plus de 2200 églises) que connaît la région entre le IXe et le XIIe siècle26.
Sur la base de quelques exemples de textes particulièrement représenta-
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25. Voir par exemple l’acte de 897, inséré dans le cartulaire de Beaulieu, par lequel
Anselme, évêque de Limoges, crée la paroisse de Favars (Corrèze): Cartulaire de l’abbaye
de Beaulieu, éd. M. DELOCHE, Paris, 1859 (Collection de documents inédits sur l’histoire de
France), n°13, p. 30-33 et M. AUBRUN, La paroisse en France des origines au XVe siècle, Paris,
1986, p. 199-200.

26. R. ORDEIG I MATA, «Inventari de les actes de consegració i dotació de les eglésies
catalanes. I. Anys 833-950, II. Anys 952-998, III. Anys 1000-1050, IV Anys 1051-1100», dans
Revista Catalana de Teologia 4 (1979), p. 123-165, 5 (1980), p. 153-180, 8 (1983), p. 403-456
et 9 (1984), p. 117-182. P. CEBRIÀ BARAUT, «Les actes de consegracions d’esglésies del bisbat
d’Urgell (segles IX-XII)», dans Urgellia 1 (1978), p. 11-182. On remontera le fil des nom-
breuses publications sur le sujet grâce à M. ZIMMERMANN, «Les actes de consécration d’églises
du diocèse d’Urgell (IXe-XIIe siècle): la mise en ordre d’un espace chrétien», dans Le sacré et
son inscription dans l’espace à Byzance et en Occident. Études comparées, sous la dir. de
M. KAPLAN, Paris, 2001 (Byzantina Sorbonensia, 18), p. 301-318. Les chiffres indiqués sont
fournies par M. RIU, P. VALDEPEÑAS, «El espacio eclesiástico y la formación de las parroquias
en Catalaña de los siglos IX al XII», dans L’environnement des églises et la vie religieuse des



tifs et des travaux de P. Cebrià Baraut et de M. Zimmermann, on se con-
tentera ici de voir en quoi ces actes contribuent à la mise en valeur du
bâtiment ecclésial pour lui-même et comment à travers l’église-monu-
ment s’exprime toute une conception de la communauté chrétienne.

Dans le cadre large de la donation pieuse dont relève le genre de
l’acte de consécration d’église, la valorisation du bâtiment pour lui-même
repose sur la conception pénitentielle des bonnes œuvres qui est au
cœur de la pastorale des clercs carolingiens avant de déboucher, dans le
cadre de la Réforme de l’Église des XIe et XIIe siècles, dans la pratique des
indulgences. L’une des premières attestations de cette pratique est juste-
ment fournie par un acte de consécration catalan, bien connu depuis les
travaux de N. Paulus, concernant l’église abbatiale de La Portella27. Cet
acte de 1035, conservé en copie accompagné de la confirmation par les
prélats réunis au synode de Narbonne de 1043, énonce différents motifs
de remise de peine aux pécheurs repentants. Deux d’entre eux nous in-
téressent ici. Dans le premier cas, il s’agit de la participation à l’édification
du monastère sous forme de donation et/ou d’entrée dans la fraternité
instaurée par la moines; dans le second (qui est le dernier des cas envisa-
gés), est évoqué l’entretien de trois ou quatre «maîtres» (maçons) pendant
quarante jours, geste pénitentiel fortement doté puisqu’il équivaut au bé-
néfice spirituel attendu d’un pèlerinage à Jérusalem.

Bonne œuvre par excellence, la donation à fin de construction est un
mode privilégié d’expression des jeux de pouvoir au sein de la commu-
nauté chrétienne. D’apparition précoce dans le diocèse d’Urgell, les actes
de consécration d’églises sont écrits d’abondance, au rythme d’environ
un tous les trois ans, entre 901 et 1100, sans aucune mutation significa tive
au tournant de l’an Mil. Jusque dans les premières années du XIe siècle,
l’initiative est comtale ou épiscopale, mais surtout paysanne. Ainsi, la
consécration, en 1008, de la modeste église de Sant Julià de Pegueroles
par l’évêque d’Urgell, Sala, répond à la demande du prêtre Bonfill et des
paysans du lieu, situation parfaitement révélatrice de la part des petits
alleutiers dans le mouvement de colonisation28. Passé les années 1010 (en
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campagnes médiévales, sous la dir. de M. FIXOT, E. ZADORA-RIO, Paris, 1994 (Documents
d’archéologie française, 46), p. 57-67 (p. 57).

27. P. CEBRIÀ BARAUT, «Les actes de consegracions» (cit. n. 26), n°44, p. 110-112; N. PAU-
LUS, Geschichte des Ablasses im Mittelalter. Vom Ursprunge bis zur Mitte des 14. Jahrhun-
derts, 2 vol., Darmstadt, 2002 (Paderborn, 1922-1923), I, p. 99.

28. P. CEBRIÀ BARAUT, «Les actes de consegracions» (cit. n. 26), n°43, p. 110 et M. ZIM-
MERMANN, «La Catalogne», dans Les sociétés méridionales autour de l’an Mil. Répertoire de do-
cuments commentés, éd. M. ZIMMERMANN, Paris, 1992, n°13, p. 220-222.
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Catalogne tout du moins, puisqu’il semble que les communautés paysan-
nes des Pyrénées centrales aient mieux résisté), l’acte de consécration
tend cependant à devenir une prérogative princière, comme l’atteste, en-
tre autres, l’emphase des actes célébrant Ermessende de Carcassonne,
veuve du comte Borell (975-1058), qualifiée de «magnifique opératrice de
la loi divine» à l’occasion des reconsécrations des cathédrales de Vic et de
Gérone, en 103829. Dans un pays vivifié par l’or musulman, fonder une
église, sacrifier ses biens pour la construction du bâtiment de pierre, fixer
les limites des aires articulées au lieu de culte –cimetière, espace de paix
(sacraria), paroisse– sont des modes privilégiés d’expression des pou-
voirs laïques et ecclésiastiques. C’est à l’occasion de la consécration de
l’église Sainte-Marie de la Seu d’Urgell, «jadis construite par les fidèles
puis détruite par les infidèles», que l’évêque Sisebut, avec le consente-
ment de l’empereur Louis le Pieux et de Seniofred Ier, comte d’Urgell et
de Cerdagne, procède au découpage des paroisses de son diocèse, à la
Toussaint 839 –une date certes propice aux effusions communautaires30.
Le 15 novembre 985, c’est à l’initiative d’Oliba, comte de Cerdagne, et de
son épouse Ermengarde, que l’évêque Sala d’Urgell consacre l’église Sant
Cristófor de Vallfogona, que sont fixées les limites de la paroisse (termini
parroquiae) et que l’aire de paix (sacraria) et le cimetière sont établis
«dans le circuit» de l’église (in circuitu ecclesie)31.

Certains de ces actes de consécration sont, au moins pour partie
–en préambule–, de véritables petits traités destinés à assurer les fonde-
ments théologiques des églises de pierre. Il s’agit de pièces diplomati-
ques stylisées qui ne sont pas sans évoquer un précédent fameux de
l’extrême fin du VIIIe siècle, le De perfectione Centulensis ecclesiae libe-
llus, acte d’Angilbert destiné à enregistrer la consécration des trois égli-
ses de Centula-Saint-Riquier (Saint-Sauveur-Saint-Riquier, Sainte-Marie
et Saint-Benoît) et à énumérer les trésors (reliques, objets et vêtements
liturgiques, livres) accumulés dans ces reliquaires de pierre édifiés à
l’enseigne de la divine Trinité, dont les fonctions liturgiques sont détai-
llées dans un règlement complémentaire, l’Institutio Angilberti32. Dans

29. Sur cette puissante figure de fondatrice, voir M. AURELL I CARDONA, Les noces du
comte. Mariage et pouvoir en Catalogne (785-1213), Paris, 1995, p. 244 s. (citation, p. 247,
n. 1).

30. P. CEBRIÀ BARAUT, «Les actes de consegracions» (cit. n. 26), n°2, p. 50-53.
31. P. CEBRIÀ BARAUT, «Les actes de consegracions» (cit. n. 26), n°41, p. 107-108 et

M. ZIMMERMANN, «La Catalogne» (cit. n. 28), n°14, p. 222-225.
32. L’acte d’Angilbert a été inséré dans une chronique des années 1090: HARIULF, Chro-

nique de l’abbaye de Saint-Riquier, II, 8-10, éd. F. LOT, Paris, 1894 (Collection de textes



un ensemble qui a été largement labouré par les travaux de M. Zimmer-
mann, on s’en tiendra à deux exemples particulièrement évocateurs, les
actes de consécration de Sant Benet de Bages (971) et de Sainte-Marie
de Ripoll (977)33.

Le premier contient deux parties bien distinctes34. Dans un long pré-
ambule, le rédacteur de l’acte fait une véritable histoire de la fondation
voulue par Sala et son épouse Ricarda. C’est l’occasion d’une généalogie
monumentale qui part de Sala pour remonter jusqu’aux grands ancêtres
constructeurs que sont Abraham, Salomon et les apôtres. Divinement
inspiré au plus profond de son cœur, Sala mérite d’édifier «une maison
au nom du Seigneur», trouvant parmi ses biens le lieu approprié choisi
par Dieu. C’est là qu’il pose les fondements, fait construire le temple (ae-
des) et ériger des autels d’une magnifique facture. C’est là aussi (ou
plutôt à proximité immédiate) que Sala et Ricarda, décédés avant la fin
des travaux, ont trouvé un lieu de repos et que leurs héritiers, appelés à
poursuivre cette œuvre pie, honorent la mémoire du «fondateur, auteur,
géniteur du Temple» (auctor, fundator, genitor) et de son épouse. Le dis-
positif de l’acte se concentre sur la cérémonie de consécration, qui ras-
semble nombre d’évêques et de grands laïcs, même si les détails propre-
ment liturgiques sont rares en dehors d’une mention des «mystères
sacrés» –c’est-à-dire de l’Eucharistie qui clôt traditionnellement le rite de
consécration– et d’une allusion à l’orgue qui se fait entendre depuis l’a-
trium. L’essentiel du texte rapporte l’interrogatoire auquel, suivant le
droit ancien de l’Église –spécialement le canon Nemo ecclesiam aedificet
explicitement mentionné en fin de texte–, l’évêque consécrateur doit
soumettre les fondateurs afin de s’assurer des moyens destinés à garantir
la viabilité de l’entreprise. Les questions répétées du prélat («Et quoi
d’autre?») et les réponses qui lui sont faites sont l’occasion d’énumérer la
litanie de tous les biens meubles et immeubles (en particulier les reli-
ques, de nombreux livres, des objets et vêtements liturgiques) abandon-
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pour servir à l’étude et à l’enseignement de l’histoire, 17), p. 57-69. Institutio sancti Angil-
berti abbatis de diuersitate officiorum, éd. K. HALLINGER, M. WEGENER, H. FRANK, dans Initia
consuetudinis Benedictinae, éd. K. HALLINGER, Siegburg, 1983 (CCM, 1), p. 283-303.

33. M. ZIMMERMANN, «La Catalogne» (cit. n. 28), n°21, p. 248-255; ID., «Formule de con-
sécration d’église», dans Autour de Gerbert d’Aurillac, le pape de l’an Mil. Album de docu-
ments commentés, sous la dir. d’O. GUYOTJEANNIN, E. POULLE, Paris, 1996 (Matériaux pour 
l’histoire publiés par l’École des chartes, 1), n°5, p. 26-35; ID., «Les actes de consécration
d’églises» (cit. n. 26).

34. P. DE MARCA, Marca hispanica siue limes hispanicus, Parisiis, 1688, Appendix,
n°112, col. 896-900.



nés au service de l’autel. Pour finir, l’acte mentionne la confirmation par
Borrell, comte de Barcelone-Gérone-Vic, et Miró Bonfill, comte de Be-
salù et évêque de Gérone, consécrateur de Sant Benet et probable ré-
dacteur de l’acte.

L’acte de consécration de Sainte-Marie de Ripoll est aussi de la plu-
me de Miró Bonfill, «chroniqueur quasi officiel des grands événements
contemporains35». C’est une pièce d’une importance exceptionnelle puis-
que, peu après sa rédaction (977), elle est incorporée dans un formulai-
re et sert dès lors de modèle pour la composition des actes de consécra-
tion d’église. On est donc assuré que le long et riche préambule exprime
une manière de conscience catalane commune dans le dernier tiers du
Xe siècle. Il y est tout d’abord question de la genèse du lieu de culte
chré tien rapportée à un temps fondateur, l’ascension corporelle du Christ 
et le prêche des apôtres «dans des demeures», prélude à l’extension du
christianisme dans tout l’univers avec la création «d’innombrables évê-
chés et abbayes». Suit une justification des constructions de pierre dans
un subtil jeu de correspondance, d’une part entre Dieu incarné et Esprit-
Saint, d’autre part entre «la communauté toute entière» et chacun des
fidèles: «…ce serait un avantage pour la communauté toute entière si,
dans l’habitation terrestre dédiée au Christ, la sainte dévotion des fidèles
devenait elle-même le domicile de l’Esprit Saint». S’exprime ainsi une
idée familière aux Pères de l’Église suivant laquelle la seule vraie consé-
cration est celle des «pierres vivantes», les temples terrestres n’étant au
mieux qu’une image approchante de l’habitation intérieure des fidèles.
La seconde partie du préambule, spécialement ampoulée, a pour objet
de mettre en scène les personnes du fondateur et du constructeur, Bo-
rrell et Miró Bonfill, destinées à servir de modèles anonymes («un tel»)
dans le formulaire tiré de l’acte de 977. Le prince «un tel» est le défenseur
de la patrie contre les Sarrasins et l’abbaye doit prolonger son souvenir
en devenant un lieu de mémoire dynastique. Quant à l’autre «un tel»,
l’abbé en charge de la réalisation de l’église, il est chanté à travers les
prouesses architecturales réalisées: un édifice de vaste dimension voûté
de pierres. Avec les Chroniques asturiennes de la fin du IXe siècle, c’est
l’une des premières attestations textuelles du passage de la charpente de
bois des vaisseaux carolingiens aux voûtements préromans36. Le préam-
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35. M. ZIMMERMANN, «La Catalogne» (cit. n. 28), p. 254, pour l’expression citée; ID., «For-
mule de consécration d’église» (cit. n. 33).

36. Chroniques asturiennes (fin IXe siècle), éd. et trad. Y. BONNAZ, Paris, 1987 (Sources
d’histoire médiévale): Chronique d’Albeda, 44,1, p. 24 (à propos de Saint-Sauveur, Sainte-



bule s’achève sur la mention de la cérémonie de consécration, tout juste
évoquée en une formule rapide sans autre précision liturgique que la
mention de l’effet sacramentel –la conversion de «la maison terrestre» en
«habitation du Christ». Enfin, le dispositif de l’acte contient la liste des pri-
vilèges et des biens cédés par le comte et ses fidèles à l’église consacrée
et à ses occupants.

La «lettre-sermon» de Garsias de Cuxa

Véritables morceaux de bravoure littéraire aussi riches de contenus
historiographiques que théologiques, les plus solennels des actes de
consécration d’églises catalans trouvent un prolongement, dans la pre-
mière moitié du XIe siècle, dans des œuvres narratives exclusivement
destinées à la promotion du bâtiment de pierre pour lui-même. Pareil
prolongement –intéressant exemple de génétique littéraire– est à l’œu vre
dans la grande abbaye catalane de Saint-Michel de Cuxa, qui offre à l’-
historien la chance rare de pouvoir mettre en rapport restes monumen-
taux, actes de consécration et récit de construction.

En 864 ou 865, l’archiprêtre Protais et une petite troupe d’hommes
de Dieu s’installent à Eixalada, dans le Haut-Conflent. Ils y demeurent
quelques années dans des conditions de vie difficiles. En 878, pluies tor -
rentielles et glissement de terrain les poussent à choisir un lieu plus 
hospitalier, dans la plaine au pied du Canigou, à Cuxa, où Protais possè-
de un alleu doté d’une église dédiée à saint Germain d’Auxerre; ce dé-
placement et cette refondation sont peut-être aussi liés à la politique des
Wilfrediens, la famille comtale de Conflent en quête de légitimité37. Dans
les années 950, l’abbé Garin (Guarin) parvient à fédérer un petit réseau
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Marie et Saint-Tirse d’Oviedo) et 45, p. 25 (Lillo); Chronique d’Alphonse III, 15,2, p. 55
(voûte en plein cintre du Narranco). Commode présentation de la chronologie du voûte-
ment et de la place du monde hispanique dans ce choix autant esthétique qu’architectural
dans Initiation à l’art roman. Architecture et sculpture, sous la dir. d’A. PRACHE, Paris, 2002,
p. 79 s.

37. Sur la préhistoire de Cuxa, voir P. PONSICH, «La grande histoire de Saint-Michel de
Cuxa», dans Cahiers de Saint-Michel de Cuxa 6 (1975), p. 7-40; ID., «Saint-Michel de Cuxa au
siècle de l’An Mil (950-1050), I: Avant l’An Mil», dans ibid. 19 (1988), p. 7-32; M. DURLIAT,
Roussillon roman, La Pierre-qui-vire, 1986 (Zodiaque, La nuit des temps, 7), p. 46-47. L’hy-
pothèse d’une refondation liée à la politique des Wilfrediens et comparable à celle de Sain-
te-Marie d’Arles-sur-Tech a été avancée par A. CATAFAU, «À propos des origines de l’abbaye
Sainte-Marie d’Arles-sur-Tech», dans Bulletin de l’Association archéologique des Pyrénées-
Orientales 15 (2000), p. 76-81 (p. 80).



d’établissements monastiques constitué de Cuxa, Lézat, Saint-Pierre du
Mas-Grenier, Saint-Hilaire de Carcassonne et Sainte-Marie d’Alet, dont le
rayonnement dépasse de loin le seul Sud-Ouest de la Gallia. Par Lézat,
d’où vient Garin, le petit ensemble monastique touche à Odon et à l’es-
prit de la première réforme monastique du Xe siècle qu’on hésite à qua-
lifier de «clunisienne»38; par ailleurs, Cuxa est en relation avec l’Italie du
Nord, Romuald et le doge de Venise Pierre Orseolo choisissant le mo-
nastère du Conflent comme lieu de retraite érémitique39. La seconde
grande figure de l’histoire de Cuxa est celle d’Oliba (971?-1046), fils du
comte de Cerdagne et de Besalù, Oliba Cabreta, qui cumule les charges
d’abbé de Cuxa et de Ripoll ainsi que l’évêché de Vic40.

À quelque soixante-dix ans de distance, les noms de Garin et d’Oli-
ba sont attachés aux grandes entreprises monumentales que connaît
Cuxa. La première église abbatiale Saint-Germain est reconstruite à l’ini-
tiative du comte de Cerdagne et de Conflent, Seniofred II, et consacrée
le 30 juillet 953 par l’évêque d’Elne, Riculf. Par la suite, on se décide à
agrandir un petit oratoire Saint-Michel faisant face à l’église Saint-Ger-
main, qui est consacré le 28 septembre 974. Ce sont ces deux pôles ec-
clésiaux qu’Oliba choisit à son tour d’amplifier et d’embellir dans les an-
nées 1040 –une initiative suffisamment marquante pour qu’un moine de
Cuxa, Garsias, décide d’en conserver le souvenir par écrit. Le texte que
Garsias compose dans les années 1043-1046 est connu sous le titre de
Lettre à l’évêque Oliba (Epistola ad Olibam episcopum Ausonensem)41.
C’est, en fait, une œuvre composite, qui tient à la fois de la lettre, de la
liste de reliques et du sermon. Connue par une copie du XVIIe siècle fai-
te par Pierre de Marca, il n’est d’ailleurs pas sûr que la «lettre» soit, en l’é-
tat, l’œuvre composée par Garsias42. La plus grande prudence s’impose
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38. R. D’ABADAL I VINYALS, «L’esperit de Cluny i les relacions de Catalunya amb Roma i
la Italia en el segle X», dans Studi Medievali, 3a Serie, 2 (1961), p. 3-41. Sur la question de la
réforme dans le premier Cluny, je me permets de renvoyer à D. IOGNA-PRAT, «Odon, Ro-
mainmôtier et l’Église clunisienne des origines», dans Études clunisiennes, Paris, 2002,
p. 151-160 (p. 154-156).

39. C. CABY, «Faire du monde un ermitage: Pierre Orseolo, doge et ermite», dans
Guer riers et moines. Conversion et sainteté aristocratiques dans l’Occident médiéval,
éd. M. LAUWERS, Antibes, 2002 (Collection d’études médiévales de Nice, 4), p. 349-368
(p. 349-359).

40. E. JUNYENT, «La figure de l’abbé Oliba», dans Cahiers de Saint-Michel de Cuxa 3
(1972), p. 9-18.

41. PL 141, col. 1443-1456 (= P. DE MARCA, Marca hispanica [cit. n. 34], col. 1072-1082).
42. Bonne discussion, accompagnée d’une traduction espagnole et d’un commentaire

du texte, par A. TRIAS I TEXIDOR, «Epístola-sermón del monje Garsias de Cuxà», dans Anua-
rio de filología (Barcelona) 11 (1985), p. 19-48.



donc dans l’exploitation historique de ce texte qui a fait coulé beaucoup
d’encre chez les historiens de l’art pré-roman.

L’adresse de Garsias à Oliba, de type épistolaire, s’emploie à chanter
le don fait par Dieu à l’homme, sa créature, d’agir sur le monde par des
œuvres. De l’homme en général, Garsias passe immédiatement au parti-
culier pour louer l’œuvre monumentale d’Oliba en l’honneur du Christ
et des saints, objet du récit, qui débute par une évocation de l’histoire
antérieure des constructions de Cuxa sur la base des pièces conservées
aux archives, spécialement des actes de consécration (953 et 974)43.
Commence alors un récit des origines du monastère depuis la destruc-
tion du premier établissement des frères à Eixalada, leur descente dans
la vallée et leur installation à Cuxa. Garsias parle ensuite des travaux d’a-
grandissement de l’oratoire Saint-Michel entrepris sous l’abbatiat de Pons
(957-959/960) et achevés par Garin. L’entreprise rapportée par écrit met
en scène un abbé constructeur, Pons (puis Garin), et un laïc fondateur,
Seniofred II, que Garsias fait dialoguer. Par la bouche du comte, c’est
tout le «corps de l’Église» qui se mobilise pour installer le «guerrier céles-
te» et en faire un puissant protecteur dans «l’affranchissement de la pa-
trie» (in uindictam patriae). Sont ensuite évoqués la construction, ses di-
mensions (33 coudes de long sur 40 palmes de large, soit 15,57 m sur
9,40 m) et le soin apporté à l’édification du «saint des saints», c’est-à-dire
le grand autel, dont la pierre d’une «extrême blancheur» est portée par
quatre belles colonnes hexagonales et dans lequel les consécrateurs pla-
cent des reliques acquises à Jérusalem, à Rome ou dans d’autres saints
lieux de la Chrétienté, au premier rang desquelles figurent des restes de
«la Croix vivifiante».

La mention de ces reliques introduit à une évocation des corps saints
présents à Cuxa, en une longue énumération sans doute directement
sortie d’un passionnaire et dont l’impressionnante théorie, strictement
hiérarchisée depuis le Christ jusqu’aux martyrs et confesseurs en passant
par la Vierge, Michel et les apôtres, ne brosse rien moins qu’une histoire
de la sanctification de l’Occident latin. En compagnie de l’archange Mi-
chel, on notera, sur front guerrier de la lutte contre les Sarrasins, la pré-
sence de Géraud d’Aurillac, modèle du bras armé laïque au service de
l’Église dont le culte est alors florissant dans le Sud-Ouest de la Gallia.

Si tel est bien l’enchaînement souhaité par Garsias, la suite du récit,
consacrée à l’œuvre monumentale d’Oliba, a des allures de description
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43. P. DE MARCA, Marca hispanica (cit. n. 34), Appendix, n°90, col. 868-870 et n°19,
col. 909-912.
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d’un grand reliquaire de pierre44. Le projet de l’abbé est d’ailleurs de
«donner à voir avec les yeux charnels» (oculis carneis ponderari) l’huma-
nité du Christ, l’expression employée jouant habilement sur le vocabulai-
re de la mesure (juger, apprécier) et la référence au poids des corps
(pondus). Dans l’église Saint-Germain, Oliba entreprend d’agrandir le
chevet et fait ériger trois nouveaux autels au-dessus des corps des
martyrs Valentin et Flamidien et du confesseur Nazaire. Surtout, il est
soucieux d’embellir l’ancien chœur. Au-dessus du maître-autel, il fait édi-
fier un baldaquin composé de quatre colonnes de marbre rouge sur-
montées de chapiteaux de marbre blanc et d’arcs de bois, où sont sculp-
tées les représentations des quatre Évangélistes (imagines
euangelistarum). Garsias qualifie le baldaquin de «propitiatoire» par ana-
logie avec le couvercle de l’arche d’alliance entreprise par Moïse et insis-
te sur la symbolique des couleurs: rouge des martyrs et blanc de la pu-
reté ecclésiale45. À l’ouest, Oliba fait construire deux églises. La première,
inférieure, élevée au-dessus de corps de martyrs, se trouve en contrebas
de l’oratoire Saint-Michel et de ses deux tours; c’est l’église de la crèche,
dédiée à la Vierge, qui a la forme d’un carré abritant une rotonde maria-
le flanquée de part et d’autre d’espaces dédiés aux archanges Gabriel
(au nord) et Raphaël (au sud). De là, deux escaliers permettent d’accé-
der à (et de redescendre de) l’église supérieure consacrée à la Saint-Tri-
nité, en un mouvement d’ascension d’une modalité à l’autre de la pré-
sence divine, depuis la contemplation du Dieu incarné jusqu’au trône de
gloire du Roi céleste (ad instar regalis troni).

La dernière partie de la «Lettre» de Garsias à Oliba marque un notable
changement de ton, avec un passage du «il», destiné à rappeler l’œuvre
d’Oliba, au «nous», renvoyant à Garsias et aux frères de Cuxa. Du genre
de la lettre on glisse ainsi à celui du sermon prononcé (et/ou écrit) à
l’occasion de la fête de la dédicace. Comme il est classique en la circons-
tance, l’édifice extérieur, objet du prêche, est rapporté à l’autel intérieur
et au cœur des fidèles, véritables «pierres vivantes». Ce mouvement de
l’extérieur vers l’intérieur permet d’accéder au supérieur, le séjour des
anges évoqué sous la forme du petit paradis monastique que représente
Cuxa, où les frères, véritables «colonnes du ciel», vivent dans une harmo-

44. On trouvera une présentation et un essai d’interprétation de l’œuvre d’Oliba dans
M. DURLIAT, Roussillon roman (cit. n. 37), p. 70-73.

45. Sur cette symbolique somme toute courante, voir P. PONSICH, «La pensée symboli-
que et les édifices de Cuxa du Xe au XIIe siècle», dans Cahiers de Saint-Michel de Cuxa 12
(1981), p. 7-27 (p. 16-19).



nie anticipatrice de l’au-delà. Évoquant le charme de la vallée aux pieds
du Canigou arrosée par le Litron, le récit de Garsias prend des accents
quasi virgiliens pour chanter le bucolisme de ce lieu béni par la nature
avant tout façonnement par la main de l’homme.

L’émergence d’un nouveau type historiographique, le De
constructione-de consecratione ecclesiae

Si tant est que la copie de la «lettre-sermon» de Garsias corresponde
bien à l’œuvre originelle, il n’est pas abusif de dire qu’elle offre le pre-
mier témoin d’un type historiographique nouveau, le De constructione-
de consecratione ecclesie, dont l’objet est, à l’occasion de la dédicace ou
de l’anniversaire de la dédicace, d’évoquer l’histoire du bâtiment ecclé-
sial pour lui-même, lui donnant, si l’on peut dire, l’épaisseur biographi-
que d’une sainte personne. Sous réserve d’inventaire, aucun texte n’est
connu avant celui de Garsias, dont l’initiative semble marquer le lance-
ment d’entreprises qui ne cessent de se répéter tout au long du grand
âge roman (1050-1140). On peut citer, dans l’ordre chronologique et
sans prétention à l’exhaustivité, le récit anonyme de la dédicace de l’ab-
baye de Stavelot, rédigé après 1048, mais transmis dans une copie du
XIIIe siècle; De dedicatione ecclesiae beati Remigii Remensis d’Anselme
de Saint-Remi, composé vers 1055-1060; le récit de la fondation du mo-
nastère de Maillezais, par le moine Pierre, entre 1060 et 1072; le De cons-
truccione Westmonasterii, de Sulcard de Westminster (v. 1076-v. 1085);
la narration des origines du monastère de Fécamp (Liber de reuelatione,
aedificatione et auctoritate Fiscannensis monasterii), des années 1090-
1094; la Narratio de consecratione ecclesiae Casinensis et la Chronique
du Mont-Cassin de Léon d’Ostie (v. 1050-1115); le De constructione mo-
nasterii noui Pictauis, du moine Martin de Montierneuf (1101-v. 1130);
enfin, le De consecratione de Suger, qui donne au genre ses lettres de
noblesse46.
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46. Stavelot: PH. GEORGE, «Un réformateur lotharingien de choc: l’abbé Poppon de Sta-
velot (978-1048)», dans Revue Mabillon, n.s. 10 (= 71, 1999), p. 89-111; Saint-Remi de
Reims: ANSELME DE SAINT-REMI, Histoire de la dédicace de Saint-Remi, éd. et trad. dom
J. HOURLIER, dans La Champagne bénédictine. Travaux de l’Académie nationale de Reims
160 (1981), p. 181-297; Maillezais: La fondation de l’abbaye de Maillezais. Récit du moine
Pierre, éd. et trad. Y. CHAUVIN, G. PON, La Roche-sur-Yon, 2000; Westminster: B.W. SCHOLZ,
«Sulcard of Westminster: ‘Prologus de construccione Westmonasterii’, dans Traditio 20
(1964), p. 59-91; Fécamp: PL 151, col. 699-724 (la datation de ce texte a été établie par J.-
FR. LEMARIGNIER, Étude sur les privilèges d’exemption et de juridiction ecclésiastique des abba-



Dans le cadre de l’étude de génétique littéraire qui nous occupe ici,
il n’est sans doute pas utile de s’attarder sur l’analyse de chacun de ces
textes. Il suffira de se pencher sur le premier d’entre eux –le récit de la
dédicace de l’abbaye de Stavelot– pour voir quel phénomène de scissi-
parité a permis l’émergence, vers le milieu du XIe siècle, du type De
constructione-consecratione ecclesie. La lettre-sermon de Garsias nous a
permis de voir le passage, dans le monde catalan, de l’acte de consécra-
tion d’église au récit de construction et de consécration. Le texte de Sta-
velot illustre un autre type de migration littéraire, cette fois-ci depuis un
diplôme impérial et une biographie abbatiale (mais elle pourrait tout
aussi bien être épiscopale). L’examen de ce cas a, par ailleurs, l’avantage
de nous offrir un autre exemple de célébration monumentale monasti-
que, mais dans un tout autre contexte socio-politique, le système d’Égli-
se impérial salien, à l’affirmation duquel les grandes assemblées convo-
quées lors de la consécration d’églises jouent un rôle majeur souligné
par nombre de récits rapportés par des annales, chroniques, Gestes et
Vies d’abbés et d’évêques47. Parmi ces récits, notons également l’existen-
ce de simples notices –telle la notice de dédicace de la cathédrale de
Bamberg (6 mai 1012), qui enregistre avec une sécheresse toute diplo-
matique la date de l’événement, les autels consacrés, les reliques dépo-
sés dans chacun d’entre eux et l’identité des différents consécra teurs48.

L’abbé Poppon (978-1048) fait consacrer la nouvelle église de Sta -
velot le 5 juin 1040. Issu d’une famille noble de Flandre, Poppon est d’a-
bord destiné à la carrière des armes, mais à la suite de deux pèlerinages
à Jérusalem (1000) et à Rome (1005), il décide de quitter le siècle pour
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yes normandes depuis les origines jusqu’à 1140, Paris, 1937, p. 259-262); Mont-Cassin: Na-
rratio de consecratione ecclesiae Casinensis, éd. T. LECCISOTTI, dans Le vicende della basilica
di Montecassino attraverso la documentazione archeologica, éd. A. PANTONI, T. LECCISOTTI,
Roma, 1973 (Miscellanea Cassinese, 36), p. 213-225 (= PL 173, col. 997-1002); LÉON D’OSTIE,
Chronica Monasterii Casinensis, 29-34, éd. H. HOFFMANN, Hannover, 1980 (MGH, Scriptores,
34), p. 398-410; Montierneuf: MARTIN DE MONTIERNEUF, De constructione monasterii novi Pic-
tavis, dans Cartulaire de Montierneuf. Recueil de documents relatifs à l’abbaye de Montier-
neuf de Poitiers, éd. F. VILLARD, Poitiers, 1973 (Archives historiques du Poitou, 59), appen-
dice I, p. 424-441; pour Suger, voir ci-dessus n. 9.

47. Examen d’ensemble du problème jusqu’à la fin du règne d’Henri II (1024) par
K.J. BENZ, Untersuchungen zur politischen Bedeutung der Kirchweihe unter Teilnahme der
deutschen Herrscher im hohen Mittelalter, Kallmünz, 1975 (Regensburger Historische Fors-
chungen, 4).

48. Dedicatio, 22, éd. G.H. PERTZ, MGH, Scriptores in folio, XVII, Hannoverae, 1861,
p. 635; analyse détaillée dans K.J. BENZ, Untersuchungen zur politischen Bedeutung der
Kirchweihe (cit. n. 47), p. 122 s. La notice est rédigée après 1021 et n’est connue que dans
une copie du XVe siècle.



rejoindre la milice des moines sous la houlette de Richard de Saint-Van-
ne49. En 1020 et en 1022, l’empereur Henri II le place à la tête des abba-
yes de Stavelot-Malmedy et de Saint-Maximin de Trêves. Dès lors, Pop-
pon déploie l’activité type du grand abbé impérial appelé à diffuser
l’esprit de la réforme bénédictine en Lotharingie. Il impose aux convents
visités austérité et rigueur de la discipline, mais il se préoccupe au pre-
mier chef de redresser le temporel et de reconstruire les édifices monas-
tiques de façon à offrir le cadre matériel nécessaire à la vie en commu-
nauté. En cela, il suit l’exemple de son maître Richard, grand réformateur
et constructeur compulsif si l’on en croit Pierre Damien qui le montre
dans l’au-delà continuant pour sa peine à élever de vaines constructions
de pierre50. Monument aujourd’hui disparu, l’église de Stavelot édifiée par
Poppon pour remplacer un édifice des IXe-Xe siècles est un imposant
vaisseau de plan basilical à trois nefs de huit travées prolongé à l’est d’u-
ne crypte hors œuvre. L’intérieur est aménagé de façon à faciliter la cir-
culation des pèlerins depuis les nefs de côté jusqu’au sanctuaire propre-
ment dit où un déambulatoire permet de tourner autour du maître-autel
et du tombeau de saint Remacle, patron du monastère, qui est situé juste
derrière51.

Trois documents font état de la dédicace de l’église. Le premier est
un diplôme d’Henri III, qui enregistre officiellement les dons et privilè-
ges concédés par le roi en cette occasion52. Le second est la Vita Poppo-
nis, composée avant 1069, qui s’attarde longuement sur la reconstruction
de l’église –l’activité déployée par Hubald et Tiétmar, les deux techni-
ciens employés par Poppon, et les contributions de l’abbé, qualifié à
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49. J.-L. KUPPERT, Liège et l’Église impériale, Paris, 1981, p. 404-405.
50. PIERRE DAMIEN, Ep. 155, éd. K. REINDEL, IV, München, 1993 (MGH, Die Briefe der

Deutschen Kaiserzeit, IV), p. 72-73, récit de la vision d’un «uir quidam» mené en songe en
enfer où il voit apparaître entre autres Richard de Saint-Vanne le constructeur expiant ses
peines: «Inter quae uidit Richardum Verdunensem abbatem uelut excelsas turrium machinas
erigentem, et anxium atque sollicitum tanquam munita castrorum propugnacula construen-
tem. Hoc enim morbo laborauerat abbas ille dum uiueret, ut in extruendis inaniter aedifitiis
omnes fere diligentiae suae curas expenderet, et plurimas facultates aecclesiae in friuolis
huiusmodi neniis profligaret. Quod ergo fecit in uita, hoc perferebat in poena.»

51. Voir PH. GEORGE, «Un réformateur lotharingien de choc» (cit. n. 46), p. 100-104, ain-
si que la courte notice et les indications bibliographiques fournies par X. BARRAL I ALTET,
Belgique romane, La Pierre-qui-vire, 1989 (Zodiaque, La nuit des temps, 71), p. 41.

52. MGH, Diplomata V (H III), éd. H. BRESLAU, P. KEHR, Berlin, 1931, n°51, p. 64-66.
Henri III (1028-1056) est couronné empereur en 1046. Sur la place de l’abbaye de Stavelot-
Malmedy dans le réseau des monastères astreints au servitium regis, voir J.W. BERNHARDT,
Itinerant Kingship and Royal Monasteries in Early Medieval Germany c.936-1075, Cambrid-
ge, 1993 (Cambridge Studies in Medieval Life and Thought, 21), p. 130.



l’instar de l’apôtre Paul de «savant architecte» (sapiens architectus), au
décor de l’édifice et à l’acquisition d’objets liturgiques–, avant de faire le
récit de la cérémonie de dédicace en présence du souverain et de nom-
breux prélats53. Mais si la Vie mentionne bien les donations et les confir-
mations royales, elle ne décrit pas de façon circonstanciée le rituel de
consécration, objet du troisième document, qui prolonge en quelque
sorte la biographie de Poppon. Ce texte, intitulé par les Bollandistes
Inuentio corporis [sancti Remacli] anno 1038 et dedicatio ecclesiae Sta-
bulensis, est, du fait de l’histoire de sa transmission, une œuvre compo-
site constituée de deux parties bien distinctes54. La première (la seule qui
nous intéresse vraiment ici), conservée dans divers cartulaires de Stave-
lot-Malmedy (le premier datant du XIIIe siècle), traite exclusivement de
la cérémonie de dédicace55. La seconde –absente des cartulaires mais
présente dans un manuscrit perdu, jadis utilisé par Martène et Durand–,
relate la découverte des reliques du saint patron de l’abbaye, Remacle, le
6 mars 1038 –un événement propre à lancer la reconstruction de l’église
du saint56. La Dedicatio commence, en manière de préambule, par men-
tionner la date de la cérémonie et noter l’ampleur de la festivité, qui,
dans la tradition des grandes assemblées d’Empire, réunit autour d’Henri
III une foule d’archevêques (Cologne, Brême et Cambrai), d’évêques
(Liège, Metz et Utrecht) et Richard de Saint-Vanne, le mentor monastique
de Poppon57. L’auteur anonyme du récit, témoin oculaire de la cérémo-
nie qui travaille après 1048 (la mort de Poppon, dit «de pieuse mémoire»
fournissant le terminus a quo du texte), parle d’entrée des dons faits par
l’abbé à son église pour mener l’entreprise à bien, spécialement les reve-
nus de deux villae qui ont permis d’assurer les frais de toiture. Alors que
rien n’est dit du rituel de dédicace de l’église, tout un passage du texte
s’attarde sur la cérémonie de consécration du cimetière. Si le texte est
bien de la fin des années 1040 (mais rien ne nous en assure), il fournit la
première attestation (à tout le moins l’une des premières attestations)
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53. ONULPHE et EVERHELM, Vita Popponis abbatis Stabulensis (BHL 6898), éd. W. WAT-
TENBACH, MGH, Scriptores in folio, X, Hannoverae, 1854, p. 291-316 (§ 22, p. 306-309).

54. BHL 7139.
55. Recueil des chartes de l’abbaye de Stavelot-Malmédy, éd. J. HALKIN, C.-G. ROLAND, I,

Bruxelles, 1909, n°103, p. 215-220.
56. Amplissima collectio, II, col. 60-64. PH. GEORGES, «Un réformateur lotharingien de

choc» (cit. n. 46), date l’événement de 1042 et inverse donc le rapport des deux textes dans
le temps.

57. Pour une histoire de ces cérémonies, voir K.J. BENZ, Untersuchungen zur politis-
chen Bedeutung der Kirchweihe (cit. n. 47).
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dans la pratique du rite de consécration du cimetière qui figure dans les
pontificaux –à commencer par le Pontifical Romano-Germanique– dès la
seconde moitié du Xe siècle. Il vaut donc la peine de relever soigneuse-
ment les termes employés et de noter le rôle que l’on fait jouer aux
corps saints:

«Le même jour, le mur d’enceinte établi tout autour pour sa protec-
tion, à la manière d’une petite fortification, fut consacré de la même
façon pour servir de sépulture aux défunts orthodoxes. Les corps des
bienheureux, c’est-à-dire de notre patron Remacle et du martyr Juste, et
de très nombreuses reliques précieuses furent promenés autour à l’exté-
rieur, avec de l’eau bénite58.»

Il n’est pas question de «cimetière» mais d’un espace clos de murs
destiné à la sépulture de «défunts orthodoxes»; si le mot n’est pas dit, la
réalité du cimetière et même du cimetière chrétien est bien là, avec le re-
jet au-delà des murs de tout corps étranger à l’Église. Le rituel consiste
en bénédictions et en aspersions tout au long d’un parcours (ou circuit)
effectué en compagnie des corps saints.

La procession s’achève à la porte du monastère où le roi, les prélats
et les grands se présentent devant les saints. Le souverain, qui passe
pour le véritable maître de cérémonie, ordonne alors à l’évêque consé-
crateur de faire le sermon que prévoit l’ordo ad benedicendam eccle-
siam et dont la fonction, outre le commentaire attendu sur l’importance
symbolique de la cérémonie dans l’édification de la communauté des
fidèles assemblés, a pour objet de s’assurer auprès du fondateur des mo-
yens propres à alimenter la fabrique de l’église. C’est pourquoi le récit
enchaîne sur la mention des dons et privilèges concédés par le roi, spé-
cialement la fondation d’un marché annuel de deux jours à l’anniversai-
re de la dédicace. Henri III prend part à la suite du rituel comme porteur
du reliquaire de saint Remacle (loculus) en marche vers le maître-autel,
lieu de retraite (locus) du patron de l’église. On notera l’importance de
la notion de «lieu» associée à la présence du saint, le réceptacle de ses
restes rituellement transporté étant assimilé à un «petit lieu», comme si le
lieu consacré, voire le monastère (évoqué juste après comme «locus»
dans la bulle de Grégoire V qu’Henri III fait lire solennellement avant
l’offertoire au cours de la messe de dédicace), se trouvaient en puissan-
ce dans les reliques. Pour finir, le récit anonyme rapporte qu’Henri III

58. Traduction M. LAUWERS, Lieux sacrés, espace funéraire et propriété ecclésiale dans
l’Occident au Moyen Âge (IXe-XIIIe siècle), Dossier présenté pour l’Habilitation à diriger des
recherches, Université de Nice-Sophia Antipolis, 2001, p. 94.
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confirme les privilèges anciens délivrés par ses prédécesseurs «construc-
teurs de lieux (saints)», appose son sceau à l’acte passé et annonce la te-
nue d’une assemblée de ratification solennelle à Aix-la-Chapelle.

III. La visibilité de l’Église

L’église comme référence générique

Le temps est largement venu de rassembler les enseignements épars
de cette étude du discours monastique en matière monumentale. Partis
de la référence plus qu’éculée à la «blanche robe d’églises» de Raoul Gla-
ber, nous avons pu constater que les officines des moines réformateurs
de la première moitié du XIe siècle sont le lieu de naissance d’un genre
littéraire nouveau, le panégyrique de monument, qui revient à traiter l’é-
glise comme une sainte personne à l’occasion de sa construction et de
sa consécration. Sur la base d’une analyse des premiers textes disponi-
bles, livrés par les mondes catalan et germanique, il apparaît que ce
genre est le produit d’un intéressant phénomène de scissiparité suivant
lequel tant les actes de la pratique –actes catalans de consécration d’égli-
se et diplômes impériaux– que les Vies de grands constructeurs ecclé-
siastiques en viennent à engendrer des récits autonomes de construction
et de consécration d’églises monastiques.

Cette «révélation documentaire», qui n’est pas antérieure aux années
1040-1050 et ne saurait donc être rapportée à la «mutation de l’an Mil»,
est porteuse d’un projet social de grande envergure. Aussi n’est-il pas
inutile de rappeler en détail les caractéristiques du type littéraire De
constructione-de consecratione ecclesiae. Tout d’abord, il convient de
noter la déception qui attend les spécialistes d’histoire monumentale ten-
tés par une lecture des textes au premier degré. Les deux principaux ré-
cits examinés, la Lettre sermon de Garsias de Cuxa et la Dedicatio de Sta-
velot, sont, en effet, chiches en descriptions liturgiques sur les fonctions
du bâtiment, limitant le plus souvent leur propos à de simples mentions
de la cérémonie de dédicace; c’est ainsi qu’à Stavelot le rédacteur
anonyme de la Dedicatio se concentre sur l’itinéraire des reliques en un
«circuit» autour du cimetière, prélude à l’installation solennelle des saints
en leur demeure. Les détails techniques sur la construction elle-même
sont tout aussi maigres. On notera tout spécialement l’absence quasi to-
tale d’intérêt pour la description du monument, à l’exception de nota-
tions toujours partielles comme c’est le cas pour les mensurations de l’o-
ratoire Saint-Michel à Cuxa ou pour les interventions d’Oliba dans ce
même monastère (chœur, baldaquin de l’autel-majeur, églises de la crè-



che et de la Trinité). Cette pauvreté s’explique par le fait que le discours
des clercs en matière monumentale s’attache à donner une référence gé-
nérique au contenant (l’église-monument) dont la forme importe peu
pour comprendre la finalité du contenu (l’Église-communauté). Telle est
la contradiction constitutive de ce genre de récit qui traite des données
architecturales et décoratives sur un mode forcément symbolique puis-
qu’il s’agit de comprendre la signification seconde et profonde (allégori-
que et/ou tropologique) du monument. Ainsi, il importe plus à Garsias
de noter la symbolique des couleurs du baldaquin de Cuxa (rouge des
martyrs et blanc de la pureté ecclésiale) que d’en faire un relevé précis
et d’en donner une description détaillée. Bref, le récit du type De cons-
tructione-de consecratione ecclesiae relève plus de l’herméneu tique ec-
clésiologique que des «textes pour servir à l’enseignement de l’histoire
de l’art».

L’inscription du christianisme dans la terre

Le premier trait saillant du genre pour l’histoire sociale tient à la va-
lorisation des œuvres (donation, fondation, construction) en contexte
pénitentiel et à la mise en scène des acteurs (constructeurs, consécra-
teurs) qui «engendrent» véritablement la maison de Dieu, pour reprendre
une expression forte de l’acte de consécration de San Benet de Bages
examiné plus haut59. À travers le monument, c’est toute la société chré-
tienne qui se dit: sa cohésion dans une perspective eschatologique; ses
divisions fonctionnelles et son jeu de rôles entre princes, prélats ecclé-
siastiques et moines réformateurs.

Valorisation des œuvres et mise en scène des acteurs contribuent à
donner de la visibilité à l’Église, les textes célébrant à fois l’ancienneté
de la tradition monumentale référée aux origines du christianisme et les
formes nouvelles d’une véritable renaissance avec la construction d’égli-
ses somptueuses (de vastes vaisseaux, voûtés de pierre, au décor recher-
ché), propres à fixer ici-bas la Cité de Dieu. Pareille fixation est d’abord
l’affaire des saints et de leurs restes corporels. On aura noté l’extrême
importance accordée aux reliques tant dans la Lettre-sermon de Garsias
de Cuxa que dans la Dedicatio de Stavelot. Dans le premier cas, la lon-
gue énumération des reliques possédées par le monastère fait du lieu de
culte une manière de reliquaire résumant toute la géographie de la Chré -
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59. Voir n. 34.



tienté ou presque. L’étude du second a révélé, s’il en était besoin, la for-
ce polysémique du terme «locus», qui renvoie aussi bien au reliquaire de
saint Remacle qu’à l’église et au monastère de Stavelot, la partie (les res-
tes du saint) valant pour le tout (l’édifice qui lui est consacré). Enfin, il
convient d’insister sur la fonction rituelle donnée aux reliques dans ce
même texte, le «circuit» effectué par le «petit lieu» du «lieu» permettant de
consacrer l’aire affectée aux morts chrétiens.

Ce dernier point permet de rappeler ce qui est sans doute la carac-
téristique la plus importante des actes de consécration et des récits qui
sont à la genèse du genre De constructione-de consecratione ecclesiae:
la célébration du lieu de culte comme centre d’une aire articulée com-
prenant l’église et le cimetière (Stavelot), voire l’église, le cimetière, la
sauveté (sacraria) et la paroisse (Catalogne). Dans les deux cas, il est
possible de suivre la logique de spatialisation du sacré à l’œuvre sous
forme de dilatation du pôle consacré (autel, église) et de constitution
d’un ou plusieurs cercles concentriques structurellement liés à la sacra-
lité du centre, qu’ils soient ou non consacrés eux-mêmes –un problè-
me qui reste largement ouvert pour le cimetière et plus encore pour la
sacraria catalans60. Notons enfin que cette spatialisation du sacré, ma-
trice de l’inscription territoriale de l’Église, est, dans les exemples exa-
minés, une affaire soit souveraine (Stavelot), soit princière et épiscopa-
le (Catalogne). Comme quoi «la blanche robe d’églises» romanes n’est
pas simplement un phénomène endogène au monachisme réformateur
de type clunisien61.
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60. Sur la sacralité - plus instituée par les actes que proprement ritualisée - du cimetiè-
re et de la sacraria en Catalogne, voir P. BONNASSIE, «Les sagreres catalanes: la concentration
de l’habitat dans le «cercle de paix» des églises (XIe s.), dans L’environnement des églises
(cit. n. 26), p. 68-79 (p. 71-73) [repris avec quelques ajouts bibliographiques dans Les socié-
tés de l’an mil. Un monde entre deux âges, Bruxelles, 2001 (Bibliothèque du Moyen Âge,
18), p. 285-315] et V. FARIAS ZURITA, «La sagrera catalana (c. 1025-c. 1200): características y
desarollo de un tipo de asentamiento eclesial», dans Studia historica – Historia medieval 11
(1993), p. 81-121. Pour une approche, en Roussillon, du même phénomène sous un autre
terme (cellera), voir les travaux d’A. CATAFAU, spécialement: Les celleres et la naissance du
village en Roussillon (Xe-XVe siècles), Perpignan, 1998, p. 64-65 et «Paroisse et cellera dans
le diocèse d’Elne (XIe-XIIe siècles», dans Les Cahiers de Saint-Michel de Cuxa 30 (1999),
p. 91-100.

61. Appréhension générale de la question permettant de prendre la mesure de l’initia-
tive monastique par N. HISCOCK, «The Ottonian Revival: Church Expansion and Monastic Re-
form», dans The White Mantle (cit. n. 5), p. 1-28.



Voix discordantes

Si l’on accepte la thèse développée dans cette étude de la naissance
d’un genre littéraire –le panégyrique monumental– comme forme auto-
nome de discours sur l’Église et la société chrétienne à l’âge roman, il
convient de noter l’émergence contemporaine d’un contre-discours hété-
rodoxe. Par une curieuse et troublante coïncidence, discours et contre-
discours naissent au même moment (les années 1000-1050) et dans les
mêmes milieux (Sud-Ouest de la Gallia, franges occidentales de l’Empi-
re, réseaux monastiques de Fleury-sur-Loire et de Cluny). Les historiens
de l’hérésiologie médiévale ont relevé depuis longtemps que «la blanche
robe d’églises» n’a pas fleuri sans mal et que des voix discordantes se
sont fait entendre pour mettre en cause la nécessité même des lieux de
culte. La Lettre circulaire du moine Héribert sur les hérétiques du Péri-
gord, récemment redatée des années 1015-1020, révèle ainsi que les
membres de «cette secte grandement perverse» «n’entrent pas dans une
église, sinon dans le but de la corrompre»62. Le Livre des miracles de sain-
te Foy de Conques rapporte les propos d’un paysan du Bazadais dé-
nonçant la «stupidité» d’adresser des prières à une simple «baraque» qui
n’est rien d’autre à ses yeux qu’une «niche de chiens»63. Plus au Nord, un
grand évêque actif aux marges du Royaume capétien et de l’Empire sa-
lien, Gérard de Cambrai, remet sur le droit chemin, au cours d’un syno-
de tenu à Arras en 1025, des hérétiques qui, entre autres déviations, sou-
tiennent que «le temple de Dieu n’a rien de plus digne […] qu’une
chambre à coucher»64.

Au moment même où les récits du type De constructione-de conse-
cratione ecclesiae tendent à sanctifier l’église-monument comme une
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62. Édition et commentaire de ce texte originaire d’Auxerre par G. LOBRICHON, «The
Chiarioscuro of Heresy: Early Eleventh-Century Aquitaine as Seen from Auxerre», dans The
Peace of God. Social Violence and religious Response in France around the Year 1000, éd.
TH. HEAD, R. LANDES, Ithaca/London, 1992, p. 80-103 et 347-350 (p. 347).

63. Édition, traduction et commentaire de ce passage du Livre des miracles (= IV, 21),
par P. BONNASSIE, R. LANDES, dans Les sociétés méridionales autour de l’an Mil (cit. n. 28),
p. 438-439 et 448-449.

64. Acta synodi Atrebatensis, III-IV, PL 142, col. 1284 B-1288 B (col. 1284 C). Sur ce
texte, voir G. LOBRICHON, «Arras, 1025, ou le vrai procès d’une fausse accusation», dans In-
venter l’hérésie? Discours polémiques et pouvoirs avant l’Inquisition, sous la dir. de M. ZER-
NER, Nice, 1998 (Collection du centre d’études médiévales de Nice, 2), p. 67-85, qui rappro-
che (p. 81) l’objet de la polémique de la campagne de reconstruction de la cathédrale de
Cambrai à partir de 1023 et de sa consécration solennelle le 18 octobre 1030 rapportées par
les Gesta episcoporum Cameracensium, III,49, éd. L. BETHMANN, Berlin, 1846 (MGH, SS, 7),
p. 483-484.
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personne –la persona de l’Église–, les hérétiques anonymes contestent, à
l’instar des clercs d’Orléans condamnés au bûcher en 1022, que «le con-
tenant puisse définir le contenu65». Ce faisant, ils s’inscrivent dans la droi-
te ligne des Pères latins, plus que réservés en matière de célébrations
monumentales, et ils obligent leurs adversaires à un effort doctrinal sans
précédent. Avant l’intense réflexion produite aux XIIe et siècle dans le
cadre de la grande synthèse sacramentelle associée aux noms d’Hugues
de Saint-Victor, de Pierre Lombard et de Thomas d’Aquin –qui s’attache-
ront à montrer que le lieu consacré dispose à l’effectuation des sacre-
ments–, les polémistes orthodoxes de la première moitié du XIe siècle,
spécialement le rédacteur des Actes du synode d’Arras, s’emploient à
rappeler l’antiquité de la tradition monumentale sur laquelle s’appuie l’É-
glise, équivalent typologique du Tabernacle de Moïse et du Temple de
Jérusalem; surtout, ils s’attachent à définir non seulement les fonctions
spécifiques de l’église (actes publics et Eucharistie) , mais aussi ce qui la
distingue des autres constructions faites de main d’homme. C’est dans ce
contexte qu’émerge la première formulation doctrinale de ce qu’on pou-
rrait appeler un «plus» ecclésial, l’église étant définie comme un «lieu spé-
cial» où Dieu est «plus présent» et où «sa grâce se répand plus abondam-
ment»66. Espace d’exercice fonctionnel des clercs, le bâtiment
ecclésiastique est ainsi mis en dehors de l’espace commun pour mieux
dégager la force du pôle sacré en extension que représente l’Église dans
la structuration d’ensemble de la société, à l’image des aires concentri-
ques (cimetières, aires de paix, paroisses) chères à la topographie mise
en scène dans les premiers panégyriques de monument à l’âge roman.
C’est à cette dynamique du pôle sacré en extension que s’en prennent
d’ailleurs les hérétiques d’Arras qui, outre l’inutilité du lieu de culte lui-
même, soutiennent qu’il est «indifférent que les morts soient ensevelis
dans les cimetières de la maison du Seigneur ou dans n’importe quel au-
tre lieu» et s’en prennent à l’«avarice des prêtres», gestionnaires intéressés
de la mémoire des défunts67. En défendant, contre la tradition des Pères

65. ANDRÉ DE FLEURY, Vita Gauzlini, éd. citée (n. 22), 56, p. 98; Gauzlin et les moines
de Fleury sont en relation avec la Catalogne et spécialement Oliba: ibid., 54, p. 92-94.

66. Acta synodi Atrebatensis (éd. cit. n. 64), col. 1285 B et 1286 A. Un bon siècle plus
tard, Pierre le Vénérable développe les mêmes arguments dans son Contra Petrobrusianos;
sur cette question, je me permets de renvoyer à D. IOGNA-PRAT, Ordonner et exclure. Cluny
et la société chrétienne face à l’hérésie, au judaïsme et à l’islam (1000-1150), Paris, 1998,
p. 161-185.

67. Ibid., col. 1095 A: «Asseritis quidem nihil differre utrum mortui in atriis domus Do-
mini, an aliis in quibuslibet locis sepeliantur, fingentes nullum praetendi mysterium sancti-



(Jérôme et Grégoire le Grand notamment), la légitimité des dons en ma-
tière funéraire, Gérard de Cambrai se fait le promoteur d’un système d’é-
changes entre vivants et morts dont les clercs sont les nécessaires média-
teurs et les lieux consacrés (église et cimetière) le passage obligé. On ne
saurait mieux dire que la «blanche robe d’églises» de l’âge roman est la
thésaurisation monumentale des dons pro remedio animae; comme le
disait joliment G. Duby à propos de Cluny, cette blanche robe «jaillit
d’un sol» que féconde «une multitude de tombeaux»68.

Un âge roman?

Reste, pour finir, à s’entendre sur la pertinence de la notion d’«âge
roman». Nous sommes partis de la chronologie proposée par G. Duby,
qui, fidèle à la périodisation proposée par H. Focillon, voyait de nouvel -
les formes monumentales surgir aux environs de l’an Mil et y trouvait
l’une des faces de la «révolution féodale». Menant notre enquête sur le
terrain de la documentation textuelle, nous avons noté qu’en matière de
discours clérical sur l’église-monument aucun tournant véritable ne
s’opère avant la fin des années 1040, qui voient émerger un type narratif
nouveau, le panégyrique de monument visant, à travers le récit de cons-
truction et/ou de consécration, à célébrer le bâtiment ecclésiastique pour
lui-même. Pareille célébration est à comprendre comme l’expression d’a-
ménagements idéologiques liés à l’affirmation de l’Église comme institu-
tion vouée au contrôle des hommes et à leur fixation sur la terre en des
points bien définis (lieu de l’assemblée, cimetière, paroisse). Le phé-
nomène de «personnalisation» mis en valeur a pour objet d’affirmer l’au-
torité de l’Église comme structure de domination en installant l’église
comme «bâtiment d’excep tion» dans la paysage social69.

Si cette mutation documentaire est avérée, comment comprendre le
décalage entre la date d’apparition, au milieu du XIe siècle, des premiers
témoins du type littéraire De constructione-de consecratione et les an -
nées 980-1000 qui voient apparaître les nouvelles formes monumentales
dites «romanes»? Mais existe-t-il réellement un décalage? Traditionnelle-
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tatis, praeter quod de ipso pretio sacerdotes sibi coaceruant pecuniam», traduction M. LAU-
WERS, «Dicunt vivorum beneficia nichil prodesse defunctis. Histoire d’un thème polémique
(XIe-XIIe siècles)», dans Inventer l’hérésie? (cit. n. 64), p. 157-192 (p. 158-159).

68. G. DUBY, Adolescence de la chrétienté occidentale (cit. n. 7), p. 135 [= Le temps des
cathédrales, p. 581].

69. J’emprunte l’expression «bâtiment d’exception» à J.-P. CAILLET, «L’architecture reli-
gieuse», dans L’Europe de l’an mil, sous la dir. de P. RICHÉ, Paris, 2001, p. 149-225 (p. 216).



ment, les historiens d’art anglo-saxons et allemands regroupent art mo-
numental carolingien et roman dans une seule et même séquence chro-
nologique70. Dans le domaine francophone, il ne manque désormais pas
de spécialistes pour soutenir, sur la base d’études à long terme de la
morphologie des édifices et de l’évolution des formes fonctionnelles,
qu’aucune révolution majeure ne permet de justifier la césure chronolo-
gique faisant naître un art monumental nouveau aux alentours de l’an
Mil71. Nous en resterons donc à une «révélation» documentaire manifeste
à la fin des années 1040, suivant laquelle la visibilité du contenant (l’égli-
se) atteste des réaménagements de fond dans la conception du contenu
(l’Église). C’est, bien sûr, la grande affaire de la Réforme de l’Église dite
«grégorienne» largement préparée par le mouvement monastique de la
première moitié du XIe siècle. Dans cette perspective, la «blanche robe
d’églises» tend à imposer l’image d’un monde renaissant grâce à la pure-
té immaculée de son élite cléricale, seule apte à donner de la visibilité à
Dieu dans sa demeure terrestre72.
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70. Qu’il suffise de renvoyer ici à deux classiques: K.J. CONANT, Carolingian and Ro-
manesque Architecture. 800 to 1200, Harmondsworth, 1959 et H.E. KUBACH, Architecture
romane, Paris, 1981.

71. Claire et courageuse approche du problème, sur la base des études dans les do-
maines tant carolingien que paléochrétien, par J.-P. CAILLET, «Le mythe du renouveau archi-
tectural roman», dans Cahiers de civilisation médiévale 43 (2000), p. 341-369; ID., «L’architec-
ture religieuse dans l’Occident de l’an Mil: rupture ou continuité?», dans Année mille, An
Mil, sous la dir. de C. CAROZZI, H. TAVIANI-CAROZZI, Aix-en-Provence, 2001, p. 71-104; ID.,
«L’architecture religieuse» (cit. n. 69). Mêmes conclusions à l’échelle d’une étude régionale
par C. SAPIN, «Architecture et décor des débuts du XIe siècle en Bourgogne. Nouvelles re-
cherches et perspectives», dans Les Cahiers de Saint-Michel de Cuxa 32 (2001), p. 51-63. En
dépit de ce laisse attendre le titre de l’ouvrage, de nombreuses contributions à The White
Mantle (cit. n. 5) mettent également l’accent sur la continuité morphologique depuis l’épo-
que carolingienne.

72. Bonnes remarques sur «la blanche robe» comme theosis ou déification monumen-
tale par C. MALONE, «St Bénigne in Dijon» (cit. n. 18), p. 170 s, qui renvoie à S.G. NICHOLS,
Romanesque Signs, Early Medieval Narrative and Iconography, New Haven, 1983, p. 15-16.



El Imperio entre Otón I y Conrado II.
Interpretaciones y tendencias 

de la historiografía actual
Klaus Herbers

I. Introducción 1

En los albores del nuevo siglo, en 1002, dos años antes de que em-
pezara el reinado de Sancho III, una escolta viajaba de Roma a Aquis-
grán con el cuerpo ya sin vida de Otón III. Después de atraversar los Al-
pes, se detuvieron en Polling, en Baviera. Allí Enrique IV, duque de
Baviera, se enfrentó a la comitiva y reclamó para sí el derecho al mismo
procurándose violentamente las insignias reales2. La sucesión al trono de
Enrique, duque de Baviera, como Enrique II no tuvo lugar sin que se al-
zaran voces contrarias, pero se hizo realidad el 7 de junio 1002 en Ma-
guncia. ¿Tenía éste derechos hereditarios al trono o fue necesaria una
elección? ¿Dio inicio a una política más «alemana» que se alejaba de la
política de Otón III o quizás incluso se oponía a ella, como lo prueban
aparentemente las leyendas de sus sellos: «Renovatio regni Francorum»,
en contraste con la respectiva bula de plomo de Otón III: «Renovatio im-
perii Romanorum»3?

En 1024 moría el emperador Enrique. ¿Acaso había mantenido con
Cunigunda un matrimonio casto, sin dejar descendencia, lo que le pre-
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1. Quisiera agradecer los organizadores de la Semana de Estudios su invitación y tam-
bién a Sofia Seeger M.A. y Eloísa Ramírez Vaquero por su revisión de la versión española
de mi ponencia y a Verena Mross, por su ayuda. En las notas voy a citar la abundante bi-
bliografía solamente de forma abreviada y remito a la bibliografía al final de mi artículo. 

2. Cf. las documentación de la fuentes en los Regesta Imperii II 4: Böhmer-Graff, Re-
gesten Heinrich II., nos. 1483gg-1483yy.

3. Cf. sobre todo Görich, Otto III. Romanus, p. 190-209 criticando a P. E. Schramm;
cf. abajo p. 372-373. 



destinaba a ser canonizado más tarde? Sea como fuese, en 1024 tenía lu-
gar un cambio de dinastía. Solamente cuatro días después de su elección
en Kamba el 8 de septiembre, Conrado, quien pertenecía a la dinastía
salia, fue coronado rey. ¿Habrá sido casualidad que este acto se llevara a
cabo en el día de la Natividad de la Virgen? Conrado tenía que fortalecer
su posición en todo el reino: Wipo, autor de los «Gesta Chuonradi», co-
menta de esta manera la sucesión al trono de 1024: «después de la muer-
te del emperador, la república, que había perdido a su padre, comenzó
a tambalearse al poco tiempo, como si estuviera desolada»4. Después de
atravesar el reino, Conrado llegó a Constancia, donde estaban presentes
también representantes de Italia, pero el rey no estaba de acuerdo con
que los habitantes de Pavía hubieran destruido el castillo del rey («Kö-
nigspfalz)» tras la muerte de su predecesor. Según Wipo, el rey habría
contestado: «Si rex periit, regnum remansit, sicut navis remanet, cuius
gubernator cadit»5.

Enrique II y Conrado II –dos personajes quizás muy diferentes; Hart-
mut Hoffmann habló hace algunos años de un rey-monje y de un «rex
idiota»6– fueron reyes contemporáneos de Sancho III. ¿Se consolidó el
imperio después de los esfuerzos de Otón I el Grande y después de su
nieto Otón III, el soñador en el trono? Enrique II y Conrado II fueron
también emperadores –sus coronaciones en 1014 y 1027 están bien con-
firmadas–, pero los papas de esta época, los Tusculanos (desde 1012),
como Silvestre II, coetáneo de Otón III, destacan mucho menos. ¿Acaso
a los emperadores les era adjudicado –como al sucesor, Enrique III
(1039-1056)–, un cierto carácter sacro que daría origen más tarde a la
gran lucha llamada «Querella de las investiduras»? Así, si el reino y el im-
perio se sitúan en el contexto europeo de esta época, como lo conciben
los organizadores de este congreso, se debería quizás diferenciar entre la
época de Otón I hasta Otón III, o sea de 936/962 a 1002, y la de los rei-
nados entre 1002 y 1039 ó 1046.

Durante los últimos años, ha tenido lugar en Alemania una discusión
muy intensa centrada en la época otoniano-sálica. Estos debates estuvie-
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4. «Post imperatoris obitum res publica amisso patre tamquam desolata in brevi vacilla-
re coepit».Wipo, Gesta Chuonradi II. imperatoris, ed. Harry Bresslau (Monumenta Germa-
niae Historica, Scriptores rer. Germ. in usum scholarum 61, 3. edición Hannover / Leipzig
1915), cap. 1, p. 8, cf. Regesta Imperii III, 1, Böhmer-Appelt, Regesten Konrad II., nos.l-n.

5. Íbidem, Wipo, Gesta, cap. 7, p. 30; cf. Regesta Imperii III,1, Böhmer-Appelt, Reges-
ten Konrad II., nos. i y 38a.

6. Hoffmann, Mönchskönig und rex idiota.



ron acompañados de varias grandes exposiciones sobre la dinastía de
los Salios (1992), Otón I (2001), Enrique II (2002) y sobre las coronacio-
nes en Aquisgrán (2000) ó la época y los contextos europeos del año
1000 (2000), con grandes publicaciones respectivas7. Los debates cientí-
ficos tocaron también varios puntos relacionados con la metodología.
¿Se pueden definir épocas tan claras sobre la base de las dinastías rei-
nantes? ¿En qué medida las imágenes de las fuentes y las publicaciones
eruditas pueden ser solamente construcciones posteriores? ¿Qué papel
desempeña la comunicación oral frente a las escasas fuentes escritas?
¿Cuáles fueron los medios del poder, qué papel desempeñó la comuni-
cación por símbolos y rituales? ¿Hasta qué punto existían concepciones
y metas de una política determinada en esta época? Además: si los reyes
y los emperadores buscaban tan intensa y frecuentemente el apoyo divi-
no y de los santos, ¿hasta qué grado fueron reyes sacralizados, como pa-
recen probar las miniaturas de los códices litúrgicos o los escritos hagio-
gráficos? Y finalmente: ¿cuál fue la orientación del imperio en esta
época, qué papel se le atribuyó al papado, cuáles son las tendencias ge-
nerales? 

Como me han pedido los organizadores de este congreso, quisiera
presentar en esta ponencia algunos aspectos relacionados con estas dis-
cusiones y combinar un procedimiento cronológico con uno sistemático.
En cinco apartados voy a discutir algunos acontecimientos importantes y
su tratamiento en la investigación reciente, para concluir con un balance
sistemático. 

II. Cesuras, puntos de quiebra y continuidad en la historia
postcarolingia

Enrique II, el rey mencionado al inicio de mi ponencia, pertenecía a
la dinastía de los Otones, más concretamente a una rama que después
del reinado de Otón I compitió con los reyes (Otón I, II y III)8. La línea
de los Enriques gobernaba en el ducado de Baviera. El más famoso rival
de los Otones fue el padre del rey Enrique II, el así llamado Enrique el
Pendenciero (Heinrich der Zänker), quien no tuvo éxito en sus esfuer-
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7. Cf. entre otros: Weinfurter, Die Salier und das Reich; Puhle, Otto der Große, Mag-
deburg und Europa, Ottonische Neuanfänge; Kramp, Krönungen; Wieczorek / Hinz, Eu-
ropas Mitte um Jahr 1000; Lengle, Heinrich II. 

8. Véase la genealogía, p. 352.
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zos por alcanzar el trono. Su hijo Enrique II, en cambio pudo imponer-
se. Hace poco se postuló que después del reinado de Otón III, orienta-
do hacia Roma, Enrique habría sido el primer «rey alemán»9. ¿Se terminó
con este rey, fundador del obispado de Bamberga, la mencionada orien-
tación hacia Roma y se inició verdaderamente la historia alemana? 

Esta hipótesis se enmarca dentro de una discusión más amplia. En
los manuales tradicionales aparecen diversas cesuras y puntos de quie-
bra que estructuran el intervalo entre la muerte del último carolingio en
911 y el año 1056, que marca el inicio del reinado de Enrique IV, rey en
conflicto con la Iglesia romana. ¿Qué significaron las elecciones de Fritz-
lar en 919 y de Aquisgrán en 93610, la renovación del Imperio en 96211, la
orientación hacia Oriente con el matrimonio de Otón II y Teófano y, por
último, la renovación de Otón III? A este último, poseído de la idea de
renovar Roma, sucedió en el trono en 1002 el así llamado «rey-monje»
Enrique II, seguido en 1024 por un rey más «laico» de una nueva dinas-
tía, Conrado II12. Tradicionalmente, los cambios de orientación y las con-
troversias sobre diferentes supuestas cesuras se situaban dentro de un
debate sobre la historia nacional.

Todavía a mediados del siglo pasado, muchos investigadores alema-
nes o franceses opinaban que la historia nacional respectiva empezaba
en la época carolingia, por ejemplo en 843, cuando, como consecuencia
del tratado de Verdún, se formaron tres y poco más tarde dos reinos en
el centro y en el Oeste de Europa. Así, en la época nazi salieron libros
con títulos como «Karl der Große o Charlemagne?»13 y publicaciones en
el entorno del año de 1943 sobre la fundación de un reino alemán en
84314. Pero también hubo muchos otros investigadores que subrayaron
que, para Alemania, el año 911 habría sido un punto de quiebra impor-
tante. Las cesuras dinásticas serían, por ejemplo, el fin de los carolingios
en el Reino Oriental en 911, el éxito del linaje de los «Liudolfinger», o
sea, de la dinastía de los Otones en 919, con Enrique I, o después en
1002 con el paso a una línea secundaria de los Otones y la llegada al
poder de la dinastía salia con Conrado II en 1024. Pero todos estos pun-
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9. Brühl, Anfänge der deutschen Geschichte, Idem, Deutschland-Frankreich; cf. des-
pués: Brühl (ed.), Beiträge zur mittelalterlichen Reichs- und Nationsbildung.

10. Keller, Widukinds Bericht.
11. Puhle (ed.), Otto der Große, Magdeburg und Europa.
12. Hoffmann, Mönchskönig und rex idiota.
13. Karl der Große oder Charlemagne.
14. Cf. Ehlers, Die Entstehung des deutschen Reiches.



tos de quiebra, que servían para estructurar el desarrollo histórico en el
centro de Europa y que gozaban de un cierto consenso, han sido seria-
mente puestos en duda en los últimos años. 

La publicación quizás más importante en este sentido trataba los pro-
blemas de las cesuras de 911 y 919 en el contexto de los albores de una
historia nacional. Después de un programa que trataba sobre la forma-
ción de las «nationes» en Europa durante la Edad Media, subvencionado
por la «Deutsche Forschungsgemeinschaft» en los años 60 y 70 del siglo
XX15, programa en el cual se trataron sobre todo aspectos relativos a
Francia y Alemania16, y después de una ponencia en París que se situó
también dentro de los debates entre las dos Alemanias17, Carlrichard
Brühl publicó en 1990 una obra fundamental con el título «Deutschland
– Frankreich. Die Geburt zweier Völker» («Alemania y Francia. El naci-
miento de dos pueblos»)18, en que trata el desarrollo histórico de 843 a
1056 como un proceso muy lento de formación de dos pueblos, resal-
tando numerosas fechas entre ambos hitos. 

La principal tesis de Brühl de que la formación de los dos pueblos
habría durado más de dos siglos apenas fue puesta en duda, pero tuvo
consecuencias, porque surgieron nuevas preguntas. Ahora bién, ¿en qué
medida se puede establecer una diferencia entre la tardía edad carolin-
gia y la época de los Otones? Así, varias contribuciones científicas re-
cientes subrayan que hay que ver una mayor continuidad en el paso de
la edad carolingia tardía a la época de los Otones, en el siglo X19. Por
ejemplo, publicaciones recientes ponen al descubierto que la intensa re-
lación entre los reyes y los obispos propia del sistema de la Iglesia Im-
perial, que hasta ahora había sido considerada una característica propia
de la época de los Otones, se remonta a la época carolingia tardía20. Si se
habla de un proceso de «longue durée», hay que imaginarlo en dos di-
recciones. Por eso Wilfried Hartmann –en cierta oposición a Brühl y a
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15. Cf. los volúmenes de la series «Nationes» (Sigmaringen 1975-1991). Cf. la síntesis
de Ehlers, Die Entstehung des deutschen Reiches. 

16. Dejamos al lado aquí el debate sobre el carácter de los ducados y las «principau-
tés» cf. Werner, Missus; Goetz, Dux und Ducatus; Becher, Rex, Dux und gens. 

17. Brühl, Anfänge der deutschen Geschichte. Cfr. sobre las posiciones de Alemania
de Este en esta época p. e. Bartmuss, Die Geburt des ersten deutschen Staates.

18. Publicado en 1990, segunda edición 1995, cf. el resumen en la segunda ed. p.
707-709.

19. Cf. p. e. Schieffer, Karolingische und ottonische Kirchenpolitik, cf. también Büh-
rer-Thierry, Évêques; Hartmann, Ludwig der Deutsche; Bigott, Ludwig der Deutsche. 

20. Hartmann, Ludwig der Deutsche, cf. abajo p. nota 23.



Fried21– ha puesto recientemente de relieve que ya en los tiempos de
Luis «el Germánico» se formó algo parecido a un sentimiento de comuni-
dad en el Reino Oriental de la época carolingia tardía22.

Las consecuencias conciernen también al tiempo aquí considerado.
Todavía en 1972, Brühl consideraba, con ciertas reservas, a Enrique II
como el primer rey alemán23. Actualmente se subraya que también la
época de los salios fue todavía un tiempo de transición24. Partiendo de
esa base, la dignidad imperial de Otón I y la política romana, siguiendo
las tradiciones de Carlomagno, habrían tenido menos importancia para
la formación de un reino alemán. 

La idea de una «longue durée» condujo también a la tendencia de po-
ner en duda cada cesura. Hace algunos años se organizó un simposio
sobre el paso del reinado de Otón III al de Enrique II25, cuya conclusión
fue que en muchos aspectos Enrique II no consideraba que su política
fuera opuesta a la de su antecesor. Sin embargo –así lo destaca Stefan
Weinfurter al final de las actas del congreso–, las ideas para legitimar la
autoridad habían cambiado. Según estos resultados, Enrique II habría es-
tablecido una relación específica con la Iglesia que condujo a otra forma
de ejercer el poder26, como se desprende de varias de sus medidas para
centralizar más el poder real27. Desde este punto de vista, la posterior ce-
sura, del año 1024, parece menos importante, aunque en los manuales
el cambio de dinastía goce todavía de gran popularidad.

Pero importaba también el rey como persona. La imagen de Enrique
II como rey-monje y de Conrado II como laico aparece en las fuentes.
¿Quizás corresponde solamente a una interpretación propia de la histo-
riografía de la reforma eclesiástica posterior? La historiografía de la épo-
ca de la Querella de las investiduras opuso un Enrique «santo» a un Con-
rado «simoniaco» y esta representación influyó en la imagen de la Edad
Media posterior, así como en los juicios de los investigadores modernos
–un hecho puesto en relieve ya en 1951 por Theodor Schieffer–28. 
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21. Brühl, Deutschland-Frankreich; Fried, Der Weg in die Geschichte.
22. Hartmann, Ludwig der Deutsche, p. 103 y 256f.; cf. también Nelson, Violence in

the Carolingian World, p. 91-107, esp. 103-104.
23. Brühl, Anfänge der deutschen Geschichte, p. 176; cf. Idem, Deutschland-Fran-

kreich, p. 715.
24. Cf. Weinfurter, Die Salier und das Reich, vol. I, p. 3-19 (= introducción general a

los 3 volúmenes).
25. Cf. Schneidmüller / Weinfurter (ed.), Otto III.- Heinrich II. Eine Wende?
26. Weinfurter, Otto III. und Heinrich II. im Vergleich, p. 387-413, p. 412-413.
27. Weinfurter, Die Zentralisierung der Herrschaftsgewalt. 
28. Schieffer, Heinrich II. und Konrad II. 



III. La sucesión al trono: los inicios de los Otones y la
construcción del pasado en una sociedad oral

Las cesuras y características de los reyes dependen, entonces, de va-
rios criterios, que en ocasiones ya fueron introducidos por la historiogra-
fía medieval. Así, fuera de la cuestión nacional y de las cesuras, las con-
cepciones políticas y el carácter sugestivo de las fuentes escritas
des empeñaban un papel importante dentro de la discusión científica.
¿Qué nos permiten deducir las escasas fuentes de que disponemos? Des-
pués del reinado del último carolingio en el Reino Oriental, Luis el
Niño29, algunas fuentes solamente nos proporcionan detalles sobre la su-
cesión al trono de 911 y sobre la nueva dinastía de los Otones en 919.
Lo hacen en forma muy sugestiva: así, en 919, Conrado I habría designa-
do a su sucesor en su lecho de muerte, el sajón Enrique I, sin tomar en
consideración a su pariente Eberhardo30. Según el historiógrafo Widukin-
do de Corvey, «coram omni populo Francorum atque Saxonum»31 habría
elegido después a Enrique I, pero los alamanes y los bávaros no tuvie-
ron participación en la elección. Después, este rey renunciaría a una un-
ción por parte del arzobispo de Maguncia32.

Widukindo también nos narra la sucesión al trono de Otón I, que
tuvo lugar en Aquisgrán en 936. En su descripción, el autor pone de re-
lieve los diversos elementos que indican una tradición carolingio-franca
combinada con una sajona, proveniente del ducado que había estado,
tradicionalmente, en manos de los otones. La ceremonia tuvo lugar de-
lante de la iglesia de Aquisgrán y después en su interior. El rey estaba
vestido a la usanza franca. Los diferentes actos se prolongaron hasta el
banquete en que los duques del reino rindieron los servicios de honor a
Otón33. Para generaciones de investigadores y de estudiantes esta des-
cripción de la elección y coronación de Otón ha servido de texto clave
para explicar los grados de la elección34 y para mostrar el éxito de Otón I,
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29. Sobre este reinado cf. Herbers, Ludwig das Kind, en: Herbers / Vogel, Ludwig
das Kind y las otras contribuciones en el mismo volumen. 

30. Widukind de Corvey, lib. I cap. 25, edd. Hirsch / Lohmann, p. 37-38, Regesta Im-
perii: Böhmer-Ottenthal no. o. 

31. Widukind de Corvey, lib. I cap. 26, edd. Hirsch / Lohmann, p. 39, Regesta Impe-
rii: Böhmer-Ottenthal no. p.

32. Ibid. 
33. Widukind de Corvey, lib. II cap. 1-2, edd. Hirsch / Lohmann, p. 63-67, Regesta

Imperii: Böhmer-Ottenthal no. 55h. 
34. Mitteis, Die deutsche Königswahl, cap. 2 p. 47-65, esp. p. 56-60; cf. sobre las ten-

dencias de la investigación: Boshof, Königtum und Königsherrschaft, p. 60-64.



ya al poco tiempo de llegar al trono, en integrar la alta nobleza de las di-
ferentes partes del reino, éxito que hacen patente los servicios de los di-
ferentes duques durante el banquete.

Pero, las principales fuentes que nos proporcionan esta información
se escribieron en los años 960/970. La crítica tradicional se contentaba
con comparar los relatos para extraer de estas fuentes un núcleo seguro.
Pero dos o tres orientaciones historiográficas generales han conducido a
interpretaciones fundamentalmente diferentes: 1.º el así llamado «linguis-
tic turn»35, 2.º las proposiciones del egiptólogo Jan Assmann sobre la
constitución y formación de la memoria cultural36 y 3.º las tendencias de
la investigación sobre la oralidad en la Alta Edad Media y las formas de
escritura («Schriftlichkeit»)37. Johannes Fried ha revisado la documenta-
ción sobre los acontecimientos de 919 partiendo del supuesto de que los
historiógrafos escribieron dentro de una sociedad oral, lo que represen-
ta una cosa muy diferente a escribir hoy en día38. Según él, los tres auto-
res principales, Widukindo, Adalberto y Liutprando, no fueron los inven-
tores de los hechos, sino, sobre todo, los portavoces de las historias
contadas dentro de una sociedad básicamente oral39. Se podría deducir
de la comparación con la etnología que dentro de estas sociedades ora-
les se contaban historias sobre todo desde su perspectiva coetánea. A
mediados del siglo X, los tres autores citados eran todos más o menos
beneficiarios de los resultados y del éxito de la nueva dinastía de los
Otones, pero no hay ningún testimonio escrito por gente del bando con-
trario. Por eso, según Fried, sería erróneo buscar el núcleo común en es-
tos relatos, ya que los escritos solamente atestiguan tres sistemas diferen-
tes de actualizar algunos de los acontecimientos pasados. 

Sin entrar demasiado en esta discusión –Fried ya tiene sus críticos40–,
no cabe duda de que, sobre todo la falta de fuentes y el método compa-
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35. Chartier, L’Histoire Culturelle; véase también Schöttler, Wer hat Angst vor dem
«linguistic turn»?; y Iggers, Zur «Linguistischen Wende», p. 557.

36. Assmann, Das kulturelle Gedächtnis.
37. Cf. entre otros: Schaefer, Schriftlichkeit im frühen Mittelalter; Vollrath, Das Mitte-

lalter in der Typik oraler Gesellschaften. 
38. Fried, Die Königserhebung Heinrichs; cf. ahora también las contribuciones en el

volumen: Althoff, Fried, Geary (edd.), Medieval concepts. 
39. Cf. Fried, Die Königserhebung Heinrichs, p. 271; aparte de Widukindo las fuentes

más importantes son: Adalberto, Continuatio Reginonis y Liutprando de Cremona. Cf. la
synopsis de las fuentes en Regesta Imperii, Böhmer-Ottenthal no. p.

40. Cf. p. e. la controversia entre Althoff, Von Fakten zu Motiven y por Fried, Über
das Schreiben von Geschichtswerken und Rezensionen, sobre el libro de Fried, Der Weg in
die Geschichte. Cf. también interpretaciones diferentes sobre el año 919 p. e. en Althoff,
Die Ottonen, Königsherrschaft ohne Staat, p. 35-44.



rativo condujeron a buscar estas nuevas interpretaciones. Uno de los crí-
ticos recientes ha sido Ludger Körntgen41. Él postula que el hecho de
formular las preguntas a la historiógrafía de aquella época desde un
punto de vista político conduce a menospreciar otros contextos funda-
mentales de esos escritos. Si uno analiza las principales obras del siglo X
y XI42, se debería preguntar, en su parecer, si existió en aquellos tiempos
una necesidad de legitimación para los reyes. Según Körntgen faltaba el
público para ello y surge la pregunta de cuál era la función desempeña-
da por esta historiografía dentro de una sociedad básicamente oral. La
transmisión de los textos no hace suponer que existiera un público en el
sentido moderno de la palabra. Estos presupuestos conducen al autor a
una revisión rigurosa de la historiografía desde un punto de vista estric-
tamente pragmático43. 

Se hace patente que esta discusión quedó abierta, pero, así y todo,
han aumentado las precauciones a la hora de utilizar estas fuentes. Los
inicios de la dinastía de los Otones aparecen ilustradas básicamente des-
de una perspectiva propia de mediados del siglo X, cuando la dinastía
fue consolidada, pero un proceso semejante tuvo lugar en 1002, cuando
el reino pasó a la línea de los Enriques: entonces, en un proceso de «ré-
écriture» según mi entender, se legitiman los derechos de los Enriques
en una segunda «Vita» de Matilde44, la bisabuela de Enrique II, que había
dado origen a los Otones y los Enriques45. 

IV.  Reinar con los nobles y obispos: los medios del poder y los
actos simbólicos

Si los inicios de la dinastía de los Otones no fueron tan fáciles como
lo sugiere la historiografía posterior, si existían problemas con las pre-
tensiones de los duques de Baviera, si había mucha rivalidad entre Otón
I y los miembros de su propia familia que querían participar en el poder,
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41. Körntgen, Königsherrschaft und Gottes Gnade.
42. Körntgen, Königsherrschaft und Gottes Gnade, trata los autores Liutprando de

Cremona, Hrotsvit de Gandersheim, Widukindo de Corvey, las Vitae Mathildae, Thietmar
de Merseburg y la obra de Wipo, el «biógrafo» de Conrado.

43. Cf. también mi reseña del libro de Körntgen en: Zeitschrift für Württembergische
Landesgeschichte (2003) (en prensa).

44. Vita Mathildae posterior, cf. sobre estas vitae, Schütte, Untersuchungen zu den Le-
bensbeschreibungen. Sobre el concepto de «réécriture» véase Herbers, Liber pontificales y los
otros artículos de aquel volumen (sobre todo la introducción de Martin Heinzelmann). 

45. Cf. la genealogía p. 352. 



entonces surge la pregunta: ¿cuáles fueron los principales medios del
poder? ¿Se pueden observar evoluciones dentro del período considera-
do? Gobernar en un reino que antes había estado muchas veces dividi-
do entre los hijos de un rey significaba también tener en cuenta a su
propria familia, a una alta nobleza y sobre todo a los duques. Si la histo-
riografía tiene en parte su propia perspectiva actual para describir estos
procesos, cabe preguntarse si se puede recurrir a otras fuentes y si hay
que considerar las condiciones especiales de comunicación dentro de
una sociedad oral. 

Cuando Enrique I empezó a reinar en 919 no lo apoyaron inmedia-
mente todos los duques46. Sobre la base de la documentación de las car-
tas transmitidas, la investigación de Alemania del Este ha contribuido a
clarificar las zonas de influencia de los reyes sucesivos y la organización
del espacio47, partiendo de los estudios clasicos sobre el itinerario del rey
y sobre el viaje del rey a través de su reino después de su elección y co-
ronacion en un reino que no tenía capital48.

En 919, Enrique renunció a una unción. ¿Era un rey anticlerical como
lo supusieron algunos historiadores de la época nazi? Recientemente se
ha interpretado el hecho de renunciar a una unción como un acto hostil
contra el arzobispo de Maguncia49, pero otros investigadores han desta-
cado otro aspecto: según ellos, de esta actitud se podría deducir cuál era
la relación del rey con la alta nobleza de su reino. Renunciar a la unción
significaba, en este sentido, no ser un rey distante de la nobleza, sino un
«primus inter pares», un soberano que busca el consenso de los nobles50. 

En este contexto, la evaluación de los «Libri vitae» y de los «Libri con-
fraternitatum» de los monasterios, textos litúrgicos que han utilizado con
nuevos métodos sobre todo en los años ’60 y ’70 del siglo XX investiga-
dores como Gerd Tellenbach, Karl Schmid, Joachim Wollasch y otros,
ofrece otras indicaciones sobre el gobierno de Enrique I. Él trataba de
mantenerse unido a la alta nobleza y a otros reyes por medio de amici-
tiae, es decir, de pactos de amistad. Algunos datos de la historiografía
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46. Cf. sobre el problema en general: Schneidmüller, Konsensuale Herrschaft. Sobre
la discusión de los ducados (Stammesherzogtümer) que se conciben ahora a veces como
principados (“principautés”) cf. Goetz, Dux und Ducatus, Becher, Rex, Dux und Gens. 

47. Müller-Mertens, Die Reichsstruktur im Spiegel; Idem/Huschner (edd.), Reichsinte-
gration con varias contribuciones. Dejo aquí al lado estos estudios sobre la organización
del espacio y la penetración regia de las diversas regiones.

48. Cf. la mapa p. 360.
49. Así Fried, Die Königseshebung Heinrichs, p. 302-311.
50. Así la interpretación de Althoff, Die Ottonen, p. 43-44. 
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Mapa: viaje de ‘Conrado II en 1024/1025 después de su coronación (Königsumritt).
(Erkens, Konrad II.).



coinciden con la documentación de estas amicitiae según las investiga-
ciones de Hagen Keller y de Gerd Althoff51. 

Si se utilizan estas fuentes, queda patente también que este medio
fue mucho menos utilizado después del reinado de Enrique I. Otón I no
se consideraba un «primus inter pares» y entró mucho más a fondo en
una política conflictiva. Una revisión de los acontecimientos de los años
‘40 y ‘50 del siglo X revela que el problema de Otón I fue, en este tiem-
po, sobre todo consolidar su posición frente a sus hermanos Thangmar
y Enrique. Cuando en noviembre de 950 la situación hacía posible ganar
influencia en Italia, por medio de las bodas del rey Otón con Adelaida,
viuda del rey Lotario, muerto en Italia52, su hijo Liudolfo y su hermano
Enrique, duque de Baviera, dieron inicio a una crisis muy fuerte al reco-
nocer a Berengario como rey de Italia. En estos conflictos se pueden ob-
servar varios rituales. Al final, su hijo Liudolfo se posternó ante su padre
hasta que Otón empezó a llorar; prometió obediencia y seguir la volun-
tad del padre53. Estas formas de solucionar los conflictos acababan mu-
chas veces con actos de sumisión que se denominan normalmente «de-
ditio» en las fuentes escritas. Estos actos han sido estudiados en los
últimos años por Gerd Althoff y otros54. La sumisión permitió al rey man-
tener su posición y al hijo no perder su imagen; así, Otón I dio después
misiones importantes en Italia a su hijo, p. e. luchar contre Berengario
en 956. Estos actos de sumisión y otras formas de solucionar los conflic-
tos, según la investigación reciente, tenían lugar siguiendo reglas preci-
sas, pero no escritas. Gerd Althoff deduce de los varios ejemplos que es-
tas «reglas de juego» fueron seguidas con rigor. 

Que los actos simbólicos tuvieran importancia en una sociedad oral
es cosa sabida, ¿pero se seguían siempre estas reglas precisas? ¿Por qué
cuarenta años más tarde el rey Otón III reaccionaría tan brutalmente en
Roma? ¿Qué había pasado? En diciembre de 997, Otón III llevaba al
papa Gregorio V a Roma, donde castigaría al antipapa Juan XVI Phila-
gathos y al prefecto de la ciudad, Crescencio. El antipapa había cambia-
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51. Althoff / Keller, Heinrich I. und Otto der Große; Althoff, Amicitiae und Pacta;
Keller, Ottonische Königsherrschaft. Cf. también la bibliografía abajo sobre las investiga-
ciones de Gerd Tellenbach, Karl Schmid, Joachim Wollasch y otros investigadores de esta
escuela, activa sobre todo durante los años 60 y 70 y la orientación bibliográfica en Go-
etz, Europa im frühen Mittelalter, p. 391. 

52. Cf. Weinfurter, Kaiserin Adelheid.
53. Cf. Widukind de Corvey, lib.III cap. 40, ed. Hirsch / Lohmann, p. 122, Regesta Impe-

rii: Böhmer-Ottenthal no. 239a, cf. la interpretación de Althoff, Die Ottonen, p. 104-105. 
54. Cf. Althoff, Spielregeln.



do de bando durante una legación a Bizancio. Cuando el ejército de
Otón III pudo arrestar a Juan XVI, que quería huir de Roma, éste fue ce-
gado y mutilado en la nariz y la lengua. En un sínodo convocado des-
pués, Gregorio V le hizo desvestir y montar sobre un burro de espaldas
durante una procesión, mientras la cola le servía de riendas55. Para Cres-
cencio todavía fue peor: fue decapitado, despeñado del Castel S. Angelo
y ahorcado boca abajo con doce compañeros en el Monte Mario. Ya los
contemporáneos criticaron esta crueldad del emperador, como el abad
Nilo56. Según Althoff había –por lo menos en el caso de Crescencio– otra
razón: una «deditio» se efectúa solamente una vez y Otón ya había per-
donado a Crescencio una vez; en el caso del papa Juan XVI, la traición
desempeñó un papel importante. Es evidente que en el caso de Juan
XVI las reglas de un expolio también influyeran57. Pero si las reglas eran
observadas con tanto rigor, ¿porqué hubo una fuerte crítica de los con-
tempóraneos58? Sea como fuera, consta que con estos rituales públicos se
representaba simbólicamente la voluntad y quizás también el estilo de
gobierno de Otón III. Por eso, la investigación sobre los rituales se ha
enriquecido recientemente bajo el lema de «comunicación simbólica» y la
«dinámica de los rituales»59.

Inspirado en investigaciones teóricas que subrayan en sociedades ar-
caicas un aspecto calificado hoy en día de «performativo», se descubren
numerosos actos que presentan una dimensión comunicativa por su
contenido simbólico, que no atañe solamente a los actos de sumisión.
Por ejemplo, cuando el sucesor de Otón III, Enrique II, quiso fundar una
diócesis en Bamberga, uno de sus argumentos fue la necesidad de evan-
gelizar. Pero consta también que la posición de Bamberga entre el nú-
cleo bávaro con centro en Ratisbona y las zonas centrales bajo control
directo del rey («Königslandschaften») en la zona del Meno y del Rhín
desempeñaron un papel importante, al igual que la voluntad del rey de
fijar allí su lugar de sepultura. La fundación del obispado fue difícil, por-
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55. Regesta Imperii: Böhmer-Zimmermann nos. 817 y 819. 
56. Regesta Imperii: Böhmer-Zimmermann nos. 818 y 820. – Cf. la interpretación de

Zimmermann, Papstabsetzungen p. 110-111 y la bibliografía citada en los nos. de Böh-
mer-Zimmermann. 

57. Althoff, Otto III., p. 101-103; Idem, Die Ottonen, p. 181-183.
58. ¿Tal vez el abad Nilo no leyera el libro de Gerd Althoff? Cf. también la crítica de

Michael Borgolte sobre el concepto de «reglas de juego» de Althoff: La concepcion de «le-
yes» tapa la individualidad de las personas: Borgolte, Biographie ohne Subjekt, p. 128-141. 

59. Así los títulos de dos «Sonderforschungsbereiche» (SFB) a Münster y a Heidelberg,
cf. la presentación de Münster por Althoff / Siep, Symbolische Kommunikation. 



que afectaba a los derechos del obispo de Würzburg60. Pero la reunión
del sínodo respectivo en Francfort revela mucho más que eso, si se ob-
servan las formas de las acciones simbólicas. Según el testimonio de
Thietmar de Merseburg, ya al inicio del mismo el rey se habría postrado
delante del sínodo; y Thietmar comenta: «...cada vez que el rey preveía
que los jueces iban a fallar una sentencia preocupante, se humillaba,
postrado en el suelo»61. 

Enrique II tuvo éxito y la investigación moderna considera que coo-
peró más con los obispos de su reino. ¿Cuáles eran las relaciones entre
el rey y los obispos como medio del poder? Después de un estudio fun-
damental de Leo Santifaller sobre el así llamado «sistema otoniano-salio
de la Iglesia imperial»62, publicado hace cuarenta años, se aceptaba gene-
ralmente que después de los problemas de Otón I con su familia y con
varios nobles, los reyes se hubieran apoyado más en los obispos. El
ejemplo citado con preferencia sobre esta cuestión fue el caso de Bruno,
hermano del rey, arzobispo de Colonia y posterior duque de Lorena63.
¿Conducirían este sistema de poder y sus excesos, más tarde, al conflic-
to con el papado? Si existía de la manera descrita, quizás sí. ¿Pero sería
también posible que la investigación alemana hubiera sido víctima de su
voluntad de sistematizarlo todo? Después de varios estudios de Josef
Fleckenstein para profundizar en el papel de los obispos en relación con
la capilla real («Hofkapelle»)64 y después de estudios prosopográficos
como los de Herbert Zielinski65, durante los últimos años empezó la «de-
construcción». Timothy Reuter y Rudolf Schieffer pusieron en duda el as-
pecto sistemático de esta relación entre reyes y obispos, así como el ca-
racter único de esta relación en el reino e imperio de los Otones y
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60. La promesa del rey Enrique II de que Würzburg podría aumentar su influencia
como arzobispado constituía un peligro para los intereses de Maguncia, sobre las fuentes
cf. Regesta Imperii: Böhmer-Graff, no. 1645a; Cf. sobre la fundación Schneidmüller, Neues
über einen alten Kaiser; Weinfurter, Heinrich II., p. 254-262.

61. «... quocies rex anxiam iudicum sententiam nutare prospexit, toties prostratus hu-
miliatur», Thietmar de Merseburg, Chronicon, ed. Holtzmann, lib.VI, cap 30-32, cita: 32, p.
312 (cf. p. 313). Un contemporáneo, el obispo Arnoldo (o Arnolfo) de Halberstadt, escri-
bió más tarde al obispo de Würzburg: «Si hubieras estado presente, también habrías teni-
do compasión», ed. Jaffé, Monumenta Bambergensia, p. 473.

62. Santifaller, Zur Geschichte des ottonisch-salischen Reichskirchensystems. 
63. Cf. la genealogia p. 352. La vita: Ruotger, Vita Brunonis, ed. Ott. Sobre este fuen-

te cf. entre otros Lotter, Vita Brunonis.
64. Fleckenstein, Die Hofkapelle; Idem, Zum Begriff der ottonisch-salischen Reichskir-

che. 
65. Zielinski, Der Reichsepiskopat.



Salios66. El resultado de estas discusiones condujo también –y esto me
parece importante– a juzgar de una manera más diferenciada el apoyo
de los obispos hacia los diferentes reyes. En el caso de Enrique II, por
ejemplo, la investigación reciente constata más intervenciones del rey en
las elecciones episcopales y también las tentativas regias de disponer
más de los fondos económicos de las iglesias67.

V. Reyes sacralizados: liturgia, sacralidad y memoria antes de la
reforma eclesiástica

Pero si hay que diferenciar la relación de los distintos reyes con los
obispos, ¿se constata una intensificación de la concepción sacral de los
reyes salios que condujera a la Querella de las investiduras? Los reinados
de los primeros reyes salios, de 1024 a 1056 –Conrado II y Enrique III–,
y sobre todo el de Enrique III, eran considerados por la investigación
alemana tradicional como un primer apogeo de la historia nacional ante-
rior al de los Hohenstaufen. Con la integración de Borgoña y los reinos
de Polonia, Hungría y Dinamarca integrados con un nexo feudal, la idea
del Imperio parecía perfecta. Además la colaboración con los obispos
contribuyó a esta posición. Pero actualmente estos aspectos pierden im-
portancia, y con respecto a la relación de la política con la religiosidad
se pregunta más por las concepciones de reyes que muchas veces se ca-
lificaban de reyes sacros o sacralizados68. 

Resulta evidente que, ya antes de la dinastía salia, los Otones tam-
bién reinaron con el apoyo de los santos, subrayando por medio de fun-
daciones y donaciones sus relaciones con las iglesias y el apoyo litúrgi-
co de las respectivas instituciones. Cuando se eligió al primer rey de los
salios, Conrado II, el 4 de septiembre de 1024, ya cuatro días después
(el 8 de septiembre) tuvo lugar la coronación. ¿Por qué tanta prisa? Se-
gún una interpretación clásica, fue para neutralizar la oposición del arzo-
bispo de Colonia. Pero la interpretación se puede profundizar. El rey
Conrado II hizo, tres días después de su coronación, una donación a
María, la patrona de la catedral de Espira. La coronación tuvo lugar un 8
de septiembre en el día de la Natividad de María y este acto tenía tam-
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66. Reuter, The «Imperial Church System»; Schieffer, Der geschichtliche Ort des otto-
nisch-salischen Reichskirchensystems.

67. P. e. Weinfurter, Heinrich II, p. 269-274. 
68. Cf varios artículos des Erkens, sobre todo: Die Sakralität von Herrschaft; cf. tam-

bién la bibliografía citada en las notas siguientes.



bién sus aspectos programáticos, como puso de relieve Ernst-Dieter
Hehl69. Según la relación del historiógrafo Wipo, el arzobispo de Magun-
cia habría hablado al nuevo rey: «Tú has alcanzado la máxima dignidad,
tú eres el vicario de Cristo. Sólo quien le imita es un soberano»70. El con-
cepto de «vicarius Christi» es importante para sacar algunas conclusiones.
En la liturgia del día de la Natividad de María, una de las lecturas era to-
mada del inicio del Evangelio de Mateo, o sea, se trataba de un pasaje
del Liber generationis, que explica el árbol genealógico de Jesús. El nue-
vo vicarius fue introducido en esta generación de Cristo. Se podrían es-
tablecer relaciones semejantes para la coronación de la reina. Los textos
leídos durante la ceremonia religiosa al inicio del reinado de los reyes
salios nos indicarían, así, la concepción de un «rey sacro». 

El día de la Natividad de María como día de su unción importaba a
Conrado II: dos años más tarde, el rey hizo una donación a los cabildos
de Worms y de Neuhausen, obligando a los canónigos a conmemorar
cada año el día en que había recibido su unción. Fueron incluidos su
mujer Gisela y su hijo Enrique71. Esta extensión a toda su familia intensi-
ficaba el concepto de generatio: así, los cabildos de Worms y de
Neuhausen no sólo conmemoraban, en el día de la Natividad de María
la generación de Cristo en el Evangelio, sino también los inicios de una
nueva dinastía, la dinastía de los Salios.

La vinculación de Conrado II con el «Liber generationis» la muestran
además numerosas imágenes de la época que resaltan que los sobera-
nos salios tenían parte en la generación de Cristo. Recientemente estas
ilustraciones han sido analizadas, por ejemplo las del Evangeliario de Es-
pira (Speyer), las del Evangeliario de Goslar o las del Libro de los perí-
copes de Enrique III. Entre otros, Johannes Fried las ha interpretado
dando énfasis a diferentes aspectos, para ilustrar de manera especial-
mente plástica la situación en las vísperas de la llamada Querella de las
investiduras72. Quisiera destacar solamente algunas de estas imágenes
del evangeliario de Espira.
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69. Hehl, Maria und das ottonisch-salische Königtum, p. 272-275; Herbers, Eine Epo-
che ohne Erinnerungstage (en prensa). Cf. las fuentes en Regesta Imperii: Böhmer-Appelt
nos. m-n. 

70. Wipo, Gesta Chuonradi, cap. 3, ed. Bresslau p. 22-23: «Ad summam dignitatem
pervenisti, vicarius es Christi. Nemo nisi illius imitator verus est dominator». 

71. Conradi II Diplomata, ed. Bresslau / Wibel / Hessel diploma de Conrado II no. 51. 
72. Véase el ejemplo de la interpretación de Fried, Tugend und Heiligkeit, p. 41-85;

Laudage, Heinrich III., p. 104-106. Cf. el Facsímil del Códice, que se conserva en El Esco-
rial: Der Codex Auseus. Agradezco las fotos al colega Johannes Laudage. 



Evangeliario de Espira, folio 3 recto. (Escorial, Cod. Vitrinas 17)
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Evangeliario de Espira, folio 2 verso. (Escorial, Cod. Vitrinas 17)
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Enrique III y su mujer Inés de Poitou, con quien se casara en 1043,
aparecen en una miniatura (véase la ilustración p. 366) como petentes
de la Reina celestial, que preside en la Catedral de Espira. La mano iz-
quierda de la madre de Dios reposa en la corona de la esposa escogida
por Enrique, la diestra recibe de Enrique un libro dorado, calificado de
regalo regio («munus regis») en la inscripción (en el caballete del techo).
Tal vez el Evangeliario de Espira fuera una especie de retribución por la
protección de María, implorada con ocasión de la coronación de Inés de
Poitou, la esposa del soberano. Aquí encontramos también la posición
destacada de María. 

La transcripción de la representación de la imagen, al menos, parece
apoyar esta interpretación. Ella dice: «Oh Reina celestial, no me menos-
precies...». La inscripción termina con una súplica dirigida a la Virgen de
que lo proteja a él, a sus padres y a su esposa73. ¡Se trata de la memoria
y de la continuidad de la dinastía salia! ¿Quizás se plasma también una
concepción del soberano en este códice de lujo? 

Otras ilustraciones hacen inclinarse, al menos, a esta última interpre-
tación. La primera página ilustrada (folio 2 verso, véase la ilustración p.
367) muestra a los padres de Enrique ya a los pies de Cristo en el cielo.
La dignidad imperial terrestre es explicada como un regalo celestial. Esto
es lo que se puede leer en el marco dorado: «Ante tu rostro lloro mucho
por mis crímenes...». La inscripción termina con la súplica de alcanzar la
paz eterna y la luz74. Esta actitud de penitencia corresponde de manera
notoria con lo que narra Wipo sobre el comportamiento de Conrado
cuando fue coronado rey en 1024. Las hojas siguientes del manuscrito
también caracterizan al rey como una persona que cumple órdenes ce-
lestiales. «Éste es el libro de la vida, porque contiene la vida»75, es lo que
sale en el folio 3 verso. El soberano terrestre debía encarnar las virtudes
y la sabiduría, a juzgar por el texto que aparece en el manuscrito; su re-
aleza es considerada, al parecer, un apostolado, cuyo fin era difundir el
mensaje del Nuevo Testamento. Se añaden luego ocho Bienaventuran-
zas y después (!) siguen únicamente los medallones de los papas (véase
las ilustraciones p. 370-371).

Se pueden subrayar aquí, sobre todo, tres aspectos: el deseo de te-
ner descendencia, porque Inés aparece vestida de verde y el soberano

73. «O regina poli me regem spernere noli / me tibi commendo praesentia dona ferendo
/ patrem cum matre quin iunctam prolis amore / ut sis adiutrix et in omne tempore fautrix».

74. «Ante tui vultum mea defleo crimina multum / da veniam merear cuius sum munere
caesar / pectore cum mundo regina precamina fundo / aeternae pacis et propter gaudia lucis».

75. «Hic liber est vitae, quia vitam continet in se...». 
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vestido con trajes purpúreos. Además, las Bienaventuranzas dan a cono-
cer al soberano como una suerte de predicador. Por último, al rey se le
asigna mayor importancia que a los Papas, que figuran más atrás en el
códice.

Por falta de tiempo no quiero interpretar detalladamente otras
imáge nes de soberanos76, sin embargo, éstas parecen corresponder, en
parte, a una concepción del gobierno que también es propia de Wipo y
de Bernón de Reichenau. De compararse otros códices de lujo entre sí,
podría mostrarse que la cercanía a Dios del soberano y el carácter sacro
de la realeza también equivalían a una declaración de guerra por parte
de Enrique contra una reforma eclesiástica demasiado enérgica, suscep-
tible de mermar el carácter sacro de la realeza, ilustrado en los manuscri-
tos. Por mucho que Enrique III diera inicio a la reforma eclesiástica y la
fomentara, el rey parece representar el esplendor y la lejanía de una re-
aleza sacra y teocrática que no sólo quería proteger a la Iglesia de los
peligros externos, sino que también era capaz de mantener el orden
dentro de ella. Para entender la confrontación de los años ’60 y ’70 del
siglo XI, parece lógico, por ende, resaltar este gobierno dirigido por
Dios a mediados de dicho siglo. 

Hay que admitir, por cierto, que algunas voces contrarias se han ele-
vado contra esas interpretaciones, que fueron expuestas por Johannes
Fried, Stefan Weinfurter, Hagen Keller, entre muchos otros. Estos críticos
aducen que las imágenes en primera línea sólo dan indicaciones sobre
la meta y el fin de estos manuscritos, por tratarse de imágenes dedicato-
rias. Sería pues dudosa la posibilidad de deducir de ellas –procediendo
de manera correcta en la metodología– una concepción de gobierno. El
principal fin de estas imágenes no sería, por tanto, la representación,
sino más bien la memoria litúrgica, como lo ha destacado recientemente
el crítico más severo, Ludger Körntgen77. Según el, la intercesión, la me-
moria y el contexto litúrgico habrían determinado la estructura de la ilus-
tración por encima de otras consideraciones. Si se considera la transmi-
sión escrita y pictórica desde la perspectiva propuesta por Körntgen, el
fin de las imágenes de soberanos no se puede considerar un síntoma de
la transformación de las concepiones de gobierno durante la Querella
de las Investiduras. Esta transformación, a la que se asiste desde finales

76. Cf. otras interpretaciones en el artículo de Fried, Tugend und Heiligkeit; cf. tam-
bién las publicaciones de Weinfurter, Sakralkönigtum, y otros investigadores citados en la
bibliografía de Körntgen, Königsherrschaft und Gottes Gnade.  

77. Körntgen, Königsherrschaft und Gottes Gnade, p. 161-445.



KLAUS HERBERS

370

Evangeliario de Espira, folio 3 verso (Escorial, Cod. Vitrinas 17).
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Evangeliario de Espira, folio 4 recto (Escorial, Cod. Vitrinas 17).



del siglo XI, se podría explicar, a juicio de Körntgen, más bien por la re-
estructuración de la distribución de los monasterios y de los escriptorios
respectivos y no por el «concepto» de un soberano sacro78. 

VI. El Imperio y Europa: Aquisgrán, Roma o Bamberga,
concepciones y metas políticas en la Alta Edad Media 

Todas estas discusiones se centran en torno a los reyes, no en torno
a los emperadores. La concepción del Imperio ha sido mucho menos
discutida, bien que tuviera influencia sobre todo con respecto a una
cierta orientación hacia el Imperio Bizantino. Remito solamente al influ-
jo del matrimonio de Otón II con Teófano y a la influencia griega sobre
Otón III79. Las discusiones más intensas se concentraron sin embargo en
torno al año 1000 y a las concepciones del joven rey y emperador Otón
III80. La situación hacia el año 1000 destaca en varios sentidos: con Otón
III aparecía un rey que buscaba la orientación romana, a su lado se en-
contraban personas de todas partes del mundo, Gerberto de Aurillac,
León de Vercelli e incluso personas de la Italia bizantina o Bohemia y
Polonia, como Nilo, Romualdo o Adalberto, quien murió durante un via-
je de evangelización en la tierra de los antiguos prusianos. Además, con
los papas Gregorio V y Silvestre II se hizo patente una influencia más
europea, también en lo que al papado respecta. Así es posible apreciar
un vasto contexto europeo que se centraba sobre todo en Roma como
centro del mundo, orientado hacia la antigüedad, para iniciar una «reno-
vatio». Sobre todo Gerberto de Aurillac, el papa Silvestre II, ha sido cali-
ficado de persona de mucha influencia sobre el emperador, comparán-
dose la relación entre Otón y Silvestre con la de Voltaire y Federico II de
Prusia. 

La tesis de una concepción de «renovatio» por parte de Otón III ha
sido postulada sobre todo por Percy Ernst Schramm y otras personas81.
Ellos pensaban que las divisas de «renovatio imperii Romanorum» y,
poco más tarde, de «aurea Roma» se podían interpretar como un progra-
ma de gobierno, como concepto de una idea de Renacimiento ya «avant
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78. Körntgen, Königsherrschaft und Gottes Gnade, p. 440. 
79. Cf. los artículos en los dos volumenes: Euw / Schreiner (edd.), Kaiserin Theopha-

nu y Engels / Schreiner, Die Begegnung des Westens.
80. Cf. sobre todo Görich, Otto III. Romanus; Althoff, Otto III.; Schneidmüller /Wein-

furter (edd.) Otto III.-Heinrich II. Eine Wende?; Eickhoff, Kaiser Otto III. 
81. Sobre todo Schramm, Kaiser, Rom und Renovatio. 



la lettre»82. Las obras de Silvestre parecían sostener una tesis parecida con
frases como: «Nostrum, nostrum est Imperium Romanum» (Nuestro,
nuestro es el Imperio Romano)83. El libro de Knut Görich ha iniciado una
destrucción fundamental de las bases de la tesis de Percy Ernst 
Schramm como construcción que habría surgido en el contexto de los
estudios culturales del círculo de Aby Warburg84. Sobre todo las discusio-
nes de los años ‘20 del siglo XX sobre el concepto del Renacimiento ha-
brían conducido a Schramm a la definición de una «idea de renovación
romana». Görich pone en duda que la terminología que se encuentra en
varios documentos de Otón III y Silvestre II indique la concepción de
una «renovatio», es decir, critica una supuesta correlación entre las pala-
bras y el contenido85. Las pruebas en que se apoya Schramm provienen
de fuentes muy diversas y sería fantasioso así, como mínimo, hablar de
una concepción política. Según Görich, se debería más bien vincular es-
tas fuentes con una crítica a la situación del papado, así como a tentati-
vas de reforma eclesiástica en Roma, una reforma que quería aplicarse
igualmente a las instituciones religiosas86. 

La crítica de Görich de 1993 ha sido aceptada por muchos, pero en
los últimos años han surgido voces que relativizan esta perspectiva. De
no contener las fuentes respectivas un determinado programa, no debe-
rían considerarse solamente testimonios casuales únicamente87. 

Pero es obvio que Otón III también tratara de seguir el ejemplo de
los Carolingios, visitando Aquisgrán en el año 1000; allí hizo buscar la
tumba de Carlomagno. Si hemos de creer a la Crónica de Novalese, los
hechos se parecieron a la «inventio» de un santo: el emperador Carlomag-
no fue encontrado sentado en su trono, sin señales de putrefacción. An-
tes de cerrar la tumba de nuevo, Otón cogió un diente como reliquia88.
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82. Nótase que ciertos autores tradicionales calificaban estas pretensiones como un
concepto poco alemán («undeutsch»).

83. Gerberto de Aurillac, Libellus de rationali et ratione uti, en: Opera – Oeuvres, ed.
Olleris, p. 298.Véase Schramm, Kaiser, Rom und Renovatio, vol. 1 p. 101 y Görich, Otto
III. Romanus, p. 206. 

84. Görich, Otto III. Romanus, p. 187-208.
85. Ibid. p. 193: «Vielmehr muß auch für die Zeugnisse Ottos III. das Verhältnis zwis-

chen antiker Form und antikem Inhalt problematisiert werden, die Frage also, ob und in-
wieweit die antike Form tatsächlich auch antiken Inhalt transportierte».

86. Cf. Görich, Otto III. Romanus, p. 209-249.
87. Althoff, Otto III. p. 114-125; Eickhoff, Kaiser Otto III., p. 203-218, Althoff, Die Ot-

tonen, p. 185.
88. Chronicon Novaliciense, ed. Alessio. III 32, p. 182; cf. Görich, Otto III. öffnet das

Karlsgrab, p. 381-430; Falkenstein, Otto III. und Aachen, p. 160-164.



No es cierto que Otón quisiera inaugurar un culto a Carlomagno «santo»,
pero, así y todo, evocó tradiciones carolingias89. 

Por lo menos desde una perspectiva europea, la época de Otón III
parece una época clave. Dejo de lado aquí las discusiones sobre el pen-
samiento apocalíptico en esos tiempos90, pero hay que subrayar que en
aquel entonces Polonia y Hungría llegaban a formar parte de la Cristian-
dad occidental, como lo documentó una gran exposición hace tres
años91. El hecho de que personas como Adalberto y otras se encontraran
en Roma facilitó quizás también el viaje de Otón III a la tumba de Adal-
berto en Gnesen en el año 100092. Queda pendiente aclarar algunos
puntos, como pueden ser los intereses de Otón III en este sentido, si
Boleslaw fue hecho rey y si Gnesen era el lugar previsto como sede ar-
zobispal (hay investigadores que opinan que Otón pensaba más bien en
Praga)93. Sea como fuese, sobre esta base se hizo también una política
europea. Desde esta perspectiva se podía discutir también la orientación
de Enrique II a Bamberga y sus concepciones políticas en general94. 

VII. Balance y conclusiones

Para finalizar quisiera concluir con un balance que resume en tres
puntos algunas de las observaciones anteriores:

1. La discusión sobre la historia de los Otones y Salios, sobre la
formación de Alemania y Francia como la presentan Brühl, Ehlers y
otros, se sitúa dentro de una tradición científica relativa a la formación
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89. Ehlers, Magdeburg – Rom – Aachen – Bamberg, p. 60-64 (y las otras contribucio-
nes en el mismo volumen: Otto III. – Heinrich II. eine Wende?); cf. Herbers, Mythos
Karl (en prensa); Herbers, Carlomagno y Santiago, sobre todo p. 35-37. 

90. Fried, Aufstieg aus dem Untergang (contra las posiciones de Gouggenheim).
91. Wieczorek / Hinz (edd.), Europas Mitte um Jahr 1000.
92. Cf. Borgolte (ed.), Polen und Deutschland (con varias contribuciones citando la

bibliografía anterior).
93. Cf. la discusión entre Johannes Fried y Knut Görich: Fried, Otto III. und Boleslaw

Chobry; Görich, Ein Erzbistum in Prag oder in Gnesen?, p. 10-27. Cf. también las contri-
buciones en Borgolte, Polen und Deutschland.

94. Sobre Bamberga véase arriba p. 362-363 y la bibliografía citada por Körntgen,
Königsherrschaft und Gottes Gnade, p. 421-434 discutiendo las diferentes posiciones.- So-
bre las concepciones políticas en aquellos tiempos cf. Schneidmüller / Weinfurter (edd.),
Otto III- Heinrich II. eine Wende?, sobre todo las conclusiones de Weinfurter, p. 398-413.



de «gentes» como la concibieran Wenskus, Wolfram, Pohl, Goetz y
otros95. El concepto de un proceso de formación étnica («Ethnogene-
se») como proceso muy lento con numerosos cambios tuvo segura-
mente importancia. Los núcleos de identidad de una «gens» determinan
si se forma la idea de una identidad a lo largo de un proceso de «lon-
gue durée». Desde esta perspectiva los conceptos de imperio, de na-
ción, de reino, de ducado («Stammesherzogtum») o de los principados
etc. tienen muchos problemas concretos, porque se remontan en par-
te, o en cierta definición, a la época del Romanticismo. Por otra parte
algunas de las interpretaciones parten en menor medida de la idea de
un estado o un pueblo y conciben la época que hemos tratado aquí
como un período arcaico; serían, así, tiempos de pocas estructuras, o
mejor dicho, de poca estructuras políticas. Sobre todo en este caso, se-
rían las relaciones entre personas y grupos diferentes las que condicio-
narían las formas de la política. Estas concepciones dejan entrever cla-
ramente los resultados de la investigación sobre personas y grupos en
los «libri  vitae» y «libri confraternitatum». El aspecto de las «amicitiae»,
así como las formas arcaicas de solucionar los conflictos y de reinar,
deciden tanto las formas de la política, según se desprende de varios
estudios presentados aquí96, como también las concepciones del orden
(«Ordnungsvorstellungen»), que interesan por ejemplo a Bernd Sch-
neidmüller y Stephan Weinfurter97. Sin embargo, la concepción de una
sociedad arcaica frente a una moderna deja abierto el problema de si
la búsqueda de reglas y concepciones para aquellos tiempos sería tam-
bién, en parte, una aporía nacida de concepciones modernas98. Las ce-
suras y el cambio de los medios del poder resultan, pues, muy difícil
de precisar. 

2. Si el tiempo de la oralidad, de lo arcaico, tenía una lógica muy
distinta a la de los tiempos modernos, parece evidente que bajo la in-
fluencia del «linguistic turn», del culturalismo, de la sociología y de la et-
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95. Cf. Wenskus, Stammesbildung und Verfassung; Wolfram / Pohl (edd.), Typen der
Ethnogenese; Brunner / Mertha (edd.), Ethnogenese und Überlieferung; Goetz (ed.), Reg-
na and Gentes.

96. P. e. los estudios de Keller y de Althoff.
97. Cf. el título de unas jornadas del Konstanzer Arbeitskreis für mittelalterliche Ges-

chichte: Ordnungskonfigurationen im hohen Mittelalter (octubre 2003, volumen a parecer
en la serie «Vorträge und Forschungen»). 

98. Cf. la crítica de Borgolte respecto al libro de Althoff: Borgolte, Biographie ohne
Subjekt. 



nología99 la interpretación de la documentación obtenga resultados dis-
tintos. La perspectiva de las fuentes, la regularidad de rituales según re-
glas no escritas, son consecuencias directas de estos supuestos. La supo-
sición subyacente en la mayoría de los nuevos estudios era una nueva
evaluación del «rendimiento» de las fuentes conservadas hasta el día de
hoy. ¿Qué podemos esperar y pedir a las fuentes respectivas? Esto es vá-
lido para la interpretación de diferentes aspectos presentados aquí,
como el hecho de que el inicio de una dinastía, las imágenes de los re-
yes y las divisas que entregan sean una idea de «renovatio» romana. Qui-
zás hayamos pedido demasiado a estas fuentes hasta ahora y tengamos
que aceptar en parte la tesis de Körntgen de que no existía ningún pú-
blico para ellas y que la intencionalidad de las fuentes eran sobre todo
la memoria y la liturgia y no la legitimación de los reyes, o servían a
otros aspectos. Pero, también, con esta posición o con la tesis de Görich
nos cerramos a la posibilidad de que los autores de las fuentes tuvieran
intenciones diversas y con la posibilidad de que los textos se pueden
leer a varios niveles.

3. Permítaseme terminar con una última reflexión, que podría con-
ducir a una discusión. El papel del papado no ha sido, según mi impre-
sión, valorado como corresponde. Pero en los últimos años –después de
1989–, durante los cuales se viene hablando de varias prefiguraciones de
Europa, algunos investigadores han distinguido una «Europa papal», del
mundo bizantino, musulmán y judío100: la Europa cristiana se formó so-
bre todo a través de Roma. Pensemos solamente en los resultados obte-
nidos por Knut Görich al criticar una «renovatio» romana intencional. La
«renovatio» consistía, según él, sobre todo en una reforma eclesiástica en
Roma alimentada por las mismas ideas de Cluny y otras instituciones,
que se difundía en aquellos tiempos por Borgoña, Navarra, Francia, el
Imperio y muchos otros países. Quizás también tuviera importancia la
anexión de Borgoña al Imperio en la época salia. Dentro de una pers-
pectiva europea, esta perspectiva de la religiosidad y del papado des -
empeñará en la investigación futura un papel primordial.
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99. Cf. algunas proposiciones recientes no discutidas aquí de Kaelble, Der historis-
che Vergleich; Oexle, Kultur, Kulturwissenschaft, Historische Kulturwissenschaft, p. 13-33;
Fried, Erinnerung und Vergessen, p. 561-593.

100. Cf. p. e. Schmidt, Kirche, Staat, Nation; Borgolte, Das europäische Mittelalter;
Segl, Byzanz; Schneidmüller, Die mittelalterlichen Konstruktionen Europas; Pitz, Die grie-
chisch-römische Ökumene; Borgolte, Europa entdeckt seine Vielfalt; Herbers, «Europäisie-
rung» und «Afrikanisierung». 



Otro aspecto concerniente al papado resulta evidente: la documenta-
ción papal recoge numerosas influencias de todos los petentes del mun-
do cristiano. Así, la influencia de catalanismos en esta época ha sido es-
tudiado recientemente por Kortüm101, con León IX; las influencias de la
cancillería del Imperio se hacen notar desde 1048 y otras influencias se
deben a las personas que confluían frecuentemente en Roma.

Quisiera mencionar un último aspecto tocante al papado: el proceso
de separación de Bizancio se extendió desde el siglo VIII al siglo XI.
Con los acontecimientos y la «ruptura» de 1054 aparecieron también nue-
vas perspectivas que no solamente concernían al Imperio –sucesor, en
cierto modo, de Bizancio– sino también a la Península Ibérica. Después
de 1054, el papado tuvo mayor capacidad para actuar también en la Pe-
nínsula Ibérica. Pensemos solamente en la evolución de la España mu-
sulmana, o también en la evolución debida al rey Sancho el Mayor. Ha-
bía recurrido a medios del poder postcarolingios102; él había
aprovechado, al igual que otros países, ideas cluniacenses y otras ideas
de reforma, y más tarde se cita también sus relación con los papas de la
época103. Sin embargo, este personaje europeo del cual nos hemos ocu-
pado durante esta maravillosa semana me parece una persona tan única
que no se puede comparar con ninguno de los reyes y emperadores del
Imperio. 

Bibliografía

La bibliografía recoge las indicaciones completas de las obras citadas
y algunas otras contribuciones básicas al tema expuesto.
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101. Kortüm, Zur päpstlichen Urkundensprache. 
102. Así juzga Vones, Geschichte der Iberischen Halbinsel, p. 51.
103. Cf. proximamente el volumen de «Regesta-Imperii», Böhmer-Frech, Papstreges-

ten 1024-1046 (en preparación).
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